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lNFOHMACION GENERAL DE LAS ACTIVIDADES DEL INSTITUTO 
NACIONAL DE ANTROPOLOGIA E HISTORIA DURANTE 

EL PERIODO 1949-1950 

ARQUEOLOGIA 

A través de su Dirección de Monumentos Prehispánicos, el lnstituto 
Nacional de Antropología e Historia llevó al cabo exploraciones en gran 
escala en las zonas arqueológicas elegidas, ya sea por su importancia, o 
porque su estudio podría resolver alguno de los muchos problemas que im· 
plica la investigación arqueológica en México. 

Las zonas de gran importancia en que se hacen trabajos de excavación 
y restauración son: en Yucatán, Chichén-Itzá, Uxmal y Kabah; en Chiapas, 
P<~lenque; en Oaxaca, Monte-Albán y Mitla; en Veracruz, las antiguas ciu· 
Jades de Zempoala y El Tajín; la de Cholula en Puebla, y en el centro de 
México las de Teotihuacán, Tenayuca y Cuicuilco. Fuera de estos centros, 
que pudieran llamarse de primera categoría, existen muy numerosos restos 
de edificios, montículos, depósitos de cerámica, petroglifos, etc., de los que 
hay registrados en la Carta Arqueológica más de dos mil y que constituyen 
un rico acervo del pasado de México. 

Teniendo en cuenta que determinadas zonas son más visitadas por su 
gran extensión y alto valor, se han emprendido algunas mejoras indispen­
sables para facilitar su acceso, y en algunas ya se han instalado museos 
locales para exhibir los objetos encontrados en las exploraciones y para 
que el visitante pueda obtener la información indispensable que facilite 
el mejor fruto de su visita. 

En las ruinas de Chichén-Itzá, Kabah, Uxmal, Palenque, Monte Albán, 
El Tajín y otras, se han practicado grandes obras de exploración durante 
los últimos años, lo mismo que en los centros cercanos a la ciudad de 
México, como Teotihuacán, Tenayuca y Cuicuilco. 
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En la última gira que hizo por el sureste el C. Presidente de la Hepú· 
blica, pudo darse cuenta de la avanzada destrucción en que se encontraban 
las zonas de Palenque, Chichén-ltzá, Kabah y Uxmal. Para remediar esa 
situa(;ión, ordenó que se proporcionaran al Instituto los fondos necesarios 
para la conservación y consolidación de esas y otras ruinas arqueológicas. 

En tal virtud, se procedió a formular los respectivos proyectos que, 
una vez discutidos por los arqueólogos del Instituto Nacional de Antropo· 
logía e Historia, se están llevando a la práctica con el mayor empeño, ha­
biéndose logrado salvar de la destrucción aquellas ruinas en donde se han 
hecho obras de reparación y conservación, obras que a la vez han dado la 
oportunidad de descubrir nuevos elementos que van permitiendo aclarar 
muchos problemas importantes. 

En el caso de Palenque, se intensificaron los trabajos en el edificio lla­
mado El Palacio ( véanse pp. 50-55). Durante el proceso de limpia de los es· 
comhros, han aparecido fragmentos de esculturas y de ''yugos". Los patios 
han quedado limpios en su mayor parte y dispuestos los dinteles para su 
colocación, pues por falta de ellos, las bóvedas amenazaban derrumbarse. 
Para estas obras se ha contado con el subsidio que recibe anualmente el 
Instituto, aumentado por el monto de la suma acordada por el señor Prr 
sidente, a que nos referimos, y con la importante colaboración que durante 
dos años ha proporcionado el señor Nelson Rockcfeller. 

En el Templo de las Inscripciones se han hecho trabajos de explora­
ción, descubriéndose una esca] inata que baja por el interior de la pirámide 

y que esperamos conduzca a alguna estructura interior, pues está perfecta­
mente construída y abovedada dentro del estilo maya. 

En esta zona, como en otras muchas, ]a lucha para evitar la invasión 
de la vegetación es constante, por lo que se conserva durante todo el año el 
personal suficiente para que no se pierdan los resultados obtenidos en cada 
temporada. 

En Chichén-Itzá, se han limpiado totalmente el Templo de los Guerre­
ros, el de Los Tigres, El Castillo, Las Monjas y el Akab Dzib. La restau­
raóón del Templo de las Aguilas está muy adelantada y cuando se termine, 
se principiarán las del Tzompantli y la Casa Colorada. Se han repuesto, 
tanto la cerca de alambrado como sus postes en malas condiciones, para 
evitar el acceso del ganado a la zona y para contar con mayores comodi­
dades. 

En cuanto a Kahah, las obras se han llevado con gran actividad, reti­
rando verdaderas montañas de escombro, lo que ha permitido despejar la 
gran plaza que se extiende frente al edificio llamado Codz-Pop, y restaurar 
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la hermosa escalinata que le da acceso, así como una parte de la fachada, 
decorada totalmente con mascarones. 

En Hopelchén sólo se hicieron trabajos de conservación y se restauró 
en parte el monumento llamado Ta'-Koh en Campeche, que fué cortado al 
hacerse las obras de la carretera que va de Campeche a Mérida. 

La zona arqueológica de El Tajín, que se encontraba en muy avanzado 
estado de destrucción, también se consolidó con esos fondos. Gracias a estos 
trabajos de consolidación quedaron salvados de la ruina los edificios de El 
Tajín Chico, y se está continuando la consolidación de la famosa estructura 
llamada Pirámide de los Nichos, así como de los Juegos de Pelota. 

El Instituto Nacional de Antropología e Historia cuenta, además, con 
partidas regulares que se utilizan en distintas obras de exploración y con­

solidación. 

Una obra que acaba de realizarse con dichos fondos, es la de Bonampak, 
lográndose que las famosas pinturas ya no sigan sufriendo los graves da­
ños a que estaban expuestas. 

Con los mismos fondos se harán trabajos de exploración y reconstruc­
ción en Tula, Xochicalco, Calixtlahuaca y Nayarit. 

Por otra parte, el Instituto ha recibido la muy valiosa ayuda económica 
de la Fundación Viking de Nueva York, que permite efectuar muy impor· 
tantes trabajos de reconstrucción en el lugar llamado Atetelco, en Teotihua· 
cán, donde han aparecido interesantes pinturas al fresco. 

La colaboración económica de la Universidad veracruzana permitió 

colocar un techado sobre los table~os del Juego de Pelota de El Tajín y 
hacer cortes estratigráficos en la región de Chachalacas. 

Los principales descubrimientos realizados en Tula de Allende, Hgo., 
pueden resumirse como a continuación se expresa. En el Palacio Quemado 
se halló una gran sala de 22.85 m. de largo por 18.50 m. de ancho, con 
entrada al este, que comunica a un pasillo. Esta sala tiene una banqueta 
que la circunda, así como tres altares al eje de sus lados norte, sur y oeste. 
Sobre su piso de estuco se ven las huellas de 28 columnas, que debieron 
soportar un pesado techo, así como la depresión cuadrangular de un patio. 
Uno de los hallazgos de más interés realizado sobre el piso de esta sala, 
consistió en el descubrimiento de más de lOO losas esculpidas y policro· 
ruadas. Entre los motivos que decoran estas losas, se tienen: "personajes 

reclinados", semejantes a los de Chichén-Itzá, "personajes con barbas", gran· 
des discos, "glifos de Venus" y vasijas ceremoniales. Con estas losas apa· 
recieron fragmentos de cornisas sin decoración, o bien con decoración de 
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chalchihuites, clavos clwlchihuites, pequeiías columnas, así como almenas en 

forma de grecas o xicalcolíuhquis. 

Otro descubrimiento, de no menor importancia, fué realizado en el Altar 
Sur. Consistió en un vaso cilíndrico de piedra caliza y pintado de rojo, en 

cuyo interior se hallaba un pectoral de jade dl'corado con una figura humana 

esculpida, y 18 cuentas de concha que posiblemente formaban un collar. 

Más o menos a kilómetro y medio al noroeste del centro de la zona ar­

queológica de Tula, se exploró un monumento cuyos cuerpos están formados 
de taludes coronados por cornisas, muy semejantes entre sí y separados 

por un angosto pasillo. Este edificio se t•ncuentra en un lugar popularmente 

conocido por El Corral. Su fachada principal mira al este, y en su lado 
norte tiene un altar decorado con losas esculpidas. Los mol ivos que orna­

mentan la parte superior con personajes de pie, quienes tienen por debajo 
una faja con representaciones de cráneos y huesos cruzados; la parte baja 

está decorada con personajes reclinados. 

A corta distancia de la escalera de la pirámide se descubrió un ¡¡dora­

torio de escasa altura, un solo cuerpo y con escillcrils al oeste y cstr~. Fué 
precisamente en este adoratorio donde al prncticarsc un pozo se localizó 

una importante pieza de cerámica plumbate, asociada a tres conchas: se 

trata de una vasija en forma de cabeza de un animal cuadrúpedo, de cuyas 

fauces emerge la cara de un personaje barbado; tanto la caril humana como 

la del animal, originalmente estuvieron cubiertas con un mosaico de pe· 

queñas placas de concha. 

Al norte de la estructura de planta mixta de El Corral, se encontraron 

los restos de un palacio, en uno de cuyos patios se localizaron numerosos 

entierros, asociados con cerámica perteneciente al complejo tolteca. Actual­

mente se hace el estudio antropológico del material óseo, por los técnicos 

del departamento de Antropología Física. 

l/!STOR!A 

Sobre las actividades relativas a la Historia Precolonial, en las páginas 

71-83 de este volumen se encontrará una amplia y detallada información. 

La Dirección de Monumentos Coloniales, como dependencia del Insti. 

tuto Nacional de Antropología e Historia, realizó obras de restauración y 
conservación en los 38 edificios que están bajo su control. De estos traba­

jos, los más importantes fueron los efectuados en el Museo Histórico de 

Churubusco, para consolidar el edificio, y los que se llevaron al cabo en el 

ex Convento de San Francisco en Tlaxcala, el Museo Colonial de Santa l\1ó-
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nica en Puebla, el Museo Colonial de Tepotzotlán, el Museo Colonial de 
Acolman, el de Actopan y en la Casa de Morelos en Cuautla. 

El Instituto se hizo cargo de la ex capilla de La Concepción, de More· 
lia, realizándose algunas obras destinadas a restaurarla. 

Atendiendo a lo que dispone la Ley sobre la materia, vigiló la conser­

vación de todos los monumentos artísticos e históricos del país, y presentó 
a la Comisión de Monumentos, para su estudio y resolución, los asuntos 
tendentes a impedir que esas joyas sufrieran nuevas reformas y altera­
ciones. 

Con el propósito de completar el inventario de los monumentos nacio­
nales, se formularon dictámenes de los edificios que por su interés artístico 
e histórico deben incluirse en el Catálogo respectivo, habiendo aprobado la 
referida Comisión, las siguientes declaratorias: 

DISTRITO FEDEHAL.-Casas Nos. 14 de la República de Bolivia y 17 
y 19 de la calle de Tacuba de la ciudad de México. 

TLAXCALA: Parroquia de San Nicolás en Panotla {lám. I). 

MonELOS: Ex Convento de Jilotepec y la Cruz de Doendó del rmsmo 

lugar. 

YucATÁN: Conventos franciscanos de San Bernardino en Tixkokob, de 

San Juan Bautista en Motul y de Dzindzantum; los templos de la Candela­

ria en Valladolid, de Mama, de Maní y de Dzemul (lám. II). 

CoAHUILA: Ex hacienda de Guadalupe. 

JALrsco: Santuario de San Juan de los Lagos y parroquia del Lago de 

Moreno. 

IVhcHOACÁN: Los templos de La Merced y de San José en Morelia. 

PuEBLA: La iglesia de San Agustín en Atlixco y el ex Convento de San-

to Domingo en Matamoros. 

SoNonA: Misión de San Ignacio. 

HIDALGO: Ex Convento de Alfajayucan. 

ZACATECAS: Templo· de Santo Domingo en Sombrerete. 

Se dictaminó acerca de las obras propuestas en casas catalogadas o de­
claradas monumentos, concediéndose en su caso las licencias, resolviéndose 
las consultas de carácter técnico y realizándose las inspecciones necesarias. 

Se rindieron los correspondientes dictámenes sobre las solicitudes de 

importaciones y exportaciones de objetos de arte. 

El Instituto, por medio de los historiadores e investigadores de la Di­
rección de Monumentos Coloniales, realizó exploraciones en la mayoría 
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de los Estados de la República, con el fin de catalogar los monurnentoa poco 
conocidos; paralelamente a este trabajo, se innementó su archivo fotográ­
fico, teniendo al finalizar 1950, un total de 62,023 piezas, incluyendo po­
sitivos y negativos, correspondientes a documentos y edificios. 

Se sustentaron 30 conferencias en diversas ciudades de la República, 
contándose entre los temas principales los siguientes: "El Tesoro de la Ca­
tedral de México", "El Arte Flamenco en la Nueva España", "El desarro­
llo de los estilos en el Arte Colonial", "Las Catedrales de México", "El Arte 
Colonial en Puebla", "El Arte Barroco en la América del Sur" y "Apor­
tación de México al Arte Universal". 

El personal técnico del Museo Nacional de Historia colaboró en la pre­
paración e instalación del Primer Congreso de Historia de México y los 
Estados Unidos, que se reunió en Monterrey en 1949. Se realizó un trabajo 
sobre los "Repartimientos de Indios en la Audiencia de Nueva Galicia". 

L f N G V 1 S'T 1 CA 

El reducido personal del Instituto Nacional de Antropología e Historia 
que se dedica al estudio de la lingüística indígena, realizó estudios de 
importancia. Uno de ellos se refiere a las reconstrucciones del proto-otomí 
y del proto-otomí central, trabajos que fueron publicados oportunamente; 1 

pm· otra parte, se recogió material ichcateco para hacer la fonémica de di­

cho idioma. 

Lingüistas extranjeros de diversas instituciones, que estuvieron corno 
profesores huéspedes de la Escuela Nacional de Antropología, también tra­

bajaron en investigaciones sobre las lenguas indígenas náhuatl y totonaca. 

El Instituto Lingüístico de Verano ha realizado estudios fonémicos y 

morfológicos de numerosas lenguas indígenas de México. Sus trabajos han 
tenido una orientación práctica, dando como resultado la publicación de 

cartillas bilingües, periódicos, etc., que se utilizan para la alfabetización 
en lenguas indígenas; estos trabajos se efectuaron en colaboración con el 

Instituto de Alfabetización en Lenguas Indígenas, dependiente de la Secre­
taría de Educación Pública. 

En los últimos años se observa la tendencia a realizar estudios de com­
paración y reconstrucción de las familias lingüísticas de México, como lo 

1 NEWMAN, S. y WEITLANER, R., 1950. Central Otomian I: Proto·Ütomi Reconstructions. 
lntcrnational ]ournal of American Linguislics, V. XVI, No. 1, pp. 1-19. 

--. 1950. Central Otomian II: Primitive Central Otomian Reconstructions. lnternational 
.Journal o/ American Linguistics, V. XVI. No. 2, pp. 73-81. 
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demuestran los antes mencionados, relativos al proto-otomí y al proto-otomí 
central, así como otro estudio comparativo de la familia zoque. 

ANTROPOLOGIA F!SICA 

A través de su departamento de Antropología Física, el Instituto ha 
seguido su plan de actividades confoqne al cual cubre dos campos cientí­
ficos: el referente a líos restos óseos prehispánicos y el relativo a la po­
blación actual de México. 

Se emprendió y concluyó un estudio de la colección de dientes mutila­
dos. Por necesidades propias del caso, dicho estudio no se concretó a los 
hallazgos realizados en México, sino que abarcó todos los que del Conti· 
nente Americano se conocen. Se estableció una clasificación tipológica de 
la mutilación, analizándose su distribución tanto en el tiempo como en el 
espacio; se investigaron las posibles técnicas, el probable significado cul­
tural de la costumbre y su semejanza con la del Antiguo Continente. Tam­
bién fué objeto de estudio la relación entre la mutilación dentaria y la de­
formación craneana, el sexo, la edad y el rango social. Para la elaboración 
de este trabajo se contó con la valiosa ayuda y sugestiones de gran parte de 
los investigadores del Instituto Nacional de Antropología e Historia, así 
como con muy importantes informaciones del Museo del Hombre, de París, 

, del Museo Nacional de Norteamérica, del Instituto de Antropología de la 
Universidad de Buenos Aires, del Museo Americano de Historia Natural de 
Nueva York y de algunos investigadores de las Repúblicas de Ecuador y 
Perú. Una parte de esta investigación se presenta en este mismo volumen 
( véanse pp. 177-221), habiéndose preparado un breve resumen como medio 
de divulgación. 

Ha seguido su curso el estudio del material osteológico de Monte-Albán 
y Montenegro, Oax., que comprende dos partes fundamentales: la que versa 

sobre los rasgos de tipo cultural que el material ofrece, y la destinada a la 
descripción de los restos en cuestión. En uno y otro casos, se procede consi­
derando los materiales en su conjunto y, a la vez, separándolos de acuerdo 

con los períodos arqueológicos a que pertenecen y que abarcan toda la gran 

era prehispánica. 

Un trabajo similar se realiza con los restos que proceden de Tlatilco y 
Cerro del Tepalcate, Méx., y con los de Coixtlahuaca, Oax. 

Entre los campesinos del valle del Mezquital se llevó al cabo un estudio 
somático, como parte de una investigación sugerida y dirigida por el Insti­
tuto de Estudios Médicos y Biológicos de la Universidad Nacional Autóno-
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ma de México. Esta investigación tuvo por objeto establecer si existen cons­
tantes electroencefalográficas entre un homogéneo grupo de población y, en 
su caso, analizar la correlación entre tales características y la estructura 
morfológica individual. El registro de datos se realizó en lxmiquilpan, llgo., 
sobre sujetos masculinos, adultos, de varios puntos cercanos; el análisis ac­

tualmente está en pleno proceso de elaboración. 

Para utilizar los datos antropométricos con que hasta ahora se cuenta, 

se ha iniciado una labor de síntesis, de la que en el presente volumen se 
incluye una parte, que se refiere a la estatura ele los grupos campesinos 
de México ( véansc pp. 229-23 7). 

ETNOCRAFIA 

El Instituto Nacional de Antropología e Historia, además de las inves­
tigaciones que realiza directamente, ha proporcionado técnicos para cola­
borar con otras instituciones, como la Universidad de Chicago, el Instituto 
Nacional Indigenista, la Universidad de Princeton, la Comisión del Pa­
paloapan, el Instituto Indigenista Interamericano, etc. 

Esta colaboración ha contribuído considerablemente para variar la orien­
tación de las investigaciones realizadas en México. Hasta hace poco tiempo, 
el propósito de los estudios de etnografía moderna era puramente histórico­
cultural, como los realizados en los poblados mixlecos, otomíes, chichime­

cas, triques y huaves. 

Posteriormente se propuso poner a prueba ciertas hipótesis científicas, 
como lo demuestran los trabajos realizados entre los mayas, zapotecos y 
mexicanos. Sin embargo, hoy día los esfuerzos se orientan al estudio de 
problemas prácticos, trayectoria que a la vez se ha seguido en otros centros 
de investigación. 

Esta nueva orientación, necesariamente tenía que repercutir en la selec­
ción de las poblaciones por estudiar. Si antes se concentró la atención en 
los grupos indígenas, por considerarlos más retrasados o más conservado­
res, ahora se ha abordado el estudio de grupos en vías de transformación, 
afectados por las obras oficiales, o bien de aquellos conglomerados sobre 
los que se pretende ejercer alguna acción social, siendo así como se cuenta 
con monografías sobre poblaciones que ocupan la zona oncocercosa de Chia­
pas y la cuenca del Papaloapan. 

En otros· términos, el cambio h~ consistido en pasar de los estudios ex­

clusivos de grupos indígenas, a los que comprende la población mestiza; 
de la población rural, la atención se ha enfocado también sobre los grupos 
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semiurbanos, y aun en los francamente urbanos. Cuéntase así con trabajos 
relativos a ciertos centros industriales, a la integración social de algunas 
colonias urbanas de la ciudad de México y a las necesidades de la pobla· 
ción urbana del centro de la República. 

Otros trabajos, relativamente recientes, no ofrecen una orientación de· 
finidamente etnológica (histórico-cultural), antropológico-social (en que se 
trata de establecer generalizaciones), o de antropología aplicada (en que 
se busca resolver problemas prácticos), siendo sus materiales de men-or 
utilidad específica y a la vez menos profundos. 

En los últimos años se han realizado viajes con el fin de recolectar oh· 
jetos de museo, y otros para establecer un sistema de ventas de objetos de 
manufactura indígena. 

La literatura etnográfica sobre México, hoy en día ya cuenta con un 
considerable volumen de publicaciones en español, aunque muchos de los 
trabajos aún permanezcan inéditos. 

Las investigaciones sobre etnografía mexicana antigua se han llevado 
al cabo como temas de tesis profesionales, dándose a conocer, por otra par­
te, como ponencias de congresos y mesas redondas, especialmente en las 
organizadas por la Sociedad Mexicana de Antropología y en el Seminario 
Mesoamericano de Etnología y Antropología Social de la Universidad de 
Chicago. 

Puede decirse que las investigaciones sobre etnografía antigua se han 
orientado principalmente hacia dos objetivos: la sistemat.ización del cono· 
cimiento de muchos aspectos etnográficos de una gran zona geográfica o 
de muchos grupos étnicos, y el conocimiento de un solo aspecto cultural en 
una amplia extensión geográfica. Como ejemplo del primero, está el estudio 
y comparación de los tipos y áreas culturales de México en los siglos XVI y 
xx, otro sobre el Noroeste de México, relativo a los tepecanos, tepehuanes, 

huicholes, zacatecos y cuachichiles, y otros trabajos más. Se han hecho com· 
paraciones entre los Estados de Guerrero y Oaxaca, así como entre los ma· 
yas y los mexicas. Todos estos estudios han contribuído a que se tenga una 

visión bastante amplia de las características genéticas del mosaico cultural 

que era México hasta hace relativamente poco tiempo. 

Los trabajos sobre un solo rasgo cultural en una amplia zona, son de 
naturaleza muy diversa, pues se refieren al nagualismo, la minería y la 
orfebrería de Guerrero, los entierros mesoamericanos, los bufones y enanos 
de Amerindia, la cerbatana, las costumbres del nacimiento, las técnicas de 
cultivo, los patrones de distribución territorial y las normas socio-econÓ· 
micas. Aunque no todos estos tra~ajos tengan la misma profundidad ni el 
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mismo valor científico, permiten observar las diferencias regionales y es­
tablecer relaciones bastante concretas. 

Se cuenta, además, con estudios integrales de una comunidad, como el 
realizado en Huexotzingo, o bien de grupos étnicos como el de los ópatas, 

los mixtecas y los otomíes, todos de muy alto valor histúrico y etnológico. 

Hay, por último, otro tipo de investigación: el que se refiere a un aspecto 
particular de una sola comunidad, al cual pertenece el estudio de la orga­

nización socio-política de Tlaxcala y el ele la organización social de los te­

nochca, que dan una interpretación dc.la vida social prehispánica. 

LOS M'USEOS 

Al constituirse el Instituto Nacional de Antropología e Historia se reci­

bieron, como herencia de organizaciones oficiales diversas, algunos muscos 
de varias partes de la Hepúhlica: el antiguo Museo Nacional de Arqueo­

logía, Historia y Etnografía, el Castillo de Chapultepec, el Museo Arqueló­
gico de Yucatán, el Museo Regional de Oaxuca, el Musco Regional de 
Jalisco, el Museo de Artes Populares de Pátzcuaro, el Museo de la zona 

arqueológica de Teotihuacán, el Museo Colonial de Santa Mónica en Pue­
bla y algunas salas de exhibición instaladas en diferentes monumentos co­

loniales e históricos. 
En los últimos años, el Instituto ha logrado reorganizar los muscos ya 

existentes y crear otros, algunas veces con sus propios recursos, y otras con 

la ayuda de los gobiernos de los Estados. 
Los trabajos de instalación de las salas de los muscos han hecho posible 

la revisión y catalogación de sus colecciones, teniéndose que ceñir más los 

métodos de exhibición a la función educativa de todo museo (láms. III-V). 
Esta reorganización hizo necesario establecer la carrera profesional de 

museógrafo en la Escuela Nacional de Antropología e Historia. En esta 
Escuela se han preparado casi todos los técnicos que Pn la actualidad tra­

bajan en el Instituto y en otras dependencias oficiales. 
La carrera de museógrafo requiere los estudios previos de bachillerato. 

Su programa de estudios comprende materias básicas de antropología, his­
toria y arte; materias instrumentales como dibujo y lenguas modernas; 
cursos de administración de museos, de conservación y reparación de ob­

jetos, y prácticas museográficas de diversa naturaleza. Al crear la carrera 

de museógrafo, el Instituto ha contribuido eficazmente al mejoramiento de 
los museos, ya que ninguna otra institución en el Continente había dado una 
solución tan completa a uno de los principales problemas técnicos de los 

museos! 
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El Instituto ha reorganizado diversos museos: en los edificios de los 
ex convento de Churubusco y El Carmen, en la ciudad de México; en 

las casas de Morelos, una en Ecatepec y otra en Cuautla, Morelos; en el 
ex convento de Santa Mónica y en los Fuertes de Loreto y Guadalupe, en 
Puebla; el Museo Regional de Querétaro; los Museos de Pátzcuaro, Gua­
dalajara, y en la casa de Hidalgo en Dolores Hidalgo, Gto. 

También ha creado o reorganizado los museos regionales de Michoacán, 
en Morelia; de Nayarit, en Tepic; de Oaxaca, en Oaxaca; de Tabasco, en 
Villa Hermosa, y los museos de Cuicuilco y Copilco en el Distrito Federal 

(láms. VI-IX), de Tula en Hidalgo, de Palenque en Chiapas, de Tepechpan 
en el Estado de México (estos dos últimos en construcción), y el Museo de 
Arte Religioso en el edificio de la Catedral de México. 

El progreso de la museografía mexicana, provocado por la reorganiza· 

ción o creación de todos estos museos, se debe también a una mejor com­
prensión de las necesidades educativas del país, y de lo que éste puede 
mostrar de su historia, de sus culturas y de su arte al visitante nacional 

y extranjero. Casi todos los museos que dependen del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia tienen horarios adecuados, días de visita libres 

de pago, servicios especiales para las escuelas o grupos de visitantes; ex­
posiciones temporales, movimientos de colecciones entre sus propios museos, 
y publicación de guías o catálogos, folletos y tarjetas postales. 

En cuanto al Museo Nacional de Historia, cabe hacer mención especial 
de las exhibiciones de películas documentales de temas históricos y artís-

• ticos, así como de la iniciación y terminación de dos importantes salas: la 

de Numismática y la de Indumentaria (láms. X-XII). Se recibieron las 

banderas mexicanas que el Gobierno de Estados Unidos devolvió a México; 
se imprimió la Guía del Museo y recibió la visita de dos altos personajes: 

el Duque de Windsor y el Prí1~cipe Bernardo, de los Países Bajos. 

Se calcula que, como cifra mínima, los museos del Instituto son visita­

dos por tres millones de individuos por año. 

Se tiene en proyecto, además, la construcción o reorganización de otros 
museos. En 1950, quedó terminado el estudio arquitectónico correspon­
diente a la construcción de un edificio adecuado para el Museo Nacional de 
Antropología, ya que el que actualmente ocupa en la calle de la Moneda 

es inapropiado y muy pequeño. Este proyecto fué patrocinado por la Se­
cretaría de Bienes Nacionales, la que nombró una Comisión para que, con 
los técnicos del Instituto Nacional de Antropología e Historia, hiciera los 

estudios básicos y preparara los lineamientos arquitectónicos del nuevo 
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museo. La ejecución del proyecto se ha tenido que aplazar hasta que se 
cuente con los fondos necesarios. 

México, por el imperativo de su desarrollo cultural ascendente, ha re· 
cogido la tradición de los países cultos, especialmente de Europa, que ha­
cen de sus museos importantes vehículos de la educación popular. 

LOS LABORATORIOS 

La Fundación Viking de Nueva York, ha prestado una amplia ayuda 
para la instalación de un grupo de laboratorios, a saber: de Sonido y 
Grabación, de Física, de Química y de Fotografía. Estos laboratorios, 
montados con todos los adelantos modernos (láms. XIII-XV), se encuen­
tran en el edificio del Museo Nacional de Antropología, y son eficaz· 
mente utilizados para las investigaciones del Instituto Nacional de An· 
tropología e Historia y para las prácticas de los estudiantes de la Escuela 
de Antropología. 

Inaugurados a fines de 1948, la Fundación Viking no sólo proporcionó 
el equipo necesario, sino que proyectó su instalación y el entrenamiento de 
un personal adecuado. 

El laboratorio de Sonido y Grabación, cuya importancia merece men­
ción especial, consta de una cabina de grabación, una sala-estudio de gra· 
bación y audición, para el desarrollo de programas y un local anexo que 
incluye el taller de reparaciones e instrucción, el archivo y la oficina. 

Bajo un moderno diseño, tanto la cabina como el estudio fueron trata· 
dos acústicamente. Los aparatos de grabación y amplificación de &onido 
son de tipo profesional y permiten un excelente rendimiento. La unidad 
mezcladora y amplificadora de sonido de la cabina de grabación, cuenta 
con un sistema de controles para la admisión de cinco canales: tres para 
las señales directas de micrófonos y dos que reciben señales continuadas 
para reproducción. Su parte moduladora y los niveles de ciclaje se contro· 
lan por medio de un oscilógrafo de rayos catódicos, facilitando los ajustes 
requeridos para cada tipo de grabación. 

La cabina y el estudio están adaptados para la exhibición de pelíeulas, 
contándose para ello con proyectores, pantalla, y varias colecciones ele pe­
lículas ilustrativas de interés antropológico. 

El archivo cuenta con colecciones de música indígena y del folklore 

moderno de distintos países. La música indígena de México es de especial 
interés, contándose con la correspondiente a muchos de los grupos indíge­
nas: yaqui, seri, cora, huichol, tarasco, mexicano, lacandón, tzotzil, lzeltal 

j 

• 
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y otros. Posee grabaciones idiomáticas del totonaco, ichcateco, zapoteco, 

tarasco, náhuatl, huichol, etc., y en sus registros figuran narraciones de 

interés lingüístico y etnológico. 

Se han recopilado conferencias y discusiones de carácter científico, cur· 
sos completos sobre cuestiones antropológicas y se ha hecho la grabación 
de unidades para la enseñanza de idiomas modernos. Se dispone de aquipos 
portátiles para grabaciones, tanto en disco como en alambre. Sus carac· 
terísticas los hacen de fácil manejo, siendo compactos, ligeros y resistentes. 
Puede asegurarse que este laboratorio ha venido a llenar una ingente nece· 
sidad dentro de las modernas investigaciones antropológicas. 

LA ESCUELA NACIONAL DE ANTROPOLOGIA 
E /l!STORIA 

Designada con este nombre oficial desde el año académico de 1946, l'C 

dedica a la enseñanza profesional desde 1938, fecha en que iniciara sus 
labores. Primero con el nombre de Departamento de Antropología de la 
Escuela Naci-onal de Ciencias Biológicas y después con el de Escuela Na· 
cional de Antropología, desde 1940 pasó a depender del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia. 

La Escuela tiene a su cargo la enseñanza profesional de las ciencias 
antropológicas e históricas, la cual ha sido dividida en las siguientes es­
pecialidades: antropología física, arqueología, etnología, historia de Amé· 
rica, lingüística y museografía. 

De acuerdo con los reglamentos oficiales vigentes, se le reconoce ca­
tegoría académica, comparable a la de la facultad universitaria, igual que 
todas las escuelas nacionales oficiales dedicadas a la enseñanza profesional 
y postgraduada. 

En 1939 concertó un convenio de colaboración con la Universidad Na­
cional Autónoma de México, por medio del cual se unieron las cátedras 
de Antropología de la Facultad de Filosofía y Letras, con las de la Escuela, 
para formar un currículum único, con ,el fin de armonizar la enseñanza y 

aprovechar adecuadamente todos los recursos humanos y económicos de las 
dos instituciones. Desde entonces, todos los cursos se han sometido a un solo 
calendario académico y se imparten en el local de la Escuela (edificio del 
Museo Nacional de Antropología). 

Fenecido el convenio de colaboración que rigió entre el Colegio de Mé­

xico y la Escuela, para la enseñanza profesional de la Historia de América, 
la Escuela extendió su campo de trabajo en esta rama, y desde ese mo· 
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mento adquirió el carácter de Escuela Nacional de Antropología e Historia. 
Para ello ha elaborado un programa que comprende la enseñanza de la 
Historia de América. El objeto que persigue mediante la preparación del 
alumnado en tal especialidad, es, fundamentalmente, el de formar inves· 
tigadores, para lo cual seleccionó profesores especializados en dicha disci­
plina, así como el material necesario para una adecuada preparación. 

Como complemento a tal objetivo, en 1950 inició unos cursos tendentes 

a preparar I~ersonal que colabore en la tarea de los investigadores de la 
historia, en la importante rama de la archivología. 

El Instituto Nacional Indigenista ha prestado su más amplia colabora· 
ci6n, al patrocinar investigaciones de antropología aplicada; en estos tra· 
bajos participan profesores y alumnos de la Escuela, habiéndose elaborado 
un programa de colaboración con la Escuela, a fin de establecer unos cur· 
sos que comprenden las materias básicas de dicha espccialidac\. El citado 
programa abarca el pago de profesores, becas para alumnos y los gastos 
de las prácticas de campo. 

La División de Humanidades de la Fundación Rockefeller ha propor­
cionado una valiosa ayuda económica para el establecimiento de becas de 
Antropología, para los países de Centroamérica y del Caribe, y sigue pres· 
tando su apoyo económico, a fin de terminar la organización, en sus diver­
sos aspectos, de la Biblioteca del Instituto Nacional de Antropología e 
Historia. 

Desde 1943 se celebró un convenio con la Institución Smithsonian de 

Washington, para el establecimiento de una oficina del Instituto de Antro· 

pología Social (oficina y laboratorio en el edificio del Museo Nacional de 

Antropología), cuyos técnicos imparten cursos en la Escuela y trabajan, 

en colaboración con los nacionales, en investigaciones antropológicas. La 

cooperación activa se inició en junio de 1944 y continúa hasta el presente. 

La Fundación Viking de Nueva York ha brindado su ayuda para becas 
correspondientes a diversas ramas de la Antropología y Museografía. 

A continuación se presenta el número de alumnos, graduados y cursos 
impartidos: 

Alumnos 1 nscritos: 

1949 1950 
Primer Período: Primer ingreso . . . 92 ........... 101 

Antiguos . . . . . . . . 65 . . . . . . . . . . . 103 

Suma . . . . . . . . . . . 157 . . . . . . . . . . . 204 

' 
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Segundo Período: Primer ingreso . . . 33 . . . . . . . . . . . 24 

Antiguos . . . . . . . . 99 . . . . . . . . . . . 103 

Primer Período: 

Segundo Período: 

Total: 

Suma . . . . . . . . . . . 132 . . . . . . . . . . . 127 

Cursos Impartidos: 

1949 1950 

32 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 't~~ 

38 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . t1,2 

70 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 85 

Número de Alumnos que han recibido su Título durante los 
años de 1944 a 1950: 

Antropólogos Físicos . . . . . . . . . . . . . 5 
Arqueólogos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 
Etnólogos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 
Historiadores . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 
Lingüistas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 

Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 34 

25 

Los estrechas relaciones que existen entre la Escuela y otros organismos 
científicos privados afines, sirven de estímulo a la discusión libre de los 
problemas antropológicos e históricos. En su local se celebran las reunio· 
nes de dí versas organizaciones, como la Sociedad Mexicana de Antropo· 
logía, la Sociedad Mexicana de Historia, el Consejo de Lenguas Indígenas, 
el Grupo de Estudios de Mesoamérica y el Caribe, y el Capítulo Alfa-Tau 
de la Sociedad Fi Sigma de Investigación Biológica. 

ACONTECIMIENTOS IMPORTANTES 

En los últimos años han tenido lugar ciertos sucesos de importancia que, 
si bien no todos quedan dentro del período al que corresponde el presente 
volumen, su inclusión es necesaria como parte final de esta información 
general de las actividades del Instituto Nacional de Antropología e Historia. 

LAs PINTURAS DE BoNAMPAK.-Uno de los descubrimientos arqueoló· 

cos más notables, ha sido el de las pinturas murales de Bonampak, Chiapas, 

producto de la civilización maya. 
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En 1945 se informó al Instituto sobre la existencia de unas ruinas ma· 
yas situadas en la región norte del Estado de Chiapas, uno de cuyos templos 
tenía los muros decora dos (lám. XVI). En 194 7, así como en el año si­

guiente, se organizaron expediciones para copiar las pinturas. Estas expe· 

diciones se realizaron en unión de la lnstitución Carnegic de Washinglo11. 

En el mes de diciembre de 1948 tuvo lugar, en el Musco Nacional de 

Antropología, una exposición de la copia de las espléndidas pinturas de Bo­

nampak, así como del paisaje de la región, representado por una nutrida 
serie de cuadros que se deben al mismo autor <le la copia exhibida. Esta 

exposición ha recorrido ya varios Estados de la República y se proyecta 

llevarla a otros más. 

En 1949, el Instituto Nacional de Antropología e Historia publieó un 
estudio de los murales, con reproducciones de las pinturas 2 y, tomada 

en cuenta la importancia arqueológica y plástica del descubrimiento, se 

prepara una segunda edición a todo lujo y con versión inglesa. 

EL HALLAZGO DE TEPECIIPAN.-En el mes de febrero de 1947 se en­

contró en Tepechpan, Méx., un esqueleto humano fósil. Este descubrimiento 
se realizó como resultado de las investigaciones estratigráficas que el Ins­

tituto de Geología ha desarrollado como parte de sus estudios geológicos en 

los alrede<.lores de la ciudad de México. 
Estos trabajos permitieron observar horizontes con restos de elefantes, 

caballos y otros mamíferos extinguidos que, encontrándose en estratos or­

denados, en su parte superior contuvieron cerámica arqueológica. 

Como la interpretación climática de los suelos es convertible a la cro­

nología glacial, se pudo determinar que la edad de los estratos aluviales 

del valle de México y otras partes, es semejante a la de los estratos que en 

Estados Unidos, Argentina y Chile contienen artefactos de cazadores pri­
mitivos. 

En tales circunstancias, la Fundación Viking de Nueva York patrocinó 

nuevos trabajos en colaboración con el citado Instituto Geológico y el Ins­
tituto Nacional de Antropología e Historia. Se parlió del hecho reconocido 
de que en América del Nurte el hombre primitivo emigró tras la huella de 
los rebaños de mamuts y bisontes, hacia el final de la Epoca Glacial. La 
idea era investigar si en México podría precisarse la contemporaneidad de 
los restos de elefantes y otros mamíferos extinguidos con el hombre, ya 
fuera mediante· alguna huella de manufactura o restos humanos. 

2 VILLAGRA C., A. 1949. Bonampak. La Ciudad de los Muros Pintados. Nota Preliminar de 
Salvador Toscano.-Anales del l. N. A. H. Suplemento al T. III (1947-48). México. 
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Se seleccionó la zona de Tepechpan, antiguas márgenes del desapareci­

do lago de Tezcoco, donde con anterioridad se habían descubierto restos de 
elefantes en diversos sitios y épocas, desde que se construyó la carretera 
a Teotihuacán y Acolman, hasta los últimos años en que se han llevado al 
cabo ciertas obras en torno al hospital de Tepechpan. 

Tratándose de amplios llanos como los de este lugar, se encontró útil 

experimentar un método geofísico para localizar algunos restos humanos o 
de mamut. El método permitió orientar los trabajos de excavación, dando 
por resultado el hallazgo de un esqueleto humano fósil casi completo, cuya 
posición geológica señaló una antigtiedad de 11,000 años aproximadamente. 
El descubrimiento se hizo a corta distancia de uno de los sitios donde antes 
se localizaron los restos de un elefante, pero en la misma capa geológica. 

Siendo este hallazgo único en su género, fueron invitados varios connota­
dos especialistas nacionales y norteamericanos para que hicieran un examen 
preliminar de los restos y la localidad. Posteriormente, a invitación especial 

de la Institución Smithsonian de Washington, el Instituto Nacional de An­
tropología e Historia aceptó que se llevaran los restos de referencia al labo­

ratorio de Antropología Física del Museo Nacional de Estados Unidos para 
su reconstrucción y estudio completo. Este trabajo fué realizado por uno de 

los técnicos del Instituto Nacional de Antropología e Historia, quien perso· 
nalmente llevó los restos, en colaboración con los del mencionado laborato· 
río norteamericano. Una vez terminado el estudio, se devolvieron a México 
los mencionados restos, y fueron considerados como uno de los más valio­
sos ejemplares del Museo Nacional de Antropología. 

Los restos corresponden a un individuo masculino, de estatura aproxi­
mada de 170 cm., de estructura corporal esbelta, y de edad comprendida 
entre los 55 y 65 años. Los rasgos morfológicos craneanos no ofrecen di­
ferencias significativas con los que pertenecen al horizonte arqueológico 
Arcaico del mismo Valle de México. La posición en que apareció el esque­
leto parece sugerir que el individuo murió accidentalmente, pero como se 

conocen posiciones muy semejantes entre los entierros de los niveles más 
antiguos del horizonte Arcaico, sólo nuevos hallazgos permitirán confírmar 
tal suposición. 

Todos los detalles del estudio geológico, el método geofísico utilizado, 

la reconstrucción y estudio antropológico de los restos, se reunieron en un 
volumen editado por la Fundación Viking. 3 

3 Dr. TERRA, H., ROMERO, }., STEWART, T. D. 19-i9, Tepexp¡¡n Man. Viking Funa P!fblications 
in- Antropo/o(Jy, No. 11, New York, 
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Con obj~to de precisar aún más la antigiiedad del hallazgo, actualmente 

se emplea el sistema del carbono 14, en muestras de materiales extraídos de 

varios puntos y del sitio mismo del descubrimiento. 

EL HALLAZGO DE lCIICATEOPAi'i.-Fué en febrero de 191·9 cuando la 

prensa diera a la publicidad la noticia de que en khcateopan, Gro., se ha· 

bían encontrado algunos documentos atribuídos a Fray Toribio de Bena· 

vente, Motolinia, en que se afirmaba que los restos de Cuauhtémoc se ha­

llaban enterrados en el templo ele dicha población. 

Noticia de tal importancia habia de provocar la más justa expectación 

pública en el país. Sin emhargo, a la vez suscitó ciertas discusiones entre 

los historiadores, por lo que el Instituto comi!lionó a algunos de sus espe· 

cialistas para que estudiasen los documentos de rcf crcnei a, poniendo así en 

claro que no se trataba de documentos originales. 

Poco después, al continuar la investigación, se examinó una serie de 

nuevos datos, tanto documentales como verbalt~s, que fu e ron presentados 

con objeto de demostrar la veracidad de la noticia. 

El Gobierno del Estado de Guerrero, naturalmente muy interesado en 

el asunto, ofreció todo su apoyo para llegar hasta el fin en la investigación, 

y llevar al cabo la exploración bajo el altar mayor de la iglesia, bajo d 
patrocinio de dicho Estado. Bien conocido es el resultado ohtmido: se en­

contró un pequeño pozo, hecho en la roca, en que aparecieron restos huma­

nos con escasos objetos de metal, piedra, amatista y cristal, pero cubiertos 

con una placa de cobre cuya inscripción parecía mostrar que se tralaba de 

los restos del gran personaje de nuestra historia. 

El entusiasmo fué general ante la noticia del descubrifl!iento, y por 

diversos conductos se pidió que el hallazgo fuera estudiado por las auto­

ridades competentes. Fué así como la Secretaría de Educación Pública 

encargó el dictamen al Instituto Nacional de Antropología e Historia. 

La Dirección del Instituto, dada la importancia del asunto, nombró una 

comisión compuesta de sus mejores especialistas en antropología física, ar­

queología e historia y solicitó la colaboración de peritos en química para 

la formación del dictamen. 

La Comisión se transladó a Ichcateopan, y después de un concienzudo 

estudio tuvo la pena de llegar a la conclusión de que no habían pruebas 

cientHicas que permitieran afirmar que los restos encontrados en la excava­

ción practicada bajo el altar de la iglesia fueran los de Cuauhtémoc. El 

dictamen de la Comisión, con toda clase de datos, fotografías e informes, 



l.ám. T.- OuaiiL· clr r~ ro•tac!a t!l'l templo de S3o :\iLolú~, Pnnotln. Tb..:., cuya con•tntccton 
c••m<nLJrll t>n 17JCj [l:toa lé rminar C'n 1733. recientemente dcdar:ulo monum<'n:o nacional. 
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fué entregado a la Secretaría de Educáción Pública, la que dió el informe· 
a la prensa; posteriormente dicho dictamen fué publicado completo. 4 

La natural inconformidad que tal conclusión sembrara había de suscitar 
nutridos comentarios contrarios en la prensa, llegándose hasta crear un 
grupo de investigadores independientes del Instituto, cuyos trabajos con· 
dujcron a resultados distintos a los ele la Comisión oficial. 

Por tal razón, la Secretaría de Educación Pública optó por nombrar 
una nueva Comisión, que reunió a miembros de las más prestigiadas ins· 
tituciones mexicanas, para que analizara detenidamente los resultados con· 
traclictorios. El informe de esta segunda Comisión, ya publicado, 5 contiene 
el análisis de las siguientes parles: I, Construcción y modificación de la 
iglesia; 2, Exploración de la fosa; 3, Restos óseos; 4, La placa en sus dife­
rentes aspectos: a) Material (estudios químico, físico y matemático sobre 
la antigüedad de la placa) ; b) Inscripción; 5, Documentos; 6, Tradición 
y folklore; 7, Historia~ y 8, Resolución final. 

La conclusión a que se llegó fué la siguiente: "N o ha encontrado [la 
Comisión] en los estudios y dictámenes a que se ha hecho referencia ante· 

riormente, ninguna prueba que demuestre que los restos hallados en la fosa . 
de /chcateopan sean los del Emperador Cuauhtémoc; sino que, por el con· 
trario, destacándose entre otras muchas pruebas adversas, los documentos 
que se han aducido, son apócrifos o falsos; la inscripción que ostenta la 
placa es moderna, y los huesos son, por lo menos, de cuatro individuos 

diferentes." 6 

El Instituto hace votos por que el vivo interés que México ha demos­
trado y sigue demostrando en el asunto, multiplique las investigaciones que 
conduzcan, sobre la base del sereno juicio científico, al auténtico hallazgo 
que el Instituto Nacional de Antropología e Historia, con todo el pueblo 

mexicano, siente el deseo de realizar. 

La Dirección del 
INSTITUTO .NACIONAL 

DE ANTROPOLOGIA 

E HISTORIA 

4 El Hallazgo de Ichcatcopan, Dictamen qne Rinde la Comisión Designada por Acuerdo del 
C. Secretario de Educación Pública, en relación con las Investigaciones y Exploración Realiza· 
das en lchcateopan, Guerrero. Revista Mexicana de Estudios Antropológicos, T. XI, México, 
1950, pp. 197-295. 

5 El Hallazgo de lchcateopan, Cuadernos Americanos, Año X, No. 4, México, 1951, pp. 199·223. 
o Ih., p. 222. 









TLATILCO Y LA CULTURA PRECLASICA DEL VALLE DE MEXICO 1 

RoMÁN PIÑA CuÁN 

Hasta hace pocos años el conocimiento de la Cultura Preclásica del va­
lle de México descansaba sobre cuatro trabajos fundamentales que se deben 
a Vaillant. 2 Estos estudios, resultado de las más completas investigaciones 
realizadas hasta entonces, sirvieron para establecer que esta cultura había 
pasado por tres fases evolutivas, las que podían correlacionarse en los di­
versos sitios explorados. 

La correlación se estableció tomando en cuenta determinados tipos de 
figurillas y cerámica que se consideraron como indicadores de tiempo. En 
términos generales, aunque suponiendo variaciones locales para cada sitio, 
se llegaron a establecer los siguientes elementos en la cerámica: 

FASE TERCERA.-Zacatenco Snperior, Ticomán, Gualupita l/ 

Rojo sobre Amarillo. (último.) 
Policromo. 
Rojo pulido. 
Rojo sobre blanco. (último.) 
Figurillas: E, G, l. 

FASE SEGVNDA.-Zacatenco Medio, El Arbolillo Il, Gualupita 1 

Rojo sobre blanco. 
Negro delgado. 
Blanco amarillento. 
Blanco granuloso. 
Rojo sobre amarillo. (antiguo.) 

1 Trabajo realizado en 1950. 
2 VAILLANT, G. C., 1930, 1931, 1935; VAILLANT, S. y VAILLANT, G. c., 1934. 
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Ollas color bayo, de cuello simple. 
Figurillas: A, B, u.c y F. 

FAsE PRIMEll.A.-Zacatenco Inferior, El Arbolillo 1 

Ollas color bayo, de cuello vago. 
lllanco sobre rojo. 
Negro. 
Blanco. 
Figurillas: Cl, C2, C3 y D. 

El establecimiento de estas características vino a involucrar que cual­

quier sitio que reuniese todas o la mayoría de dichas características, podía 

relacionarse con esta cultura. 5in embargo, como los rc<::Ír:n!<::s descubri­

mientos de Tlatilco mostraban ciertas discrepancias con lo establecido, fué 

necesario analizar más a fondo el contenido de los estudio~ ante~ citados 

con objeto de hallar posibles reinterpretaciones, o una mejor conexión en­

tre Tlatileo y los demás sitios ya conocidos. 

Para estudiar las relaciones existentes entre El Arbolillo y Zacatcnco, 

analizamos en primer t(~rmino la obra referente a El Arbolillo. :l En la 
página 159, Vaillant expresó que sobre la base de las figurillas, le fué 

posible dividir a El Arbolillo l en las etapas ]nferior, Intermedia y Supe­

rior. En ese trabajo se incluye una Tabla I, en In cual se observan las Trin­

cheras y las capas en que pudo observarse cada uno de estus [li~ríodos. 

Así estableció que eu la Trinchera G, que tuvo si<::Le capas, la primera 

corresponde a El Arbolillo li; la segunda y tercera a El A rh:Jlillo Trunsi­

cional, perteneciendo las restantes a El Arbolillo T Interm!"'dio e Inferior. 

Las trincheras B, D e I siguen más o menos la misma división, pudién­

dose ver esto en el Cuadro l riel presente tnbajo. 

Los perfiles que de estas trir!chcras incluyó en su obra, así como m Ta­

bla 17, muestran los tipos de figurillas y la cPrúrnica aparecida en cada 

capa, si bien no hay correspondencia absoluta entre ella:;, como se puede 

ver en nuestro Cuadro l. 

Si tomamos como ejemplo el tipo Blanco, nos encontra•nos con que éste 

corresponde, en la Trinchera G, al período El Arbolillo I Inferior; en la 

trinchera B a El Arbolillo 1 Supr~rior; en la trinchera D a El Arbolillo II 

y en la trinchera I a El Arbolillo I Intermedio. Puesto que aparece tres 

veces como indicador de El Arbolillo I, lógicamente lo tendremos que con­

siderar como un marcador de esa fase. 

8 VAILLANT, G. c., 1935. 

• 
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/Yaran¡'a laca. 

H Ro/o sobre blanco. 

1 ~ Blanco sobre Ro¡'o. 

lJ Ollas ~ayo, cvellos ~lmples. U 
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1Ve9ro delgado. 

Blanco amarillento. 

h'o/o sobre amarillo tánliguo). 

Tígvr/llas; 11, 13, 8-C y T. 

-.J ...... 1 

auuB/. h . c:t:::¡ ~ saco so re ro¡ o. 

Cl:: ~ Tigvr!llas: T-C y D. 

"" ""~ :'-1 ~ Ollas bayo, cuello:; vasos. 
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l?o/o soór~ emarillo (on·fíyvo) 

fíjuri/la.s: A 1 B. 

8!c'1/"JCO .:¡ranvlo:so. 

Rojo sobre blan e o, 

t9 !fegro Jrueso :nciso. 
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13/a"co 3o6r~ r~jo-

8fc9/1CO-

~ !Yf<'gro srue:so. 

1 13/anco amdrillenfo. 
(J 

Tiyvríllas: C3a1 Cl-2., CS. 
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Por el contrario, el tipo 13lanco sobre rojo corresponde en la trinchera 
G a la capa Il, o sea a U Arbolillo Transicional; en la trinchera B a El 
Arbolillo Il; en la trinchera D también a El Arbolillo II, y en la trinchera 
1 a El Arbolillo I Intermedio. Este tí po, por aparecer dos veces como indi· 
cador del período El Arbolillo II, deberá considerarse como marcador de 
esta fase. 

Siguiendo este procedimiento para los demás tipos, nos encontramos 
con que los marcadores principales para El Arbolillo son los siguientes: 

EL ArmouLLo JI 

Ollas de color bayo, de cuello simple. 
Ollas de color bayo, de cuello vago. 
Negro delgado. 
Blanco amarillento. 
Rojo sobre amarillo (antiguo.) 
Blanco sobre rojo. 
Hojo sobre blanco. 
Naranja. 
Figurillas: A, B, F y C5. 

EL ARBOLILLO TRANSIC!ONAL 

Russet "A". 
Russet "B". 
Blanco granuloso. 
Blanco azul oso. 
Figurillas: B-C y F-C. 

EL ARBOLILLO 

Negro. 
Blanco. 
Figurillas: C3a, C3b, Cl-2, C2, Cla, Clb, C3c, C3d y Dl. 

Como estos marcadores modificaban los resultados obtenidos en Za­
catenco, pasamos a analizar la obra relativa a dicho lugar, 4 lo cual nos 

·nevó a modificar un poco los conocimientos previos al respecto. 

En dicha obra, V aillant incluyó una Tabla II en la cual se pueden ob­
servar los porcentajes de los tipos cerámicos. estudiados en la trinchera D. 

Esta trinchera está dividida en tres períodos, y estableció que la capa I, II y 

III correspondían al Zacatenco Superior; las capas IV, V y VI al Zacatenco 

Medio, perteneciendo las capas VII, VIII, IX y X al Zacatenco Inferior. 

4 V AILLANT, G. C., 1930. 
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Los mayores porcentajes rcgi~Lradus para cada tipo, en sus respectivos 
períodos, muestran que las con el usiones a que ] ler.~cí en es le primer trabajo 

eran correctas, salvo el caso del tipo Dlanco que, si bien asentó que era 

característico del período Inferior, en la Tabla II c:r ve que cae en el Za­

catenco Medio. 
En consecuencia, los marcadore; para Zac:Ilenco serían l0s "ip;uientcs: 

ZAcAn;Nco SurEHIOn 

Ollas de color bayo, de cuello enrollarlo. 
i{ojo sobre amarillo (último). 

Policromo. 

Bojo pulido. 
Figurillas: E, G, I. 

ZACATENCO MEDIO 

Blanco. 

Hojo sobre blanco. 
131anco amarillento. 
Negro delgado. 

!{ojo sobre amarillo (antiguo.) 

Naranja. 

Blanco granuloso. 

Café inciso (temprano.) 

Figurillas: A, 13, 13-C y F. 

ZACATENco lNFEHIOn 

Ollas de color bayo, de cuello vago. 

Ollas russet. 

Blanco sobre rojo. 
Negro. 

Figurillas: Cl, C2, C1 y D. 

Comparando los resultados de estos dos sitios, nos encontramos con que 
El Arbolillo tiene, para su fase I, cerámica blanca, negra y una variedad 
de subtipos C. Por su parle, Zacalcnco tiene tipos que corresponden a El 

Arbolillo II, y sólo presentaría el tipo negro y figurillas del tipo C y D 
como marcadores de la fase Inferior. 

Teniendo en cuenta que Vaillant indicó que en Zacatcnco no apareciO 
el tipo negro inciso con rojo untado, que es característico de la fase El Ar­
bolillo I Inferior; que consideró que el tipo D debía colocarse en el período 
Medio, 5 y que El Arbolillo había pasado por una fase más antigua que 

6 VAIL!.ANT, G. c., 1935-, p. 215-16. 
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Zacatenco, sólo restan las figurillas del tipo C que, no alcanzando el grado 
de división que se observa en El Arbolillo, bien pueden considerarse como 
un caso de supervivencia. 

En consecuencia, podemos decir que Zacatenco no presenta marcadores 
que lo conecten con El Arbolillo en su fase I. Por lo tanto, tendremos que 

Ftjvrillas: ~ G, I. 

Poi/cr-om-o. 

Ollas óayo de C(le /los e/lrol/.;od 

,Rojo 5o6re amar/1/o (Jif~mo). 

Ro¡ 'o 1''//iclo. 

hjv//lla:s: /.1) 8, 'F y e 5 . 

Aojo so/;re amarillo fanfi¡vo). 

/YcJran¡'a. 

Ollas .óayo de cvrz /los simples. 

Rojo so6re 6/anco. 

~jl'o clef¡ado. 

Blanco soóre n¡o. 
Blanco amerillenfo. 

Ollas óayo de cve/los va~os. 

t;otel/ones y o//as Rvsset. 

Blanco :¡ra/lvloso. 

Tiyw///a.s: 8-C 7 T-e. 

7/jvi//J¿;s: fípo ÍJ :' 
éJienco. 

!Yejro. 

hjwil/as: C3c, C3d1 Cta, Clb. 

?ij</r/1/a.s: C/-2. J C 2 1 C 3a )' C:Sb. 

ZI3Cil TENC O 

os. SUPE. R.IOI{ 

FL llP.80LILLO 

::Jr 
ZACil TEIYCO 

f/ED/0. 

FL llRBOLI LLO 

TR.IlNSICIOIYIJ.L 

EL llRBOLILLO 

:r 

Cuadro 2 
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desechar la fase Inferior, considerándola como una continuación de ciertas 

características inherentes al patrón cultural de aqu<'l cnloncc:.;, r¡u~ vendrían 

a colocar a dicho sitio en los comicnzw; del período Transicional de El Ar­

bolillo. 

Ya para la segunda fase, o sea U Arbolillo 1 [, ~í exi~tcn grandes pa­

ralelismos, encontrándonos con los mi~rnos marcadorc~ para ambos ::;ilios, 

como las ollas de color Layo y cuello Yago, el negro del;(adn_ d blanco 

amarillento, el rojo sobre amarillo tern prano, el ro jo sobre blanco, el blan· 

co sobre rojo, el naranja, las figurillas A, B. F, t'!('. 

Heinterpretacla en esta forma la c:orrdaciún de estos dos sitio::;, podemo> 

presentar el Cuadro 2, en el cual se notan, ya modificados, los marcadores 

de las tres fases fundamentales, así como sus ¡wríodos de coetaneidad. 

Por su parte, las excavaciones estratigráficas de Tlatilco y Atoto vi­

nieron a mostrar relaciones estrechas con los sitio.~ antes ci'tudiados, esta­

bleciéndose así que Tlatilco pasó por tres fases de oeupacir'in bien ddini­

das, las cuales se caracterizaron por los ~iguil'ntes t~!Pmcntos en la cerá­

miCa: 

TLATlLCo,-Fase Infaior 

Negro. 
Blanco. 

Figurillas: Cl-2, Cla, C3a, Ck. 

TLATILCO.-Fasc Transicional 

lllanco sobre rojo. 

Rojo sobre blanco. 

Hojo ¡)ulido. 

Blanco sobre café. 

Ocre grisáceo. 

Figurillas: C:3c, Dl, D2. 

TLATJI.co.--Fase Ultima 

Bayo o café rojizo. 

Rojo sobre bayo. 

Naranja. 

Dlanco amarillento. 

Russct "B". 

Café sobre blanco. 

Figurillas: A, B, CS. 
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Como se puede observar, este sitio puede conectarse con El Arbolillo I 

y el Arbolillo II, ya que no hay otros elementos que puedan asignarse a 

una fase Superior. 
La estratigrafía de Atoto sirvió para comprobar la secuencia de los 

períodos establecidos para Tlatilco, y sobre la base de los mayores porcen­

tajes de los tipos estudiados se obtuvieron dos etapas de ocupación que 

pueden sintetizarsc de la siguieutc manera: 

Aroro.-Fase Transicional 

Negra. 
Blanca. 
Bayo o café rojizo. 
Blanco sobre rojo. 
Figurillas: C3c y C3b. 

Aroro.-Fase Ultima 

flojo sobre hlanco. 
Blanco amarillento. 
Naranja. 
Café negruzco inciso. 
Hojo pulido. 
Figurillas: A y B. 

La conexión de este sitio con Tlatilco se reveló por los mismos tipos de 
cerá~ica, figurillas en menor escala y por los motivos decorativos, corres­

pondiendo la ocupación del sitio a una fase coetánea a El Arbolillo II. 
Tomando en cuenta la estratigrafía de estos sitios, las características de 

los lugares estudiados por Vaillant, las investigaciones del carbono 14, la 
cerámica funeraria de Tlatilco y otros aspectos, podernos formar el Cua­

dro 3 del presente estudio e intentar un breve panorama general de Atoto 
y Tlatilco, sitios que originaron la discusión anterior. 

De todos los pueblos prcdásicos del valle de México que hasta ahora 
se conocen, Tlatilco fué el más cosmopolita, el más numeroso y el más des­
arrollado cronológica y culturalmente. 

La historia de este sitio, que se remonta al año l4.S7 a. C., o qUizas 
más, 6 indica una organización comunal campesina que hace cerámica, siem­
bra y muele el maíz en metates; que complementa su dieta con ayuda de 
la caza y la pesca, que rinde un culto simplista a sus muertos y que plasma 
su arte realista en toscas o elaboradas figurillas modeladas a mano. 

6 Fecha promedio para 11atilco, ya que .,¡ carhón recogido para su estudio corresponde a 
todos los niveles de los entierros. 
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En un principio, los individuos viven diseminados por las suaves la­
deras y colinas que se extienden al oeste del Río Hondo, habitando en 
sencillos jacales de varas y bajo techos deleznables que ponen la nota pin· 
toresca en el paisaje verde del contorno. Frente a ellos, y hacia el este, 
cruzado el río se levanta Atoto poblado de árboles, desde cuya cima se 
contemplan las playas del lago de Tezcoco que sirven de asiento a otros 
sitios de cultura idéntica a la suya. 

El patrón cerámico de su primera fase lo compone el tipo negro con 
decoración geométrica incisa y pintura roja frotada, la cual se hace en 
forma de cajetes semiesféricos o de silueta compuesta. Hay también cerá· 
mica café negruzca o de color café claro, en forma de ollas globulares sin 
decorar, tal vez utilizadas para usos de almacenamiento, así como otras 
formas usadas en el servicio doméstico. 

Las figurillas de esta primera fase son hechas a mano con los rasgos 
delineados al pastillaje. Hay el tipo e con una serie de variantes que las 
llevan desde la agradable apariencia hasta los resultados burdos. Por me· 
dio de estas figurillas observamos que tanto los hombres como las mu· 

jeres andan completamente desnudos, se pintan el cuerpo y el cabello, se 
adornan con tocados elaborados y de buen gusto, llevan la cabellera par­
tida a la mitad, usan brazaletes en brazos y tobillos, tienen orejeras, colla­
res, narigueras, etc. 

No tienen todavía el concepto del cementerio para el enterr~miento de 
sus muertos, sino que los colocan cerca de la casa que les sirvió de morada 
o debajo de los pisos de las mismas. El concepto de la ofrenda no está 
desarrollado, y en pocos casos se ponen objetos de su pertenencia como 
puntas de flechas, punzones de hueso, fragmentos de mano o de metates, 
cabecitas de figurillas o simples vasijas de uso doméstico. 

Entre sus herramientas se incluyen hachas de piedra amarradas a unos 
palos que sirven de mango, navajas y cuchillos de obsidiana, puntas de 
flecha, raspadores, pulidores, manos de mortero y morteros para moler 
la arcilla y las pinturas, metates y manos para la molienda del maíz, ins· 
trumentos de hueso de venado, y tal vez cestas y redes de bejucos para la 
recolección y la pesca. 

Por esta época, El Arbolillo elabora y sigue el mismo patrón cultural 
de los tlatilquenses, pero teniendo mayor variedad en los subtipos e de las 
figurillas. 

A medida que la población va creciendo, y la cultura avanzando a rit­
mo relativamente lento, se comienzan a fabricar otros tipos de cerámica y 
figurillas. 
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Surge la cerámica blanca pulida, principalmente en platos con deco­

ración incisa en el fondo interno y en el borde interior; se hacen jarras 
en barro café oscuro o claro; las figurillas e se siguen elaborando, pero 
dejan el campo al tipo D, o sea el de '·]a mujer bonita" cuyos ra~gos se 

hacen por medio de incisiones. También la cerámica negra se hace más 
gruesa y se adopta la incisión ancha y profunda, pero ]a,; fonna;; :-iguen 

siendo semiesféricas y globulares. 
También esta fase ofrece un paralelismo con El ArlJOlillo en cuanto 

al proceso evolutivo, y por el final de esla época, un nuevo grupo, con 

los mismos rasgos superviviente& de esta primera etapa, se asienta en Za­

catenco (1360 a. C.). 
Así hubieran continuado los tlatilquenscs el desarrollo de su cultura, 

de no haber aparecido los olmccas cu las tierras del Valle, 7 y de 110 ha­

berse mezclado con los pobladores de este sitio. 
Con la llegada de este nuevo grupo la cultura se ve frustrada, pero 

la inyección de sangre nueva y elementos culturales más avanzados le 
imprimen derroteros que en poco tiempo la hacen evolucionar y divergir, 

como es natural, de la de los otros sitios. 
El conflicto de la habitación de estas w~ntes que tienen un concepto 

más alegre de la vida, que son de carácter urbano, que traen una religión 
esotérica basada en la deidad felina y que son conwmados maestros en 
la técnica lapidaria, además de tener brujos, obliga a parte de los tlatil­
quenses a replegarse al sitio dc11omirw.do Atoto, mientras qtic la otra parle 

queda supeditada a los invasores quienes poco a poco irían a verse absor­
bidos por el grupo campesino. 

Tal invasión crea, por decirlo así, un período transicional, en el cual 
los dos grupos tratan de adaptarse. Los olmccas elaboran cerámica negra 
gruesa con motivos raspados, simbolizando los atributos del tigre; hacen 
representaciones zoomorfas de gran belleza; sus formas son, por lo gene· 
ral, vasos de fondo plano y paredes rectas; sus figurillas representan al 
tipo de labios abultados, ojos oblicuos y abotagados, cabeza de pera, tal 
vez deformada, en actitud sedente. 

Probablemente traen la decoración de mecedora, cerámica gris, asa de 
estribo, caolín, trabajos de jacleíta, el uso de la concha, la mutilación den­
taria, la deformación craneana y otros rasgos como la decoración en zonas 
y paneles, la pintura al fresco, etc. 

Los tlatilquenses, por su parte, siguen elaborando cerámica blanca so· 
bre rojo,. rojo sobre blanco, café rojizo o bayo y figurillas tipos D y CS, lo 

7 Estos olmecas no deben tomarse como los forjadores de la Cultura de la Venta, puesto 
que estos últimos se sitúan en la época Clásica de Mesoamérica. 
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cual muestra la continuación de la cultura original que todavía no toma 
caracteres del otro grupo. 

CuanJo el período de adaptación ha pasado, tanto en Atoto como en 
Tlatilco existe un patrón mixto de elementos que incluyen la idea de un ce­
menterio de uso ceremonial, la cerámica blanca amarillenta, roja pulida, 
roja sobre café, naranja, blanco sucio y figurillas A, B, C9, etc.; a la vez 
aparecen los botellones fitomorfos, una mayor cantidad de sellos, silbatos, 
sonajas, figurillas olmecoides, el uso de la hematita, etc., y las vasijas ya 
adoptan las formas ele paredes rectas y fondos planos como los platos verte­
dera, las jarras Llaneo laca, los tecomates con fondo plano, los incensarios 
en forma de cuchara, los cajetes con alta base anular, la pintura negativa 
y otros aspectos. 

Este gran desarrollo de la cultura de los tlatilquenses apenas se obser· 
va en El Arbolillo. Hay poco intercambio de objetos, por lo que allí se 
sigue desarrollando una cultura más uniforme derivada de la etapa ante­
rior y mostrando rasgos como las figurillas B, B-C, F-C, CS, A, la cerámica 
ro jo sobre amarillo antiguo, las ollas de color bayo y cuello funnel, los bo­
tellones russet, el empleo del barro blanco granuloso, etc., pero esto duran­
te un tiempo similar al alcanzado por los dos períodos últimos de Tlatilco 
y Atoto. 

Igual cosa sucede en Zacatenco. El patrón evolutivo de El Arbolillo 
se refleja allí más, y este segundo período se une con el anterior para for­
mar, por decirlo así, uno solo. Es que el último corresponde a la fase Ti­
comán, en la cual El Arbolillo, Tlatilco y Atoto han dejado de existir para 
ser reemplazados por El Cerro del Tepalcatc, Cuicuilco y otras culturas 
semejantes. 
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EL TEMPLO DE QUETZALCOATL EN IXTLAN, NAY. 

JosÉ ConoNA NúÑEZ 

En mayo de 1948 se efectuó la segunda temporada de exploraciones en 
el Templo de Quetzaleóatl, que se encuentra a cuatro kilometros al oriente 

de la ciudad de lxtlán, Nayarit, sobre la carretera Guadalajara-Nogales. 

Al final de la temporada quedó al descubierto en sus dos terceras partes 
un monumento de planta circular, constituído por una plataforma de muros 
en talud, con cuatro escaleras distribuídas regularmente en su contorno 
y un pretil con troneras cruciformes que corona el monumento y sólo se 
interrumpe para dar espacio a las escaleras. Este pretil circunscribe un pa­
tio con un piso primitivo de lajas, pero que más tarde recibió la superposi­
ción de diecisiete pisos de barro amasado con zacale; estucado en color 
blanco, quizás también estuvo pintado de grana porque se han encontrado 
restos de ese color. La superposición de estos pisos alcanzó una altura de 
40 cm. 

En la parte norte de este patio, dentro de los pretiles y sobre el piso 
de lajas, se descubrió una plataforma cuadrangular de muros en talud for­
mado por una chapa de grandes lajas y coronado por un tablero liso que 
sobresale 5 cm. de la superficie del talud. Tiene una escalera de acceso 
con alfardas por el lado sur. El talud tiene l m. de altura y el tablero 

68 cm., el cual está formado por lajas horizontales que reciben una chapa 
de lajas verticales. Esta plataforma es seguramente la base de un adora­
torio, pero se encontró enrasada por un piso también de lajas que pertene­
ció al patio de una estructura superior, por lo que no se pudo saber la 
forma de tal adoratorio. En la figura l puede verse la planta y disposi­
ción de la plataforma (véanse láms. III-XV). 
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Entre el escombro que aún cubre la parte sur del patio, se ven indicios 

de encontrarse allí otra plataforma gemela de la anterior, por lo que este 

monumento debe prest:ntar el aspecto general que se muestra en el dibujo 

reconstructivo que aparece en la lámina XXXVIII. 
Se continuó la expluraciún del cuerpo del monumento por el lado orien­

te hal'ta llegar a localizar la escalera sureste, encontrúudose antes de ella 
una destrucción hecha por los buscadores de tesoros que al m rc<Í parle del 
talud y del pretil superior, destrozando también el pasamanos izquierdo de 

dicha escalera. El pasamanos derecho estaba arruinado, formando sus pie­

dras un montón junto a la c::;calcra. I<:ECto indica que todas las escaleras que 

circundan el moHumenlo tuv icron los pa:3arnanos que en parle conserva la 
escal<:ra norc~tc y que han desaparecido por excavaciones clandestinas o 

por hahn estado ya arruinadas al irse cubriendo este monumento por la 

cimentación de la estructura :-uperior. El proceso dd descubrimiento de 

la escalera sureste puede verse en las láminas X V 11-XXI, y la reconstrucción 

que de ella se hizo, en la XXIII y XXIV. 

El pretil superior del monumento, con sus troneras en forma de cruces 

latinas, aparet:ió tan dctSplomado en esta parte de la escalera sureste, que 

hubo necesidad de desarmarlo y volver a consolidarlo, notándose al hacer 

este trabajo que dicho pretil, como los demás tramos que coronan el mo­

numento, fué construido por secciones, sin amarres entre unas y otras, tal 

como se observa, por ejemplo, en los muros de las ruinas de La Quemada, 

Zac. Las troneras cruciformes tienen grandes diferencias de acabado, como 

si los tramos hubieran sido ejecutados por gentes ele distinta cultura o de 

distinta época. Eote eontraste de cruces puede verse en la lámina XXVI. 
La diferencia de construcción se nota más en la escalera oeste, donJc 

los dados o cubos que rematan las alfardas tienen diferencias notables; el 

cubo derecho está formado por una caja de piedras bien cortadas, mientras 

que el izquierdo aparece construído con lajas horizontales que le dan forma 

irregular (lám. XXIX). 
En la construcción de este monumento, subestructura II, se emple-aron 

piedras con grabados que quizás hayan pertenecido a la subestructura L 

Una de ellas se encontró a la derecha de la escalera sureste, empotrada en 

el muro y bajo la chapa de lajas que forma el talud, ostenta dos cortes de 

caracol o concha, opuestos uno a otro, y una especie ele cabellera, como 

si se tratara de una representación de Venus. A la derecha de la escalera 

oeste se encontró, formando parte del enchapado de lajas del talud, una 

piedra pequeña con efigie antropomorfa, y sobre el lado izquierdo de esta 

escalera otras dos más, una con un chimalli y la otra con un xonecuilli en 

dibujo esgrafiado (láms. XXV, XXX-XXXII). 
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Figura l.-Planta del Templo de Quetzalcóatl que se encuentra en Ixt]án, Nay. 
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Para edificar el monumento que cubrió al que estamos describiendo, 
o sea la estructura III y última, seguramente se comenzó por hacer un ani· 
llo que encerró la estructura II, con muros radiales de piedras rodadas 
unidas con lodo y apoyadas directamente sobre el muro en talud, rellenan· 
do después con piedra suelta los espacios formados por ambos muros. Tam· 
bién las troneras cruciformes fueron rellenadas con cantos rodados, tanto 
para conservarlas como para dar mejor cimentación a la estructura supe· 
rior. Entre todas esas piedras que sirvieron de relleno se encontraron al· 

Fig. 2.-Lámina de la Crónica de Michoacán del P. lleaumont. 

gunas labradas de manera muy tosca, representando figuras zoomorfas y 

antropomorfas. Tal vez estas piedras ya eran arqueológicas para los cons· 
tructores del monumento (láms. XXXVI y XXXVII). 

Al desarmar algunos tramos del pretil superior se localizaron dos losas 
rotas, con dibujos esgrafiados. Una muestra un brasero con efigie, en forma 
de copa, que tiene a los lados dos discos, uno partido en cuatro y el otro 
con varias líneas radiales. La otra presenta parte de un numeral en barras 
y puntos, lo que constituye un dato más para relacionar este monumento 
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con lu cultura tolteca. La base para esta asignación la suministran los datos 

arrojados por la cerámica del lugar, pues su mayoría corresponde a ese 
tipo. 

A fines del siglo pasado, el cura de lxtlán, el padre Navarro, practicó 
un corte de norte a sur en el montículo que encerraba este monumento. 

Esto ocurrió durante los días en que pasaba por el sitio León Diguet, <ruien 
publicó en un periódico de (;uadalajara un croquis que representa al mo­
numento en forma de anillo de paredes verticales, con dos escaleras, una al 

norte y otra al sur, parti1~ndo del centro hacia los bordes dd rmillo. Diguct 
aseguró por aquel entonces que se trataba de una fortaleza, ¡wro su error 

se debió a que el corte practicado abarcó las escalerillas de las bases de 
los adoratorios de las subestructuras I y Ir, y no se dió cuenta de la pre­

sencia del talud ni de las escaleras del exterior del anillo; por otra parte, 
las troneras cruciformes, que tampoco vió, no pudieron servir para lanzar 
flechas a través de ellas, a menos que esto se hiciera de rodillas. No hay, 
pues, tal f ortalcza. 

Como se ve, este monumento redondo tiene características distintas a 
otros que le son semejantes. Por ejemplo, el pretil que lo corona y los pasa­
manos de las escaleras, perforados ambos por cruces latinas; las cinco es­
c:aleras distríbuídas simétricamente en su contorno, y la disposición de sus 
dos adoratorios, uno al norte y otro al sur, como si hubieran servido para 

el culto a los dioses de la Mano Derecha y de la Mano Izquierda de que 
habla la Relación de Michoaeán, o sean los dioses primogénitos que estaban 
al norte, y los del sur o dioses de la Tierra Caliente. Hay que recordar 

aquí que li uitzilopochtli, como su nombre lo indica, es una deidad del sur. 

Buscando semejanzas de este monumento de Ixtlán con otros, llamó 
nuestra atención la que existe con un monumento que aparece en el segun­

do tomo de la Crónica de Michoacán del padre Deaumont (fig. 2). El di­
bujo representa un patio circular, limitado por un pretil y provisto de una 
escalera de acceso de cinco escalones, sin alfarda. Según el cronista, éste 
era uno de los edificios de Tzintzuntzan, donde el rey recibiera a unos em­
bajadores mientras los danzantes bailaban al son de un te ponaxtle. 

• 



l.óm. l. 

l.ñm. 11. El peón npam·r· follrc rcotos de uu J'i"o olt• lnjos tlr 
la ~lnt<•tura 111. 
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EXPLORACIONES ARQUEOLOGICAS EN PALENQUE 

194.9 

ALnERTO Ruz LnmLLIER 

A principios de febrero de 1949, la Dirección de Monumentos Prehis­
pánicos del Instituto Nacional de Antropología e Historia me honró con la 
comisión de organizar y dirigir unas investigaciones en Palenque, Chis., 
subvencionadas mediante la colaboración entre dicho Instituto y el Institute 
of Andean Research, aportando este último un donativo del Sr. Nelson 
Rockefeller, renovable por varios años. 

Tratándose de investigaciones en mayor escala que las que se habían 
realizado en Palenque en años anteriores, presenté a la Dirección de Monu­
mentos Prehispánicos un proyecto que comprendía exploraciones arqueoló­
gicas en los monumentos y en los alrededores de la zona; estudio de la 
arquitectura, inscripciones, escultura, modelado y cerámica; investigaciones 
antropológicas en los restos óseos procedentes de las sepulturas y en los 
individuos de la región; investigaciones lingüísticas y etnológicas entre 
ciertos grupos de indios chol que aún viven en las estribaciones de la sierra. 
El propósito de tal proyecto era el de presentar, al cabo de varios años, un 
cuadro cultural e histórico de la vida indígena que tuvo como marco la 
región de Palenque. 

La temporada de trabajos comprendió desde los últimos días del mes 
de marzo hasta mediados de junio. En la misma colaboraron con el que 
esto escribe, las siguientes personas: Lauro José Zavala, comisionado por el 
Instituto Indigenista Interamericano; Jesús Núñez Chinchilla, de la Escuela 
Nacional de Antropología; Agustín Villagra Culeti, dibujante del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia; Santos Villasánchez, restaurador del 
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Museo Nacional de Antropología; Miguel Ruz, quien prestó servicio~ como 

intendente durante la temporada y dibujante en la elaboración de los da­

tos. El arqueólogo de la Institución Carnegie de Washington, John Eric 

Thompson, colaboró con un estudio epigráfico. 

CAMPAMENTo.-Al llegar a la zona arqueológica, la comisión encontró 

la antigua casa destruída, por lo que se compusieron sus muros y el piso, 

haciéndose, además, un nuevo techo con láminas de cemento y asbesto. El 

local fué provisto de luz eléctrica, agua corriente y refrigerador, aparte 

del mobiliario más indispensable para la permanencia de varios técnicos 
durante tres meses por afiO. 

A contmuación se inició la construcción de un nuevo edificio proyecta­

do por el arquitecto del Instituto, Luis MacGregor, destinado a servir de 
campamento y museo. El proyecto original se modificó en el terreno, y se 

escogió como sitio la orilla del acantilado que al norte limita la zona, en el 

extremo noreste de ésta, sitio que reúne varias ventajas, como la cercanía 
del arroyo que proporciona el agua, el aprovechamiento máximo de los 

vientos refrescantes, la magnífica vista sobre el llano, la proximidad del 
antiguo campamento y de la choza utilizada como museo, de la casa de los 

guardianes y de la terminal del camino que conduce al pueblo. 

En el curso de esta temporada se hizo la cimentación y se levantaron 
muros de ladrillo en un perímetro de 20 por 7 m. hasta la altura de 1.50 

m. (lám. 1). 

DESMONTE DE LA ZONA.-Por ser la humedad el peor enemigo de las 
ruinas de Palenque, se decidió tratar de reducirla desmontando la zona 

en una amplia extensión, desyerbando las pirámides, patios y templos, sa­

cando de los edificios y terrazas toda la vegetación cortada y la hojarasca 
que, una vez seca, fué quemada. 

En más de la mitad de las ocho hectáreas de superficie desmontada se 

sembró pasto "Bermudas", con el propósito de evitar el crecimiento de la 
maleza. 

EXPLORACIONES Y RESTAURACIONES 

EL PALACIO.-Como uno de los puntos más importantes del proyecto 

era estudiar la secuencia arquitectónica, se decidió proseguir las excava­

ciones iniciadas por Miguel Angel Fernández en el lado norte de El Pala­
cio (lám. II), con el fin de comprobar su información respecto a una estruc­

tura más antigua que la visible, de la que el desaparecido arqueólogo había 
ofrecido una reconstrucción hipotética. En el terreno no se encontraron 
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huellas de excavaciones susceptibles de proporcionar los datos suficientes 
para _reconstruir teóricamente la supuesta estructura antigua, ni tampoco 
vestigios ele la misma. 

Entonces se dispuso que se abrieran varias calas, bajo la vigilancia del 
estudiante d~ arqueología Jesús Núfíez Chinchilla, que dieron los siguien­
tes resultados: la existencia de una superposición de escaleras, siendo la 
más antigua menos extensa que la posterior, con alfardas provistas de figu­
ras de estuco (lám. Ill); la existencia de una superposición de paramentos 
en los cuerpos escalonados, de los cuales el más reciente del primer cuerpo 
csli formado por grandes piedras bien cortadas, dispuestas en talud; la 
última escalera es posterior al revestimiento del primer cuerpo y parece 
que terminaba al nivel de un descanso, utilizándose desde este nivel el tra­
mo superior de la escalera antigua; el lado septentrional de la plataforma 
d~ El Palacio forma siete cuerpos escalonados de paramento vertical limi­
tado por molduras sencillas; el segundo y tercer cuerpos ostentan relieves 
de estuco; se pudo observar el adosamiento de una gran terraza en el lado 
oeste ele El Palacio, la que cubre su primer cuerpo, y se determinaron las 
dimensiones de los cuerpos, escaleras y galerías. 

Del edificio norte de El Palacio, casi totalmente derruído, sobresalía 
del escombro el muro central, ca:íclo de un solo golpe en un tramo de unos 
30 m., y que se conservaba aún formado. Al explorarlo, antes de quitarle 
una sección correspondiente al ancho ele la cala central, se descubrió la 
orilla de unas lápidas esculpidas adheridas todavía al muro (lám. IV). Se 
ocuparon varios días para desarmar el muro, tarea que se realizó bajo el 
euidado del Sr. Núñez. Más adelante se presenta la descripción e interpre­
tación del relieve que denominamos Tablero de El Palacio. 

Retirado el tablero y el escombro que cubría la crujía norte, se excavó 
un pozo en el centro ele la misma, apareciendo a más de 4 m. de profundi­
dad, debajo lle un núcleo rlc grandes lajas y tierra, la parte superior de 
una plataforma hecha con piedras planas talladas (lám. V). 

En el curso de las excavaciones aparecieron numerosos fragmentos de 
estu~o modelado, procedentes del adorno ele los muros y pilares, entre cu­
yos fragmentos citaremos un pequeño ser de cuerpo humano y cara mons­
truosa, idéntica al del cetro-maniquí de las estelas (lám. VI), y varios je­
roglíficos completos o fragmentados (lám. VII). 

En el mismo Palacio, Villagra emprendió la revisión de las pinturas 
que se conocen y la búsqueda de otras ocultas bajo la pátina, las manchas, 
e incluso bajo capas de aplanado. De este modo se limpió la fachada del 
Edificio E y sus pinturas pudieron ser copiadas (en total 75 motivos deco­
rativos). De la misma fachada Villagra hizo una reconstrucción teórica a 
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escala, y con los colores observados en el original (fig. J). En el interior 

del edificio aparecieron, en la esquina noro<·He, rcsl os b.:u tan le v isiblcs de 

una figura humana, así como jProglífico.'. Todas las pinturas fueron pro· 

tegidus con una capa de laca Dulux transparente, o col! him·lita. 

Bajo la dirección de Villagra se iniciú la limpieza y consolidación de 

los bajorrelieves de estuco que adornan los pilares de U Palacio, relieves 

que han sufrido de modo lamentable el efecto de los siglos, de la intem­

perie y seguramente la acción destructora del hombre. Con mucho cuidado 

~e limpiaron los relieves de la gah~ría exterior dd oriente (lúms. Vlli y 

IX) y uno de la galería exterior del poniente, quitúndolcs las manchas de 

los escurrimientos, Ia tierra que rellenaba las grietas, d hollín de impwden­

tes quemas, las hierbas enraizadas en los menores inter:--ticios. En seguida se 

procedió a consolidarlos con mezcla de cemento blanco y gris, no dejando 

grieta o vacío entre el núcleo y d estuco, protegiendo con un filete de ce· 

mento la orilla en las parles rolas. 

La torre de El Palacio hahía sido parcialmente restaurada por Miguel 

Angel Fcrnández, y era urgcnlt~ seguir las ohra:-; de consolidación en vista 

dP su estado ruinoso, debido pri nci palmcnle [l 1 a falta de di ntelcs; del cucr· 

po superior quedaban dos pilares en pie, aunque pclihro~amente desplo­
rnadns, y el escombro del techo (lúm. X). E~e escombro fué explorado, 

huhiénrlose encontrado datos para la reconstrucción del lecho, y comprobán· 

dnse que no hahía otro piso encima de dicho CUl'rpo (fig. 2). El pilar más 

desplomado (S O.) fué desarmado, y al quitarse el escombro del techo 

apareció el piso de estuco pareialmente conservado y en medio un banco de 

piedras, probable trono o asiento para el sabio palcneano encargado de las 

observaciones aslronóm icas (lúm. XI). l.!n Ji ¡;ero reborde en el piso, frente 

al banco, sup.;icre un descanso para los pies. Se colocaron dinteles de con­

creto en los pisos primero y segundo, lado norte, reponiéndose los tramos 

caídos de las molduras (lám. XII). 

'fEMPLO DE LAS lNSCRIPCIONES.-Siendo uno de los propósitos funda­

mrntales de las nuevas investigaciones en Palenque, la búsqueda y el es­

tudio de estructuras arquitectónicas más antiguas que las actualmente visi­

bles, decidimos explorar un templo que la notable altura de la pirámide, 

que le sirve de basamento, hacía más susceptible de contener otra estructura 

en su interior: el Templo de las Inscripeiones (lám. XIII). 

Una vez desmontada esa pirámide, se abrieron varias calas para definir 

su perfil (Iám. XIV), encontrándose en la base una escalinata provista de 

alfardas y el revestimiento en talud del cuerpo inferior. De los demás cuer­

pos escalonados sólo se hallaron vestigios mal conservados, paramentos des-
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plomados o fuera de su sitio original, salvo a media altura de la pirámide 
en que apareció un paramento en perfecto estado, compuesto de un talud 
comprendido entre dos anchas molduras también inclinadas. Pudo apre­
ciarse el ancho de la escalinata con alfardas, la que parece morir a la 
altura del cuerpo bien conservado que acabamos de mencionar. Se encontró 
la esquina noreste de la pirámide, hecha ele muros en talud, parcialmente 
cubiertos por una superposición que parece corresponder con el talud des­
cubierto aliado de la escalinata ( fig. 3). 

Se exploró mediante otras calas el pequeño patio que separa la Pirá­
mide de las Inscripciones del Edificio XII (Maudslay) que se encuentra a 
su lado oeste. Finalmente se limpió de escombro la plataforma superior, en 
sus lados norte, este y oeste, descubriéndose el basamento del templo mis­
mo, formado por un talud comprendidQ entre dos molduras inclinadas, ba­
samento que remata en un pasillo a la altura del piso de la galería. La 
escalera de acceso al templo, hecha de grandes piedras talladas y enmar­
cada entre alfardas esculpidas, quedó totalmente a la vista. 

Del templo propiamente .dicho se removió el escombro que obstruía el 
pórtico y los cuartos (láms. XV y XVI). El piso de losas grandes y rectan­
gularmente cortadas pudo apreciarse en su perfecto acabado. En el cuarto 
central hay una de estas losas que presenta perforaciones dispuestas por 
pares y que cierran tapones de piedra removiblcs. Al lado de dicha lápida, 
mús o menos al centro del cuarto, se encontró el piso roto (lám. XVII) a 
consecuencia de una probable tentativa de saqueo que dejó al descubierto 
las gruesas piedras del núcleo. Al explorar el piso se observó que los muros 
se prolongan por debajo, motivo por el cual se excavó un pozo en el que 
se descubrió, a 70 cm. de profundidad, una larga piedra colocada trans· 
versalmente a la crujía y fuertemente empotrada por sus extremos. Debajo 
de dicha piedra apareció un doble paramento inclinado que resultó ser una 
bóveda, y poco tiempo después salieron los muros laterales que soportan 
la bóveda. A dos metros del nivel del piso encontramos un peldaño, y a 
continuación otros más; se trataba de una escalera interior totalmente re­
llenada con un fuerte núcleo compuesto de grandes piedras amarradas con 

arcilla. 
Al terminar la temporada se habían descubierto 21 peldaños (dos más 

se encuentran debajo de la lápida perforada) y se había descendido a una 
profundidad de unos 8 m. en dirección oeste (lám. XVIII). Tanto los muros 
como la bóveda se hallan en perfectas condiciones de conservación, pero 
el aplanado de estuco cae en cuanto queda a la intemperie. La bóveda for­
ma tramos muy pendientes que alternan con otros horizontales; al prin­
cipiar cada una de las secciones horizontales, el relleno determina un muro 
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tosco. A la altura del séptimo y odavo peldaño se descubrieron unas cajas 

de ofrendas hechas de mampostería; la primera contenía una piedra ro­

dada pintada de rojo, sobre la cual descansaba un par de orejeras de jade; 

en la segunda sólo se halló un fragmento circular de estuco, y tierra con 

huellas de pintura roja. 

En el curso de la limpia de la plataforma superior, aparecieron nume­

rosos fragmentos de estuco modelado procedentes de la decoración de la fa­

chada del templo. Entre ellos citaremos algunas cabezas humanas (lám. 

XIX) y otras simbólicas, así como bastantes elemenlos de jeroglíficos 

(lám. XX) y pedazos de adornos. 

CHUPOS FUNEHAH!Os.-Con d propúsito de buscar datos sobre construc­

ciones funerarias, se encargó a Lauro Zavala que localizara y explorara 

sepulturas en la zona, comenzando por algunas que f ucron dadas a conocer 

antes por Frans Blom y Enrique Berlín. Se exploraron tres conjuntos ar­

quitcctbnicos en los que se hallaban sepulcros. 

Grupo l.-Se encuentra situado a unos 100 m. al norte de la pequeña 

plaza en que se edificaron el campamento y la choza que sirve de museo, 

es clt>cir, al pie del acantilado qw~ marca el límilc septentrional del centro 

ccn•rnoniul, sobre la falda de la montaña y a unos quince metros al oeste dd 

camino qur. llega a las ruina~ por la esquina NE. de la explanada en que se 

alzan los principales monumentos. Este grupo corresponde al Grupo A de 

Blom, y se eornponc de una plalaforma con muro de contención que deter­

mina varios ángulos rectos, en cuyo muro se abren escaleras angostas, abo· 

vedadas, que también forman ángulos que conducen a la parte superior de 

la plataforma, en la cual no hallamos restos de edificios (fig. 4). Una 

de estas escaleras va precedida de una pequeña cámara (sepultura l de 

Blom) que conserva un ataúd de losas (lám. XXI) cuyo entierro había sido 

saqueado, pero del que se encontraron escasos f ragmcntos óseos y objetos 

de la ofrenda, o sea, dos vasos de barro gris y una figurilla también de 

barro que representa a una probable deida(l, grueso personaje con mazor­

cas de maíz en el tocado (lám. XXII). 

Grupo ll.-A unos 25 m. al NO. del Grupo I, se distingue un pequeño 

patio cuadrado, rodeado de construcciones de las que se exploró la del lado 

oeste. Se trata de la sepultura 5 de Blom, compuesta de una pequeña ante­

cámara a la que sigue un pasillo que lleva al cuarto funerario (lám. XXIII), 

en el que se hallan CU[ltro sarcófagos de piedras (fig. 5). A pesar de estar 

saqueada, la sepultura conservaba escasos fragmentos óseos y varios obje­

tos de las ofrendas, tales como vasijas de barro gris y otras de color ro-
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jizo, figurillas, un metate bien pulido, una navaja de obsidiana, una cuenta 
de jadeíta, un fragmento de concha nácar y tres agujas de hueso. De una de 
las esquinas de la cámara sepulcral asciende una angosta escalera que con· 
Jucía originalmente a la superficie, pero que después fué sellada con una 
bóveda. 

Grupo [[J.-Este conjunto no aparece en ningún informe o publicación 
anterior a nuestras exploraciones; se halla a unos 200 m. al NE. del cam­
pamento, en la orilla oeste del arroyo llamado Michol, edificado en una 
pequeña explanada natural que forma un descanso en la escarpada subida 
al cerro. Sólo se exploró un edificio del grupo, edificio compuesto de cuar­
tos pequeños de bóveda baja (lám. XXIV), dispuestos alrededor de una cá· 
mara sepulcral (fig. 6). Una escalera interior, angosta, abovedada y forman­
do ángulos, conduce de8de la planta inferior a otra construída encima de ésta, 

de la_ que se üistingucn el arranque de los muros de varios cuartos. La pre· 
sencia de un sarcófago de piedras en la cámara central, puesto al descu­
bierto por un antiguo pozo de saqueo (lám. XXV), hace suponer que las 
demús piezas -demasiado pequeñas para haber sido utilizadas como apo· 
sentos- sean también sepulcros, lo que se investigará en una próxima tem­
porada. En las excavaciones que se hicieron para definir el perímetro del 
edific~o aparecieron diferentes objetos: un fragmento de máscara de barro 
con rasgos humanos realistas; una máscara también de barro representando 
al dios solar bajo forma de tigre {lám. XXVI) ; raspadores de piedra estria­
dos; fragmentos de huesos labrados, dos de los cuales son pulidores; una pe­
queña hacha de basalto; un metate trípode con su respectiva mano; un disco 

perforado de jadeíta y fragmentos de pedernal y obsidiana. 

DATOS PRELIMINARES SOBRE LA CERAMICA 

A reserva de hacerse posteriormente un estudio minucioso de la cerá· 

mica de Palenque, mediante exploraciones estratigráficas, puede decirse 
desde ahora que se han encontrado pocos tipos de vasijas: cajetes de pare­
des convexas sin soportes o trípodes (lám. XXVII); vasos cilíndricos o de 

paredes ligeramente divergentes o cóncavas; cajetes hondos de paredes diver­

gentes (lám. XXVIII). Todas estas piezas son de barro gris, crema o rojizo, 

sin decoración alguna, salvo un vaso gris que lleva una cinta realzada y ador" 

nada con líneas cruzadas incisas (lám. XXIX). Los soportes son pequeños 

y macizos, y las piezas corresponden por su silueta a las del período Tepeu 
del Petén, aunque ninguna está pintada. 
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Una nutrida colección de figurillas -principalmente cabecitas- fué 
recogida en la zona de los montículos funerarios. El barro puede ser gris, 
rojizo, ocre o crema, pero las piezas más abundantes son de color rojizo. 
El tamaño es más bien pequeño y algunas cabezas son sumamente chicas. 
Ciertas piezas son macizas y las demás son huecas y corresponden a silbatos 
o sonajas. La mayor parle están modeladas, pero algunas deben estar he­
chas en molde; también las hay con rasgos aparentemente moldeados y con 
adornos adheridos por pastillaje. Entre los principales tipos, citaremos los 
siguientes- ( fig. 7) : hombre de torso desnudo con collar; cuerpo de m u· 
jer encinta; personaje ricamente ataviado; mujeres con diferentes y origi­
nales peinados; caras tatuadas o con deformación craneana; cabezas con 
tocados muy elaborados, ancianos; guerreros con yelmo de tigre; dios mo· 
fletudo; rostro del dios solar; cara humana emergiendo de las fauces de 
un tigre; animales (conejo, jabalí, tigre, roedor, lagarto, mono, iguana). 
La mayor parte de las figurillas son semejantes a las de la costa occidental 
de la península yucatcca y del Petén correspondientes a la época Tepeu. 

DESCRIPCJON DEL TABLERO DE EL PALACIO 

El tablero descubierto en El Palacio se hallaba originalmente empotra· 
do en el centro del muro que separaba las crujías exterior e interior del 
Edificio Septentrional, mirando dicho tablero al norte. Mide 2.45 m. de 
ancho por 2.63 de altura, y se compone de tres lápidas de 9 cm. de espe· 
sor, más angostas las laterales que la central. La piedra es de laja caliza 
de grano fino y ha conservado su color original marfileño; el relieve es­
tuvo al parecer totalmente pintado de rojo, con marco azul. 

El relieve comprende una escena que ocupa un poco más de la cuarta 
parte de la lápida central, y 262 jeroglíficos repartidos en la forma que 
se aprecia en la reproducción de la calca original de Villagra, hecha con 
papel cristal directamente sobre el tablero (fig. 8). 

La escena representa una ceremonia de ofrenda en la que un personaje 
central recibe los obsequios de dos individuos sentados ambos lados. Los 
tres se hallan situados a un mismo nivel y la escala en que han sido figu­
rados es la misma. Los asientos son semejantes entre sí, salvo su adorno: 
cabeza de tigre para el del personaje a la izquierda del espectador, cabeza 
de serpiente para la probable mujer sentada en el lado opuesto, y doble 
cabeza fantástica, que recuerda la del cocodrilo, para el trono central. 

El personaje principal sólo porta un máxtlatl, pero ostenta valiosas jo­
yas, probablemente de jade, entre las cuales se destaca un valioso pectoral; 
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lleva el pelo recogido y atado sobre la cabeza notablemente deformada. 
Con un atavío apenas más sencillo, el individuo hacia el que mira el ante­
rior ofrece a éste una especie de tiara de forma cilíndrica, aparentemente 
hecho de un mosaico de turquesas enmarcado entre hiladas de gruesas cuen· 
tas de jade; un penacho de largas plumas de quetzal remata el lujoso ob­
sequio. En cuanto al tercer personaje, suponemos que se trata de una mujer, 
por usar falda y capa, y por tener además el pelo largo suelto a la espalda; 
su ofrenda consiste en una vasija que cubre parcialmente un fino lienzo 
sobre el que descansa un objeto de forma igual a la de un glifo no identi­
ficado, objeto que parece servir de cojín a una cabeza fantástica. 

Sobre el significado de la escena no es posible decir si se trata de la 
conmemoración de un acontecimiento histórico (coronación de un rey pa­
lencano o celebración de un hecho importante) o si los personajes repre· 
sentan deidades. No es del todo imposible que el asiento con cabeza de tigre 
indique que el individuo que lo usa sea un sacerdote del culto solar, o el 
mismo sol; ni tampoco que la mujer con falda y capa adornadas de cuentas 
de jade, cuyo peinado lleva un glifo del mes Mol (asociado con la idea de 
la lluvia), mujer sentada en un trono con cabeza de serpiente que también 
ostenta un signo acuático, sea una deidad del agua. En este caso, el per· 
sonaje central, cuyo pelo semeja hojas de maíz~ podría muy bien ser la 
representación del joven dios del Maíz, y la escena tendría entonces un ca­
rácter netamente mitológico. Tal carácter sería: el Maíz, eje de la vida de 
los mayas, recibiendo la veneración del Sol y del Agua sin cuyos elementos 
no puede existir, y sin cuya existencia no hay humanidad que sirva y adore 
a los dioses. 

Menos espectacular que las escenas de los Tableros de la Cruz, Cruz 
Enramada y del Sol, la del Tablero de El Palacio, en su sencillez y realis­
mo, nos brinda valiosísimos elementos para el estudio de la indumentaria, 
el arte lapidario y los peinados de los grandes personajes palencanos. Al 
mismo tiempo nos hace sentir la solemnidad del momento que eternizó, sin 
que por ello pierdan los seres allí representados su esencia profundamente 
humana, aunque sean ilustres figuras de la historia palencana o aún pode­
rosas divinidades. 

De la inscripción jeroglífica poco hay que decir, ya que se da a cono· 
cer junto con el presente trabajo el estudio que gentilmente llevó al cabo 
J. Eric Thompson en colaboración con la investigación de Palenque. Sólo 
insistiré sobre el carácter muy particular de los glifos de cuerpo entero con 
que se expresó la fecha inicial, modo de escritura que los mayas reservaban 
seguramente para acontecimientos de suma trascendencia. La composición 
de estos signos atestigua el gran sentido artístico de los palencanos a la 
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par que una honda preocupación metafísica. La representación del nume­

ral asociado a su correspondiente período cronológico (lám. XXX) no cons­

tituye aquí una simple yuxtaposición de conceptos como ocurre con los gli­
fos ordinarios o las variantes de cabeza. Además de expresar la medida 
precisa del tiempo que los cálculos de los astrónomos arrojaban, el artista 

se ingenió para darle vida a la abstracción, convirtiendo el numeral en un 

hombre y el ciclo calendárico en un animal fantástico. Cada pareja así 
concebida forma una unidad plástica perfectamente equilibrada, un con­

cepto científico de absoluta exactitud, y también expresa la profunda com­
penetración del maya con el valor cósmico del tiempo. 

e O N e L U S 1 O N E 'S 

La temporada de 1949 inicia en Palenque una era de trabajos a gran 
escala y tuvo que resol ver, por supuesto, problemas de orden práctico que 

las exploraciones anteriores, mucho más reducidas, no habían confrontado. 

El si ti o quedó acondicionado provisionalmente y con la terminación del 
Ferrocarril del Sureste y la construcción de una carretera hasta las ruinas, 
las obras podrán realizarse con mucha mayor facilidad y menor costo. 

Las exploraciones en El Palacio y en los grupos funerarios completaron 
o modificaron los datos existentes sobre esas estructuras arquitectónicas. 
Nuevos datos se obtuvieron en el Edificio Norte de El Palacio, en La To­

rre, en el Templo de las Inscripciones y en los conjuntos explorados al norte 

de la zona. Se observaron algunas superposiciones en los principales edi­
ficios, las que permiten vislumbrar varios períodos de construcción. 

En El Palacio, lo más antiguo sería la plataforma hallada en el pozo 
de exploración, la que se encuentra a 4.50 m. por encima del nivel de la 
plaza. Vendría después el gran conjunto de edificios a la vista, del que la 
galería septentrional suministra una fecha (9.14.10.0.0 para la probable 
dedicación del tablero, según Thompson) que corresponde al apogeo de 

Palenque; los cuerpos escalonados con bajorrelieves de estuco que ofrece 

el lado norte de la plataforma de El Palacio, corresponden a este segundo 

período. Una modificación marca el tercer período: la superposición de 

nuevos paramentos verticales en los cuerpos escalonados de la plataforma, 

Y las grandes losas bien talladas y en talud del cuerpo inferior. Finalmente 

una ancha escalinata se superpone a la escalera norte y a una parte de los 

cuerpos escalonados, y tal vez entonces se haya adosado al lado oeste de 

El Palacio una gran terraza que cubre el primer cuerpo de su plataforma. 
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En el Templo de las Inscripciones, se reconocieron tres períodos de 
construcción: 1 o), una probable pirámide antigua de la que sólo se descu· 
brió la base de la esquina NE., formada por muros en talud; 29), unos 
cuerpos escalonados cuyo paramento en talud determina una entrecalle li­
mitada por molduras y una escalinata cuyos peldaños inferiores se descu­
brieron y que está provista de alfardas; 39

), probables cuerpos escalonados 
superpuestos a los anteriores, escalinata cuyos peldaños superiores apare· 
cieron desde la plataforma del templo, y probablemente en el templo mismo. 

El descubrimiento de la escalera interior en el Templo de las Inscrip· 
ciones sugiere varias posibilidades en cuanto a su función: conectar un 
templo más antiguo con el actualmente visible, unir el templo con una se· 
pultura o una cámara interior, servir de medio secreto de acceso al templo 
por razones que podrían ser de índole defensiva, mágica (pará simular la 
aparición o desaparición de sacerdotes en función de divinidades) o sim­
plemente doméstica para facilitar los movimientos secretos de personas al 
servicio del templo. La losa perforada situada al final de la escalera tiene 
seguramente una función relacionada con ésta, pero que aún no se define. 

En cuanto a los grupos funerarios, tenemos aparentemente tres tipos: 
la tumba propiamente dicha (Grupo II), el probable mausoleo de numero· 
sos sepulcros (Grupo III) y la utilización secundaria de una construcción 
destinada originalmente a otro fin (Grupo I). En todos ellos se observa la 
existencia de una o varias escaleras interiores, siempre angostas, aboveda­
das y que forman ángulos rectos. 

La presencia de escaleras interiores en dichos grupos, escaleras que 
también existen en El Palacio, en el Templo del Hermoso Relieve, en el 
Templo de las Inscripciones y quizás en todos los edificios, nos ha sugerido 
la posibilidad de que las mismas constituyan medios defensivos (Seler ex­
presó la misma suposición en cuanto a las escaleras y túneles de los "sub· 
terráneos" de El Palacio). La situación de las plataformas en la falda 
norte de la zona era, además, particularmente estratégica como línea de­
fensiva en la parte más inclinada del cerro, al pie del acantilado que limita 
al centro ceremonial. 

Esas mismas plataformas, utilizadas como sucesión de bastiones en di­
ferentes- niveles, justificarían el nombre de Palenque, aunque no tuviese 
forzosamente el cerco de postes que caracteriza un "palenque". Es induda­
ble que los nativos conservaban en la memoria la existencia de obras de­
fensivas, según se desprende del informe de don José Antonio Calderón al 
Capitán General de Guatemala ( 1784) :' "este pueblo tiene por nombre 
Palenque; que dicen quiere decir lugar de guerra, campo de batalla o tie· 
rra de lucha". Es más, suponemos que la denominación dada por los espa· 
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ñoles al pueblo vecino no sea en realidad más que una traducción aproxi­
mada del nombre maya con que los indígenas designaban a las ruinas y con 
que se llama todavía al arroyo que las atraviesa: Otolum, que Marcos E. 

Becerra tradujo como "casas fortificadas". 
La situación geográfica de Palenque explica la necesidad de que le gran 

ciudad maya tuviese que protegerse contra enemigo:c;, ya que se encuentra 
en la orilla meridional de uno Je los grandes corredores de tránsito: las 
tierras bajas f¡uc se extienden hasta el m<\r y por Jonde pasaron quién sabe 
cuántas migraciones, en una u otra dirección. Esas llanuras húmedas y 
fi;rtiles fueron af'icnto de los llamados chontales, pueblo fronterizo ele ca­
racterísticas a la vez mayas y náhoas; las fuente~ mexicanas llaman a la 

. - "N l " l . . " 1 1 1 . l 1 " f~ t reg10n onoa co , e s1t10 en tome ca m Han as enguas y en e ce o, 
marca el término entre pueblos de diferentes culturas y lenguas. En alguna 
parte de la costa desaparece Quctzalcóatl Topiltzin expulsado de Tula, y 
por allí también buscan refugio los olmeca-xicalanca, otros expulsados del 
altiplano mexicano. Más tarde la comarca se convierte en la de mayor co­
mercio entre la península yucateca, la costa del Golfo y el centro de Méxi­
co; y finalmente se vuelve avanzada del militarismo azteca contra las ciu­
dades mayas de Yucatán. 

La presencia de grupos extralws y hostiles en la región de Palenque es, 
por lo tanto, mucho más que una simple hipótesis. Además, recordaremos 
que al referirse a los invasores Tutul Xiú en tierras yucatecas, Landa dice 
que procedían "del sur, de Chiapas", lo que precisa aún más Herrera al 
a firmar que venían "de las vertientes de las sierras lacandonas de Chiapas". 

A fines del siglo pasado, se encontraron varias vasijas, actualmente en 
el Museo del Hombre de París, que consisten en vasos cilíndricos o perifor­
mes, típicos en forma, barro y decoración, una cerámica anaranjada fina 
que se extiende desde el altiplano mexicano hasta Chichén-ltzá, a través de 
toda la costa atlántica, de donde sería originaria, y que se considera con· 
temporánea de la época tolteca. Este hallazgo refuerza nuestra hipótesis de 
una presión constante de los pueblos costeños contra Palenque, presión que 
culminaría en una verdadera lucha cuyo recuerdo sobrevivió a la conquista 
española y se eternizó en el nombre mismo del sitio, lucha cuyo desenlace 
sería la ocupación de Palenque por grupos atlánticos. Tal ocupación, segu­
ramente tardía, marcaría el ocaso de la ciudad sagrada de los mayas, la 
derrota definitiva de una tradición secular de sabiduría y arte, bajo los 
golpes de pueblos belicosos, o que a su vez sufrieran el empuje de la irre­
sistible marea de los náhoas de las tierras altas de México. 
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Lám. H.- Lado norte de El Pulncio. 
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Lám. Xl.- Trono en el último ¡1i•o de lo torn•. 



Lúm. XIL- La torre de f::l Palacio ui terminar los tmbujos de 1941. 
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LA INSCRIPCION JEROGLIFlCA DEL TABLERO DE 

EL PALACIO, PALENQUE* 

J. Eme TnoMPSON 

Carnegie Institution of Washintong. 

Este tablero (véase fig. 8, pp. 56-57), recientemente descubierto en Pa­
lenque durante la primera temporada de trabajos realizada bajo la dirección 
del arqueólogo Alberto Ruz Lhuillier, constituye sin duda el texto jeroglífico 
más importante hallado en el área maya desde el descubrimiento de los 
famosos tableros de Palenque, hacia fines del siglo xvm. La importancia 
del nuevo tablero no radica solamente en sus dimensiones y buenas con· 
diciones de conservación, sino que se debe en gran parte a su contenido 
excepcionalmente interesante, que arroja mucha luz sobre varios problemas 
epigráficos. 

A continuación presentaré una lectura de las fechas comprendidas en 
sus 262 bloques jeroglíficos (de los que sólo siete son ilegibles). Las co­
lumnas llevan letras, de la A a la R, de izquierda a derecha; las pequeñas 
tiras entre las figuras sentadas están marcadas con las letras S y T a Y, 
respectivamente (no se emplearon las letras CH, LL, Ñ y W). Los bloques 
jeroglíficos de las columnas de la parte principal del texto se numeraron 
de arriba hacia abajo, del l al 19; los glifos superiores de las columnas 
E a N llevan el número 6. Los glifos de mayor tamaño de la Serie Inicial 
ocupan el espacio de cuatro bloques jeroglíficos cada uno. Las fechas se 
indican con letras de la A a la N con fines de referencia. 

* Traducción de Alberto Ruz Lhuillier. 
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Fecha A: A1-Bl4, AW 9.10.11.17. O !/ Alzan 8 Mac. Serie Inicial. 

Fecha B: 

A15-Bl7 

Bl8-Al9 

Cl-D1 
Dl8-E6 

Fecha e: F6-E7 

Fl5-Flú 

Fecha D: E17-Fl8 

G8-II9 
Fecha E: GlO-Gl 1 

I8-l9 

Fecha F: J9-Il0 
Jltl. 

Fecha G: Kó-U> 
M6-N6 

Fecha H: M8-N8 
M9 

Fecha I: N9-Nl0 

MB 
N14 

Fecha J: M15-Nl5 

Fecha K: 

Fecha J: 

Fecha L: 

Fecha M: 

Fecha N: 

M16-N17 

P15-0l7 

Pl7-0l8 

Q4-Q5 

R2-R3, R8 

Q9, Ql3 
R9-Rl2 

Sl-S2 
S5-Ul 

U2-U3, Vl 

G7 y F curnhinados, dios e con OJO 

sacado, 2e, X2, B, 9A. 

l. 5.18 (a restar) 

9.10.10.11. 2 1 !k 15 Yaxkin. 
7. 0.19 Contar hacia adelante (desde fecha A) 

hasta: 

9.10.18.17.19 2 Cauac 12 Cch (escrito erróneamente 
12 Yax). 

J. O. 1 Contar hacia adelante hasta: 

9.1.1. O. O. O 12 Ahnu 8 Ceh, ll katunes, fin del 
haab completo. 

B. O. O Contar hacia adelante hasta: 

9.11.1:~. O. O 12 Ahau 3 Chm, 13 haab. 

18. 5.18 Contar hacia adelante hasta: 

9.12.11. 5.18 6 1\t;:;'nab 11 Yax. 

6.12 

9.12.11.12.10 8 Oc 3 Kayab. 
18. 6.15 

9.13.10. ] . 5 6 Chicchan 3 Po p. 

l. 5 

9.13.10. O. O 7 Ahau 3 Cumlcu, medio período, fe-
cha más antigua del par combinado. 

5. 3 Añadir a la fecha H. 

Adelante hacia la salida del sol. 

9.13.10. 6. 8 5 Lamat 6 Xul. 
G2 y F combinados, dios e con ojo 

sacado, 6C, X (falta la mayor parte 
de este glifo y el resto de la serie 
lunar). 

4. 8. 2. O Contar hacia atrás hasta: 

9. 9. 2. 4. 8 

9.13.10. 6. 8 

18. 8. 7 

9.14. 8.14-.15 

9. 5. ll.l6. o 
2.17. 2. o 

9. 8. 9. o. o 

S Lamat 1 Mol. 

5 Lamat 6 Xul, más antigua del par de 
fechas. 

Contar hacia adelante hasta: 

9 Men 3 Yax. 

G7 y F combinados, 5 kines (?), D, 
3e, X4a, B, 9A. 

1 Ahau 3 Uayeb. 

8 Ahau 18 Xul, e! tun. 
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La inscripción comienza por una Serie Inicial que primero descifró 
Ruz, la que se encuentra formada por los rarísimos glifos de cuerpo entero 
y que registra la fecha 9.10.11.17.0. En lugar de los glifos usuales o de 
sus variantes de cabeza, los períodos y numerales se expresan por medio 
de dioses y animales completos. Los pocos ejemplos conocidos de este ela· 
horado sislcma de escritura fueron hallados en Copán, Quiriguá y Yaxchi· 
lán, no habiéndose encontrado ninguno anteriormente en Palenque. 

Las figuras que corresponden a los numerales de esta Serie Inicial di­
fieren de las que se descubrieron antes, por el hecho de que los atributos 
característicos que las distinguen no aparecen en las caras, sino en los cuer­
pos o en los tocados. Así, la figura del nueve, el dios serpiente Chicchan 
( A3-A4), no tiene como de costumbre las manchas del jaguar sobre la 
barba, sino sobre la pierna y el brazo; lo mismo ocurre con las figuras que 
representan el once (A7-A8, Al3-A14) y el vencimiento o cero (All-A12). 
La cabeza del diez, en vez de tener un cráneo u otros rasgos de la muerte 
añadidos a su cara, lleva como tocado un cráneo (A5-A6). La cabeza del 
diecisiete, que debería combinar los rasgos del dios jaguar del mundo sub· 
terráneo con los de la muerte, lleva la oreja del jaguar y un cráneo como 
tocado (A9-Al0). La figura que representa el vencimiento o cero tiene el 
símbolo correspondiente, es decir, la mitad de una cruz de Malta sobre 
el brazo (All-A12). En cuanto al encantador dios sentado en medio del 
glifo introductor de la Serie Inicial, como patrón del mes M ac, lleva el 
signo en forma de T en el brazo y la pierna para indicar que es el dios 
de las tempestades, la deidad del número tres. 

Es particularmente satisfactorio que tengamos dos ejemplos tan estu· 
pendos del dios del número once, ya que las cabezas que representan a 
dicho número son muy escasas. El atributo de este dios es el signo Caban, 
que indica que se trata de una deidad de la tierra y casi seguramente tam· 
bién un dios de la cacería, como los actuales dioses mayas de la tierra en 
el altiplano de Guatemala. 

Los glifos de períodos, animales mitológicos que no podrían aparecer 
en ningún libro de zoología, son más o menos los mismos que los que repre­
sentan también períodos en otras Series Iniciales de figuras de cuerpo en· 
tero. El conjunto reza: "Cuenta de los tunes, cuyo patrón es el dios de la 
tempestad. Nueve baktunes, diez katunes, once tunes, diecisiete uinales; los 
kines transcurridos (conducen al) día 11 Ahau, posición en el mes 8 Mac". 

En estas magníficas representaciones del gran misterio de la religión 
maya, la eternidad del tiempo, el artista maya logró una sublimidad de la 
tortura y de la tranquilidad raramente sobrepasada en la historia del arte. 
Se evoca el arte religioso del gran artista inglés William Blake, y quizás 
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podría compararse el concepto general con alguna obra de El Greco (su 
obra maestra, actualmente en Toledo, fl fntierro del Conde de Orgaz, 

surge particularmente en mi mente). Para algunos, tal analogía parecerá 
traída de los cabellos, pero hay una profunda calidad espiritual que une 
las obras de aquellos dos grandes artistas del Viejo Mundo con la magistral 
realización de este desconocido escultor maya quien transmutó en estos ani­
mados relieves el gran misterio maya del tiempo. 

El día Ahau no está representado, como es costumbre, por el dios del 
Sol o su símbolo el águila, sino por un mono, precisamente el mono-araíía 
(mico). Sin embargo, el mono sustituye frecuentemente al sol en glifos del 
kin (día), y en textos antiguos el Ahau se representa a menudo mediante 
una cabeza de mono vista de frente. 

Un grupo de glifos, conocido como Serie Lunar o Serie Suplementaria, 
sigue a la Serie Inicial, indicando la edad de la luna en curso y el número 
de lunas ya transcurridas o que habrán transcurrido al completarse la luna 
corriente. En este texto, en lugar de los glifos usuales D y E, que propor­
cionan la edad de la luna, existe un glifo de los más insólitos, que Teúne 
la cabeza del enigmático dios e con su ojo extraído, y dos símbolos del 
agua bien conocidos, la cruz del Kan y el codo de puntos (Bl5). Esto re­
cuerda la leyenda maya del sol, según la cual riñe con la luna y le saca 
un ojo para que su luz no fuera tan brillante. La luz de la luna desaparece, 
por supuesto, un día o dos antes de la conjunción. ¿Podría significar este 
glifo la desaparición de la luna vieja o su conjunción? Tal cosa parece una 
suposición sensata. Además, como se creía que el sol y la luna disputaban 
en los eclipses, la posibilidad de que se trate de un glifo de eclipse es digna 
de tomarse en consideración. Sin embargo, antes de contestar este punto es 
twcesario discutir otra fecha lunar de este texto. 

El rasgo más notable de esta importante inscripción es que las Series Lu. 
nares acompañan dos fechas del Ciclo Calendárico, las fechas marcadas 
J y L. Todas las Series Lunares descubiertas hasta la fecha -existen más 
de 260- siguen siempre a las Series Iniciales. Parece que esto constituía 
una regla definitiva de la escritura maya, pero ahora la regla ha sido vio­
lada, ya que son dos Series Lunares las que aquí acompañan no a las Series 
Iniciales, sino a simples fechas del Ciclo Calendárico. Este punto es im· 
portantísimo y por sí solo hace trascendental al tablero. La Serie Lunar 
con 5 Lamat 6 Xul (fecha J) contiene el mismo extraño glifo del dios C, con 
e1 globo del ojo extraído y el símbolo acuático (aquí una concha reemplaza 
a la cruz del Kan). La tercera Serie Lunar, con 9 M en 3 Y ax (fecha L), 
registra aparentemente una edad lunar de 5 días. Los coeficientes del glifo 
C en las tres Series Lunares son respectivamente: 2, 6 y 3. 
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La distancia entre la Serie Inicial (fecha A) y la fecha J es de 21028 
días, y entre las fechas A y L de 27675 días. La primera cifra no corres· 
ponde a un intervalo de eclipse y, por lo tanto, podemos eliminar la posibi­
lidad de que el glifo del dios C represente un eclipse. La misma cifra se 
reduce a 712 lunas y 2.2 días, pero como hay cierta variación en el registro 
maya de las lunas, debido al uso de diferentes sistemas, es probable que 
los mayas pensaran que la edad de la luna en las fechas A y J fuese la 
misma, a pesar de la diferencia de dos días, según el cálculo moderno. Los 
27675 días transcurridos entre las fechas A y L equivalen a 937 lunas y 
4.8 días. En consecuencia, puesto que la fecha L registra una edad de la 
luna de 5 días, podemos asegurar que el extraíio glifo con el globo del 
ojo extraído que acompaña a la fecha A, registra una edad lunar de cero. 
Desgraciadamente no sabemos con certeza si la base cíclica de la cuenta 
lunar era la desaparición, la conjunción o la aparición de la luna nueva. 
Es evidente, por supuesto, que los mayas cambiaban de una base a otra; 
sin embargo, parece probable que el glifo del ojo extraído indique la des­
aparición de la luna vieja. 

Durante el llamado período lunar de uniformidad, los mayas contaban 
sus lunas por grupos de sei~, de tal modo que si dos fechas eran múltiplos 
de seis lunas, el número asociado al glifo C sería el mismo para ambas. 
Durante ese período, con sólo dividir el número de lunas en intervalos de 
seis y añadir el residuo al coeficiente del glifo C de la fecha más antigua, 
se obtiene el coeficiente que debe corresponder al glifo C de la fecha más 
reciente. Sobre el tablero en estudio, las lunas están agrupadas por seis, y 
los números aparecen de acuerdo con el sistema de uniformidad, lo que se 
comprueba fácilmente de la siguiente manera: 2C (fecha A) más 712 lunas 
(6 X 118, residuo 4) = 6C (fecha J); 2C (fecha A) más 937lunas (6 X 

156, residuo I)·=3C (fecha L). 
Hace veinte años, John E. Teeple, en su brillante estudio Maya Astrono­

my, supuso que Palenque había rechazado la adopción de las Series Lunares 
uniformes de las demás ciudades mayas, y que conservando su propio sis­
tema pereció como gran centro epigráfico. Enrique Berlín, en su artículo 
Notes on Glyph C of the Lunar Series at Palenque, presentó ciertas pruebas 
para refutar la teoría de Teeple, pero tales pruebas no eran muy fuertes, 
ya que una de las fechas caía antes del período de uniformidad, y la po­
sición en la Cuenta Larga del segundo caso no estaba completamente segura. 
Además, entre sólo seis posibles lecturas, la coincidencia del coeficiente del 
glifo C con el esperado para el período de uniformidad, podía ser una sim­

ple. casualidad. 
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Este nuevo tablero confirma definitivamente que Palenque se adhirió 
al sistema uniforme de la agrupación lunar. Además, con el descubrimiento 
del Tablero de los 96 glifos (E. J. Palacios, Más gemas del arte maya en 
Palenque) y del nuevo tablero, ahora sabemos que Palenque siguió produ­
ciendo textos jeroglíficos durante casi todo el gran período. 

Una distancia de 1 Tun, 5 uinales y 18 kines, contada hacia atrás desde 
la Serie Inicial, conduce a 9.1 0.10.11.2, 1 1 k 15 Y axkin (fecha B), la que 
es básica en el ciclo de 819 días. Dicho ciclo, descubierto sólo reciente­
mente, es en parte ritual y aparentemente en parte astronómico; se obtiene 
siempre restando de la Serie Inicial una distancia menor de dos tunes, ade­
más de caer siempre también en un día cuyo coeficiente es uno. Ejemplos 
relacionados con dicho ciclo no son muy frecuentes, por lo que este registro 
es particularmente afortunado. 

Una distancia de 7 tunes, O uinal y 19 kines, contada hacia adelante 
desde la fecha A, conduce a la fecha C, pero hubo un error por parte del 
escultor o sacerdote que dibujó la inscripción para que se copiara, siendo 
la fecha esc~lpida 2 Cauac 12 Yax, en vez de 2 Cauac 12 Ceh. La diferen­
cia entre ambos glifos es muy pequeña, y no es inverosímil que el dibujo 
al carbón se borrara y que el escultor lo copiara mal. Algo importante ocu­
rrió en esta fecha, según se deduce de la presencia de varios signos de fi­
nales y del símbolo del maíz tierno. 

Los numerales de distancia suministran en este texto muchos puntos in­
teresantes. Los glifos que indican si la Serie Secundaria debe añadirse o 
restarse, son particularmente comunes, en los que frecuentemente la cabeza 
del pez xoc queda sustituída por el símbolo de Muluc, como elemento cen­
tral. Los afijos indican si el número debe contarse hacia adelante (19, E6, 
R8, Fl6 y H9) o hacia atrás (017 y Q4). En N14, antes de la fecha J, se 
halla un interesante glif o, el que expresa la idea "hacia adelante, hasta 
la salida del sol". Este glifo es muy común en Piedras Negras y aparece 
también en la vecina ciudad de El Cayo; hasta ahora no se había encon­
trado en otra parte y se creía que era un localismo de Piedras Negras. Su 
aparición en el nuevo tablero corrige la errónea suposición. 

Entre las fechas H e 1 existe un lapso de 25 días, registrado en una 
forma muy interesante (M9). El glifo de la luna se usa aquí para expre· 
sar 20 días, habiéndosele añadido cinco días. El empleo del glifo lunar 
para expresar el número veinte en numerales de distancia de 20 a 39 días, 
es muy raro en las inscripciones esculpidas, pero común en los códices. 
Además, es el único caso conocido en el que el signo del lcin (aquí repre· 
sentado por la variante de la concha) está situado entre el numeral y el 
signo de la luna. Al día alcanzado por la sustracción, es decir 7 Ahau 
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( N9), antecede un prefijo de serpiente o anguila en movimiento. Este ele­
mento sirve para indicar que el día al que se encuentra asociado es el más 
antiguo del par conectado por el numeral de distancia; en efecto, los 25 
días han sido restados de 6 Chicchan 3 Pop para conducir a 7 Ahau 3 
Cumku. Este afijo sólo ocurre en Palenque, en donde no es raro, con la po· 
sible excepción de Xcalumkin, Campeche. 

Es interesante notar en la Serie Secundaria que une las fechas D y E 
( G8), la presencia del signo bastante raro de la cabeza de perro con hu e· 
sos cruzados sustituyendo al ojo, variante que no se emplea a menudo. 

Las únicas fechas que no se sitúan con seguridad en la Cuenta Larga 
por medio de series Secundarias, son las fechas M y N. Sin embargo, des­
pués de la fecha N, hay en V1 un glifo que es una variante rara usada en 
Copán para indicar el final de un tun (Thompson, Maya hieroglyphic 
writing: lntroduction, fig 33, 1-3). Dicho glifo sirve para colocar esas dos 
fechas antiguas en la Cuenta Larga. El período de cinco días al final del 
año, conocido entre los mayas como Uayeb, estaba considerado por ellos, 
los aztecas y otros pueblos de América Media, como tremendamente funes­
tos. Los mayas parecen haber evitado su empleo lo más posible, por lo que 
sus ejemplares son escasos. La fecha M (S1-S2) es interesante porque pre· 
senta un ejemplar maravillosamente conservado de dicho glifo. La fecha 
M cae exactamente ocho años, o cinco revoluciones sinódicas de Venus, antes 
del fin del katun vigente, 9.6.0.0.0, 9 Ahau 3 Uayeb. La fecha N acontece 
exactamente .un ciclo de 260 días antes de 9.8.9.13.0, 8 Ahau 13 Pop, fe· 
cha importante que ocurre como Serie Inicial en los jeroglíficos de la 
escalera de El Palacio y sobre los Tableros del Templo de las Inscripciones. 

Palenque, como la mayor parte de las ciudades mayas, se complacía en 
registrar aniversarios solares y determinantes. El nuevo tablero contiene 
solamente una fecha evidente de este tipo. La fecha L es un aniversario 
solar del 4 Ahau 8 Cumku original, base desde la que las fechas mayas 
eran casi invariablemente contadas. La fecha en cuestión cae 3833 años 
después de 13.0.0.0.0, 4 Ahau 8 Cumku. Como los mayas no incluían en 
su calendario los días bisiestos, se había llegado a acumular un gran error. 
El calendario gregoriano implica una intercalación de 929 y 3,4 días bisies­
tos para dicho intervalo de 3833 años, lo que significa una corrección de 
199 y :1,4 días aparte de dos años completos. Los mayas calcularon la co­
rrección en 200 días: 8 Cumku + 200 = 3 Y ax. En otras palabras, en 
9.14.8.14.15, 9 Men 3 f,ax, el sol se encontraba en el mismo punto del 
horizonte en que estuvo en el día 8 Cumku, 3833 años antes. Según los ma· 
yas, su calendario había errado en 200 días, mientras que nosotros calcu· 
laríamos el error en 199 días. Esto representa un enorme esfuerzo para un 
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pueblo carente de instrumentos astronómicos, implicando una gran pacien­

cia y una notabilísima inteligencia. 

Cuatro de las fecha~; (F, G, J y K) registradas en este tablero, ocurren 

en otros textos de Palenque. La fecha F aparee~ en el Tablero oeste del 
Templo de las Inscripciones. La fecha G se encuentra en el Tablero del Sol, 

en el de la Cruz y en el de la Cruz Enramada, y por cálculos sabemos que 

debe haber estado en un pequeño tablero ya perdido. La misma fecha apa­
rece también en el Tablero de las Inscripciones, muy cerca ele la fecha F, 
Í[;ual que en este texto. La fecha J se encuentra en el Tablero de los 96 
Glifos. La fecha K existe en los Tableros ele las Inscripciones, apareciendo 

adr~rnás en una posición mucho más tardía, así como en ] a Escalera J ero­

glífica y en una lápida ahora perdida que descubrió Antonio del Río, hace 
más de 160 años. Parece que los sacerdotes astrónomos de Palenque se 

complacían en labrar esas importantes fechas (hay otras más) una y más 

veces. 

La fecha de dedicación del tablero no está registrada. Me inclinaría a 

pensar que pudo haber sido en 9.14.10.0.0, un poco más de un año después 
de la fecha L, la última asentada en el cuerpo principal del texto ( Q9, 

Q13) y la más tardía del tablero. 

Existen otros numerosos puntos interesantes en este texto jerov,lífico, 

pero este comentario basta para revelar la gran im¡JOrtancia del hallazgo. 
Con ulteriores excavaciones en Palenque, bajo l?s auspicios del Instituto 

Nacional de Antropología e Historia, podemos confiadamente esperar más 
descubrimientos de esa calidad. Gracias a w maravilloso estado de conser­

vación y gracias a la importancia de Palenque como c~ntro intelectual y 

artístico de la civilización maya, un tablero como éste resulta más valioso 

que cien desgastadas estelas del Petén o de Campeche, cuyas breves ins· 

cripciones deterioradas carecen indudablemente del estímulo intelectual 

que aportaron las grandes ciudades de Chiapas y del Valle del lJsumacinta. 
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LOS ESTUDIOS .DE HISTORIA PRECOLONIAL DE MEXICO 
(1937-1950) 

WIGBERTO ]IMÉNEz MoRENO 

l. 1937-1943 

Los años de 1937 y 1938, decisivos para el progreso de los estudios 
antropológicos e históricos de México -como en otro estudio lo he aseve· 
rado- 1 lo fueron también para nuestra Historia Precolonial. 

En 1937, Preuss y Mengin publicaron en el Baessler Archiv, una tra· 
ducción al alemán de la "Historia Tolteca-Chichimeca", y en 1939, el segun­
do imprimió allí también, vertido a aquel idioma, "Unos Annales Históricos 
de la Nación Mexicana" (es decir, el "Anónimo de Tlatelolco"). Por su 
parte, Lehmann dió a luz, en 1938, su traducción alemana de los "Anales de 
Cuauhtitlán" o "Historia de los Reinos de Colhuacán y México". Tres de las 
más importantes fuentes de nuestra Historia Prehispánica habíanse hecho 
accesibles, por tanto, entre 1937 y 1939. La Guerra Mundial detuvo, en 
Alemania, la continuación de estos brillantes estudios -aunque, a pesar de 
ella, pudo Schultze-Jena publicar, en 1944, su traducción del Popol Vuh.:__, 
pero a partir de 194 7 resurgieron allí con renovado brío y se arraigaron 
también en Dinamarca, donde, desde 1942, ~engin había iniciado la serie 
"Corpus Codicum Americanorum Medii Aevi", en la que han aparecido, has· 
ta ahora, en edición facsimilar: la "Historia Tolteca-Chichimeca" (1942), 
''Unos Annales Históricos de la Nación Mexicana" (1945) y "Diferentes 
Historias Originales" de Chimalpain (1949). 

En los Estados Unidos, J. Eric Thompson -en colaboración con Thomas 
Gann- publicó en 1937 "The History of the Maya" y posteriormente pre-

1 Origen y Desarrollo de la Escuela Nacional de Antropología e Historia. Rev. Mex. de Est. 
Antrop., T. X, 1948-49, pp. 135-41. 
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sentó en la Primera Mesa Reuonda de la Sociedad Mexicana de Antropolo· 
gía -celebrada en México en 1941- "A Coonlinatio:1 of the History of 
Chichén Itzá with ceramic scqucnccs in Central Mexico". Pero el primer 
intento de coordinar las investigaciones arqueológicas con los datos histó­
ricos fué "A Corrclation of Archacological and Historical Sequcnccs in ihe 
Vallcy of Mexico" de George C. Vaillant, quien continuli esa empresa en su 
popular libro "Aztccs of Mexico", publicado en 1941: allí, por desgracia, 
persi::>te en confundir a teotihuacanos y toltecas, precisamente en el año 
en que se aclaraba en México la identidad ele éstos. También en 1941 
edita Tozzer una trauueción inglesa ele la "Hclación" de Landa, provis­
ta de muchas eruditas notas. Pero, como trabajos más directamente consagra­
dos al esclarecimiento de la Historia Maya, debemos mencionar el artículo 
sobre "Historia Antigua de Yucatán" de Morley, publicado originalmente en 
inglés en 1938 por la Institución Carncgie, y traducido y editado en espa· 
ñol, en 1942, por A. Canto Lópcz y Alfredo Barrera Vúsqucz. Fué también 
por entonces -en 1938- cuando M. W. Jakcman presentó como tesis doc­
toral a la Universidad de California, su importante monografía -aún 
inédita- sobre "The Maya States of Yucatán, 1441-1545". 

En México, entre tanto, repercute este interés, y se operan movimientos 
similares: en 1937 se inicia una nueva edición -la de Robredo- de la 
"Historia General de las Cosas de Nueva España" ele Fr. Bernardino de Sa­
hagún, que sale a la luz en los primeros días de 1938, precedida de un 
prólogo en que el suscrito analiza esa piedra angular ele la Historia y de la 
Etnografía Precoloniales. La misma casa edita, en el propio año, la "Rela­
ción de las Cosas de Yucatán" de Fr. Diego de Landa (con prólogo de Pérez 
Martínez), y esta publicación coincide con otra de esa obra, en igual fecha, 
que dirige y prologa Alfredo Barrera V ásquez. A partir de allí, muchas 
de lns [ uentcs de nuestra Historia Precortesiana han venido siendo reim­
presas: la Universidad hace accesible "El Libro del Consejo" (es decir, el 
"Popol Vuh") en 1939, el "Chilam Balam de Chumayel" en 1941, y poste­
riormente (19tl3 y 1916) la "Crónica Mexicana" de Tczozómoc y los "Ana­
les ele Xahil" (o de los Cakchiqueles). En 1941 la Editorial Chávez Hayhoe 
reimprime la "Historia ele los Indios" de Motolinía y las "Relaciones ele 
Tetzcoco y de la Nueva España", y en 1943-1944 lanza, en facsímile, la 
"Monarquía Indiana" de Torquemada. En 1944 la Editorial Leyenda reedi­
ta el "Códice Ramírez", la "Crónica Mexicana" de Tezozómoc, la "Historia 
Antigua de, México" de Veytia, y la de Clavijero. La Casa Porrúa, a su vez, 
reproduce esta última en 1945; y una nueva edición de la "Historia" ele 
Sahagún -con un valioso prólogo de Miguel Acosta- sale a la luz en 
1946, y otra de la "Historia de Tlaxcala" -con estudio de Escalona Ra-
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mos- sale de las prensas en 1947. Fuentes desconocidas son también im· 
presas por primera vez: así la Carta de D. Pablo Nazareo, de 1566 (rcla· 
ti va a Xaltócan), sale en 1940, ineluída en el tomo décimo del ''Epistolario 
de Nueva España"; un documento encontrado por nosotros y referente a 
Tula -las "Yerba Sociorurn Domini Pctri Tlacavepantzi"- imprímese, 
en 19¿16, en la revista "Tlalócan"; y la "Crónica Mexicáyotl" de Tezozómoc 
(retocada por Chimalpain), es publ ic<Hla en ] 9119, vertida al espaiwl con 
fidelidad ejemplar por Adrián F. León. 

Mientras tanto, en la Sociedad Mexicana de Antropología -apenas 
fundada en octubre de 1937- Mendizábal lee -al mes siguiente- su im· 
portante trabajo i'iobre "La Filiación Lingüística de los Chichimecas de 
XólotÍ". Al dictar, el 2 de junio de 1938, otra conferencia suya sobre "La 
Legendaria Tula", desencadena una fructuosa polémica con nosotros que, 
a su vez, presenta allí mismo, el 7 de julio siguiente, su tesis sobre "Tula y 
los Toltecas", y todo ello determina que, dos años más tarde, se inicien en 
la antigua capital tolteca las exploraciones arqueológicas -emprendidas 
por Acosta y Moedano- que habrían de aportar tan sorprendentes hallaz· 
gos. Y es también en la propia Sociedad, y en el mismo año de 1938, donde 
el Dr. Alfonso Caso da a conocer su estudio sobre "El Principio del Año 
Azteca y la Correlación entre los Calendarios Mexicano y Cristiano", tierra 
firme sobre la que luego podrá construirse el complicado edificio de la 
Cronología de la Historia Precortesiana. 

Existía ya para entonces, en la Facultad de Filosofía de la Universidad 
Nacional, una cátedra de Historia Antigua de México, que desde 19:33 im· 
partía don Rafael García Granados, y durante 1937 f ué alumno de ella 
Charles E. Dibble, que al año siguiente produjo su trascendental estudio 
del Códice Xólotl (publicad o sólo hasta 1951), y que en 1942 imprimió 
su interpretación de "El Códice en Cruz". 

La celebración en México del XXVII Congreso Internacional de Ame­
ricanistas, en agosto de 1939, estimuló la producción de un importante 
trabajo del Dr. Paul Kirchhoff acerca de "Los Tarascas y sus Vecinos según 
las Fuentes del Siglo XVI", leído ante esa asamblea, pero aún inédito. Tam· 
bién el autor de estas líneas presentó otro estudio sobre "Tula y los Tolte­
cas" (aunque no es mencionado en las Actas del Congreso) y para el mismo 
evento escribió en colaboración con Salvador Mateos, el "Códice de Y an· 

' huitlán" (publicado en 1940), en el que, aparte de investigar la Historia 
Precolonial del Norte de Oaxaca, demostró que el año se llamaba entre 
los mixtecos de diverso modo que entre los mexicanos, pues, por ejemplo, 
correspondía a un 2 caña mexica, un l caña mixteco. En el propio año de 
1939 el que esto escribe había publicago "La Colección Tronco so de Foto· 
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copias Je Manuscritos" en la que estudió algunas de las fucnlc:; ele Ll His· 
toria Prehispániea, tales como el "Anónimo de Tlatelolco", las obras de Chi­

malpain, dt: Tczuzúrnoc, de Zapata, cte. E:1 lo que rc:;pecla a la Historia 
de Yucatán, Barrera Vásl¡uez Jió a luz, en esa misma fecha, un estudio 

sobre "El Códice Pút•L." y otro accrea de la ·'Cronología l\Iaya". 
I::n 19·10, el Dr. Kirddwff leyó ante la Sociedad ;\1cxicana ele :\ntro­

pologíu dos trabajos de r~xccpcion:tl importancia: u1:o so~JL-c' "Lus l'u:.:Llos ele 
la 11 istori:1 Tolteca Ch ichimcca" y otro sobre "L::1 evolución cultural de los 
tarascas prceolombinos :-;egún las fuentes histúricas". Por su parle, el que 

C!:ilü escribe presentó allí mim1u, en el propio aíio, dos estudios: uuo sobre 
"El Problema eh~ los Olmccas" y otro sobre "La Cultura Twtih~acana y 
los Chichimecas"; udemús disertó, en ese año, ante la ~~)ocicdLi.d Alemana 
Mcxicanista, sobre "Cronología de la llistoria Precolombina en México" y 
en el V Ul Congreso Científico Americano --reunido en W ashinglon en 

1 91{l- sobre "Los Toltecas y los Olmceas". 

Todo este movimiento iniciado en 19:)7 y 1938 dió corno resultado la 

celebración de dos mesas redoncbs --convocadas por la Sociedad Mexi­

cana de Antropología- en las que por primera vez se intentó -con la 
colaboración de muchos investigadores ilustres- coordinar los datos his­

tóricos con los arqueológicos para aclarar dos de los fundamentales pro­
blc~mas de la Historia Prchispúnica: el d(~ los Toltecas (al que se dedicó la 
reunión de 19,lJ) y el de los Ol:nccas ( dc~1::-dido en la asmnblca de 1942). 
Fué <'lltonecs cuando el que esto escribe puhlic<Í sus artículos sobre "Tula y 
los Toltecas ~;cgúu las fuentes históricas" ( 19tJl) y sobre "El Enigma de los 

O lrnPcas" ( 194 2), ampliando luego el primero, en 1945 -al publicarse 

su "Introducción" a la "Guía Arqueológica de Tula" de Alberto Ruz 

Lhuillier- y adicionando el segundo con su "Cronología de la Historia 

l'rceolombina de l\1éxieo'' c¡ue, redactada ya en 1942, no se publicó sino 

hasta 1944, rcimprimiéndose después en "México Pi.·ehispánico" en 1946. 2 

Tuvo, por último, el autor de estas líneas, la satisfacción de impartir -ya 

desde 1941- un curso de "Análisis de las Fuentes de la Historia Ani.igua 

de México" y de tener en él -aparte de otros alumnos interesados en 

esa disciplina, como Carrasco, Monzón, Dibble, Acosta, Dahlgren, Armillas, 

Bernal, León, Moedano, Rendón, Müller, Espejo de Alba, Gillmore, los Leo· 

nard, Palerm, Esteva y otros- al malogrado Roberto H. Barlow, cuya re· 

2 La tabla de la secuencia de las culturas prehispánicas, incluích en tal estudin, fué repro­
ducida en el libro de N. Pclham Wright, Mexican Kaleidoscope, editado en Londres en 1947. 
Esa misma tabla se exhibe, pintP.da en un mmo, en el 1\Iusco del Hombre, de París. Es oportuno 
mencionan el hecho de que la Mesa Redonda sobre los olmecas -reunida en Tuxtla Gutiérrez 
en 1942- permitió establecer cuatro horizontes en la secuencia cultural de México y Centro­
américa y provocó la elaboración de varias tablas cronológicas, siendo la mía una de ellas. 
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cicntc desap:uición ha sido un rudo golpe para las investigaciones de nuestra 
líistoria Prehispúnica. 

Es oportuno aludir ahora a dos trascendentales conferencias sustenta­
das por los Dres. Caso y Kirehhoff en la Sociedad Mexicana de Antro· 
polo¡~ía: el primero, disertando acerca de "Los Seüores de Tilantongo", cl26 
de noviembre de 19,12, abrió a la Historia Precolonial amplias perspccti­
vw;, al descifrar, en forma sistemútica, el contenido histórico de los códices 
mixtccos, y llevó así a feliz término los intentos que -como precursores 
en esa búsqueda- habían dc:sarrollado Nuttall, Cooper Clark, Long y 
~pindcn, entre 1902 y 19.33; los resultados de esa magna investigación del 
Dr. Caso sólo se publicaron a!10s m;ís tarde, tanto en "El Mapa de Teoza­
coalco" (l9tl,9) corno en la "Explicación del Hcvf'rso del Códex Vindobo­
nensis" (1951). Por su parte, el Dr. Kirchhoff, al tratar, el 28 de enero de 
191·3, acerca de "Mesoamériea: ms límites geográficos, composición étnica 
y earaclerbticas culturales", dcmostní la existencia de un común denomina­
dor de las culturas de México y Ccntroamérica, lo que permitiría entender 
mejor el proceso histórico precortesiano. 3 La Mesa Redonda de Antropo­
lor;ía celebrada en 1943, hizo justipreciar uno de los factores decisivos de 
la Historia Precortesiana: la interacción entre sedentarios y nómadas; y el 
propio Dr. Kirchhoff aportó para ese tema un importante estudio sobre 
"Los recolectores-cazadores del Norte de México", mientras el autor de estas 
líneas trató de aclarar la distribución y clasificación de los grupos nomá­
dicos en su trabajo acerca de "Tribus e idiomas del Norte de México", pro­
visto de un maiJa que completa y corrige las cartas lingüísticas por él antes 
publicadas. 4 

Para concluir la reseña de este período, conviene mencionar -por su 
conexión con México- que en Guatemala se había despertado desde años 
antes, bastante interés por la Historia Prehispánica y por sus fuentes, y así, 
desde 1927 se había iniciado la "Colección Villacorta" de "Historia Antigua 
de Guatemalrt", editándose en ese año el "Manuscrito de Chichicastenango 
(Popol Buj) ". En 1934-36 se había publicado el "Memorial de Tecpan­
Atitlán (Anales de los Cakchiqueles) y había aparecido en 1938, la "Prehis­
toria e Historia Antigua de Guatemala" de J. An~onio Vi!h:orta. Varias de 
las crónicas que aluden a la Historia Precolonial, o tratan del período de la 
Conquista Española -como Villaguticrrc, Fuentes y Guzmán, Juan·os, y 

otros- han sido reimpresas posteriormente? y, estudios de esa índole hanse 
insertado en los "Anales de la Sociedad de Geo:;rafía e Historia de Guate· 

mala" y en otras publicaciones. 
~q KrncHHOFF, P., Mesoamérica, Acta Americana, T. 1, 1943, pp. 92-107. 
4 MENDIÚJJAL, M. O, DE, y JrMf:Noz MonENO, W,, Distribución Prehispánica de las Lenguas 

Indígenas de México, México, 1937 (mapa). 
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II. 1943-1950 

Uno Jc los primeros trabajos aparecidos en 191J, de tem:~ hi8túrico-ar· 
qucológico, es el de Salvador Toscano acerca de "Los Códices Tlapanccas de 
Azoyú". Es también entonces cuando Barlow inicia la serie brillante y abun· 
dosa de sus publicaciones: l:iU actividad admirable domina de tal modo el pe· 
ríodo que reseñamos! que bim pudiera llamarse "La época de ilarlow". De 
marzo a diciembre Jc 19·1:1 redada ~u acuciosa monografía sohc "The 
Exlcnt of Lhe Empirc uf the Cullaw Mcxica", que no se edita, empero, sino 
hasta 1949, excepto el capitulo "Las Provincias Scpten trionales del Im· 
perio Mexicano", impreso ya en ]().'}.1 .. Entre 194:3 y 1950 da a luz vario.> 
estudios sobre pictografías indígenas: "Thc Tcehialoyan Códices", "El Ma­
pa de lluilotepec", "El Códice de Tlatelolco", "Thc Tamiahua Codiees", 
"El reverso del Códice Ca reía Granados", "La segunda parle del Códice 
Aubin", "Thc Codex of Tonayan", "El Códice de Coclzala", "Anales de 
Tula'', "Una Nueva Lámina del fvb.pa Quinátzin", "Códices and Mesoame· 
rican Picture Writing", y, sobre todo, el "Códice Azcatítlan". También pu· 
blica artículos !;obre Tlatelolco (acerca del cual dejó un libro inédito), 5 

tales como: "Tbtelolco !'11 el pc~ríoJo Tcpaneca", "Tlatclolco como tribu· 
tario de la Triple Alianza", "Anales de la Conquista de Tlateloleo en 
147:3 y 1521", "L< Cuerra de 1473 en la Crónica X", "Los Caeit¡ues pre· 
corte:::iauos de Tlatclol('o en el Cúdice Go.rcía Granados", "La Guerra entre 
Tlatelolco y Tenochtílbn según el Códice Cozcátzin", "Los Cónsules de 
Tlatcloleo", "Los caciques de Tlatelolco y Tenochtítlan en el .Códice Coz·' 
eátzin", "Cuauhtlahtoa: el apogeo de Tlatclolco", y "Un problema crono· 
lógico: la conquista de Cuauhtínchan por Tlatelolco". Dedica a otras his­
torias trabajos como "La Crónica X", "Fuentes hil"tóricas para la Zona 
de habla nahua", 11 y formula tres resúmenes analíticos correspondientes 

a los "Anales de Cuauhtítlan", la "Historia Tolteca Chichimeco." y "Unos 

Anales de la Nación Mexicana". Finalmente -aparte de escritos co~o "The 

Periods of Tribute Colleetion in Moctezuma's Empire" y de su plática 

iw'dita (de 1944.) "Algunas notas sobre Cuauhquechóllan-Macuilxochite· 
pec"- debemos subrayar la importancia de sus "Materiales para una Cro· 

nología del Imperio de los Mexicanos" (conferencia dictada en 1944, pero 

impresa sólo en 1946), en los que plantea los problemas de la Historia 

5 "Tlatclolco, rival de Tcnochtítlan", del cual pmecen ser capítulos desglosados algunos de 
los trabajos después aludidos. 

5 "Tlatelolco, rival de Tenochtitlan", del eual parecen ser capítulos desglosados algunos de 
su cátedra de "Análisis de las Fuentes", impartida en la Escuela Nacional de Antropología e 
Historia, pero la presentación de Barlow es más sistemática y ha hecho muchas adiciones. 
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Precolonial y revela -al hacerlo- un criterio maduro y un profundo 
conocimiento de ese complicado tema. En l94G, en la IV Reunión de Mesa 
Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología, presentó Barlow unos 
valiosos "Apuntes para la Historia Antigua de Guerrero" (publicados en 
] 948), y en l91l7, en la VIII Reunión del Congreso Mexicano de Historia, 
el propio autor dió a conocer su estndio acerca de "Las Conquistas de los 
Antiguo:; Mexicanos" (publicado luego en París, en ese mismo año), y co­
mo corolario editó dc::;pués "Las Conquistas de Moctczuma Xocoyótzin", 
"El Derrumbe ele Huejotzingo", y "La Fundación ele la Triple Alianza". 

Enirc tanto, el autor de estas líneas presentaba en una plática, en 19·14, 
una "Síntesis de la Historia Precolombina de México"; disertaba en 194.6 
-en la IV Mesa Redonda de Antropología- acerca de la "Historia Anti­
gua de la Zona Tarasca" e interpretaba "El Lienzo de J ucutacato"; exponía 
-en una conferencia dictada en 1947- "Los Problemas de la Cronología 
de la Historia Precortesiana" y redactaba -a fines de ese año y principios 
del siguiente- su estudio inédito sobre "Los Señoríos Chichirnecas de la 
Región Tetzcocana", en el que, entre otras cosas, insistía en ln importancia 
que Coatlíchan LEvo en el siglo XIV, antes de que Tctzcoco llegara a ser 
el más importante centro político del oriente del Valle de México. En 1949 
se hizo una edición mimeográfica de apuntes tomados en su clase de His­
toria Antigua de México en la E. N. A. H. (donde, al año siguiente, empezó 
a dirigir un Seminario sobre la misma materia) y, se publicó -en 1950-
un resumen de una plática suya en el Mexico City Collcge, acerca de "The 
Importance of Xaltocan in the Ancient History of Mcxico". Por último, pre­
sentó en 1949 -en las dos Mesas Redondas del Congreso Mexicano de 
Historia- un trabajo sobre "Matlatzincas y Mixtccos en Guerrero en la 
Epoca pretenoehca'', y otro sobre "Los Orígenes de los Tlaxcaltecas y los 
Señoríos de Tlaxcala". 

Aludimos ya, en líneas anteriores, a los trasc~ndentales estudios del 
Dr. Alfonso Caso sobre los códices mixtecos de contenido histórico, pero 
aún resta mencionar otro trabajo suyo referente a los Mexica -"El Aguila 
y el Nopal"- publicado en 1946, que aclara cuál era la misión que ese 
pueblo -como todos los imperialistas- creía tener qué cumplir respecto 
a los otros pueblos, y que justificaba -a sus propios ojos- la dominación 
que sobre ellos impusieron. No quisiéramos omitir su importante estudio 
sobre "El Calendario Matlatzinca", presentado ya desde 194.0 en la Socie­
dad Mexicana de Antropología, pero impreso tan sólo en 1946. También 

debemos referirnos a los trabajos del Dr. Kirchhoff, que desde 1947 aban· 
donó México -pero no los estudios mexic2.nistas- para ir a enseñar e!1 
los Estados Unidos. Al transladarse allá se consagró a estudiar bs dife-
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rente., versiones de la "Peregrinación Azteca", encontrando a b vez corrcs­
pondenci.:ls y discrepancias en los di\'cr~os relatos. Pt·c:"cntú luego perso­

nalmente el resultado de sus innstigacioucs, en J 91:3, a un pcquc~w grupo 
reunido en Tasquillo, Hgo., para di::'cutir problemas de H i ~torin l\ccortc­
siana: allí estaban Martíncz del Hío, Carcía Granados, Barlow y el que escri­

be. Insistió entonces el autor de estas líneas en que las discrepancias podrían 

explicarse, acaso, por maneras diferente,; de denominar a u;¡ mimw afio, 
pues ya desde Jf);)9 había encontrado que no llevaban un mi~ rno numeral 
(aunque sí un mi~;rno signo) el af'lO mixtcco y el mexicano, y dc"pués -al 
realizar sus estudios sobre "Los Sci'ioríos Chicbimceas de la Región Tetzco· 
cana"-, había cncuutrado indicios del uc,~o del calendario matlatzinca, en 

la forma ya definida por el Dr. Caso; tenía además so:;;pechas de que hu­
biera un tercer sistema (o "cuarto", si se cuenta el me1~ica), que provisio­
nalmente llamaría "tetzcocano", y quizá en forma parecida pudiemn expli­

carse las diferentes versiones discrepantes que encierra a veces una misma 
fuente, como en el caso de los Anales de Cuauhtitlán. Las consecuencias de 
este intercambio ele ideas acerca de la cronología de la Historia PrchispiÍ.­

mca iucron ele trascendencia, pues a partí r de allí el Dr. Kirchhoff se con­
sagró -m<~lódica y tenazmente- al e~tuclio del problema de si ~e usaban 
o no, con sü:mltancidad, varias maneras de llamar a un mismo aüo, y ya 
en 19·1-9, en el XXIX Congreso Internacional de Americanistas, reunido en 
Nueva York, presentó "A Ncw Analy~;is of Native Mexican Chronologies", 

postulando por entonces la existencia de 13 sistemas diversos, de uso si­
multCmeo, aunque no indiscriminado, puesto que cada sistema corresponde 
a un grupo o "tribu" diferente. Fué este trabajo uno de los dos que más 

impresionaron a los congresistas (siendo el otro el relativo a las relaciones 
prchit;púnicas entre Asia y América a través del Pacífico, planteado por 
Ekholm y Hcinc-Gcl<lcrn). El que escribe, por su parte, al presentar allí mis­

mo su "Analysis of dates in Central Mcxico, with special refcrence to Dr. 
Kirchhoffs findings", aportó pruebas del uso de, por lo menos, cuatro 

maneras diversas de llamar los años, y estuvo de acuerdo con las premisas 
-aunque no con todos los resultados- de las indagaciones de aquel exce­
lente investigador alemán, quien publicó en 1950 un pequeño articulo acer­
ca de "The Mexican Calcnder and the Founding of Tenochtítlan-Tlatelol­

co", donde expone su tesis, extendiendo posteriormente sus pesquisas a la 
Historia Precolonial de Yucatán, donde también encuentra -con cierto 
escándalo de algunos mayistas- el uso simultáneo de diferentes sistemas 
de nombrar los aüos. 7 No sería justo olvidar en esta reseña otras impor-

7 Una nota sobre la reunión celebrada en los Estados Unidos, en la que el Dr. KrRCHHOFF 

dió. a conocer sus investigaciones wbre sistemas calcndáricos en Yucat:Ín, parece haberse ptl· 

blicado por 1950-51 en el American Anthropologist o en American Antiquity. 
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tantcs contribuciones del propio Dr. Kirchhoff, tales como su artículo 
"Civ ilizing thc Chichimccs" donde se estudi:.~ somera, pero hábilmente, el 
proceso de transculturación cn la Epoca Prehispúuica, y su e,¡tudio acerca 
de ""La llisloria Tolteca-Chichimeca'', que va al frente de la traducción 
cspañolu de esa oLra, publicada en 194·7. 

Otras investigaciones importantes, reali:a:da~ en México, habrún de 
mencionarse siquiera brevemente: en el campo maya, B·arrcra V úsquez da 
cima a sus pesquisas de varios aiios al dar a luz, en 1.9<18, "El Libro de los 
Libros de Chilam l3alam", y, en 1949, "The Maya Chronicles" (escrito 
este último en colaboración con Morley). También en ese campo es de 
mencionarse un breve artículo de H. P. C. Schulz, é;alido en 19·14, acerca 
de "Los Sistemas cronológicos de los libros de Chilam l3alam". Pedro Ca· 
rrasco termina en 1945 su magistral tesis sobre los otomíes --editada en 
1950- de contenido etnográfico-histórico, y en ese último año con el uye 
la su ya Bárbara Dahlgren sobre "La Mixtcca: su Cultura e Historia Prehis· 
pánieas". Otra tesis notable, de índole etnológica -pero que revela gran 
conocimiento de las fuentes históricas- es la que sohre "El Calpulli", pre· 
oentó en 194·7 Arturo Monzón, s quien también escribió -¡~n colaboración 
con la señora Espejo de Alba- un pcquciw trabajo aparecido en 1945, 
e intitulado "Algunas notas sobre Organización Social de los Tlatelolca". 
Tesis también de la Escuela Nacional ele Antropología -como las anterio· 
res- es la de Hugo Moedano acerca de "Tollan", presentada en 1946. Lo 
mismo podría decirse de la "Historia Antigua del Valle de Morelos" de 
Florencia Müller, editada en 1949, quien ya en 1944 había dado una plá· 
tic a acerca de "Mixcóatl como dios y como hombre". Tesis, asimismo -aun· 
que de contenido m&s bien etnográfico- es la relativa a "El Comercio de 
los Aztecas", acabada en 1945 por Miguel Acosta (quien parece haber des· 
glosado de allí su csiudio sobre "Los Pochteca", impreso en 1945) y como 
trabajos suyos francamente consagrados a la Historia Precolonial, tendrían 
que citarse sus "Migraciones de los Mexica", dado a luz en 1946, y su ya 
citado estudio preliminar en la edición de Sahagún de ese mismo año. 
Como requisito, también, para obtener una maestría, produjo Le Riverend, 
en 1946, su estudio sobre "Ocho Historiadores ele México en el Siglo XVIII", 
que incluye, entre otros, un estudio historiográfico de Clavijero. Y con 
igual finalidad -pero esta vez para la Universidad Nacional- escribió 
y publicó Enrique Berlín en 1947 sus "Fragmentos desconocidos del Có­
dice de Yanhuitlán y otras investig,ilcioncs mixtecas", y en 1948 dió a co· 
nacer sus "Notas" (de carácter cronológico) que aclaran la edición, hecha 
en ese año, de los "Anales de Tlatelolco y Códice de Tlatelolco". El propio 

8 Publicó esta tesis el Instituto de Historia de la Universidad, en 1949. 
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Berlín había colaborado en el año anterior con Silvia Rendón, revisando 
una traducción alemana del original náhuatl de la Historia Toltcca-Chichi­
meca, y esta investigadora, por su parte, trajo, en 1946, una importante 
contribución acerca de "Chicomóztoe" a la 1 V Mesa Redonda de Antropo· 
logia, y en 1949 publicó "La Cuarta Relución de Chimalpain", iraducida 
también del mexicano. 

Es justo, hablando de traducciones de fuentes históricas, recordar una 
vez más, la ejemplar de la "Crúnica Mexicáyotl" de Tezozórnoc, hecha por 
Adrián León, y aludir a la mcriti~ima del "Códice Chimalpopoca", debida 
a D. Primo Feliciano Velázc¡ucz, a~i como también a las que han hecho ya 
-o están concluyendo ahora- Dyron Me Affee y el P. Garibay, y la que 
-pendiente de publicarse- ha dejado Roberto Barlow, lograda con la 
amplia colaboración de Miguel Barrios E. 9 

Sería grave defecto en esta enumeración -que a pesar de lo prolija no 
será exhaustiva- el olvidar ese magnífico instrumento de trabajo que ha 
venido elaborando don Rafael García Granados, y que ahora mismo se está 
ya imprimiendo: su "Diccionario Biográfico de Historia Antigua de Mé­
xico". Y ya que de biografías tratamos, no sería justo omitir la de "Cuauh­
témoc" de Héctor Pérez Martíncz, aparecida por 1945, ni el "Moctezuma 
II, scíior del Anáhuac", de Francisco Monteverde, salido en 194 7; ni la 
dedicada a Nezahualcóyotl -"Flutc of the Smoking Mirror"- que en 
1919 dió a luz en los Estados Unidos, una ex discípula del autor de estas 
líneas: Miss Frances Gillmor. Tampoco -por inédita- debe omitirse el 
mencionar siquiera la biografía de Tezozómoc debida a otra ex alumna 
y a la vez colega: la f olklorista Patricia Hoss, que la escribió para el Mexi­
co City Collcge, donde hay también otros valiosos estudios aún inéditos, 
dirigid?s algunos por Hoberto Barlow. 

Fuera de todos los anteriores intentos de clasificar estas valiosas apor­
taciones, nos quedan todavía trabajos como los del Ing. José López Portillo 
y Weber, que en 1946, 1947 y 1948, respectivamente, dió a conocer en las 
"Memorias de la Academia Mexicana de la Historia" tres capítulos des­
glosados de una obra suya de gran aliento (aunque no dedicada de modo 
exclusivo al México Precortesiano); tales son "Culhuacán, entre Tula y 
México", "Dinámica Histórica de México" y "El Tecuhtli Divinizado". Y 
aún faltaría mencionar otros estudios de este mismo y de otros autores, 
aparecidos en las "Memorias de la Academia Nacional de Ciencias Antonio 
Alzate" o en otras revistas -científicas o populares- en periódicos, etc., 
y aún habría de aludirse a los estudios provocados por la polémica ini-

9 Nos referimos a una traducción del náhuatl al español, del "Diario" de Chimalpaín, que 
habrá de salir en las "Fuentes para la Historia de México" de la Antigua Librería Robredo. 
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ciada a raíz de los descubrimientos de Ichcateopan en 1949, acCI·ca de la 
biografía de Cuauhtémoc, o sobre el valor de la tradición oral, en los que 
han intervenido -aparte de la Srita. Eulalia Guzmán- el Dr. Alfonso 
Caso, el Lic. Alfonso Ortega Martínez, el Prof. Arturo Monzón y varios 
otros investigadores. 10 

Numerosas f ucntcs de la Historia Prehispánica han sido editadas en este 
periodo. Y a -al tratar del lapso de 1937 a 1943- anticipamos la men· 
ciún de algunas publicaciones salidas después de esas fechas, sólo por no 
romper la concatenación que hay entre ciertos impulsos iniciados por 
1937-38, que llegan, en una primera oleada, hasta -supongamos- 1944-
46. Luego -ya dentro de la época siguiente, de 194·3 a 1950 advertimos 
una segunda olenda que se inicia hacia 1944-4 7: la distinción fundamental 
entre ambas sería -por lo que a México respecta- que en la primera 
parece haberse dado preferencia a la publicación de obras de autores espa­
ñoles, o de tal ascendencia (como Sahagún, Landa, Motolinía, Torque­
mada, Clavijero o Veytia), mientras que en la segunda adquieren lugar 
preeminente las ediciones de obras de autor indígena, o de tal prosapia. 
Así, observamos que en esta última etapa aparecen, en 1944 -lanzados 
al comercio por la Editorial Leyenda-, la "Crónica Mexicana" de Tezo­
zómoc y el "Códice Ramírez", y que en 1945 inicia el Instituto de Historia 
de la Universidad sus ya numerosas publicaciones, contándose entre ellas 
-aparte de los trabajos de Monzón y Carrasco aludidos atrás, y que son 
de otra índole- varias fuentes indígenas, como el "Códice Chimalpopoca" 
(1945), la "Crónica Mexicáyotl" (1949) y el "Códice Xólotl" (1951). 
Y en otra serie -la de las "Fuentes para la Historia de México", de la 
Antigua Librería Robredo, que dirigiera el infortunadamente desapare­
cido Salvador Toscano- se edita en 1947 la "Historia Tolteca Chichime­
ca" y al año siguiente los "Anales de Tlatelolco". Y, por último, en las 
ediciones de la "Biblioteca Americana" del Fondo de Cultura Económica, 
aparece en 1947 el "Popol Vuh", y en 1950 el "Memorial de Sololá (Ana­
les de los Cakchiqueles) y Título de los Señores de Totonicapán" -ambos 
volúmenes con traducciones de Adrián Recinos- y en 1948 edita Barrera 
V ásquez "El Libro de los Libros de Chilam Balam ". 

Mientras tanto, en los Estados Unidos, salen a la luz obras de trascen­
dencia, consagradas -casi todas- al estudio de la Historia Maya- como 
para compensar el relativo abandono de que en México adolecen estos 

10 Ver el Dictamen de la ,Comisión Investigadora de los Descubrimientos de Ichcateopan, 
publicado en La Nación, Año X, No. 490, del 5 de marzo de 1951 y en Cuadernos Amerícanos, 
Año X 1951, No. 4, pp. 203.223. Por desgracia no apareció allí la lista bibliográfica de fuentes 
consult,adas, en la que se citan trabajos de las personas arriba mencionadas. 
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estudios- y es así como se publican: "The Origins and History of the 
Maya" de M. W. Jakcman ( 1945); "Thc Ancient Maya", libro magistral 
de Morlcy (1946); "The Conquest and Colonization of Yucatán" de Cham· 
berlain (1948); ''Thc Maya Chontal Indians of Acalán-Tixchel", de Scho­
lcs y Hoys (] Sl48) ; "Cuide to Codcx Pérez", también de Hoys ( 1949), Y 
"Thc Maya Chroniclcs", fruto excelente de la colaboración de Morley 
y Barrera V ásqucz ( 19·19). 

En Europa, entre tanto, la celebración del XXVIII Congreso Interna­
cional de Americanistas, reunido en París en 1947, revivió en algunos casos 
-y reavivó en otros- el interés por los estudios de nuestra Historia Pre­
hispánica: así, en Alemania aparece en 1950 un trabajo de Krickeberg dan­
do razón de los últimos resultados lograuos en México acerca de los pro­
blemas de los Toltecas y Olmecas, 11 mientras, por su parte, Kutscher había 
presentado en aquel Congreso una reseña de "Le Memorial Breve de Chi­
malpahin". J•:n Dinamarca, Mengin -como ya dijimos- había editado 
entre 1942 y 194.9, lu "Historia Tolteca-Chichimeca", "Unos Annales His­
tóricos de la Nación Mexicana" y "Diferentes Historias Originales" de 
Chimalpain, y en 1950 publicó la "Quinta Relación" de este último autor 
indígena, vertida del náhuatl al alemán. En Francia, Strésscr Pean escu­
driñaba, entre tanto, la Historia Prehispánica de la Huasteca, como com· 
plemento de sus anteriores investigaciones etnográficas y lingüísticas entre 
los indios de esa zona. En España, finalmente, se despertaba el interés por 
este linaje de estudios, corno lo muestran los trabajos del ser10r Tudela de 
la Orden, quien actualmente está editando allá la "Relación de Michoa­
cán", provista de numerosas notas. 

Tal es el panorama de los estudios de la Historia Precolonial de Mé­
xico hasta 1950 ---fecha con la que, teóricamente, debiera terminar esta 
reseña- pero nos dolería no mencionar dos importantes eventos de 1951, 
que dieron ocasión a que se produjeran varias monografías de la índole que 
nos ocupa: la V Mesa Redonda de Antropología -celebrada en Jalapa­
y el Congreso Científico -reunido en la capital- y organizado y auspi­
ciado por la Universidad Nacional Autónoma. 

Para las discusiones que sobre Historia Prehispánica se tuvieron en la 
Mesa Redonda de Jalapa, mucho allanó el camino el primer tomo de la "His­
toria de Veracruz", debido a José Luis Melgarejo Vivanco, y publicado ya 
desde 1949. Este mismo autor explicó en aquella Asamblea el contenido 
de algunos códices veracruzanos, mientras Angel Palerm y David Kelley 
esclarecían la Historia del Totonacápan y el que escribe estas líneas inten­
taba una "Visión de conjunto de la Historia precolonial de toda la zona". 

11 KmcKEBERG, W., 01meken und To1teken Z. f. Ethnologie, T. 75, 1950, pp. 13-35. 
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En el Congreso Científico Mexicano, García Granados presentó su "Dic­
cionario Biográfico" atrás aludido; el Dr. Ca~o aportó un trabajo valioso 
acerca de "La Cronología de los Códices Mixtecos"; el señor Mcadc disertó 
sobre la "Historia Antigua de la Huasteca", y el autor de estas líneas pre­
tendió aclarar las fechas del Códice Xólotl en un estudio sobre "La Ver­
dadera Cronología de la Historia Prccortesiana". Ya antes -con igual 
título- había sustentado una plática en la Sociedad Mexicana de Antro­
pología -al fin del primer semestre de 1951- pero se ocupó entonces 
solamente de la "Historia Tolteca-Chichimcca", haciendo ver que en esta 
fuente se usan tres difereni{'S modos de nombrar los años -el mexica, el 
mixtcco y el tctzcocano- y que ello da como resultado un acortamiento 
de la Cronología, merced al cual habrá que situar en 1292 la conquista de 
Cholula por los tolteca-chichimecas, en vez de colocarla en 1168, como 
tendría que ser si -a través ele todos esos Anales- se hubiera usado ex­
clusivamente el sistema de Tcnochtítlan. Una tabla eon las principales fe­
ehas así aclaradas, fué distribuída por su autor en la Hcunión de J ctlapa. 
Hoy creemos contar con bases firmes sobre las euales podrá edificarse 
-mediante un sólido andamiaje eronológico- una reeonstrueción verídica 
en la que aparezea -con su jufta secuencia y eon su interpretación eo­
rrecla-- el proeeso tan complejo -pero tan atrayente- ele esa desconcer· 
tantc Historia Precolonial de México. 12 

12 A los trabajos enumerados ha':>ría que agregar alr;unos que dejó inéditos Roberto H. 
Barlow, y entre ellos uno solJre Chalco y otro sobre Huexotzinco (ambos en el siglo XV) que 
co¡;respondían a una proyectada "Historia Antigua de México" que en colaboración con el 
une escribe (autor del proyecto) intentaba escribir aquel incansable investigador. Una bibliogra­
fía de Barlow se publicó en el Boletín Bibliográfico de Antropología Americana correspondiente 
a 1947, completándola con un suplemento aparecido en el tomo de esa misma revista, relativo a 
1950. No se han mencionado aquí varios importantes trabajos de los alumnos de mi Seminario 
de Histor.ia Antigua de México, que acaso sean publicados en fecha próxima. Con la ayuda deci· 
si va del Director del I. N. A. H., el autor de estas líneas está ahora empeñado en redactar su 
"Historia Precolonial de México", Hay que agregar, por último, que se han reimpreso en 1952 
las "Obras" de lxtlilxóchitl y la "Historia" de Durán. Finalmontc, acaba de aparecer el primer 
temo (A-M) del "Diccionario Biográfico de Historia Antigua de .México" de don Rafael García 

Granados. 





EL TRAJE DE ARMAS EN EL SIGLO XVI * 

AnELARDO CARRILLO Y GARIEL 

El conquistador de Nueva España no era un soldado profesional; en 
realidad era un comerciante que se transformó en soldado por exigencias 
del negocio, ya que el procedimiento de rescate, idea primordial en mu­
chas de aquellas expediciones; solía degenerar en acción bélica y la acción 
bélica ofrecer una conquista territorial provechosa. De todos modos, los pri· 
meros intentos tienen características de un tráfico donde los armadores, los 
capitanes, los proveedores y hasta los soldados y marineros, son socios de 
la misma empresa y adquieren derechos proporcionados a su aportación. 
Sin embargo, como lo dice Diego V elázquez en su testamento, "se ha acos· 
tumbrado y acostumbra a f acer en estas partes de mar O ce ano que a los 
armadores e fornescedores de las dichas armadas se dan las dos partes 
-de lo que se granjea o gana en las tierras- e a la gente que va en las 
dichas armadas se da la tercia parte". 

A veces se exagera dolosamente la contribución a fin de obtener un 
mayor provecho; según un testigo, entre lo aportado por Diego Velázquez 
para la empresa encomendada a Cortés, figuraron mil setecientos caste· 
llanos, o poco más, representados por la adquisición de vino, aceite, vinagre 
y ropas de vestir, las cuales vendió un factor del mismo V clázquez a tan 
altos precios, que resultaba "el arroba de vino a cuatro castellanos que salía 
al respecto por una pipa cient castellanos e la arroba del aceile a seis cas­
tellanos e a lo mesmo la arroba del vinagre e las camisas a dos pesos, y el 
par de los alpargates a castellano e un mazo de cuentas dabalorio a dos 

• Este artículo es parte de un amplio estudio inédito del autor, denominado "El Traje en la 
Nueva España". 
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castellanos costándole a él dos reales: e a este respecto fueron todas las 
otras cosas ... 

Cortés, para realizar su armada, no contó sólo con lu ayuda de Diego 
V elázquez, sino con el auxilio de sus prestamistas y hasta con lo:o dineros 
de sus amigos; además, y corno esos recursos no bastaban, se vió precisado 
a piratear el matalotaje de Núñez Sedefw y a tomar fiada la quincallería 
de la tienda de Diego Sanz. Prometiendo Cortés que repartiría el oro, la 
plata y las joyas que se obtuviesen, y que daría encomiendas de indios, mu­
chos de los pobladores de Cuba no titubearon en vender sus haciendas para 
comprar sus propias armas y cabalgaduras, pues las más de lus veces los 
soldados se equipaban a su costa, y aun en plena campafía adl{uir!an lo que 
les era indispensable pagándolo de las porciones que les tocaban en los re­
partos, a veces hasta irrisorias por azares del negocio. Después de conquis­
tada Tenochtitlan, la situación de estos hombres no era nada envidiable, ya 
que al hacer el dividendo de las escasas riquezas obtenidas, mermadas por 
el quinto del rey, el de Cortés, pago de cabalgaduras muertas y demás, 
correspondieron cien pesos a los de a caballo y cantidades menores a los 
de a pie. 

Bernal Díaz del Castillo, a cuyo testimonio recurrimos con la frecuen­
cia a que obliga el tratarse de un testigo meticuloso, nos ha dejado una 
página elocuente al describir aquel momento: " ... y digamos que, como 
había muchas deudas entre nosotros, que debíamos de ballestas a cuarenta 
y a cincuenta pesos, y de una escopeta ciento y de un caballo ochocientos y 
mil, y a veces mó.s, y una espada cincuenta, y d'csta manera eran tan caras 
las cosas que habíamos comprado; pues un cirujano que se llamaba mestre 
Juan que curaba algunas malas heridas y se igualaba por la cura a excesi­
vos precios, y también un médico que se decía Murcia, que era boticario 
y barbero, también curaba; y otras treinta trampas y zarrabusterías que 
debíamos, demandaban que les pagásemos de las partes que nos daban; y 
el remedio que Cortés dió fué, que puso dos personas de buena concien­
cia, que sabían de mercaderías, que apreciasen que podían valer las mer­
cancías y cosas de lo que habíamos tomado fiado y que lo apreciasen; 
llamábanse los apreciadores el uno Santa Clara, persona muy honrada, 
y el otro se decía Fulano de Llerena; y se mandó que todo aquello que 
aquellos apreciadores dijesen que valía cada cosa de las que nos habían 
vendido, y las curas que nos habían hecho los cirujanos, que pasasen por 
ello; e que si no teníamos dinero, que aguardasen por ello tiempo de 
dos años". 

El soldado no poseía impedimenta alguna. Los de Cempoala habían 
dado a Cortés doscientos tamemes para llevar la artillería "que para nos-
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otros los pobres soldados", dice Bernal Díaz, "no habíamos menester 
ninguno, porque en aquel tiempo no teníamos que llevar, porque nues­
tras armas, así lanzas como escopetas y ballestas y rodelas, y todo otro 
género d'ellas, con ellas dormíamos y caminúbamos, y calzados nuestro:; 
alpargates, que era nuestro calzado ... " 

Por lo que se refiere a las armas y al traje, la expedición que con­
dujo Hernándcz de Córdova f ué una lección provechosa. Al bajar a tie­
rra en Punta de Catochc, vieron a los guerreros indígenas vistiendo armas 

Fig. l.-Figura tomada del cuadrete del Lienzo de Tlaxcala en que 
se consigna el combate de Quetzallan. 

de algodón; otro tanto pudieron observar en Campeche y en Potonchán, 
y en este último, la falta de previsión ocasionó que se perdieran cincuen­
ta y siete vidas, que gran número de expedicionarios saliesen heridos y 
que al propio capitán le diesen doce flechazos. Tal experiencia no fué 
desdeñada por Grijalba y menos aún por Cortés. Así lo justifica el ha­
berse proveído en La Habana de armas muy bien colchadas "porque son 
buenas para entre indios, porque es mucha la vara y flechas lanzadas 
que daban, pues piedra era como granizo". En realidad se aprovechaba 
tanto el ejemplo como la experiencia en carne propia, pues estas armas 
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repetían los "cscaupiles" indígenas cuyo nombre -aquí españolizildo­
se deriva de ichcatl, algodón, y huipilli, camisa. 

También los de Garay usaron escaupiles o sayos colchados; cuando 
los soldados de Cortés vieron que la gente de Ramírez, el viejo, traían 
unas armas de algodón muy pesadas y tan excesivamente gruesas que 
no las pasara ninguna flecha, por ridiculizarles pusiéronles por nom­

bre "los de las albardillas". 
El ichcahuipilli se confeccionaba con una tela rectangular doblada 

sobre sí misma tres o cuatro veces, y entre cada dos lienzos hacíase un 
alcolchado de algodón, ''muy bastado uno con otro", corno es caracterís­
tico en el cstof a do. En documentos que datan de 1580 se les describe co­
mo "sayos de algodón estofados"; otras veces se dice que son "a mane­
ra de jubones estofados", o bien como "chamarras estofadas en algodón 
de gorclor de tres dedos que llegaban hasta las rodillas, sin mangas"; la 
mayor parte de los pobladores españoles de esa época recordaban que, 
en la guerra, los capitanes y principales indígenas "usaban unas almi­
llas a manera de coseletes estofados y pespuntadas, day tomaron los con­
quistadores en ser las armas de algodón con que conquistaron la tierra". 

Que los sayos de armas eran indispensables en aquellas luchas lo pue­
de atestiguar el mismo Bernal Díaz, pues cuando la expedición de Her­
nández de Córdova, en que seguramente no llevaba esa defensa, uno de 
los flechazos que le dieron en Potow;hán "le pasó a lo hueco"; en cam­
bio, cuando vino con Cortés, y fué enviado a Cimatlán con la desgraciada 
expedición de Rangel que deseaba conquistar pueblos zapotecas, recibió 
seis flechazos "que con el mucho algodón de las armas se detuvieron", 
saliendo herido sólo en una pierna. Sin embargo, era fama que los indios 
de la provincia de Chiapas solían pasar con sus flechas dos dobleces de 
armas de algodón y al citado historiador y soldado le propinaron un buen 
bote de lanza que le pasó las armas "y si no fuera", escribe, "por el mu­
cho Algodón y bien colchadas que eran, me mataran, por que con ser bue­
nas las pasaron y echaron buen pelote de algodón fuera, me dieron una 
chica herida ... " 

En la campaña de conquista fué muy grande el número de soldados 
españoles que murieron, la mayoría de ellos, en poder de indios, y es 
extraordinaria la cantidad de heridos que a cada momento registran las 
páginas de las crónicas, siendo notable cómo la falta de un casco protec­
tor hacía frecuentes las descalabraduras. 

Estando Cortés a punto de caer prisionero de los indígenas en Xochi­
milco, resultó herido en la cabeza, según Bernal Díaz, " ... y en ese ins­
tante viene Pedro de Albarado e Andrés de Tapia y Cristóbal de Olí y 
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todos los de a caballo que fueron con ellos a otras partes, el Olí cmTien­
do sangre de la cara y el Pedro de Albarado, herido, y el caballo y todos 
los demás cada cual con su herida ... " Más tarde, en el sitio de la ciu­
dad de México, encontramos que "era tanta la piedra con hondas y vara 
y flechas que nos tiraban, que por bien que íbamos armados, todos los 
más soldados nos descalabraban, y quedábamos heridos, y hasta que la 
noche despartía no dejábamos la pelea y combate. . . y ansí heridos y 
entrapajados habíamos de pelear desde la mañana hasta la noche, que si 

Fig. 2.-Figura tomada del cuadrete del Lienzo de Tlaxcala en que se consigna el 
combate de Cillan. 

los heridos se quedaran en el real, sin salir a los combates, no hubiera 
de cada capitanía veinte hombres sanos para salir. . . en aquella bata­
lla mataron a ocho de nuestros soldados, y aun a Pedro de Albarado le 
descalabraron ... ~' 

En el asalto general a la ciudad, que se transformó en derrota para 
los españoles, Cortés resultó herido en una pierna "y le llevaron vivos 
sobre sesenta y tantos soldados, y le mataron seis caballos e yeguas, y 
a Cortés ya le tenían muy engarrafado seis o siete capitanes mejicanos, e 
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quiso Dios nuestro Señor poncHe esfuerzo para que se defendiese y se 
librase d'ellos, puesto que estaba herido en una pierna. . . y cuando los 
mejicanos hubieron desbaratado a Cortés, cargaron sobre el Gonzalo de 
Sandoval y su ejército y capitanes, de arte que no se pudo valer, y le 
mataron dos soldados y le hirieron a todos los que traía, y a él le dieron 
tr'cs heridas, la una en el muslo y la otra en la cabeza y la olra en un 
brazo ... ". Enviado Cristóbal de Samloval por Cortés para que averi­
guase la suerte de Pedro de Alvarado en su real de Tacuba, lo encontró 
combatiendo, y "en aquella sazón vinieron a la calzada muchas capita­
nías de mejicanos, y nos herían ansí a los de a caballo y a todos nos­
otros, y aun al Sandoval le dieron una buena pedrada en la cara; y en­
tonces Pedro de Albarado le socorrió con otros de a caballo ... " 

Las notas anteriores nos hacen ver que se carecía de una defensa que 
comprendiera todo el cuerpo, y las ordenanzas que Cortés mandó prego­
nar en Tcxcoco así lo certifican. Asegura Dernal Díaz, quien las inter­
preta a su manera, que prevenían, entre otras cosas, "que todos los sol­
dados llevasen muy buenas armas y bien colchadas, y gorjal y papahígos 
y antiparas y rodela; que, como sabíamos, que era tanta la multitud de 
vara y piedra y flecha y lanza, para todo era menester llevar las armas 
que decía el pregón". Por último, "que ningún soldado ni hombre de a 
caballo ni ballestero ni escopetero duerma sin estar con todas sus armas 
vestidas y con alpargates calzados, excepto si no fuese con gran necesidad 
de heridas o estar doliente, porque estuviésemos muy bien aparejados pa­
ra cualquier tiempo que los mejicanos viniesen a nos dar guerra". 

Muy pocos, de seguro sólo algunos capitanes, vestían para su defensa 
alguna pieza de hierro, pero puede asegurarse que nunca una armadura 
completa. Juan V clúzquez de León llevaba constantemente una cota y 
trnía capaeete; también Pánfilo de Narvácz defendía su cuerpo con una 
cola y es de sospechar que lo mismo usase Cortés, pues cuando los sol­
dados de Narváez, ya rendidos, fueron a besarle las manos, "estabil sen­
tado en una silla de caderas, con una ropa larga de color como naran­
jada, con sus armas debajo". Dernal Díaz cita una celada de metal como 
algo distintivo y, por tanto, extraordinario; describiendo el ataque al 
peñol que se halla delante de Y autepee, y donde se habían fortificado 
los mejicanos, dice que comenzando a subir "por el peñol arriba, echan 
los indios guerreros que en él estaban tantas piedras muy grandes y peñas­
cos, que fué cosa espantosa, como se venían despeñando y saltando, co­
mo no nos mataron a todos. . . y luego a mis pies murió un soldado que 
se decía Fulano Martínez, valenciano, que había sido mestrcsala de un 
señor de salva en Castilla, y este llevaba una celada ... " 
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Pero cuando se trata de luchar contra otros soldados españoles es cuan· 
do se piensa en las armaduras de metal de que carecían casi todos los 
conquistadores. Al reseñar los preparativos para el ataque al real de Pán­
filo de Narvácz, el soldado cronista no puede menos que escribir: "Tam· 
bién quiero decir la gran necesidad que teníamos de armas, que por un 
peto o capacetc o casco o babera de hierro diéramos aquella noche cuan· 
to nos pidieran por ello, y todo cuanto habíamos ganado ... " 

Ahora bien, al referirse al tratamiento que daban al gran selwr de 
México, l3ernal Díaz parece dar a entender que el bonete de armas no es 
otro que el casco mismo, pues escribe que siempre que ante l\1oelezuma 
pasaban, ''y a un que fu ese Cortés, le quitábamos los bonetes de armas 
o cascos, que siempre estábamos armados, y él nos hacía gran mesura 
Y honra a todos ... ". No obstante, ya vimos en el párrafo anterior cómo 
se dolía de carecer de un casco de metal y por ello no debemos de con· 
siderar que el uso de esa pieza fuese común. Todo lo contrario, no debió 
ser frecuente en el equipo de aquellos soldados, ya que a menudo encontra· 
mos citado que, cuando los indios lograban aprisionar y sacrificar a los 
españoles, ofrecían a sus ídolos los trajes de aquéllos, figurando entre 
las prendas, algunas veces, bonetes colorados, indiscutiblemente de lienzo. 
Y de lienzo debió ser el bonete de aquel Peña a quien se refiere Cervan­
tes de Salazar, pues escribe en su crónica que jamás pasó días sin que 
hiciese Moctezuma "mercedes a alguno o algunos de los nuestros que 
estaban en su guarda, y especialmente querían mucho a un Fulano de 
Peña, con el cual, burlándose muchas veces, le tomaba el bonete de la 
cabeza, y echándoselo de la azotea abaxo, gustaba mucho de verle baxar 
por él y luego le daba una joya"; no hubiese quedado muy lucido el 
ta 1 bonete, si lo supusiésemos de metal. 

Don Carlos Pereyra escribe que "la celada de que indudablemente 
hacían uso los conquistadores no era la borgoña clásica de aquel tiempo, 
sino la media borgoñona. No debe creerse. por lo mismo que anduvie­
ran con defensas decorativas, emplumadas para espectáculo. Esas cela­
das serían de metal o de cuero hervido, probablemente más bien de este 
material que del otro. Y de seguro no las llevarían continuamente, ni 
serían iguales para todos los climas y para todas las guerras". Sin em­
bargo, confieso no haber encontrado datos que permitan certificar que 
aquellos hombres hicieron uso de celadas de cuero, ni siquiera de aque· 
llos cascos de madera que conocieron en la armería indígena y a que 
se refiere Bernal Díaz cuando escribe que tenía "Moctezuma dos casaR 
llenas de todo género de armas; y muchas de ellas ricas con oro y pedre­
ría", mencionando entre las defensivas "unos como paveses, que son de 
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arte que los pueden arrollar arriba cuando no pelean porque no les estorbe 
y al tiempo de pelear, cuando son menester, los dejan caer, e quedan 
cubiertos sus cuerpos de arriba abajo. También tenían muchas armas de 
algodón colchadas y ricamente labradas por de fuera, de plumas de mu­
chas colores a manera de divisas e invenciones, y tenían otros como ca-

Fig. 3.-Figura tomada del cua­
drete del Lienzo de Tlaxcala en 
que se consigna el incendio del 

Templo Mayor de México. 

pacetes y cascos de madera y de hueso, también muy labrados de pluma 
por de fuera ... " 

En las Ordenanzas dictadas por Cortés en 20 de marzo de 1524, se 
estableció que aun los simples pobladores debían tener armas defensivas 

y ofensivas, constando las de los jinetes de lanza, espada, puñal, celada, 
barbote y coraza o coselete; las de los peones eran la lanza, pica, espada, 
ballesta a escopeta, rodela, casquete o celada, y armas defensivas de ad-
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herencia al cuerpo, tal vez los mismos sayos de armas que remedaban los 
escaupiles del indígena. 

En la vieja literatura casi no se hace referencia a las armaduras, y 
pocas veces aparecen en los documentos ele compraventa. Excepcional­
mente conocemos algún dato, como el de que en 15 de febrero de 1527, 
Juan J aramillo confiesa adeudar al boticario Hernando Rodríguez treinta 
pesos de oro, valor de una cota de malla que éste último le había ven­
dido; quizá también debamos mencionar aquel "jubón de malla", que 
junto con una capa de Valencia, compró el 20 de octubre de 1528 un 
Fernando de la Hilera al dorador Antonio Ruiz, en la cantidad de treinta 
y nueve pesos de oro. 

Y a asentado el conquistador en Tenochti tlan, parece que se preocupó 
un poco más por adquirir cosclctes y celadas que almacenó con las otras 
armas en la Casa de la Munición o Sala de la Munición, que estaba en 
la misma residencia de Hernán Cortés, único depósito en aquellos tiem­
pos. De allí salió el armamento que llevó "Pedro de Alvarado a la pro­
vincia de Guatemala e Diego de Mazariego a la provincia de Chiapa e 
Diego Figueroa a los zapotecas e las que llevó Xriptóbal Dolid a las Hi­
gueras e las que llevó Francisco Cortés a Xalisco e las que llevó Nuño 
de Guzmán al descubrimiento de la Nueva Galicia". Todas estas armas 
habían sido mandadas hacer o compradas a su costa por el marqués del 
Valle, según lo aseguran las declaraciones del artillero Francisco ele Me­
sa y del fundidor Rodrigo Martínez, quienes por encargo de Cortés ha· 
bían hecho varios tiros, entre otros el famoso "Fénix" de plata, "primera 
pieza de artillería que de tal metal se avía visto en el mundo", y que el 
conquistador de México envió como obsequio al soberano español. 

Detallando las armas que se encontraban en la citada Casa de la Mu­
nición, un inventario de 1528 cita, entre otras de diversa índole, "cua­
renta e siete coseletes con sus brazaletes e veinte e siete celadas", "cuaren­
ta e tres rodelas e una pavesana", "una petaca con cierta munición de 
brazaletes desconcertados", "quinientas rodelas de Mechuacán de vello­
nes de cobre" y "seis gorja les de malla por guarnecer". 

En la información levantada por la Audiencia de México en 1533, los 
testigos declararon que les constaba que después de ganada Tenochtitlan, 
Cortés seguía adquiriendo armas de los navíos que llegaban, y a un año 
y medio después de que el propio Cortés vino de las Hibueras, recibió 
las que había mandado pedir a España, y entre ellas "muchos coseletes 
y escopetas y lanzas y ballestas y picas y atavío para todo, de hilo y cas· 
quillos y todo vino en mucha cantidad". A esto habría que agregar las 
"rodelas y muchos tiros", de que habla otro de los testigos. Sin embargo, 
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después de haber salido de ese arsenal las armas que llevaron algunos 
conquistadores, y las que se encontraban en las Atarazanas, bien poco 
quedó en depósito. El inventario de 1533, entre la lista de falconetes, 
arcabuces, escopetas, y demás, menciona "dos gorjales de malla vieja sin 
provecho", "diez y nueve rodelas viejas", "tres paveses viejos quebra­
dos, e al uno le falta la mitad", "treinta e dos coselcles con sus braza­
les"~ y en las Atarazanas, por lo que hace a armaduras, sólo figuraron 
en esa fecha "diez coseletes todos desguarnecidos" y "diez e ocho rodelas 
baladíes e desguarnecidas de manijas". 

Pero hay que tener presente que en todo tiempo debió ser corto el 
número de las armas defensivas existentes en la Casa de la Munición o 

Fig. 4.-Figura tomada del cuadrete del Lien­
zo de Tlaxcala en que se consigna la toma 

de Toci-Cuauhtitlim. 

en las Atarazanas. En la memoria escrita por Nuño de Guzmán, al re­
ferirse a su campaña para descubrir y conquistar "en la parte del mar 
del Sur", habla únicamente de "curazas para los peones", pues escribe 
que como "el Ca<;unci, señor de Mechoacán hacía muchos insultos y muer­
tes de xrptianos. . . y porque su majestad se sirviese y su corona real 
se aumentase, y muy aderezados de armas y caballos doblados, sin trein­
ta que de mi persona llevaba para socorrer a los que faltasen y se mu­
riesen como lo hice, andando en la guerra y con setenta ballestas y cin­
cuenta escopetas y doce tirillos de bronce con sus bancos y muchas lanzas 
y mucha munición de saetas y casquillos e hilo de ballestas y pólvora, 
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alpargates y curazas para los peones y indios y ropa de rescate y otras 
cosas para darles, y dos iraguas y mucho hierro y herraje y herramien­
tas e clavazones para hacer algún bergantín si fuese menester, y vino, vi­
nagre e aceite y harina y una botica de medecinas y tres mil cabezas de 
puercos mios e cameros y ovejas sin otros seis o siete mil que iban en el 
ejército y sin otras largas provisiones de tocinos e quesos y conservas y 
cosas necesarias para enfermos, me partí de México y fuí a la provincia 
de l\lechoacán por me rehacer allí mejor ... " 

Por otra parte, el inventario de los bienes de don Hernando Cortés, 
levantado en 1549, al detallar las armas de desecho que, junto con otros 
objetos se encontraban almacenados en las casas principales del marqués, 
en Cuernavaca, expresa textualmente: 

"Item treinta e cinco lanzas.-Item veintiocho rodelas negras, de las 
que se hacen en Teguantepeque, según dixeron, con las manijas de vena­
do.-ltem siete arcabuces con siete frascos e seis frasquillos.-Item cua­
tro ballestas con tres carcax es razonables, con sus gaf as.-Item veintidós 
ballestas, otras vicj as con sus gafas maltratadas.-ltcm dieciseis cañones 
de arcabuces y escopetas vicjo~.-ltem un tiro de metal verso, chiquito, 
digo falconete.-ltem siete tiros de hierr? viejos, pequeños.-ltem ocho 
bracamartcs, viejos dellos, sin bainas, maltratados.-ltem cuarenta e tres 
piezas de coscletes chicos e grandes, viejos e desbaratados.-ltem cuatro 
caxcos de hierro, maltratados.-ltern tres orladas, maltratadas.-Item un 
almete viejo e mal acondicionallo.-ltem dieciseis piezas de lona para 
velas de navío, nuevas.-ltem una contra escopeta para navío, nueva1 

de cáñamo.-ltem dos atabales de cobre, viejos.-Item una cuchara de 
hierro, de hacer pelotas, mediana.-ltem tres moldes de piedra para pe­
lotas.-ltem cuatro piezas de colehas para hacer escaupiles para la gue­
rra.-ltem nueve casetes escaupiles de la misma suerte.-ltem más ciento 
e veinte ovillos de hilo de ballesta, podrido e muy mal acondicionado.­
Item dos petacas de casquillos de saetas, pequeños, de munición; las pe­
tacas de a dos palmos en largo e uno de ancho.-Item ciento e setenta e 
siete pelotas de plomo de tamaño de un huevo.-Item ocho adargas, viejas 
algunas dcllas, desbaratadas las tres dellas". 

La lista anterior hace patente, una vez más, que los soldados de la 
primera época, habían tomado prestado al armamento indígena los escau­
piles y las rodelas, especialmente las que fabricaban en Michoacán y en 
Tehuantepec. 

Como lo hemos señalado, en los primeros tiempos de la colonización 
la mayor parte de los habitantes españoles tenían armas. Y recuérdese 
que el emperador don Carlos había concedido facultad a los que habían 
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descubierto y poblado las nuevas provincias, para que pudiesen traer 
armas ofensivas y defensivas en todas las Indias, Islas y tierra firme, 
dando primero fianzas ante cualquier Justicia, de que solamente las trae· 

rían para guarda y defensa de sus personas, sin que ofendiesen a nadie 
con ellas. Todavía en el último cuarto del siglo xvr, y con motivo de 

laf> fiestas, puJemos verlos portando todo su equipo, pues en 15 72 se 
ordenaba que los maestros, oficiales y obreros de los diversos gremios, 
que en ese aiio pasaban de cuarenta, "se aperci van para la fiestas, con 
nrcabuzcs, cotas y corscletes, bien endercsados"; y aun varios años des· 

pués, para la escaramuza que en 1580 se llevó a cabo en Tepcaquilla, a 
la llegada del conde de la Coruña se pregonó que saliesen "todos los ofi­
cios que ay en esta d'1 cibdad así mecánicos como artistas y menestrales 

aderezados a cada uno dellos sus personas e armas todo lo mejor que 

pudieren". 

Señalaremos, udemús, que en los títulos de familiares del Santo Oficio, 

invariablemente se lee: " ... os damos licencia e facultad para que podays 

truer e traygais armas asy ofensivas como defensivas de día o de noche, pÚ· 
bliea o secretamente, por qualesquier parte e lugares del dicho nuestro 
cli¡;;tricto ... " Sin embargo, esta autorización para portar toda clase de ar­
mas resultaba casi inútil, pues los familiares, por lo común no usaban sino 

la espada. 
El virrey don Antonio de Mendoza, reglamentando una costumbre an­

tigua, desde 15·1-H prohibió, bajo las más severas penas, que se vendiesen 
o trocasen armas ofensivas o defensivas "a negros, o moriscos libres, o es­
clavos, ni a indios .sin expresa licencia del Señor Virrey, só pena de muerte, 

y perdimiento de todos sus bienes"; eastigábase con severidad, que eom­
prc~nd íu desde la pena de azotes hasta la de muerte, a los esclavos, negros 
o indios que trajesen dichas armas, pero quedaron excluídos los "negros o 

esclavos de las justicias y de los Alguaciles mayores y demás que tienen 
privilegio andando con sus amos". Algunos indígenas gozaron también de 
esa prerrogativa, pues sabemos que desde los tiempos de ese primer virrey, 

el cacique don Juan, gobernador de Tehuantepec, tenía licencia para traer 
espada "por ser buen indio, amigo de los españoles, y que a los que pasan 
por su tierra les ha hecho y hace buen acogimiento". 

Consta que para fines del siglo xvr era patente la falta de armas de 
fuego, pues no sólo se pedía al virrey la pólvora indispensable para la 
salva y artificios que se hacían en las fiestas, sino que se tenía que recurrir 

a las autoridades en demanda de los arcabuces que se necesitaban para la 
escaramuza y de los que carecían la mayor parte de los vecinos. 

No extrañará, por tanto, que a fines de ese siglo fuera nota extraordi-
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naria el que álguien tuviese una armadura de metal. Esto quedó de relieve 
en 1509, cuando para celebrar el principio del gobierno de Felipe Ill, así 
como su real casamiento, se preparaban las fiestas que se llevaron a efecto 
al principiar el año siguiente y que consistieron en juegos de cañas, loros, 
mascarada popular y, a sugestión del virrey don Gaspar de Zúñiga y Ace· 
verlo, conde de Monterrey, en "un torneo de a pie con el adorno y aderezos 
necesarios y conuenientes a el ... ". Con ese motivo el Ayuntamiento ex­
presaba que "esta ciudad no tiene ningunas armas ni dentro de su cabildo 
se sepa que rregidor se ofrece a mantenerle y que para hacerse el dicho 
torneo sin la mano de su señoría -el virrey-, no se puede hacer, que 
aunque esta ciudad ruegue y pida a los caualleros de ella torneen y pres­
ten sus armas no lo quieren hazcr y mandandolo su señoría sera esto facil 
y encargandose esta ciudad no saldria con cosa alguna y ay necesidad de 
sauer las personas que an de tornear y que armas tienen y que firmen en 
el cartel que para ese di a saldran a la plaza y tornearan ... " 

Ignoramos si hubo torneo, pero sí sabemos que dicha fiesta no fué del 
todo feliz, pues las colgaduras de damasco amarillo y morado de la China, 
que. adornaban el tablado desde el cual las damas veían el espectáculo, se 
incendiaron con los artificios de pólvora que hubo en la plaza, provocando 

la alarma que es de suponer. 
Por esta reseña nos hemos dado cuenta de que el soldado conquistador, 

vestido con armadura de hierro que le cubría de pies a cabeza, fué una in· 
vención de los que no se apegaron a las crónicas, o de los que se guiaron 
por aquellas pinturas en que suele aparecer algún capitán portando una 
vistosa armadura "para mejor parecer". Nótese la enorme diferencia que 

hay entre el Cortés que retrata el óleo que conserva el Hospital de Jesús, y 

el Cortés que vieron los indios y consignaron en sus códices de la primera 

etapa, pues en los de la segunda se fantasea a más y mejor. 

En la Europa misma del siglo XVI, el traje de armas sufre modifica· 

ciones importantes y paulatinamente fueron transformándose y aun prin­
cipiaron a desaparecer algunas de sus piezas. Si bien es verdad que esta 
evolución de la armadura la originó el uso de nuevas armas y el cambio 
en la estrategia y la táctica, no debe olvidarse que también contribuyó el 
que los propios soldados debían adquirirla a cuenta de su sueldo y siempre 
a subidos precios, a la fatiga inútil que su gran peso ocasionaba y a las 
enfermedades que su uso traía aparejadas. La repugnancia hacia el traje 
de armas se hizo general, prefiriéndose la libertad de movimientos a la 
seguridad que podía proporcionar, y así, no obstante los esfuerzos de al· 

gunos jefes tradicionalistas, fué decayendo la armadura hasta transfor· 
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marse en la sola coraza ligera que no prestaba utilidad sino contra las ar­
mas blancas. Era el espíritu moderno que se revelaba contra los restos del 
medievo. 

Por último, transcribiremos lo que a este respecto consigna don Carlos 
Pereyra en una de sus obras, y que es un párrafo cuya elocuencia forma 

broche de oro a este artículo. 
"El hidalgo de Yelves, autor de una crónica de la Florida, que contiene 

muchos datos, hablando del alarde hecho en España por Hernando de Soto, 
compara las muy buenas armas defensivas de los miembros portugueses de 
la expedición, con la elegancia imprevisora de los castellanos. Contrariado 
de ver tantos hombres 'rrmitos loUI;aos, com seda sobre seda e muitos gol­
pes e antretalhos', Soto mandó hacer nuevo alarde en que apareciesen las 
armas. Los portugueses volvieron a salir 'armados de muy boas armas', 
mientras los castellanos, 'os mais, levaban cuotas de roim malha e fcrrugen­
tes, e todos celadas e valadis e ruyns langas'". 

Y eso que Hernando de Soto se equipaba precisamente en España, que 
se había allegado una juventud brillante y que sus riquezas eran casi fa­
bulosas. 



LA ISLA DE PACANDA Y LOS DESCENDIENTES DE CALTZONTZIN 

EN LOS PRIMEROS AÑOS DEL SIGLO XVII (1609-1612) 

PEDRO AL VAREZ y CASCA 

El interesante documento que a continuación damos a conocer contiene 
el extracto de un pleito que por la posesión de la Isla de Pacanda, en el 
Lago de Pátzcuaro, sostuvieron, por una parte, los naturales de la isla, y 
por la otra los herederos de don Juan Puruata y de doña Beatriz de Casti­
lleja, descendiente ésta de los antiguos Señores de Michoacán. Es impor­
tante para el estudio de las luchas sociales de la época colonial porque nos 
muestra cómo se sostenía una aristocracia pseudoindia que, haciendo causa 
común con los españoles, tiranizaba a los indígenas al igual que aquéllos, 
siendo punto menos que inútil los esfuerzos de los que pretendían defen-• derlos. 

Empieza diciendo el documento que Diego de Segovia compró la isla 
a Francisco de Garfias, don Luis de Castilleja "y los demás herederos de 
Don Juan Puruata", y Lomó posesión de ella. 

Los indios contradijeron esa posesión. Presentaron un mandamiento del 
Virrey Marqués de Montesclaros (1603-1607) y el auto de posesión de la 

isla que, en virtud de dicho mandamiento, les dió Gonzalo Madaleno. Fran­
cisco de Garfias contestó a nombre de los herederos de don Juan Purua­
ta. Diego de Segovia y Francisco Pércz hablaron por Pedro y Félix de 

Abrego y alegaron que éstos habían heredado la isla de los Reyes y Señores 

que fueron de la Provincia. 
Después de varios trámites y alegatos se mandó que el Alcalde Mayor 

y ] as partes litigantes fueran a la isla y señalaran el lugar de la posesión 

que habían tomado. 
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Señalaron los indios el lugar y tierras que les habían sido adjudicadas. 

Las otras parles preguntaron qué tierras habían quedado libres después que 
la laguna fué bajando y cuáles eran las tierras de don Antonio Callzontzin, 

antepasado de Francisco de Gm·fias y de don Luis de Castilleja, en cuyo 

derecho sucedieron. 
Contestaron los indios rrue no conocieron a don Antonio ni sabían cuáles 

eran sus tierras. 
Habiendo notificado el auto a don Alonso Morán, Escribano Real, éste 

declaró que la posesión que ant<~ ól clió Antonio Caraballo a Diego de Se­

govin, por comisión del Lic. don Pedro Losa Puerto CarrNo, fué en las 

mismas tierras que los indios selwlaban por suyas y en toda la demás que 

corría hacia arriba de la isla. Dijo, además, que la posesión se Lomó en vista 

de cartas de venta que se presentaron, ele Rodrigo de Ayala y ele cloña Ma­

riana de Castilieja, 1 su mujer, como heredera de Antonio Caltzontzin y de 

los demás Señores de la isla. 

Llevóse la cllusa a un asesor y éste cledaró, por auto de 25 de septiem­

bre de 1609, que la isla con sus tierras pertenecía a Francisco de Gar·fias 

y demás herederos de doña lleatriz ele Castilleja y de don Juan Puruata; y 

a Francisco Pérez y Diego de Segovia la parte que hubieron y compraron a 

Rodrigo de Ayala y a doña Mariana de Castilleja, su mujer, "hija y here­

dera del dho don Juan Puruata". 

Posteriormente don Juan Puruata, Principal de la Ciudad de Pátzcuaro, 

hizo una rwticí6n en Tzintzuntzan, ante el Alcalde Mayor, para que Mateo 

Cuini, y Bautista, naturales dd pueblo de Pacanda, declararan si las tierras 

de la isla son y fueron del Caltzontzin y de don Antonio Huitziméngari, 

y si son de sus herederos; si han acudido con el terrazgo de ellas a don An· 
tor!Ío y a don Pablo, su hijo, y ahora acuden a don Juan Puruata. 

Los testigos declararon bajo juramento que era verdad que la Isla de 

Pacanda fué del Caltzontzin y después de don Antonio, su hijo, y ahora es 

de don Juan Puruata, así como las tierras, "por herencia que hubo de doña 

María Maruacuesco"; que los naturales están en ellas con voluntad y con­

Fentimicnto de don Juan Puruata, y en reconocimiento le dan alguna fruta, 

huevos y gallinas. 

Diego de Segovia presentó otra petición alegando lo ya contenido en el 
pleito y "como en él fueron bensidos los dhos hermanos Pablo Puruata po 
Flores -María Flores -Beatris Flores -Ju° Flores, hijos de Juo Curis 

y Madalena Flores; alegando no tener en la isla tierras nengunas, y que 

1 En el ori¡¡;inal dice Da. Beatriz, pero el error es patente, 
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aunqc piden una sitaqua y dozc pirimos, 2 que en la posesión que se dio al 
dho Juo Cuiris con los demás indios, no se le dió posesión de mas de trese 
pirimos, y que esta posesión se declaró por nenguna con la que tomaron los 
demás por el mandamiento del Sr Marques de Montesclaros ... " 

Viene luego un auto de fecha 1'1 de septiembre de 1611 en que se decla­
ra que habiendo sido la posesión que se dió a los Flores de tan sólo trece 
pirimos, y habiendo sido desposeídos por sentencia judicial, junto con los 
demás indígenas de la isla, ésta queda como propiedad de Diego de Scgo­
via, Francisco de Gm·fias y los demás herederos de doña Beatriz de Casti­
llcja y de don Juan Puruata. Al mismo tiempo se da orden de lanzamiento 
contra los indígenas de la isla y se les prohibe que entren en ella, ellos u 
otro por ellos, bajo pena de cien pesos. Deja a salvo el derecho de los 
Flores. 

Pablo Puruata presentó petición ante don Rodrigo de Castro -como 
Juez de Mesta y Medidas de Tierra- pretendiendo le diese posesión "de 
las que dice le pertenecían en la isla", y dió una información al respecto. 
Después de varios alegatos se remitió la causa a un asesor y éste hizo auto 
en que mandó que se cumpliera el auto hecho en la causa por el Lic. Diego 
López Bueno, con fecha lO de junio, por el cual amparó a los Flores en la 
posesión de una tzitacua y doce pirimus de tierra. Don Rodrigo de Castro 
ordenó al asesor revisar nuevamente la causa y éste confirmó el auto an­
terior. 

Diego de Segovia pidió al Alcalde Mayor que declarase nulos todos los 
autos ejecutados por don Rodrigo de Castro. Se remitió la causa al Lic. 
Juan Martínez de Argueta y éste declaró por nulo y de ningún valor todo 
lo efectuado por don Rodrigo de Castro, y ordenó que se cumpliera con el 
auto de P de septiembre de 1611 en que se ordenó el lanzamiento de los 

indios. 
En este estado se dejó el pleito -por entonces ninguna de las partes 

lo siguió- y en el documento sólo se hace constar que los derechos de Die­
go de Segovia quedaron vivos y a salvo. 

Este documento de principios del siglo XVII nos muestra un estado de 

2 En tarasco tzitacua significa soga y pirimu vara. Pero su longitud no coincide con la de 
estas medidas españolas. Cuando se fundó la Ciudad de Valladolid, hoy Morelia, a los indígenas 
tarascas y mexicanos que se establecieron a su alrededor se les repartieron solares para casas 
y sementeras, a unos de veinte brazas y a otros de dos tzitacuas de a veinticinco brazas cada 
una. (Certificado anexo al acta de designación de ejidos para el ganado ovejuno. Justo Mendou. 
".Morelia en 1873"). 

El pirimu era una medida de tierra, peTo no la vara de medir común y corriente pue¡s ésta 
se llamaba "thzeracua chucari" (Gilherti). En la "Relación de Michoacán" encontramos (pág. 
96, ed. 1875), que en Tzintzuntzan las casas de los "papas" tenían "diez varas de ancho que 

ellos llaman pirimu". 
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cosas por demás interesante para el estudio de la historia social de la Co­

lonia. 
Los virreyes de México -que recibían continuamente de Espaíia ins-

trucciones y recomemlacioncs para favorecer a los indios- a menudo se 
preocupaban por ayudarlos y expedían decretos y mandamientos favora­
bles a ellos, pero estos esfuerzos se perdían en medio de la complicada ~, 
mal oreanizada administración de las colonias. 

Al ~nismo tiempo se preocupaban por favorecer a los descendientes de 
los Heycs y Señores destronados por los conquistadores y -siguiendo tam­
bién en esto la política de los Reyes de Esp_aña- les concedían pensiones, 
privilegios y títulos, sosteniendo de esta manera una aristocracia india, 
adicta a los españoles y con influencia tradicional sobre las masas indí-

genas. 
Pero esta aristocracia pesaba sobre la población india -al igual que 

los españoles- y chocaba con ella frecuentemente. Los indígenas no eran 
ya sumisos a sus antiguos señores y defendían sus derechos contra ellos. 
Recordemos las quejas contra don Antonio Huitziméngari cuando fué Go­
bernador de Tzintzuntzan. El indígena lucha contra la aristocracia indígena 
npoyada por los españoles. Influencia perdurable de la obra de Fr. Bar­

tolomé de las Casas. 
l'or otra parle, lo indígena de esta aristocracia se fué perdiendo poco 

o poco y de india no le quedó más que sus antecedentes. Porque los espa­
fiolc~s -Hiemprc grandes ambiciosos- aspiraban de muy buena gana a 
unirse <1 estos indígenas nobles y ricos para participar de las ventajas que 
b; proporcionaba su ilustre ascendencia, y los fueron españolizando con el 
transcurso del tiempo. 

Entfe los descendientes de Caltzontzin de que nos habla el documento, 
tenemos, desde luego, a doña Beatriz de Castilleja. 

En realidad, todavía no podemos afirmar que doña Beatriz fuese des­
cendiente directa de Caltzontzin; así se afirma en algunos documentos, pero 
ninguno prueba este parentesco. 

Según los interesantes datos recopilados por el Dr. don Nicolás León, 
a la llegada de los españoles a Michoacán reinaba en Coyuca un Señor a 
quien se llamaba Paquingata, Paguingata o Panguata. Este señor tuvo una 
hija -doña María de lnaguit- que casó con el conquistador Francisco 
de Castilleja y hubo a doña Beatriz. Esta era, pues, mestiza y nieta de Pa­
guingata -así le llama la Relación de Michoacán- pero no de Caltzontzin. 
Ella misma, al gestionar su pensión en 1584, se dice descendiente de Pan­
guata y Caltzontzin pero no explica cómo le venía este parentesco. En todo 
caso el parentesco depende de que lo hayan tenido entre sí Caltzontzin y 
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Paguingata. No me sorprendería si se llegara a descubrir que el Señor de 
Coyuca fué hermano o hijo del último rey tarasco. Este último caso se vería 
confirmado por un documento sobre pleito de tierras del convento de Tiri· 
pitío contra los indígenas, descubierto por mi hermano, el Sr. José Alvarez 
y Gasea, quien me ha proporcionado copia mecanoscrita del mismo, en el 
cual se afirma que doña Beatriz fué biznieta de Caltzontzin. :1 

Dalia Beatriz casó con Pedro de Abrego. En 158!1, era viuda y madre de 
ocho hijos. Entre ellos, el Dr. León menciona a doña María y doúa Juana 
de Abrego y a Francisco de Garfias. 

En este archivo de la Casa de Morclos encontré también una capellanía 
fundada en 1588, en la iglesia parroquial de Pátzcuaro, por doña Mariana 
de Castilleja, quien declara ser hija de doña Beatriz de Castilleja y de Pe­
dro de Abrego, y estar casada con Sancho IbáilCz de Agurto. La capellanía 
se fundó por cláusula de su testamento y fungieron como testigos don Cons­
tantino Huitziméngari, Gobernador indígena, y don Juan Purua ta. En mayo 
de ese año murió doña Mariana. 

En el documento que examinamos aparece una Mariana de Castilleja 
como "hija y heredera" de don Juan Puruata, casada con Hodrigo Jc Aya1a. 
Esta Mariana de Castilleja Il fué hija de don Juan Puruata y de doña 
Juana de Abrego y nieta de doña Beatriz, y así se la registra en el expe­
diente de tierras de que hablamos antes. Sospechamos que doña Mariana 
casó dos veces, pues en el mismo expediente encontramos a don Pedro de 
Villegas y Peralta como hijo suyo, casado con doña Mariana de Medina. 
Otros Villegas -Juan y Sebastián- fungen como testigos en ese documen­
to, y en él se llama a Pedro de Villegas y a Francisco Zavala herederos le­
gítimos de Caltzontzin. 

Don Juan Puruata era cacique del pueblo de San Angel Tzurumucapio. 
En el documento que extractamos lo encontramos ya viviendo en Pátzcuaro, 
como indio principal de esta ciud~d. En el pleito sobre tierras se copia un 
párrafo del testamento de don Juan Puruata, pasado ante Gonzalo Fernán· 
dez de Madaleno y que en la foja nueve dice: "Declaro que yo fui casado 
primera vez con Doña María Marbo que es la difunta madre legítima de 
Don Pablo Huitziméngari y mujer que fué de Don Antonio Huitziméngari 
de la cual hube y heredé las dos partes de todos los bienes que la susodicha 
heredó del dicho Don Pablo su hijo Señor natural que fué de esta provin­
cia". . . Recordemos que en el pleito de la Pacanda don Juan Puruata 

3 "Morelia. Año de 1857. Testimonio de los antiguos títulos y demás documentos de propie­
dad de la Hacienda nombrada COAPA, presentados en el pleito q• sobre propiedad siguió la 
Comunidad de indígenas de Huiramba, por una gran parte de terrenos contl'a dicha finca; cuyo 
pleito perdieron en todas las instancias, según consta de la razón puesta a foxas 82 vuelta de 
este cuaderno". 
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declara que recibió la isla y las tierras adyacentes a ella "por herencia que 
hubo de Ooíia María Maruacuesco". No dudamos en identificar a esta Ma­
ruaeuesco con la Marbo del pleito del convento de Tiripilío. Este último 
d~cumento es una copia hecha en el siglo XIX y sin duda no pudieron leer 
el apellido correcto de doña María. Doña María IVIaruacuesco fu{~, p~:s, la 
mujer de don Antonio Huitziméng;ari y la madre de don Pablo, hl)O de 
aquél, casada segunda vez con don Juan Puruata. El Bachiller Martínez, 
en su Helacic)n de Pátzeuaro, dice que don Pablo gobernó cuatro aüos te­
niendo por eoadjutor a un don Juan Puruata que era su padrastro. 

Parece que de este matrimonio no hubo hijgs. Don Juan casó por se­
gunda vez con doiia Juana de Abrego -a quien también se llama doña 
Juana de Carfias- hija de doña Beatriz de Castilleja. De este matrimonio 
nació don Luis de Castilleja, que en el pleito de la isla representa a los 
herederos de don Juan Puruata y que vendió parte de la isla con cartas 
de doña Mariana de Castilleja y de Rodrigo de Ayala, su hermana y su 
euiuldo rc!>pcctivamente. Entre sus llijas tuvo don Juan, además de doña 
Mariana, a doña Beatriz de Castilleja II y a dofw Inés de Castilleja, que 
en 1601 seguían autos iniciados por don Luis de Castilleja, su hermano. 

(Expediente del convento de Tiri pi tío.) 
Según datos que nos proporciona el Dr. León, don Juan Puruata donó 

las tierras que poseían los pueblos de San Andrés Siróndaro y San Geró­
nirno Purenchét:uaro. En 1856, al reparar el pavimento de una capilla de 
Siróndaro, llamada el Hospital, aparecieron los restos de doña Beatriz 
de Castilleja. Hasta hoy se ha creído que esos restos, que por cierto se 
perdieron, fueron los de la hija de Francisco de Castilleja. Pero es indu­
dable· que c~os restos debieron ser de esta segunda Beatriz de Castilleja, hija 
de don Juan Puruata, pues es lógico que siendo éste un gran bienhechor del 
pueblo, se enterrara a su hija en una de sus iglesias. Los restos de la pri­
mera doiía Beatriz deben estar en Pátzc.:uaro o en Tarímbaro. 

Doña Inés de Castilleja Puruata casó con Juan Carrillo de Guzmán. 
(Documento de Tiripitío.) 

Doña María de Abrego y Castilleja, hija de doña Beatriz de Castilleja 
Inaguit, casó con un español de apellido Ruiz de Chávez. Entre sus varios 
hijos tuvo uno que llevó los apellidos paternos, don Rodrigo Ruiz de Chá­
vez, y una hija que llevó los apellidos maternos, doña Manuela de Abrego 
y Castilleja (Dr. León). En muchos otros ejemplos hemos visto que los 
hijos llevaban indistintamente los apellidos del padre o de la madre. Esto 
nos lleva a hablar de Francisco de Garfias. 

El Dr. León dice que se le menciona entre los hijos de doña Beatriz. 
Yo siempre lo dudé, dado ~u apellido tan diverso, o pensé que sería hijo 
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del segundo matrimonio. Pero en el expediente sobre tierras encuentro que 
él mismo dice ser hijo de doña Beatriz y que a su hermana doña Juana de 
Abrego se la llama también Juana de Garfias. Esto me hace pensar que 
quizás el segundo apellido de Pedro de Abrego fué Garfias y sus hijos 
Francisco y Juana lo llevarían sencillamente por gusto. 

Pedro y Félix de Abrego, mencionados en el documento que publica· 
mos, pudieron ser hijos de doña Beatriz de Castilleja Inaguit. Pero por el 
sólo apellido de Abrego no pode~1os asegurarlo, ya que podía venirles tam· 
bién por la madre y ser, en ese caso, nietos de Pedro de Abrego. Segura· 
mente que la publicación de nuevos documentos -como los que el Lic. 
Arriaga piensa publicar muy pronto, sobre la familia de Huitziméngari­
aclararán muchos de estos puntos obscuros. 

A Diego de Scgovia y a Francisco Pérez no podemos catalogarlos entre 
los descendientes. Compraron a los herederos de doña Beatriz y de don 
Juan Puruata parte de la isla y por eso se unen a ellos en el pleito contra 
los naturales. 

Don Constantino Huitziméngari, gobernador indígena que fungió como 
testigo en el testamento de doña Mariana de Castilleja y Abrego, hizo una 
información judicial en 1594 y en ella dice ser hijo de don Antonio Huitzi· 
méngari y nieto de Calt:wntzin. Este último dato lo debemos al Dr. León, 
quien agrega que el Códex Planearle dice que don Constantino "es de otras 
personas, no son deudos". Quizás era hijo natu_ral y por ello se le repudia 
en ese documento. De don Cor:stantino Huitziméngari encontré una mención 
todavía por 164.0; debía tener entoncer alrededor de noventa años de edad. 

En el documento sobre tierras encontramos a Fr. Antonio de Abrego, 
religioso agustino, que en 1644 era Procurador de la Provincia de Michoa· 
cán. Tenemos, por último, a Pablo Puruata, mencionado en el documento 
de la Pacanda, a quien lógicamente podemos considerar como pariente de 
don Juan Puruata. En efecto, los apellidos netamente indígenas fueron 
en el siglo xvr -y co~tinúan siendo hasta la fecha- tan diversos, que es 
muy raro que dos individuos, habitantes de un mismo pueblo o región, que 

lleven el mismo apellido no sean parientes. 

Pero lo curioso es que este don Pablo, que llevaba el nombre del nieto 
de Caltzontzin, no peleaba al lado de los descendientes ilustres, sino de los 
pobres habitantes de la isla. Esto sólo probaría que, aunque fuese pariente 
de don Juan, no era heredero suyo, o por lo menos no se le reconocía como 
tal. No ha sido raro en ninguna época, ni en ninguna sociedad, que gentes 
más o menos acomodadas -y aún ricas y poderosas- tengan parientes, a 
veces muy cercanos, que viven en la pobreza. 
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Sin duda que Pablo Puruata, habitante de la Isla de Pacanda, al ser 
despojado de sus tierras por sus mismos parientes, no tuvo otro recurso 
que unir su causa a la de sus hermanos de raza, los auténticos, y correr 
la misma suerte que ellos, suerte adversa como ya vimos, pues salvo alguna 
honrosa excepción, los jueces, no obstante que el Marqués de Montesclaros 
adjudicó la isla a los indígenas, se inclinaron siempre hacia la reivindica­
ción de los antiguos derechos señoriales, derechos sostenidos por las rique­
zas que dejara la gran cacique de Tarímbaro, doña Beatriz de Castilleja. 

APENDICE 

AUTOS HECHOS SOBRE LA POSESION DE LA ISLA DE PACANDA .". 

1609-1612 

En el pleyto de la isla de pacanda, en la demanda que pusieron los yn­
dios a Diego de Segovia contradisiendo la posesion que tomó por la compra 
que había hecho de ella a Franco de Garfias y Don Luis de Castilleja y los 
demas herederos de Don ]u0 Puruata. Presentaron los yndios el manda­
miento del S.r marques de montes claros y posesion que en su birtud les dio 
gonsalo madaleno y abiendo dado treslado a Franco de Garfias y demas 
herederos -Respondio Franco de Garfias por si y por los demas herederos 

-Y Diego de Segovia y Franco Peres por Pedro de Abrego y Felis de 
Abrego como setenarios? myos y alegaron ser la dha ysla suya y haberla 
heredado de los Reyes y Señores que fueron de esta Provinsia, y contradi­
jeron los recaudos y posesion que presentaron los yndios alegando aber 
ganado el mandamiento con siniestra relacion y otras cozas en su f abor 
-Pidiendo amparo de la dha isla y posesion que de ella tenían, ofresiendo 
ynf ormasion de el derecho y propiedad -Mando se dar treslado a los na­
turales -Dieron ynformasion los yndios de la ysla sobre las tierras de ella 
-Presentaronse peticiones de entrambas partes alegando cada uno su de­
recho -Hizieron probansa Franco de Garfias, don Luis de Castilleja y 
demas herederos -Presento Franco de Garfias una carta de el pe fr Berno 

de ahíla que la escribio de Sinsonsa, que por ella dize que le abise a quien 

* Del Archivo del Antiguo Obispado de Michoacán. Para la mejor comprensión del texto 
se añadió la puntuación. 
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a bendido la isla, que bien sabe que es suya y que la puede hender --Re­
mitiosc esta cauza a el Ldo Juo Mrs de Argucla -Auto- el qual abiendola 
bisto -dixo que atento a que por las partes esta pedido que el Alcalde 
Mayor baya a ber la dha ysla y tierras para que mejor se bcrifique la berdad 
y su justisia, antes que la cauza se determine definitibamente, y conbienc 
así, esta presto el dho alcalde mayor de ir a hazer la diligensia que se le 
pide, y que las partes se siten en forma para que se hallen presentes en 
la dha ysla el día que se les señalase e ynformen de su derecho lo que les 
conbenga, y hecha esta diligencia se enbie al asesor -Notisiose -Fue el 
Alcalde Mayor a la isla y en ella -estando presentes la mayor parte de los 
;wturales de la dha isla conprehendiclos en la posesion que abian tomado 
y les dio Gonsalo Madaleno y Juo de Medina Galarsa, su procurador; y 
los dhos litigantes con ellos -Mando que los suso dhos señalen el puesto 
y parte donde se les dio la posesion y de donde a donde corre -Y ansi 
mismo el dho Alonso Moran, Scri 0 Rl declare y diga donde y en que parte 
dio la posesi on a los dhos Diego de Segobia y de mas consortes; y las dhas 
declarasiones que con juramento se an de hazer se pongan en la cauza 
-Notificado a los indios declarasen el lugar donde abian tomado la po­
sesion, abiendo yclo orilla de la laguna, de el desembarcadero hasía mano 
derecha, dejando la dha laguna, allegando a un ser cado de piedra que 
bienc corriendo de lo alto de la dha ysla -Dijeron todos los dhos yndios 
que desde allí, via reta, bolbiendo por donde abian benido a la orilla de 
la dha laguna, era la parte y lugar donde a cada uno de ellos, y a los de­
mas contenidos en el auto~de posesion, se les fueron señalando los pirimos 
de tierra que en ella se declaran, todo lo que ocupan, lo qual estaba sem· 
brado de mais, y a trechos estaban puestas piedras que parese que dibidian 
y señalaban los terminos que a cada uno les pertenesia, y estando en este 
estado -paresio Franco de Garfias, don Luis de Castilleja, Diego de Se­
gobia y Franco Pcres y dijeron al Alcalde Mayor que los naturales que 
es tan declarados en la poses ion y algunos de los testigos, que dijesen que dis­
tancia de tierra es la que quedo despues que la laguna fue menguando, 
setjun y como tenían articulado en la causa, y qual es lo que pertenesio a 
don Antonio Casonsi antepasado de los dhos Franco de Garfias y don luís, 
en cuyo derecho susedieron; y que la declarasion se ponga con los autos. 
El alcalde mayor mando que la hizieran y abiendoselo dado a entender 
por el interprete todos a una bos dijeron no saber que cantidad de tierra 
es la que quedo desecada despues que la laguna fue secando y menguando; 
y que ninguno de ellos conosio al dho don Antonio Casonsi, y que no sa­
bían las tierras que pcrtenesian al suso dho ni sus desendientes-
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Y el dho alonso moran seno W [escribano Real], abicndole notificado el 
auto, que a todo fue presente, dijo y declaro que la poscsion que Antoño 
Caraballo dio al dho Diego de Segobia ante el, por comision de el Ldo don 
JJedro Losa Puerto Carrero, por las cartas de bcnta qe se presentaron de 
Rodrigo de Ay ala y doria Beatris [debe decir Mariana] de Castilleja, su 
mujer, como heredera del dho Casonsi y de los demas Sres de la dha ysla, 
fue de las mesmas tierras que abian señalado los yndios y declarado se les 
dio des pues posesion por Gonsalo Madalcno; y ansi mesmo dio posesion 
al dho Diego de Segovia de la dcmas tierra que corre hazia arriba de la 

dha ysla como parese por el auto de poscsion qe ante el paso. 

Auto en 25 de Setiembre de 1609 as.-Llebose con esto al dho asesor 
-Hizo auto en que dize -qe declaraba y declaro la dha isla y tierras de 
ella pertenecer en señorío y propiedad al dho franco de Garfias y demas 
herederos de la dha doña Beatris de Castilleja y del dho Don Juo Puruata, 

y ser suyas propias por justo derecho y titulo, y por tales se las adjudicaba 
e adjudico, y a los dhos Franco Peres y Diego de Segobia la parte que hu­

bieron y compraron de Rodrigo de Ayala y Doña Mariana de Castilleja, 
su mujer, hija y heredera del dho Don Juan Puruata. -Notificase a Diego 
de Segobia y a los demas y a los naturales los qualcs apelaron del dho 
auto -Ülorgoseles y mandoseles diese testimonio y que dentro de 20 dias 

twjesen mejora -Notificoseles el ter0 [termino] -pasase -pidieron se 
declarase por desierta y el auto por consentido pasado en coza jusgada 

--Dcspues presentaron Maria Flores y beatris flores, ysabel flores, hijos y 
herederos de Juo Cuiris y Madalena flores, presentaron petision querellan­
dosc de Diego de Scgobia diziendo que contra el mandamiento de su exa se 
metieron en unas tierras que ellas poseían por herensia de sus padres, en 
que estaban amparadas conforme a la posesion que de ellas tenían y que 

el dho Diego de Segobia biolentamente se metio en ellas, y otras cozas 
contenidas en la· querella; presentaron testimonio del mandamiento de el 
Sr Marques de Montes Claros y la posesion que en virtud de el se dio, y 
dieron una ynformasion -Mando el Alcalde Mayor dar treslado a Diego 
d~ Segobia. 

-Despues presentaron estos recaudos de el treslado de el mandamiento 

Y posesion ante el alcalde Diego Lopes Bueno y pidieron mandamiento de 
amparo, y el dho alcalde de Cort~ hizo auto en qe en conformidad del dho 
mandamiento de Su exa les amparaba en las tierras y posesion que tienen 

Y mando que las justisias los amparen y que se notifique a Diego de Sego­
bia qe pena de sien p8 para la camara de Su Magd no les inquieten ni 
perturben en la posesion y les dejen gozar de ella libremente. 
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-Notificosele a Diego de Segobia -presento petision ante el Alcalde 
Mayor haziendo relasion de la sentensia que se abia dado en su fabor y 
pidio mandamiento de amparo y lansamiento y que les manden ezibir los 
recaudos que tienen de las tierras que pretenden. 

El alcalde mayor les mando ezibir el mandamiento de amparo que tienen 
ele las tierras y ciernas recaudos. Notificoseles. Presento Diego de SegoLia 
petision ante el Alcalde de Corte contradizienclo el mandamiento de am­
paro y el auto en que les amparaba en las tierras porque eran suyas por 
aberlas comprado y que en pleyto ordinario los tenia bcnsidos y alego en 
forma -El Alcalde ele Corte mando dar trcslado a la otra parte -Notifi­
cosele -Torno a pedir Diego de Scgohia que se remitiese la cauza al Al­
calde Mayor ante quien pasaba -El Alcalde de Corte mando dar trcslado 
-hizo auto de rernision a la justisia ordinaria para que conosiese de la 
cauza y ante ella presentaron la parle de los yndios petision de alegasion 
sobre que se le abian de amparar en la parte que tienen de las tierras de la 
ys] a -Mando dar treslado. 

[Parrafo tachado] ---en este estado presento Diego de Scgohia una de­
clarasion que hizo en Sinsonsa (arriba: a pedimento de Don J u0 Puruata) 
don Juo Puruata prensipal ele la Ciud de Pasquaro. 

-Don ]u0 Puruata pidio en el pueblo de Sinsonsa ante el Akalde Ma­
yor que mandase a Mateo Cuini y a Bautista, asi naturales del pueblo de 
Pacanda que declaren si las tierras de la ysla son y fueron del Cansonsi 
y de don Antoño Guizimengari y son de sus herederos, y si an acudido 
con el terrasgo de ellas a don antoño y a don pablo su hijo y agora acuden 
a don ju0 Puruata, lo que hagan con juramento -El alcalde mayor mando 
que pareciesen y hiziesen la dha declarasion y abiendo hecho el juramento 
conforme a derecho y siendoles preguntado dijeron que es verdad qe la isla 
de Pacanda fue del Casonsi y dcspues de don Antonio su hijo y agora son 
de don Juo Puruata, y las tierras ansi mesmo de el dho don Juo Puruata 
por erensia que eredo de doña Maria Maruacuesco; y estan con boluntad 
y consentimiento suyo en ellas y en reconosimiento le dan alguna fruta 
guebos y gallinas. 

-Diego de Segobia presento petision alegando que algunos yndios le 
yban a hurtar la fruta y pidio mandamiento para prender los que entraban 
en la isla -Mando el Alcalde Mayor que un alguasil los prendiese. 

-Presento Diego de Segobia otra petision alegando en su fabor lo con­
tenido en el pleyto y como en el fueron bensidos los dhos hermanos pablo 
Puruata _po Flores -Maria Flores -beatris flores -ju° Flores, hijos 
de Juo Curis y Madalena Flores, alegando no tener en la isla tierras nen­
gunas y que aunque piden una sitaqua y doze pirimos -que en la posesion 
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que se dio al dho Ju° Cuiris con los demas indios no se le dio posesion de 
mas de trese pirimos, y que esta poscsion se declaro por nenguna con la que 
tornaron los demas por el mandamiento del Sr Man¡5 de Moutes claros; y 
que con testimonio de el y de la posersion que esta dada por nenguna y eon­
bcnsidos todos en el pleylo, malisiosamente le ponen nuebas demandas pre­
tendiendo (1uedarse con las dhas tierras, y que ansi se les ponga perpetuo 

silencio y se le de mandamiento de amparo y despojo. 
-El Alcalde Mayor mando traer los autos y bistos hizo el sigtc Auto.­

En primero de Setiembre de 1611 as -abiendo bisto estos autos y los que 
se hizieron en el pleyto que los naturales de la isla de Paeanda hizieron 
con f rancisco de Garfias, Diego de Segovia y los demas, en que por sen· 
tensia fueron despojados y desposeídos de la dha isla y tierras de Paeanda, 
e pertenecen al dho Franco de Garfias y a los ciernas herederos de don J U 0 

Puruala y doüa Beatriz de Castilleja, y que la posesion dada a los dhos 
Pedro Flores, Maria Flores, Juo Flores, Ysabel Flores, como hijos ele Juo 
Curis y Madalena Flores, fue de tan solamente de treze pirirnos, e abersele 
dado en virtud ele un treslado de un mandamiento del exmo Marqs de Mon­
tesclaros que los indios que fueron conbensidos presentaron, y ansi mesmo 
se les dio la dha posesíon de la qual por sentensia fueron despojados, y 
que los suso dhos no tienen probado propieJacl; mandaba y mando sobre­
seer la dha poscsion que los dhos po Flores, Juan Flores y dcmas sus hernos 
tienen tomada en la dha ysla e tierras y que se de mandamiento de lan­
samiento de la dha isla; los qualcs no entren en las dhas tierras, ellos 
ni otro por ellos, so pena ele sien pesos, restituyendo como restituye al dho 
Diego de Scgovia en la posesion que el suso dho y los demás herederos de 
don Juan Puruata y doüa Beatris de Castillej a tienen tomada, en la qual 
de nuebo amparaba y amparo al dho Diego de Segobia en virtud de la 
escritura de venta que le hizieron ele sus partes, de la qual no se ha des­
poseydo en manera alguna, hasta que por fuero y derecho sea bensido, so 
pena ele sien p5 para la Rl Ca mara; e atento a no abcr sido sitados en el dho 
pleyto los dhos po Flores y los demas les deja su derecho a salbo y que el 
auto de prueba por el dho Justisia Mayor pronunsiado en clies y seis de J u­
lío pasado se guarde y cumpla, siendo comunes a las partes el dho termino 

de quatro días el qual se les notifique. 

-Pablo Puruata presento petision ante don Rodrigo de Castro como Jues 

de mesta y medidas ele tierra, pretendiendo le diese posesion de las que dize 
le pertenesian en la isla -Piclio que el escribano le llebase la cauza -Man­

do el clho don Rodrigo que se le llebasen los autos y se sitase a Diego de 
Segobia -Sitose y Diego de Segobia alego ante el dho don Rodrigo de Cas­
tro y pidio se les mandase con pena que no pidiesen ante tantos tribunales 
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y que remitiese lo que piden al clho Alcalde Mayor -Mando dar treslado y 
que se le llebasen los autos -Notificosele a Pablo Puruata -Hespondio 
y alego lo que le paresia convenía a su derecho y ofrecio informasion, y el 
dho Jucs mando qe sitado el dho Diego de Segobia, la diese -Diola con 
tres testigos -Diego ele Segobia presento petision pidiendo se ynibiese de el 
conosimiento de la causa y la remitiese a la justisia ordinaria a quien com­
petía el conosimicnto della. -Auto -El jues la remitio a un asesor el qual 
hizo auto en que dijo que mandaba y mando se guarde y cumpla y execute 
el auto en esta cauza pronunsiado por el Ulo Diego Lopes Bueno, su fecha 
en lO de junio pasado, por el qual amparo alos suso dhos en la posesion de 
la dha ~itaqua y doze pirimos de tierra que tienen en la isla de pacanda, el 
qual paso en coza jusgada y como tal se llebe a debida ex011 dejando como 
dejaba el derecho a salbo al dho Diego de Segobia para que en el juizio 
de la propiedad siga su justisia -Notisioscle al Procurador de los indios. 
-Auto -El dho don Rodrigo de Castro hizo otro auto en que mando 
que el asesor bolbiese a rever el pleyto y que lo determinase conforme a 
derecho y justisia -Vidolo y hizo otro auto que es el sige.-

Auto -dice el asesor que el auto de arriba pronunsiado .con acuerdo 
suyo esla conforme a derecho por estar pasado en coza jusgada y que aun­
que el alcalde de corte remitio esta cauza al alcalde mayor, es para que 
de alli adelante sigan el juicio de la propiedad y se refiere a lo que esta 
por hazer y no a lo probeydo por su auto que esta pasado en coza jusgada, 
y no se apelo del, y esto entiende ser justisia, con declarasion que haze que 
quedando el dho auto de aqui arriba del dho don Rodrigo de Castro en su 
fuersa y Ligar se remite esta cauza al alcalde mayor de esta probinsia para 
que en el juizio de propiedad haga a las partes conforme a derecho -No· 
tificose a entrambas partes. 

-Diego de Segobia presento petision alegando de su justisia y pidien­
do al Alcalde Mayor diese por nulos los autos fechas por don Rodrigo de 
Castro, J u es de Mesta, y que pusiese la cauza en el estado en que estaba 
antes -Diose treslado a la otra parte que la remitio al Ldo Juo Ms de Ar­
gueta para que la determinase como asesor, el qual hizo el auto sigte 

-Auto -En 23 de agosto de 1612 as -Sobre la sitaqua y doze piri­
mos que los dhos yndios pretenden tener en la isla de Pacanda, que por 
sentensia definitiba pasada en coza jusgada, esta adjudicada a los hijos y 
herederos de Doña Beatriz de Castilleja y Don J u0 Puruata, y al dho Diego 
de Segovia la parte que dellos compro; en el articulo de lo pedido por 
el suso dho aserca de que se declare por ningunos los autos en la cau~a 
fechas por don Rodrigo de Castro, atento a no aber tenido comission para 
entrometerse en el conosimiento de ella, y que se ponga en el estado que 
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estaba antes, y corran los terminas de prueba que les fue consedido -Dijo 
que declaraba y declaro los dhos autos por ningunos y de ningun halor ni 
efecto, y la ynformasion dada por los dhos yndios y lo ciernas fecho por 
el dho don llodrigo de Castro por falsa y defeto de jurisdision y por otras 
cauzas y razones justas que se coli jen y resultan del pro seso; y todo lo da 
por no puesto ni inserto en el, y mando se guarde cumpla y ejecute el auto 
pronunsiado en la causa por don luís marin de caravajal, justisia mayor 
que fue de esta provincia, en primero de Setiembre del año de 611 en que 
suspendio el amparo que se dio a los dhos yndios de las dhas tierras y 
mando se diese contra ellos mandamiento de lanzamiento y lo demás que 
el dho auto contiene y prorrogo el dho termino de prueba por otros ocho 
dius con el mismo cargo de publicasion y con eleccion difinitiba, para lo 
qual y los demas autos que requieran sitasion, se siten con poder en forma 
-Notificase a entrambas partes; dijeron que lo oyen. 

-En este estado se dejo el pleyto que nenguno lo siguio, en que es visto 

que los autos que es tan declarados en favor de Diego de Segovia quedaron 
en su fuerza y bigor y que con· este auto ... hecho con asesor quedo bensida 
la cauza y confirmados todos los demas y el derecho de la isla por de Diego 
de 'Segobia. 

-Ase de Adbertir que lo que tomo posesion ]u0 el pe de los Flores 

fue de treze pirimos y se declaro por nenguna y despues pedia una sitaqua 
y doze pirimos aunque no tubo derecho a uno ni a otro -que cuando lo 

tubiera y le pertencsicra no se abia de estar a lo que pedían sus herederos 
sino a lo que se declaraba en la posesion que se tomo con los demas -quan­
to y mas que abiendo bensido a todos estos y declarado la posesion que se 
lr's dio por nula tambien lo f uc la suya pues todos corrieron una cauza. 

CAPELLANIA FUNDADA POR DOÑA MARIANA DE CASTILLEJA EN 
LA IGLESIA PARROQUIAL DE PATZCUARO, MICH. 

AÑO DE 1588 

En primero dia del mes de Mayo de mill y qmmentos y ochenta y 
ocho años con pie y cabeza del dho testamento que su tenor es como se 
sigue: Cabeza de testam.to -En el nombre de Dios Todopoderoso y de la 
gloriosa y bien abenturada Virgen Sancta Maria y de los bienaventurados 
San Pedro y San Pablo y San Miguel angel y de todos los Sanctos y Sanctas 
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de la corte del ciclo amen -Sepan quantos esta carta vieren como yo Doña 
Mariana de Caslilleja muger que al presente soy de Sancho Ybañez de Agur· 
lo hi:..a ligitima de Pedro de Abrego difunto y de Doña Beatriz de Casti· 
llcxa Vs0 JvecinosJ desta civdad de Myehuacan de la nueba españa estando 
enferma Jel cuerpo de enfermedad que nuestro señor es serbido y sana de 
la boluntad en mi buen acuerdo juicio y entendimiento natural tal qual 
Dios quiso y tubo por bien de me querer dar y creyendo como bien y fir· 
mernente creo en la Santísima Trinidad Padre hijo y espíritu Santo tres 
personas e vn solo Dios berdadero y en todo lo que ere y tiene la Sancta 
madre Y glcsia de rroma y en esta f ce y crehencia y en el gremyo de la 
Sancta madre Y gla protesto y prometo de bibir y morir y si contra esto que 
tengo confesado en el artículo de la muerte fuere o en otro tiempo, lo rrenu0 

[renuncio J y pido el auzilio dibino para holberme a su servicio, y querien· 
do mi anima salvar hordcno mi testamento en la forma siguiente: 

Clausula de Capellania.-mando que de lo mexor parado de mis bienes 
de todos ellos se tomen y saquen mili ps0 de oro comun y por mis albaceas 
se ynponga vna capellanía sobre buenas posesiones y se establesca y funde 
en la yglcsia Parroquial desta Ciudad para que la sirba el beneficiado 
que es o fuere della y dcxo por patron della al Obispo deste obispado 
para que con mas horden se sirba e por los di as de la bida de lazaro h ... 
goce la rreuta della con que diga las misas donde rresidiere y a titulo della 
se puedan hordenar mis hermanos o deudos mas propincuos y siendo sa· 
cerdotes el mas cercano sirba la dha capellanía y mientras no lo fuere no 
entre en su poder sino en el beneficiado desta ciudad por defecto de los 
arriba nombrados y si no tubiere hrno [hermano] sazerdote goce de la mis­
ma manera que mis hermanos Myn de Agurto el qual así mismo a titulo 
della se hordene y la sirba donde rresidiere y goce de la rrenta della siendo 
sacerdote y no de otra manera; la qual ynstituyo en la forma e manera que 

me es permitido ... 
En la ciudad de michuacan a seis días del mes de mayo de myll y qui· 

nientos y ochenta y ocho años ante Clemente de chabes tenyente de alcalde 
mayor desta ciudad parecieron presentes Don ]u0 [Juan] Puruata y San· 
cho Ybañez de Agurto los quales dixeron que en el testamento cerrado que 
se abrió de Doña Mariana de Castillexa difunta parece quedaron los suso 
dhos por albaceas como por el parece que pedían e suplicaban al dho 
Tenyente mandase hacer ynbentario de los bienes que la suso dha dexo; el 
dho Tenyente mando se haga asi como lo piden el qual se hi<;o en la forma 

y manera siguiente ante my luís de Tabira escribano: 
Inventario de bienes.-Las tierras de Charaguen de labor con sus casas 

y casa y posesiones de venta ... 
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Fecha del testamento.--En la ciudad de michuacan en primero dia del 

mes de mayo de myll y quinientos y ochenta y ocho años ante mi el presen· 
te escrivano e testigos parecio Doña Mariana de Castillexa enferma en vna 
cama a lo que paresio en su buen acuerdo y entendimiento e dixo que ante 
el presente escrivano tiene hecho y hordenado su testamento en cinco hojas 

de papel las quatro escritas todas y la otra vna plana della al fin de cada 
plana con la rrubrica del presente cscrivano y al fin firmado del dho escrí­

vano en el qual tiene hordcnada su anyma establecidos albaceas y herede­
ros; quiere que todo lo que en el se contiene Lalga por su testamento pos­
trimera y ultima bol untad o por lo que de dr0 [derecho] ubiere lugar y al 
fin de sus días se abra con la solenídad de Dr0 y se cumpla lo en el conte­
nido y rreboco y anulo qualesquier testamentos que antes deste Vbiere 

fecho por escrito o por palabra y quiere que no balgan sino este que agora 
otorga ante el presente escrivano y testigos en esta Ciudad de Michuacan en 
este dia siendo testigos Dn Juo [Juan] Puruata y Dou Constantino Huigi­
mengari govcrnador y Franco Diaz y Franco de Garfias y Luis Gomez y Juan 

rromero y Alonso V asquez vesinos y estantes en esta ciudad y la otorgante 
a quien doy fee que conozco porque no supo firmar lo firmo un testigo por 
la otorgante.-Don Juo Puruala. Franco Diaz testigo. Dn Constantino. Dn 
Juo Puruala. Juo Homero. Franro de Ga1·fias. Al0 Vazquez. Iuis Gomez e 
yo Gon~ulo Fernandez Madaleno scrivano Puco de la ciudad y Provya de 

Michuacan por el rrey nro Señor presente fui a lo que dho es con la otor­
gante y t05 en testimonyo de verdad fice mi signo. Gon¡;alo Fernandez Ma­
daleno Scrivo Puco .-Segun que lo suso dho consta e parece por el dho 

testamento e ynhentario y clausulas dellos que aqui han insertas a que me 
refiero y ha cierto y bcrdadcro corregido con el original y del dho pedi­
mento y mandamiento di el presente que es ffo [fecho] en la ciudad de 
michuacan dos dias del mes de henero de mill y quinientos e nobenta y ocho 
años, testigos que lo bicron sacar y corregir Manuel rrios f ani? y Fr a neo 

de la Zerda vecinos el esta ciudad.-Y en fee dello hago mi signo en testi­
monio de vcrdad.-R0 Al de Leon Scrivano rreal.-Rúbrica. 



TErt1PLO DE SAN JUAN BAUTISTA EN ACULTZINGO, VER. 

JosÉ GonnEA TnuEUA 

El pueblo de Acultzingo, Ver., cabecera del Municipio del mismo nom· 
bre, se encuentra situado sobre el antiguo camino carretero de México a 
Veracruz, en las estribaciones de la Sierra Madre Oriental y a una distan­
cia de 25 kilómetros de la ciudad de Orizaba. 

ETIMOLOGÍA.-El Lic. Robelo dice que el nombre de Acoltzingo o Acul­

tzingo se compone del nombre de un personaje mitológico llamado Acolli, y 

de co lugar, por lo que puede significar "En donde se encuentra o venera 
Acultzin". 

En el libro que aún se conservaba en 1930 en el archivo municipal del 
lugar, y que trata de la fundación del poblado, se dice, entre otras cosas, 
que la primera misa que se celebró fué bajo un frondoso árbol (moral) 
junto al cual brotaba un manantial; conforme a este escrito, la etimología 
del vocablo sería: atl agua, cuahuitl árbol, tzinco al pie; es decir, agua 
junto al pie del árbol. 

Nada se sabe con certeza de la historia de Acultzingo antes de la Con­
quista, excepto que fueron sojuzgadas las primitivas tribus pobladoras por 

los mexicanos en 1457. 

En el libro antes mencionado también consta que el pueblo fué fundado 
por el conquistador Melchor Cortés el 2 de junio de 1550, año probable de 
la fundación y erección del templo de San Juan Bautista, cuya fiesta se ce­
lebra el 24 del mismo mes de junio. El pueblo se dió en encomienda a don 

Francisco de Montalvo, siendo vil'rey de la Nueva España don Luis de V e­
lasco. 
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En el archivo parroquial (libro de bautismos, casamientos y entierros) 
la fecha más antigua data de 1625 y corresponde al bautizo de un indio al 
que pusieron por nombre Baltazar, lo cual indica que para esta fecha la 
capilla estaba concluída y desempeñando sus funciones. 

El templo se encuentra acotado por un gran atrio ( fig. 1), circundado 
por barda de mampostería almenada y teniendo acceso en su lado ponien­
te por una magnífica arquería de piedra compuesta de tres arcos en medio 
punto, siendo mayor el del centro, que descansan en cuatro columnas de tipo 
francamente plateresco con admirable gálibo y cuyos perfiles llaman la aten­
ción por su pureza y perfecta ejecución. El remate de la arquería es de otro 
tipo de arquitectura; la que privó en los siglos xvn y xvm, pero armoniza 
perfectamente en su conjunto. Las almenas de la barda son de tipo distinto 
al comúnmente conocido en edificios del siglo XVI, semejan estípites y son 
de forma cónica. 

La fachada es de simples líneas sobre un gran paño de remate triangu­
lar, con la portada que constituye un elemento de importancia decorativa, 
característica común a las construcciones religiosas del siglo XVI, aunque 
en el siglo xvn recibió modificaciones en lo que respecta a la construc­
ción del campanario y la ventana superior que da al coro. Estas modifi­
caciones no afectan la estética del edificio, sino que por el contrario, su 
composición es acertada. A un lado del imafronte se alínea un portal for­
mado por arcadas de medio punto, apoyadas en pilares de forma cuadran­
gular con molduración que recuerda el dórico; a este portal lo corona un 
entablamento de sencilla molduración, en cuyo friso se encuentran distri­
buídas simétricamente unas flores estilizadas del llamado "teposistac", muy 
abundante en la región; este motivo se prodiga en toda la composición. 

Al otro lado del imafronte hay otro cuerpo de fachada compuesto por 
una sencilla puerta, sin decoración alguna, y una tronera; está rematado 
por un entablamento semejante al del portal. 

El portal a que se hace mención comunicaba al antiguo claustro del 
cual sólo queda algún vestigio, pues ha desaparecido por completo. 

El interés de la composición general radica indiscutiblemente en su por­
tada de basalto labrada ( fig. 2), de proporción románica y cerrada con ar­
co de medio punto cuya arquivolta aparece primorosamente labrada con 
hojas estilizadas y una especie de barras con cinco puntos en relieve. La 
arquivolta, en su parte exterior, se limita por una orla rematada por dos 
macoyos. El intradós del arco lo forma una moldura semicircular en la que 
se encuentra entrelazada una banda con inscripciones latinas de original 
composición y perfecta ejecución a las que más adelante nos referiremos. 
La inscripción no es legible más que en p~ute, pues faltan muchas de sus 
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letras. Los relieves del intradós siguen en las jambas interrumpidas por ca· 
piteles decorados con relieves de hojas y el "teposistac", lo mismo que en 
las basas. Sólo cambia el motivo de la arquivolta en la parte exterior de las 
mochetas, las cuales están finamente decoradas con la estilización de una 
planta del grupo de las canáceas que recuerdan el acatl de los indígenas. 
Son de llamar la atención los numerales esculpidos a un lado de las basas 
y que representan, la del lado izquierdo un conejo y trece flores "teposis· 
tac" a su derredor y, la del lado derecho, un acatl con una flor "teposistac". 

Estas inscripciones indican fechas sucesivas, lo cual confirmó Alfonso 
Caso en su oportunidad, deduciendo las fec'has que corresponden, el 13-
Tochtli a 1570, y el 1-Acatl a 1571. 

Estas inscripciones cronológicas, comunes a diversos edificios del siglo 
XVI como en Cuilapan, Oax., Huaquechula, Pue., Tlalmanalco, Méx., etc., 
muestran la influencia definitiva que tuvo en nuestras primeras construc­
ciones religiosas la mano aborigen, con sus magníficas dotes de estilización, 
aplicando a la decoración sus signos cronográficos o mitológicos. 

El campanario, al lado de la fachada, ya fué obra del siglo xvn, pero 
todavía se notan en él elementos más primitivos, como son los caJ;Jiteles de 
las columnillas que lo exornan y que semejan capiteles corintios, sólo que, 
en vez de la estilización de la clásica hoja de acanto se encuentra estilizada 
la pluma, que tanto se usó por los aborígenes en sus diversas manifesta­
ciones artísticas. En la única campana, de un metro de diámetro, que con­
servaba el campanario, podía leerse la fecha de 1635. La torre es de un 
solo cuerpo rematado por una cu pulilla semicircular de magníficas pro­
porciones y que, aun cuando sea posterior a la erección de la iglesia, está 
bien compuesta y armonizada con todo el conjunto. 

La planta primitiva de la iglesia consistió en una sola nave rectangular, 
a la que posteriormente se agregaron las capillas; originalmente estuvo te· 
chada con madera según el tipo de armadura de par y nudillo o "alfarje", 
como lo acusa aún el tipo triangular del remate de su imafronte y las hue­
llas que aún se encontraban en el mismo muro. El alfarje antiguo fué susti­
tuído por una armadura de madera moderna cubierta con teja. Su planta 
original, por lo transformada que se encuentra, no conserva sino parte de 
los muros originales, no presentando nada de interés artístico. 
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PREFACJOI 

El Diccionario Oto mí -Español representa una compilación exhaustiva 
de las tres fuentes siguientes: 

l. El amplio Vocabulario de la Lengua Ocomí (160 pp.) del Fraile 
Joaquín Lópcz Yepcs, publicado en México en 1826. Este Vocabu· 
lario ofrece las palabras cspaíiolas por orden alfabético, proporcio­
nando casi todas las frases que se presentan en el Diccionario. 

2. La segunda parte del Arte del Idioma Otomí de Luis Neve y Molina, 
publicación hecha en México en 1767 y que consta de un breve 
"Diccionario ele los nombres y verbos más comunes y necesarios en 
el Idioma Otomí" (pp. 13-96). En el presente trabajo se cita como 
"NM". 

3. Los dos vocabularios otomí-espaiíoles contenidos en los libros Cuarto 
(pp. 181-213) y Quinto (pp. 215-229) de las [,uces del Otomí, co­
lección anónima que publicó Eustaquio Buelna en l\Iéxico en 1893. 
Citansc aquí con las abreviaturas "L4" y "L5", respectivamente. 
Eslos vocabularios fueron formados por Buelna invirtiendo los vo­
cabularios espaiíol-otomíes de los libros Primero y Segundo de la 
misma obra. El libro Tercero abarca una reimpresión de lo que 
para nosotros es nuestra segunda fuente, mientras que el Sexto sólo 
es una inversión de la misma. El manuscrito anónimo de las Luces 
comenzó a redactarse en 1752 y se terminó hacia 1770, componién­
dose de diversos materiales tomados de los escritos y papeles de los 
profesores más antiguos del otomí. 

Muchos de los vocablos que figuran en las fuentes 2 y 3 se encuentran 
también en la misma forma, y con la misma acepción, en López Yepes. En 

tales casos se ha omitido toda referencia a aquéllas, ya que el Vocabulario 
de López Yepes, obra verdaderamente admirable para su época, desde un 

principio se adoptó como fundamento del presente trabajo. Aparte de estas 

fuentes lexicográficas aprovechadas en su totalidad, las únicas que conoce 

1 Este trabajo es parte de un Diccionario Otomí-Español del autor, que por diversas causas 
aún no se ha podido publicar. El Prefacio se refiere principalmente al Diccionario, que aquí 
no se incluye, y sólo alude específicamente al Compendio de Gramática Otomí en el último pá­
!Tafo. pero ms datos son pertinentes y necesarios para todo el trabajo. Sin embargo, ahora se 
incluyen dos Apéndices; una "Toponimia ,del Municipio del Arenal" y "Un Cuento Otomí" 
comentado, 
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el compilador son el Arte de la Lengua Otomí de Fr. Pedro de Cárceres 
(siglo XVI), y el voluminoso manuscrito anónimo de un diccionario cspa· 
ñol-otomí que es propiedad de la 13iblioteca Nacional y que, como reza su 
final, "acabóse de trasladar el 25 de enero de 1640". Estas dos obras, que. 
son una rica mina de datos para el estudio de una etapa más antigua de la 
lengua, fueron consultadas para la comprobación y suplcmentación de las 
tres fuentes básicas, en la medida en que lo permitió el tiempo disponible, 

1 . ' d 1 1 . "C" "l\1" (" " -" " "b" -- " t csrgnan ose con as a Jrevwturas y a ---- cara ; -- re-
ves" de la hoja numerada), respectivamente. El índice español del d iccio­
muio anónimo es una copia casi exacta ele la parle cspaíiola del gran 
Vocabulario de la Lengua Mexicana de Fr. Alonso de Molina, publicado 
en México en 1571. 

Las numerosas incongruencias de todas estas fuentes se pudieron subsa­
nar, en gran parte, cotejándolas cuidadosamente entre sí y con las observa­
ciones que hace poco se hicieron en el Valle del Mezquital, Hgo., y en la 
región de Huitzquilucan, Méx. No hemos tomado en cuenta ningún otro dia· 
lecto que los de las dos regiones mencionadas. 

Aunque Lópcz Y e pes no indica el origen de sus vocablos y frases, es 
casi seguro que recogió su mayor parte en el Mezquital, pero entremezclan­
do de vez en cuando alguna palabra o forma de otra región, y hasta de una 
época bastante anterior a la suya. Las formas que se pudieron reconocer 
como indiscutiblemente más viejas ljUe laf> que constituyen lo normal para 
López Yepes, se señalaron como "arcaicas''. Dentro del tiempo disponible, 
no fué posible, por supuesto, determinar la zona del uso de cada uno de los 
vocablos, o si todavía se emplean en alguna parte. Pero tampoco era esto 
muy indispensable, ya que el objeto principal de este primer ensayo de un 
diccionario otomí·español no es el de presentar una colección de materiales 
léxicos recogidos por el autor en una región determinada y destinados al 
uso práctico de los que quieran conversar con los indígenas de tal región 
o componer escritos en su dialecto, sino más bien el de ofrecer, en la 
forma más accesible y científica posible, todo el cuerpo del vocabulario 
otomí que existe o ha existido en algún tiempo o lugar según se halla consig­
nado en las fuentes conocidas. Su finalidad es la de que sirva de base para 
los estudios subsiguientes del idioma que se realicen en la región y para la 
interpretación más exacta de los textos que se recojan. 

Por consiguiente, no puede ser justo motivo de censura el decir que en 
un lugar determinado se desconoce por completo tal o cual palabra que 
figura en el diccionario. Hay que tener presente que en los centros de ma­
yor población otomí con más frecuencia muchos vocablos otomíes ha!1 sido 
suplantados por palabras castellanas. En los sitios relativamente cercan~s, 
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pero siempre remotos de la influencia del español, todavía se encuentran 
en uso corriente. Hepetidas veces me ha tocado escuchar de un habitante de 
cierto pueblo, en contestación a mi pregunta por el equivalente otomí de una 
rmlaLra castellana determinada, exactamente el mismo vocablo cuya exis­
tencia momentos antes negaba rotundamente otro habitante del mismo pue­
blo. En muchos casos, sin duda, la explicación radica en el grado diferente 
en que los interrogados dominan el idioma, pues en una región típicamente 
bilingüe, como el Valle del Mezquital, la gradación del dominio de uno y 
otro idioma es por lo menos tan matizada como la misma estructura social 
y económica de la población. Que el investigador no se deje engañar por la 
rapidez y la aparente f aeilidacl con que hablan el otorní muchos indígenas, 
mestizos y hasta blancos de los pueblos más grandes. No por hablar de prisa 
y sin esfuerzo se deja siempre de hablar muy mal e imperfectamente, como 
podemos observarlo en el español de muchos extranjeros que han residido 
largos años en México. Es muy necesario distinguir entre el indígena cuya 
lengua madre es efectivamente el otomí, y que por consiguiente lo habla 
preferentemente, y aquel que sólo lo domina en la medida que lo exigen 
sus necesidades comerciales, careciendo de todo deseo de conocer el idioma 
más a fondo para otros fines. Hay, por cierto, algunas personas con poca o 
ninguna sangre indígena que lo dominan con mayor o menor habilidad, pe­
ro en general conviene adoptar una actitud francamente crítica hacia todo 
individuo que no sea estrictamente indígena. Y aun dentro de esta última 
clase, el investigador se encuentra considerablemente más seguro entrevis­
tando de preferencia a indígenas que vivan lo más lejos posible de los pue­
blos de mayor población. Por ejemplo, subiendo unos quince o veinte kiló­
metros por la serranía que se halla detrás de Ixmiquílpan, ya se encuentra 
un otomí marcadamente más puro que el que hablan los vecinos de aquel 
lugar. Pero aún los indígenas que acuden de lugares relativamente cercanos 
a la plaza de Ixmiquilpan, Actopan o Taxquillo, por lo general lo hablan 
evidentemente con más pureza que los de dichos pueblos. 

Lo antes indicado sobre el vocabulario y la construcción también es 
aplicable a la pronunciación, la que viene sufriendo ciertos cambios bas­
tante radicales en los pueblos más grandes, como se verá más adelante. Por 
lo que se ha podido observar en la región de Huitzquilucan, Méx., allí pre· 
valece en muchos puntos una pronunciación decididamente más conserva­
dora que en el Mezquital. Sobre todo, se conservan perfectamente las sordas 
aspiradas (ph, th, kh) y el "saltillo", tanto en posición postvocálica como 
en las "consonantes enfáticas". En Huitzquilucan el "saltillo" se· destaca 
de su consonante (k', t') de una manera seca y limpia, mientras que en 
otras partes tiende a fundirse con ella. Así, en Huitzquilucan "t'aha" 
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(sueño) comienza con una t scnciila seguida de una interrupción neta de 
la voz; en Ixmiquilpun, se inicia con una t de carácter especial, pronuncia­

da con brusquedad. 

Sin embargo, el diccionario pretende ser algo más que una simple re­
copilación crítica. Se tuvo cRpecial emp6io en seíialar, por medio del uso 

generoso del guión, el anúliús etimológico de todos los vocablos compues­
tos cuyos elementos se pudieron reconocer, ya sea a la vista o por la com­
paración, siempre que los compuestos no hubieren sufrido alguna merma 
fonética; además, se ha querido indicar el anúlisis de los que hubieren 

padecido alguna síncopa o apócope mcrl iantc el sigu icnte procedimiento: 

phan-t'ho ( < phani-t'iihü), significando el ~igno < que la palabra que 
se encuentra a su izquierda proviene (por contracción, síncopa o elisión) 
de la que queda a su derecha. Excuso Jccir que se debe hacer caso omiso de 
casi todos estos guiones en toJo texto que no tenga, como aquí, algún objeto 
analítico. A juicio del autor, conviene también escribir los prefijos y sufijos 

pronominales junto con las voces de que Jepemlcn tónicamcnte, así como 

se escribe "dígamc" y no "diga me". 

En todos los casos en que por lo menos se encontró un ejemplo de ellas 
en alguna fuente, se pusieron las formas secundarias e impersonales (véase 
púrrafo 21) en su lugar alfahético correspondiente, haciéndose referencia 

a HJs respectivas formas primarias, y en general se han usado profusamente 
las ''referencias entrecruzadas". i\dcm[t", toda forma primaria que se 
encuentra en orden alí abético va seguida de sn forma secundaria, entre pa­
rc;ntesis, siempre que se lwya atestiguado por lo menos una vez en alguna 

de nuestras fuentes. Sin embargo, en uno que otro caso no f ué posible ave­
riguar con toda seguridad cuál de las dos o tres formas atestiguadas era la 
forma secumlaria o impersonal y cuál la primaria, pues la que por analogía 
debiera ser la secundaria o la impersonal correspondiente a una primaria, 

resultó tener miis o menos la misma acepción que ésta y poseer a su vez 
una forma secundaria. Cornp::írese, por ejemplo, pci, phci y mé;i; tiit'i, thüt'i, 
düt'i; tets'i, tMts'i. Semejante confusión (real o sólo aparente) aún hoy 
día se nota en el idioma vivo del Mezquital. 

Se han mantenido los equivalentes españoles que ofrecen las diversas 

fuentes, concretándonos a agregar una definición más moderna a los que 
parecían demasiado anticuados o locales, como por ejemplo, el "barbe-
¡ "-" h" ,., " " "l b " d L · Y . ' d e 1ar - p uts 1 , arar , a rar , e opez epes, acepc10n que to a-

yfa tienen en el Mezquital. 

Con el mismo propósito de disponer el material en la forma más acce­
sible y sinóptica posible, se ha ar;regado entre paréntesis, a cada definición 

española correspondiente, todos los sinónimos otomícs de la palabra índice 
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que ofrecen las f uentcs. Se separan con punto y coma las diversas acep­
ciones. 

Por orden alfabético se encuentran dispuestos todos los prefijos y su­

íi jos que se pudieron reconocer como tales, salvo los sufijos determinati­
vos, que se discuten en otro lugar. 

El orden aljab1;tico adoptado en el diccionario ele referencia es el in­

dicado en d párrafo 19, b. Sólo hay que notar las siguientes particulari­
dades: 

l. Las consonantes y vocales dobles siguen inmediatamente a las sen­

cillas; por ejemplo, bba sigue directamente a -ba, no a baxi; nnq 

sigue a na, no a nmiit1w; ts'ii sigue inmediatamente a ts'i, no a tsi'hwe. 
La única excepción es el grupo n-n inicial, en que la primera n no es 

un simple signo de alargamiento sino el prefijo n-, como en n-nüs'i. 

2. La comilla ("saltillo") no afecta el orden alfabético, aparte de que 

las consonantes a que no sigue preceden a las que la tienen. Así, t'o 
sigue inmediatamente a to. 

:3. Las vocales nasales y "modificadas" no tienen lugar aparte (como, 

por ejemplo, la ll y la ñ en los diccionarios castelbnos), sino que 

siguen directamente a las sencillaf'-, sin tomarse en cuenta los sonidos 

siguientes, en este orden: a, ~l. ú; e, e, e; i, 1; o, o; u, u, ü. Así, a 

nu sigue directamente nu, a ésta n't2 y a ésta n(') ü,. Es decir, nu 
no se coloca, a causa de su u nasal, detrás de nuyü. 

En la gramática se han incluído ciertas alusiones a algunos de los pa­

ralelos más sorprendentes que el autor ha descubierto entre el otomí y las 

lenguas célticas, las que, según la teoría más aceptada, son el producto de 

la imposición de un idioma indoeuropeo a un grupo autóctono que habitó la 

Europa Occidental antes de la invasión de los conquistadores indoeuropeos. 

Tales alusiones no se deben considerar como un intento de probar una afi­

nidad entre dicho grupo y el otomiano, pues a pesar de la asombrosa seme­

janza de ciertos puntos pueden resultar simples coincidencias, como sucede 

a menudo en las lenguas más di versas. Sin embargo, hemos creído en el 

deber de no ocultarlas, ya que en más de una ocasión lo más "inverosímil" 

ha resultado a la postre lo verdadero, tanto en la filología comparada co­

rr.o en las ciencias naturales. 

En este Compendio de Gramática Otomí se ha procurado reunir todos los 

hechos 8ramaticales esenciales que ofrecen las partes gramaticales de Neve 

y Molina y las Luces del Otomí, además de los que el autor ha podido 

sacar de los textos y los datos orales recogidos sobre el lugar. También se 
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presenta, por primera vez, una discusión algo detenida de ciertas cuestiones 
fonéticas y morfológicas de interés cardinal, en particular "El Saltillo" Y 
"Las Nasales Aspiradas" (párrafo 3), "La Estructura del V crbo" y sus 
determinativos (párrafo 19) y "Las Mutaciones lniciales" y sus funciones 
gramaticales (párrafos 20-21). Ya la misma designación de "Compendio" 
que darnos a este trabajo indica que no pretende ser un estudio absoluta­
mente completo, sino que únicamente se ha deseado añadir al diccionario 
un cómodo medio de consulta que facilitara su comprensión. 

!. FONET/CA 

l. Algunos Problemas Fonéticos 

Dadas las numerosas divergencias que se ohscrvun en la pronunciacwn 
de un lugar a otro del territorio otorní, fué preciso, para los efectos del 
diccionario, establecer un sistema fonético un tanto convencional y en ciertD 
modo ideal, a riesgo de exponerse a toda clase de reproches por haber adop­
tado un sistema que en su conjunto tal vez no refleje con perfecta fidelidad 
el lenguaje actual de ningún lugar. Por las razones expuestas en el Prefa­
cio, habría sido un error imperdonable reconocer como norma el habla 
de alguno de los pueblos olomíes más grandes, y fué igualmente imposible, 
sin un larguísirno y detenido estudio preliminar, decidirse por uno de los 
muchos pueblos pequeños que pudieran tener derecho a tal distinción por 
lo original y castizo de· su dicción. A pesar de que López Y e pes transcribió 
tal cual los vocablos tornados de fuentes que tenían sistemas ortográficos 
distintos, sin darse la molestia de reducirlos a un sistema uniforme, por la 
vía de la comparación se pudo averiguar el valor fonético verdadero de 
casi todas sus palabras. Aparte de los evidentes arcaísmos, resultó de esta 
confrontación una uniformidad fonética casi completa del material que 
ofrece López Yepes. Y corno este sistema fonético concuerda en todo punto 
esencial con las características fonéticas del habla de aquellos individuos 

entrevistados en el Mezquital y en la región de Huitzquilucan que parecie­
ron tener la pronunciación más conservadora y más genuinamente otomí, se 
tomó tal sistema como base de la ortografía del diccionario. 

Sin embargo, en algunos casos no bastó lo atestiguado por López Y epes 
para fijar sin duda alguna la pronunciación cxacia de una palabra, ni al­
canzó el tiempo para llegar a una conclusión satisfactoria mediante interro­
gaciones a los indígenas. Estos casos de duela, que se deben aclarar por 
estudios posteriores, se refieren principalmente a los tres puntos siguientes: 
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l. Si la consonante sorda inicial de raíz o de sufijo determinativo en 
ciertos casos debe ser sencilla o "enfática", como t- o t'-, -te o -t'e. 
Los testimonios de López Yepes, Cárccres, del Manuscrito Anónimo 
y de los interrogados, son a veces contradictorios. 

2. Si ciertas palabras deben comenzar con consonante sencilla o doble. 
En algunos casos López Y cpes consigna la misma palabra, ya con 
consonante sencilla o doble (indicada por una comilla delante de la 
letra, como 1 ba, "leche" ( = bba en el presente trabajo). Algunos 
indígenas insisten en la importancia de distinguir las dobles de las 
sencillas, mientras que otros, tal vez algo alejados ya del genio de la 
lengua otomí, pronuncian con una consonante claramente débil las 
mismas palabras que según aquellos se distingue de otras únicamen­
te por su inicial f ucrte o doble .. Un ejemplo clásico es yo "vela" 
contra yyo "oveja". Otros, en cambio, afirman que la diferencia 
no estriba en la inicial sino en la vocal, que debe ser más larga en 
la palabra para "oveja". La preponderancia estadística de los casos 
en que López Y epes indica prolongación de la inicial de las "formas 
secundarias" [párrafo 21(2)], por medio de una comilla, casi da la 
completa seguridad de que estas formas deben escribirse y pronun­
ciarse siempre con consonante doble. Sin embargo, se han escrito 

aquí con una sola consonante en los casos en que López Y epcs no 
ofrece por lo menos un ejemplo con inicial fuerte. Con excepciones 
esporádicas, las demás fu entes no señalan las consonantes dobles. 

3. Si el "saltillo" ( ') debe escribirse siempre entre la raíz verbal y el 
determinativo (como hfl-ts'i o hfl'-ts(i) y si la costumbre de López 

Y epes, el Manuscrito Anónimo y otras fu entes en que se escribe do-. 
ble la inicial del determinativo de ciertos verbos, como te-nni "se· 
guir" no es puramente tradicional, representando en realidad la 
misma pronunciación que en la mayor parte de los vocablos se 
indica por las grafías -ni, -mi o hni, hmi, es decir, '-ni, '·mi (tenni = 
te'ni ?) . Toda la analogía etimológica y el uso extremadamente fre· 
cuente de la h y del guión como signos del saltillo entre la raíz y el 
determinativo, tanto en López Yepes como en el Manuscrito Anóni­
mo, tienden a confirmar estas dos conjeturas. Según Neve y Molina 
(p. 150), todo verbo apocopado termina en h, es decir con saltillo, 

delante de un sufijo. Aparte de los pocos casos en que la h indica 
la aspiración de una nasal· (como en thfl-hme), estos dos signos se 

han reemplazado en este trabajo por la comilla. Así se escribe siem· 

pre xq'ni "enseñar", forma repetidamente atestiguada, a pesar de 
que se encuentra también la grafía xq_nni. Compárese con xq-di. 
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2. El Alfabeto 

a 

b 
bb 

eh 

d 
dd 

dz 

e 

El alfabeto adoptado para el diccionario consta de los signos siguientes: 

a castellana. 
( "h , ) . l . 1 J 1 • una a más cerrada ueca , que t1ra a somc.o e o amerta, como 

en la palabra inglesa "fall", aunque no tanto. En algunas fuentes se 
encuentra escrita o, o o oe; en López Y epes es una a invertida. Ejem­
plos: hqi "tierra"; xq-ni "enseñar"; gqt' itho "todo". En el Mezquital 
se ha confundido enteramente con la a ordinaria. 

a nasal, que tira también a la o, de manera que al perder su nasalidad, 
como lo hace a veces, se confunde con la ª' como en pants'i, pa'tsi 
(ba'tsi), P<!'ts'i (bq'ts'i), que en algunas fuentes se encuentran escri­
tas pots'i, pots'i o poets'i. Ejemplos: aha "dormir; ngi2-a "como"; 

kaha "tuna". 

b inicial castellana, esto es, fricativa bilabial. 

b fuerte, prolongada, precedida de una compresión de la voz, más vi­
gorosa que para una explosiva ordinaria. 

eh castellana. Sonido raro que proviene de ts', como chü "pequeño", 

"poco" < ts'ü. 
d intervocálica castellana, esto es, fricativa dental. 

d fuerte, prolongada, precedida de una compresión de la voz, más 
vigorosa que para una explosiva ordinaria. Se ha cambiado en nume­
rosos casos por (r)r, pasando por una fase intermedia semejante a la 
í' checa y la rz polaca, es decir, una r fuertemente palatalizada que se 
produce doblando la punta de la lengua hacia arriba contra el pala­
dar, como tihi, ddihi -í'ihi -rrihi (también nihi) "correr"; dda 
-fa -rra "dar"; ddede -í'ede -rrede "escalera". Esta fase inter­
media existe todavía en algunos dialectos otomíes, así como en ma­
zahua y matlatzinca. Por ejemplo, la rs umbra = d latina: umbr. peí'i, 
persi =la t. pe de; umbr. serse =la t. sedens. Pero compárese también 
el desarrollo contrario * dútu 1 "andrajoso" < esp. "roto". 

d más s sonora, como en mismo, semejante a la z. Generalmente pro­
viene de ts o ts'. Ejemplos: dzana "luna"; dza ( mús antiguamente 
ts'a) "árbol, palo". 

e medio cerrada castellana. Es tan rara que bien se podrían omitir 
los puntos que la distinguen del sonido siguiente (e). Ejemplos: ne 
''desear"; yye "lluvia"; -te "alguien"; de he "agua". 

e muy abierta ("e ovejuna", como la llaman algunos gramáticos an­
tiguos). Ejemplos: yye "mano"; hegi ''cortar"; p(¿phi "trabajar". 

1 El asterisco ( *) precede a las palabras introducidas del espaiíol al oto mí. 
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é e nasal. Ejemplos: che "venir"; hme "tortilla"; ét'i "meter". 

g g castellana ante a, o, u; nunca como g castellana ante e, i. 

h aspiración como la h inglesa o alemana, menos fuerte que la j caste­
llana. Ejemplos: hila "sí"; lwbü "¿dónde?"; cíhd "dormir". 

hm l m, n pronunciada con aspiración simultánea. Ejemplos: hmé "tortilla"; 
hn J lunü "scíior"; hnc "deseo"; hnu "vista". 

i cerrada castellana. 

1 i cerrada nasal. Ejemplos: hmi "cara"; ti "emborrachar"; ík'i "vez". 

k e castellana ante a, o, u. 

k' k seguida de un saltillo o "castañeta", como la llaman los gramáticos 
antiguos. En algunos lugares tienden a fundirse los dos sonidos. 

kh k seguida de h (k aspirada); en la región de lxmiquilpan, Taxquillo, 
etc., generalmente= j castellana. 

l castellana (sumamente rara). Ejemplos: lochi "chico" ( < nochi). 

m m castellana. La n (principalmente del prefijo n-) se cambia general­
mente en m delante de las labiales p, b, m. Sin embargo, en el diccio­
nario se ha restaurado siempre la n por la m que consigna la fuente, 
pues la misma palabra figura muchas veces con n- en otra parte de la 
misma f ucnte. Justifícase tal normalización ortográfica por la misma 
consideración por la que se escribe "un peso" y no "um peso". 

n n castellana. Cámbiase frecuentemente en r. Compárese la dd. 

nn n fuerte, prolongada, con una compresión más vigorosa de la voz que 
para una n ordinaria. 

ng ng en "tengo", es decir nasal gutural, no n más g. Muy rara como ini-
. l l d d . ' " " < ' ,. cw , e on e parece ser secun ana, como ngu casa magu; ng· t 

"chile"< n-'i; ngo "carne"< n-ko o ma-go. Véanse los párrafos 

19, b; 8, 10, y 21 (4). 
o o castellana. 

o o alemana, e u cerrada francesa. Ejemplos: t' oho "cerro"; ot1 e "ha­
cer"; t(j' mi "esperar". En lxmiquilpan y Taxquillo se ha cambiado 

.. 1 l b .. , . " " f d en e, ( e manera que una pa a ra como to mt esperar se con un e 
completamente con te'mi "exprimir, estrujar, ordeñar". 

p p castellana (véase p. 133). 
ph p seguida de h (p aspirada); en la región de lxmiquilpan, Taxquillo, 

etc., generalmente = f bilabial, esto es, una f pronunciada entre los 
dos labios. 

r r vibrada castellana. En ciertas regiones se pronuncia con la punta dr 
la lengua doblada hacia atrás (como dd); es producto de una modi-
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ficación del punto y manera de articulación de t, d o n. No existió la 
r en los primeros tiempos de la Colonia, por lo que la r de las palabras 
introducidas del castellano se cambió por n; como * xáno < xarro 
(jarro). Compárese * dútu <esp. "roto". Ejemplos: ra (partícula 
singular)(< na); rihi "correr" (compárese ti/á, nihi). 

rr r fuerte, prolongada, con una compresión más vigorosa de la voz que 
para una r ordinaria. Como r, es producto de t, dd, nn, como rrq "uno" 

<nnq. 

s s castellana. 
t castellana. 

t' t seguida de saltillo. En algunos lugares tienden a fundirse en un solo 
sonido. 

th t seguida de h (t aspirada). En la región de Ixmiquilpan, Taxquillo, 
etc., generalmente = z de la pronunciación castellana, th inglesa en 
"thing". Ejemplos: thengi "rojo"; thuts'i "silla"; yathi "afuera"; 

-tho "sólo, no más". 
ts ts castellana. 
ts' ts seguida de saltillo. 

u u castellana (cerrada). 

ü u cerrada nasal. Ejemplos: u "sal"; tí2 "morir"; ngíl "casa". 

ü más abierta que la ü alemana, u francesa, pero más cerrada que la o; 
parecida al "yeá" ruso y a la "y" turca y tártara. Prodúcese con la 
lengua en posición intermedia entre la i abierta (como en inglés "sit") 

y la u abierta (como en inglés "put''), teniéndose los labios tiesos y 

cuadrados, no redondeados. Ejemplos: khü "frijol"; müi "corazón"; 

üni "lastimar". 
w w inglesa, u en "huevo", "Chihuahua". Ejemplos: wedi "coser"; wái 

"llover". 
x sh inglesa, eh francesa, sch alemana. Ejemplos: xi "hoja"; mexe 

" - '' arana . 
y y castellana. 
yy y fuerte, prolongada, con una compresión más vigorosa de la voz que 

para una y ordinaria. Ejemplos: yye "mano"; ta-yyo "perro". 
(z s sonora como en francés e inglés o en "mismo". Es siempre reducción 

regional de dz, por lo cual nunca figura fuera de esta combinación 
en el diccionario). 
el "saltillo" del náhuatl, el "hamza" del árabe; una compresión o in­
terrupción de la voz que tiene la misma duración y el mismo valor 
fonético que cualquier otra consonante. Ejemplos: ba'tsi "niño"; te' mi 
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"comprimir, ordeñar"; ngú-'á "corno"; (') ü "sal" (véase más adelan­
te); (')áhá "dormir". 

3. Observaciones Suplementarias sobre Algunos Sonidos 

(a) El Saltillo 

Dado que, como en el alemán del Norte y en el árabe, toda vocal (no­
minalmente) inicial en realidad siempre va precedida de una compresión 
de la voz ("fester Stimmcinsatz", "arranque firme de la voz", "elif" en 
hebreo), es superfluo indicarla en esta posición, por lo cual no se escribe 
áhá en lugar de 'cillf1, sino t-'tihci; i "chile'' (por 'i), sino ng-'i. La h inicial 
"fuerte" del frand~s, como en "la lrouille" (pronúnciese la'uyc), "des 
haricots" (de r ariko) es el mismo sonido. En algunas partes no se hace 
completo e 1 cierre de la glotis por la úvula (campanilla), produciéndose 
así una ligera aspiración que Cárceres, el Manuscrito Anónimo y Neve y 

Molina representan re¡!;ularmcntc por h, mientras que López Yepes indica 
comúnmente el saltillo cou un guión, aunque de vez en cuando también con 
una h y tal vez, en algunos casos, con la reduplicación de la consonante 
siguiente [verse el párrafo 1 ( 3)]. Quizás por eso hay cierta confusión entre 
k' y kh, t' y th, tanto en algunas fuentes como en la práctica actual. En prin· 
cipio, el saltillo de Ir' y t' (falta p') no es diferente del sal tillo indepen· 
diente, pero en la región de Ixmiquilpan se unen más estrechamente los 
dos sonidos, fundiéndose casi en un sonido único distinto en cualidad de 
la k o t sencillas. Por otra parte, el saltillo independiente tiende a desapa· 
recer en aquella región. 

(b) Vocales Dobles 
Las vocales dobles se pronuncian efectivamente como dos vocales, no 

como una sola yocal larga. Por regla general, tienen fuerza frecuentativa 
o intensiva. Ejemplos: ts'ii "diente" (compárese tsi "comer"); biimi "tem· 

blar"; poomi "machucar". 
(e) Las Nasales Asp["radas 
Las nasales aspiradas (hm, hn) son bastante raras y, a pesar de parecer 

tan típicamente otomícs, muchas veces, tal vez siempre, son secundarias, 

como se puede observar dentro del mismo idioma moderno: 
h-mªphi "grito", forma impersonal de mªphi "gritar". 
h-ne "deseo", forma impersonal de ne "-desear". 

dá-hmi < dá-mohi "cazuela grande". 
hmá < máha, partícula del imperfecto. 
Cuando se encuentra la h con la nasal, aspira a ésta, por lo que se le 

antepone en la ortografía, de acuerdo con la costumbre. Lo mismo valdría 
escribir mh, nh, pues se trata de una nasal aspirada y no de una nasal se-
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guida o precedida de una aspiración, o lo que viene a ser lo mismo, de una 

aspiración nasalizada; en todo caso es un sonido único, aunque uno ele sus 

dos elementos pueda durar un poco más que el otro. En el grupo hny puede 

faltar uno u otro elemento: compárese hnJrÍ "habla, hálito" con nyá y hyá. 

Aun la forma secundaria de los verbos en h- precedida de n- puede sufrir 

esta pérdida: n-hyi;gi- hny(:gi- nycgi (de Mgi "cortar"). 1\oberto \Veit­

laner, en sus Canciones Otomícs, p. 323 del Boletín de la Société des Améri­

canistcs, da hnyet'i como imperativo (esto es, la forma secundaria) de 
het'i "hilar". Posiblemente sea también (h) nya originalmente la forma se· 

d . d l ~ " , h ~ h ~ ~ "l b' " 1 ~ " . . , " cun ana e rut tomar ; n- ya- nya- nya 1a Jar ; tya rcspuac1on . 

De todos modos, el ejemplo de n·hy(:gi da un indicio sobre la génesis de 
nyil y hyr2. Algunas veces se oye en el Mezquital una aspiración injustifica­

da, agregada por analogía, como hnyi "chile" < nyi [véase el párrafo 19 
b(lü)]. 

4. Algunas Particularidades Dialectales 

Además de las antes mencionadas se notan las siguientes: 

(a) En el Mezquital 

(l) Entre una labial inicial (p, b, m) y una vocal labial (o, o, u, ü) 
se desarrolla una w como sonido transitorio: bb(w)okhá "dinero"; p(w) oni 
" ¡· " ( ) ... " , " E f ' C' N sa n ; m w m corazon . • se enomcno aparece ya en arceres y cve 

y Molina, pero en López Y epes sólo esporádicamente. 

(2) Tal vez por influencia española, tienda a suprimirse la h inicial: 

(h)illtc "nada"; (h)abii "¿dónde?" 

(:~) Sobre la apócope de na (ra) y ya, véase el párrafo 7. 
( 4) Según lo dicho arriba coinciden o y e (por pérdida de la nasali­

dad) con e; la a (también por pérdida de la nasalidad), con o. 

(S) Por una parte, las vocales nasales tienden fuertemente a perder su 

resonancia nasal; pero por otra tienden a "contagiar" de nasalidad las vo­

cales vecinas no nasales. 

(b) En la región de !Juitzquilucan, México 

( l) La e normal se ha convertido en í: ihi < éhé "venir"; sii < sei 
" 1 , pu que . 

(2) En muchos casos se conservan las consonantes sordas (p, t, k, ts) 

atestiguadas por Cárceres y el Manuscrito Anónimo donde en el Mezquital 

(con López Yepes, Neve y Malina, etc.), se han cambiado por sonoras (b, 

d, g, dz,), como to (do) "piedra"; nkú (ngu) "casa"; los determinativos 

-ti, -te, como en húti (hu di) "sentarse"; ote (ocle) "oír". 
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5. El Acento 

Se puede asentar como princ1p10 general que toda sílaba de la frase 
otomí, menos los prcfi jos (proclíticos) y los sufijos (enclíticos), recibe un 
acento más o menos fuerte según las exigencias melódicas de la frase, tal 
como ocurre en francés; es decir, la fuerza del acento depende de la posi· 
ción de cada sílaba tónica dentro de la frase. También se puede conside­
rar como regla general que los verbos reciban un acento ascendente ( agu· 
do) en su raíz monosilábica y un acento descendente (grave) en su deter­
minativo monosilábico, como phá-ts''i "ayudar"; lu)-g't "componer". 

Los rclati va mente pocos substantivos disilábicos que parecen ser pri­
marios, es decir, no derivados de raíces verbales, invierten este reparto de 
acentos, recibiendo el grave en la primera sílaba y el agudo en la segunda 
o última, como en h~í "tierra"; dehé "agua"; wiulri "maguey". Según NM, 
yyophní "aguja" tiene la última larga, mientras que yydphni "arriero" la 
tiene breve, "y así otros muchos que dará a conocer la práctica". Todos los 
indígenas que hemos interrogado concuerdan en que hay una diferencia 
esencial entre estas dos palabras, pero no lo mostraron al pronunciarlas. 
Con toda probabilidad son idénticas en su origen, constando de la forma 
secundaria de la raíz o' "perforar, punzar, agujerear", y phani "animal 
mayor", hoy día sólo "caballo", y teniendo la significación básica "el (hom· 
bre o instrumento) que pica, punza o pincha". En esta acepción participial 
("el que pica a los animales"= ''arriero") habrá conservado la acentua­
ción verbal, mientras que en el sentido substantiva! de "aguijón, aguja" 
habrá asumido la acentuación típica de los substantivos, de acuerdo con lo 
dicho anteriormente. 

6. La Síncopa, 

La segunda sílaba de los compuestos de tres o cuatro sílabas, por tener 
el tono más débil, se sincopa fácilmente, como en x'iphr't "cuero" < xi· 
ph( a)ní. Toda palabra compuesta tiende a reducirse al patrón tónico de 
las disílabas, sincopándose primero la vocal que sigue al acento inicial (ya 
sea agudo o grave), por ser ésta la más débil, como en t'ixphani "borra­

chín" < ti-x( i) -phani. Se han hecho m u y numerosos análisis de palabras 
compuestas, transformadas más o menos fuertemente por esta clase de sín-

copa. 
Una tendencia acentual muy parecida ha producido síncopas de todo 

punto semejantes en el viejo irlandés, y hasta el viejo francés --latín vul­
gar en boca de celtas- ha suprimido gran parte de las vocales latinas no 
acentuadas; de ahí, por ejemplo, los muchos "dobletes" como "(je) déjeu-
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ne" < lat. vulg. "disjejúno" (me desayuno) y "d'iner" < lat. vulg. "dis­
jejunáre" (desayunarse), con diferenciación posterior de sentido y exten­

sión de las dos formas a toda la conjugación. 
El otomí tiene un sonsonete particular, pero nada de tonos musicalr-~s 

que afecten o ayuden a distinguir las significaciones de las palabras como 
en chino. 1 A pesar de la afirmación contraria, que a f ucrza de repetirse 
ha llegado a ser como un axioma para el vulgo, el olomí no tiene más se­
mejanza con el chino que cualquier otro idioma de México o Europa. 

ll. !vJORFOLOCIA 

EL NOMBRE 

7. Singular y Plural 

El substantivo otomí carece de género y tiene por toda "flexión" la ex­
presión del número por medio de las partículas na ( > ra) para el singular 
y ya para el plural (originalmente demostrativos, valor que todavía retie-
. . . ' · 1 "D . ") d l "' b l" nen en eomposlcwn; veanse os emostrat1vos : rw z,a o ra e za ar o ; 

ya dza "árboles". Estas dos partículas no corresponden exactamente al ar­
tículo definido español, pues se emplean hasta con adjetivos indefinidos, 
como nnq ya kálu1 "unas tunas", y, por lo menos en el Mezquital, se usan 
con los numerales, como nnq ra ík' i "una vez"; hnyuu ya tsat' yyo "tres 
perros". 

En el Mezquital se suele suprimir la vocal de estas partículas cuando 
les precede una vocal final, y pronunciarlas en la misma sílaba con ésta: 

Hing gi-ne-r(a) ix.i: "¿No quieres (un) durazno?" 

I-tsa-ga-y(a) mmini: "Me pican las espinas". 

Cárceres cita varias otras partículas de singularidad y pluralidad, de 
las que solamente se han conservado estas dos en forma aisfada: 

o, partícula singular reverencial, en o-!chii "Dios". 
e, partícula plural, en e-dú "los muertos". 

Algunos substantivos toman ya o e en sentido aparentemente singular 
por considerarse colectivos: ya tai "la plaza, el mercado"; e mahéts'i "el 
cielo". 

1 En realidad algunos investigadores dicen haber encontrado tonos (adoptados en las car­
tillas de alfabetización bilingüe) en el otomí, como el autor lo hace suponer al hablar de dos 
acentos "agudo" y "grave", "ascendente" y "descendente" (párrafo S); pero es claro que no 
tienen semejanza con los tonos chinos. Por otra parte, hay investigadores que niegan la existencia 
de los tonos en este idioma. 
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Como sufijo reverencial de muy poco uso se pueden mencionar -ke é -i, 
en hmú'-ke, nyá'-ke "señor"; Santa María-ke; ma ta'-i "padre mío". 

8. Medios de Expresar las Relaciones Preposicionales o de Caso 

Tampoco se suple la falta de flexión por preposiciones, pues el idioma 
carece casi por completo de preposiciones verdaderas, aparte de kha "en", 
etc., y ga ''de". Más bien recae la función de la preposición sobre el verbo, 
que también en otros idiomas generalmente entraña la noción de dirección 
o situación. Así, no se puede estar más que en un lugar ni salir más que de 
él. El oto mí se contenta con decir: di-kiit'i ra ngú "entro (en) la casa" ( co­
rno en inglés "1 en ter the house") ; di-poni ra ngz[, "salgo (de) la casa" 
(como en inglés "1 leave the hous~", francés "jc quitte la maison"), mien­
tras que en el castellano se insiste en expresar la preposición a pesar de 
que el concepto de la dirección está ya contenido en el mismo verbo caste­
llano "entrar" o "salir". 

En otros casos es la misma categoría del substantivo lo que determina 
la relación gramatical en que hay que entenderlo. Así, cuando el objeto va 
acompañado de algún nombre de instrumento, se entiende que hay que 
suplir la preposición "con" delante de éste, de la misma manera que cuan­
do la frase contiene un nombre de lugar que no sea lógicamente el sujeto 
o el objeto de la oración, hay que añadirle mentalmente una preposición 
que concuerde con la dirección o situación implícita en el verbo. 

Expresión del Genitivo 

La relación de genitivo se expresa también por simple yuxtaposición: 
na yye na nyoho o ra yye r( a) nyoho "la mano del hombre"; na goxthi na 
ngu o ra goxthi r( a) ngu "la puerta de la casa". Según este principio se 
forman igualmente los compuestos de dos o más substantivos (raros estos 
últimos), los cuales suelen sufrir la síncopa de que se trata en el párrafo 6: 
khux-wada "cerca de magueyes" < khuts'i-wada; yyu-xtha "camino de la 
espalda" ="espinazo" < yyu-xütha. 

El genitivo sólo se expresa por la preposición ga: n-phox( i) -yo ga t' axi 
"un candelero de plata". En el Mezquital se ha generalizado mucho su em­
pleo y hasta se construye redundantemente con la preposición castellana: 

rra data-do *de ga dathe: "una piedra grande del río". 
~ * d h '~ ,. " d . " na ngu e ga go o ts at 1: una casa e cuatro esqumas . 

Y a Neve y Molina ofrece ejemplos como los siguientes: 
~ h' " d b - " na ngu ga 1: casa e ano . 

na ngu ga dathi: "casa de enfermos, hospital". 



138 ANALES DEL INSTITUTO NACJO;'>!AL UE ANTl\Ol'OLOGL\ E IIISTOHIA 

Expresión del Dativo 

Para expresar la relación de dativo con un verbo que normalmente re­
quiere un objeto indirecto, basta yuxtaponer los objetos tli recto e indirecto, 
generalmente agregando al verbo el sufí jo pronominal -bi o -/;a (anticipa· 

ción o prolepsis) : 
da-unn-ba r{a) dora ba'tsi: "(le) dí la piedra al muchacho". 
Véanse en la Sintaxis (párrafos 29-3!1·), otras observaciones sobre es­

tos puntos. 

EL ADJETIVO 

9 . Su Carácter y Construcción 

Los adjetivos preceden siempre a su substantivo. Como en rcalidacl casi 
todos son raíces verbales con el sentido de "ser o estar en tal o cual con­
dición", generalmente se componen con sus substantivos, cambiando su vo­
cal final en a o suprimiéndola, como lo hacen todas las demás raíces ver· 
bales que son el primer elemento de la composición: 

t'axa-ndapo ''hierba blanca"; compárese xa-n-t' axi "es { tá) blanco". 
• ( ) h . " . t' el t el' el t " " . , x1m a · :p tierra que se ex 1en e, ex en 1 a, ex ensa = umverso ; 

compárese x'imi "extender{ se)". 
hbo-h11i "tierra negra"; bbong-tsüdi "11.uerco salvaje, jabalí"; t-hCt-hme 

"tortilla horneada"= "pan" (hu "poner al horno"); dá-xmo "jí­
cara grande" < da-ximo. 

La síncopa ele la primera vocal del substantivo demuestra que se trata 
de una verdadera composición y no ele un simple capricho ortográfico. 

Sobre los "verbos adjetivales pretérito-presentes" véase el párrafo 28 
(3); sobre la forma ele la raíz verbal en los compuestos del tipo antes citado, 
véase el párrafo 21. 

Nota: También en el viejo irlandés los ácljetivos antepuestos se compo­
nen con sus substantivos, a excepción de los de sentido general o indefinido 
como "todo{s)", "mucho(s)", "(alguno{s)", "otro{s)", los cuales tam­
poco en oto mí se componen con sus substantivos: g'!t'i-tho, n-dunthi, nnéJ:, 
ma-nn<! ya clza: "todos los, muchos, algunos, otros árboles". 

Cuando se emplean como substantivos, los adjetivos reciben las partícu­
las singular y plural na (ra) y ya. 

lO. Comparación 

El grado comparativo se expresa por mannq ( marrq) "más"; el grado 
l . 1 ~ " f super atiVo por ts e, ts a muy, uertemente": 
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mamH! manoho: ''más grande, mayor". mann¿¡, xa-n-ho: "(es) mejor". 
ts'e (ts'a) xa-n-ho: "(está) muy bueno, el mejor, óptimo". 

maniH! xa-n-dü nu-a hin da-ge'-ka: "él es más viejo que yo"; literalmen­
te: "es más viejo él, no {lo) seré yo (tanto)". 

Los diminutivos se forman anteponiendo tsi-, dzi- "pequeño" al subs· 
tantivo: tsi-ba'tsi "niñito". 

ADVERBIOS 

11. Como en otras lenguas primitivas, inclusive las indoeuropeas, hay 
en otomí muy pocos adverbios verdaderos, aparte de los de lugar y tiempo 
lvéanse los "Demostrativos", párrafo 21 (3) ]. Por regla general la misma 
forma sirve de adjetivo y adverbio: 

tsi, dzi, ts'ü{-tho): "poco". 
tsi gi-tsi: "poco comes". 
ts'a, ts'e(o), ts'eki, dzaki, (ma-)dzaki-tho, ts'e-xa-ngu, n-dunthi: "muy, 

mucho". 

ts'e makhwanni: "(es) muy cierto". 
ts'a di-hycnni: "estoy muy enfermo". 
Sobre los adverbios demostrativos y negativos véanse los párrafos 15 

y 17. 

PRONOMBRES 

12. Los Posesivos y los Sufijos Plurales 

" " . '' ma ngu mi casa . 
• ~ ( . ~ ) 1 "t " m ngu n ngu u casa . 

na ngu {ra ngu) }" (d .1 ll )" 
• ( • ) 2 su casa e e , e a . 

nt , n , 

ma ngu he "nuestra casa'' (exclusivo). 8 

, , hü "nuestra casa" (inclusivo). 3 

m ( ri) ngQ hü } " , 4 . vuestra casa . 
, , , Wl 

na {ra) ngu yü "su casa {de ellos, ellas)". 

1 Según NM, ni equivale también a na "su". 
2 El posesivo de la tercera persona es idéntico a la partícula dei singular; por lo tanto, 

na ngu, ra ngu puede significar igualmente "(la) casa". 
3 Los pronombres "inclusivos" incluyen a todos los que hablan y u quienes se habla; los 

"exclusivos" excluyen a cierto número de tales personas que no pertenecen a la categoría de 
"nosotros" por razones lógicas o circunstanciales. Así, ma ngu he significa "nuestra ensa que perte· 
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La partícula plural se antepone al posesivo: 
.... " . " ,.. h ,, " ya ma ngu mis casas ; ya ma ngu e nuestras casas 

Véanse también los sufijos pronominales, párrafo 13. 
Los posesivos substantivados se expresan anteponiendo estos posesivos 

a me' ti "posesión, propiedad"' como: 
m a me' ti ( -ga) " (es) el, la, lo mío" = "me pertenece". 
ni me'ti(-ge) "(es) el, la, lo tuyo". 
na me'ti(-nü) "(es) el, la, lo suyo". 
na phi.ii-nii na mc'ti na bii'tsi: "este sombrero (es) el del muchacho". 
Los pronombres posesivos se usan con las partes del cuerpo y otras 

palabras que en castellano se construyen ordinariamente con el artículo 
definido y un pronombre personal dativo: 

da-üni ma gwa: "me lastimé la pierna". 
di-po ma hyii: "saco, expelo el aliento, espiro". 
gi-po ri hyii: "espiras". 
i-po ra hya: "espira". Pero también: i-po ma hya, habiéndose estereo· 

tipado "ma hya" para las tres personas. 
En composición con substantivos de tiempo, los posesivos expresan los 

tiempos pasado, futuro y presente, respectivamente: 
r pers.: m'a-n-de "ayer"; ma-kheya "hace un año". 
2v pers.: ni-xG.di, ri-xudi "mañana"; ni-n-kheya "de aquí a un año". 
3·) pers.: na-pa-ya "hoy". 

13. Sujifos Pronominales 

Persona Singular Plural 

la. -ga, -gaga, -g1. -ga-he, -gaga-he, -gi-he (exclusivo). 
-ga-hü, ·gaga-hü, -gi-hü (inclusivo). 

2a. -ge, -1, -e. -ge-hü, -i-hü, 
-ge·wi, +WI. 

ncce a los que hablamos, pero no a todos con quienes hablamos", mientras que ma ngu hü 
quiere decir "nuestra casa que pertenece a nosotros y a todos vosotros". Esta última acepción 
es el resul.tado> natural de combinar el sufijo plural de la segunda persona (-hü) con el pose­
sivo de la primera (ma). Igual distinción se produce al pluralizar con estos mismos sufijos, los 
prefijos pronominales y los pronombres independientes, corno: 

gi-x11'na-ga-he: "tú nos ( ga-he) enseñas" ( Cárceres, p. 66). 
Aquí se usa -he (exclusivo) y no -hü porque la persona que se designa con "tú" no está 

incluída en "nos". En cambio, el maestro de que se trate puede decir di-xqdí-hü (esto es, con 
sufijo inclusivo) por "estudiarnos", si quiere incluir a todo el grupo que ha pronunciado la 
primera frase. Parece que ya no se observa estrictamente en el Mezquital esta distinción de for­
mas exclusivas e inclusivas. 

4 -wi fué en un principio un su-fijo de dualidad. Según NM es igual a -hü, pero todas las 
fuentes lo ti>aen muy frecuentemente como "sufijo asociativo" (véase -wi en el párrafo 34 y tam­
bién en Luces, p. 13): di-xi-wi, bbiihya-wi "os digo, mujeres". 
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Persona Singular 

3a. -nii, -na, -a, 
-bi, -ha. 

Plural 

-yü, -ba-yü. 

Lag se cambia en k después de las consonantes sordas (p, t, k, x); pero 
110 tras tsr, según NM (p. 150). Los sufijos que comienzan con g o b están 
expuestos a perder su vocal, sobre todo en el plural. -Bi, -ba se usan prefe­
rentemente corno pronombres antici patorios del objeto indirecto (véase el 
párrafo 8, "Expresión del Dativo"). Sobre un empleo parecido de -a, véase 
el párrafo 19, b (9). 

Agregados a los verbos (generalmente apocopados), estos sufijos ex­
presan los casos oblicuos de los pronombres: me, te, lo, la, le, nos, os, los, 
las, y hasta el nominativo cuando se usan con los prefijos personales para 
dar énf asís. 

Usanse con valor posesivo con los pronombres posesivos cuando éstos 
están en singular y el substantivo en plural: 

A h " ,, A " • " ya ma ngu e nuestras casas ; pero: ya ma ngu-ga mis casas . 
ya ngí't-yü "sus casas (de ellos, ellas)"; pero: ya ngG.-nti "sus casas (de 

él, ella)". 
También en otros casos para énfasis, como: ma hmu-i: "Señor mío". 
Como el posesivo na es igual a la partícula de singular, lógicamente 

desaparece después de la partícula de plural. 

14. Pronombres Independientes 

Estos se forman anteponiendo a los sufijos del párrafo anterior la base 
demostrativa general nu-: 

nu-ga(-ga), 1 nu-g1 "yo" l 
nu-ge, nu-1 "tú" 

nu-nü, nu-ni, nu-na, "el, ella, 
nu-á ello". 

nu-ga ( -ga )-he, nu-gi-he "nosotros" 
(exclusivo). 

nu-ga ( -ga) -hü, nu-gi-hü "nosotros" 
(inclusivo) 

nu-ge-hü, nu-i-hü, }" ,, 
. . . vosotros . 

nu-ge-w1, nu+wl 

nu-yü "ellos, ellas". 

Los pronombres de la tercera persona son en realidad demostrativos, 
como en castellano "él, ella" del latín "ille, illa". Véase el párrafo si­
guiente. 

1 En NM -gq (con "a hueca"). 
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"Usted" y "ustedes" se expresan siempre por las formas de la segunda 
persona, al igual que "tú" y "vosotros"; es decir, no existe la distinción 
española entre las formas respetuosas y las f amiliarcs. 

15. Demostrativos 

Como en los pronombres independientes, la base demostrativa general 
nu- se combina con otras raíces demostrativas para formar los demostra­

tivos de uso común: 

nu-na (> nu-ra) "este, esta, esto". nu-ya "estos, estas". 

. ( > . ) 1 "ese, esa, eso, nu-n1 nu-n , , " 

.. ~ aquel {la), aquello . nu-yü esos, esas, aquellos, 
nu-nu, nu-a ll ,~ aque as . 

A pesar de contener las mismas raíces demostrativas que las partículas 
singular y plural, éstas no se hacen superfluas: 

nuna na bbehya "esta mujer"; nuya ya bbehya "estas mujeres". 

También se puede posponer al substantivo, pero sin la base nu-: 

na bbehya-na "esta mujer; "ya bbchya-ya "estas mujeres". 

Se agrega -se "solo" a los pronombres independientes y a los demostra­
tivos para expresar "{yo, etc.) mismo": 

nu-ga-se "yo mismo"; nu-ga-se-he "nosotros mismos"; nu-na-se "él 
mismo". 

También a los verbos: bi-yoo-se "anduvo él mismo"; y a los substanti-
vos: na nyoho-se "el mismo hombre, el hombre mismo". 

De la misma manera se tratan los adverbios demostrativos: 

nu-gwa "aquí, acá". 

nu-pü "allá". 

nu-hh(ü)-ya "ahora". 

nu-ni- nu-nü "allí, allá, ahí". 
nu-bhü, (xi-ka-) ge-bbü "entonces". 
(xi- )ngu-a "así". 
Cuando estos adverbios demostrativos no son enfáticos, pierden el nu­

y se agregan enclíticamente al verbo: 
ga-má-bü "iré allá"; di-n-yeh-kwa 1 "estoy viniendo acá". 

ngu "(así) como" se combina con a: a-ngú, para expresar "tanto(s), tan­

ta(s)", literalmente "(así) como eso". 

1 Como en los sufijos pronominales, aquí también se cambian las iniciales sonoras por sordas 
tras una sorda de la palabua precedente: gwa > kwa; bbü > pü. 
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16. Interrogativos 

too, teo "¿quién? ¿quiénes? ¿cuál (es)?" 
te "¿qué? ¿qué cosa? ¿cómo?" 
(n- )da-a, (n- )da-na "¿cuál? ¿cuáles?" 
te-ma n yühci "¿qué hombre?" 
tc-na-nge-ii, tc-gc-na-nge-tho, te-ra-nge-tho "¿porqué?" 

143 

Ha- (= "y" con fuerza interrogativa) se combina con los adverbios 
relativos para formar los interrogativos correspondientes: 

ha-ge "¿cómo?" 
ha-(b)bü, ha-pü "¿(a)dónde? ¿de, para, por dónde?" 
ha-m-bü "¿cuándo?"; ha-ngG. "¿cuánto(s)?" 
También xi ("y, también") sirve de partícula interrogativa= "¿aca­

so?" "¿por ventura?" 
Los interrogativos se emplean también como exclamatorios, como: te-ma 

n-ü "¡qué dolor!". Nótese además: o hweka-tc-ga "¡oh, pobre de mí!". 

17. Negativos 

Fórmanse componiendo la negación hin(ga) ú o con los interrogativos: 
hin-too "nadie", "ninguno"; también khoo, kho-n-too. 
hin-te, o-te "nada". 
hinga-hambü "nunca". 
hin( -ga) -habü "en ninguna parte" (como. en inglés "no-where"). 
Como la misma negación, deben preceder inmediatamente al verbo: 
hinte di-tsi "nada como"; ote xta-nu "nada he visto". 

18. Relativos 

a, ~u-a (en realidad demostrativos) "(el, la, lo) que". 
nu-(y)ü, (y)ü "(los, las) que", hangG. (y)ü "todos los que". 
Pueden omitirse: ga-kha (nu-a) gi-xi'-ki "haré lo que me dices". 

'' • 1' • ,, too qmen, qmenes . 
ngG.-a, te-ngii, te-a-ngG. "como" (ngu ="(así) como"). 

h h " " ( th - " ' " - " para") . nge-t o, na-nge·t o porque - o- no mas ; nge- por, 
nu-(b)bü "cuando". 
gc "que", palabra genuinamente otomí a pesar de su semejanza con la 

castellana [véase el párrafo 28 ( 4)], y con la náhuatl ka = "estar" 
,, " y que . 

Las frases relativas suplen a los participios, de los que en absoluto ca­
rece el otomí, excepción hecha de las formas secundarias e impersonales 
usadas como tales (véase el párrafo 21). 
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EL VERBO 

19. Estructura del Verbo 

El verbo otomí consta de una raíz monosilábica, sencilla o reduplicada, 
y seguida o no de una desinencia adverbial que denota lugar o dirección y 

que llamamos su "determinativo". 
a) La raíz. 
La raíz puede tener únicamente una de las cuatro estructuras siguientes: 

Sencillas 

Reduplicadas (que 
expresan frecuen· 
cia, intensidad o 
duración; pueden 
formarse con los 

tipos 1 y 2). 

l. consonante (inclusive el sal tillo iniCial que no se 
escribe) + vocal, como: ha, ha ( -ts'i) "tomar"; 

(')u(-t'i) "mostrar". 
2. consonante + vocal + n (la que posiblemente 

sea el determinativo -ni apocopado, o en algunos 
casos una grafía variante para indicar la nasali­
dad de la vocal precedente), como: pcn ( -t'i) "prc· 
sar"; piin(t'i); ten(-ni); p:¿n(-ts'i) frente a 
pa(-ts'i). Véase el párrafo 1(3), y lo antes dicho 
sobre -xi y -xt' i. 

3. misma estructura que en l y 2, pero con la vo· 
cal reduplicada, como: pii (-mi) "fluir, escurrir"; 
yoo "andar"; püiin ( -ts'i) "voltear, dar muchas 
vueltas". 

4.. misma estructura que en 3, pero con una h entre 
las dos vocales. Este tipo no admite determinati· 
vos, ejemplos: pohi:i "salvar"; (')éhe "venir"; 
(')ahu "dormir". 

L) Los Sufijos Determinativos 

1) Los sufijos determinativos o directivos corresponden a los prefijos 
adverbiales o "preverbios" de los idiomas indoeuropeos, como de-poner, 
im-poner, su-poner, dis-poner. Como éstos, muchos han perdido en el idio· 
ma moderno su significación literal y material para asumir una metafórica; 
en no pocos casos, aún ésta se ha borrado, como en el caso de la re- ("otra 
vez, de vuelta") de "re-coger" (que vale tanto como "juntar", sin prefijo); 
l (" f ") d " lt " . 'f' ' l . a ex- a uera e ex-a ar , que s1gm 1ca poco mas o menos o mismo 
que "en-s-alzar", con dos prefijos (lat. "in-ex·") que parecen contradecirse, 
equivaliendo casi a "alzar (moralmente)" sin prefijo alguno. Así es que 
gran cantidad de determinativos otomíes se han reducido, en el transcurso 
de los siglos, a simples remates ornamentales que, sin embargo, no deben 
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faltar a ciertos verbos, como tampoco se dice en el castellano moderno "pa· 
rar" en lugar de "preparar", aunque aquel verbo tenga en latín la misma 

acepción que éste. Otros, en cambio, sí pueden carecer de todo determina· 
ttvo ;;in que se note una diferencia esencial en el significado. 

2) A pe::;ar de que para las formas desprovistas de todo determinativo 
,e han conservado los cómodos tt-nninos tradicionales de "apócope" y ''for· 

ma apocopada", hay que advertir que no se trata de una verdadera pérdida 
de uu determinativo, siuo mús bien de raíces desnudas que bajo ciertas 
condiciow·~ se pueden u~ar en esa forma (véase el inciso siguiente), pero 

que bajo otras exigen el complemento adverbial representado por el dcter· 
minativo. En el diccionario se han registrado todas las llamadas ''formas 
apocopadas" c1uc consignan las fuentes, tratándose convencionalmente el 

tho, por ejemplo, como "apócope" de tlwgi "pasar", o Jc tlwl''i "tronar, 

l'hasquear". 

3) Es natural que se omita el determinativo cuando el término de la 

acciún se halla expresado por un adverbio, como gwa "aquí", ni ·'allá", 
o por un nombre o pronombre. Así se explica que madi "amar" pierda 
aparentemente su determinativo en: ma O k ha "ama a Dios"; di-ma-i "te 

amo". Delante ele los prefijos de pluralidad se prefieren las formas "com­
pletas" ( v{~asc NM, p. 152). Según Cárceres (p. 107), las formas "apo· 
copadas" (esto es, sin determinativo) de los verbos que significan "llevar", 

implican "llevar en la(s) mano(s)" o "a cuestas". Son evidentemente for­
mas neutrales, en las que es indiferente la dirección del movimiento, como 
"volver" contra "re-volver", "en-volver", "de-volver". 

4) Los determinativos más usuales, con sus acepciones primitivas se· 
gún Cárccres (pp. 106-13), son: 

-i, (·e), -mi 

-ki, -gi ( ·ke, -ge) 

-t'i, ( -t' e) 

-ts'i, (-ts'e) 

-111 

"desde arriba, (hacia) abajo; de adentro, (hacia) 

afuera". (= lat. de·, ex-). 
-mi se cambia en -ba delante de los sufijos pronomi-

1 .. , b · " , " ( .. ' · " ") e na es: to · a-g1 esperame to.·mi esperar . om· 
párese la formación anómala ah-ma-te "adormecerse" 
con iiha "dormir". Unos cuantos verbos toman una 
h delante de -i: kohi "quedar"; pahi "adormecerse". 

"desde afuera, para adentro"; también "desde arri­

ba, (hacia)abajo" (= lat. in·). 
"desde abajo (hacia arriba", (= lat. super·, sub-, 

como en sub-iré). 

"(hacia, desde) lejos", "hacia allá, hacia acá". (= 
la t. a-, ah ( s), ad-; los dos expresan el mismo acto 
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. . ,. 
·ng1, -x1, -xt 1, 

-xt'e, -xni 

de separación, pero observado desde dos puntos de 

vista distintos). 

V éanse los incisos 7, 8 y 9. 

5) No se conoce ninguna regla para el uso de las formas con e (-k e, 
-gc, ·L'e, -ts'e), pero son mucho más raras que las formas con i. Lo más 
probable es que sean variantes fonéticas de éstas, habiéndose estereotipado 
en ciertos verbos como en 'ot' e "hacer", xots' e "descostrar", que ya en las 

fu entes más antiguas tienen e y no i. 
6) Delante de otro sufijo, o de las partículas singular y plural y en 

composición, la vocal del determinativo -en tanto no desaparezca éste­
generalmente se cambia por a o se apocopa, aparentemente sin regla fija. 
Bajo las mismas condiciones el -ts'i se convierte frecuentemente en -x(a), 
pero ni en las fuentes ni en el uso moderno se advierte una ley constante 

sobre tal cambio. Ejemplos: 

phüt' a ra ddekhü, phü't ra ddekhü, phüt' a r ddekhü "bate el chocolate". 

pont' ya yye "cruzar los brazos". 
yy-ot'a-ngo "carne seca, tasajo". 
phl!x-ka ( < phf!ts'i-ga) "ayúdame". 

Pero algunos verbos en que entra -ts'i nunca cambian éste en -x( a), co­

mo di-pets' ra bbokha "tengo dinero". 

Dice Neve y Malina (p. 154): "Muchas veces es mejor en estos tiempos 
no sincopado [quiere decir "apocopado"] por sonar así mejor al oído; y 
dado caso que fuera precisa la tal síncopa, fuera sólo por la elegancia; y 
menor inconveniente es faltar a ésta que no el decir un disparate por ob­

servarla." 

7) El sufijo -xi puede ser una restauración errónea de -xa a lo que pa­
recía su estado original, según la analogía de -t' a, -ka, -na < -t' i, -ki, -ni, 
como haxi, paxi. De todos modos, ya no se le reconoce sentido específico. 
Las formas -xt'i, ·xt'e, -xni son, con toda probabilidad, contracciones de 
-ts' i-t'i, -ts'i-t' e, -ts'i-ni. X-te debe ser contracción de -ts'i-te (te "alguien") . 
En las fuentes más viejas los verbos que no tienen objeto expreso exigen el 
sufijo pronominal -te o -ba-te "alguien, algo" (= náhuatl te-, tla-}; pero 
esta regla ya no se observa mucho, si no es de vez en cuando en los nombres 
derivados. 

8) En las mismas condiciones que -ts'i, etc., el sufijo -ni se cambia por 
-nga: i-n-hyO.-nga ma n-booni "comen mis animales"; yoo-ng ( < yoo-ni) 
ra ba'tsi "pasear al niño". 
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9) La ·a. que reemplaza a la ·Í de los determinativos es, sin duda, de 
origen idéntico al demostrativo (')ii que en Lópe7. Yepes y otras fuentes 
sirve de pronombre anticipatorio redundante, como el pronombre -le en 
"déle el libro al muchacho" {compárese esta construcción obligatoria con 
el k ( i )- del náhuatl), y que se sufija al verbo de la misma manera que esta 
·a. Su saltillo inicial también parece ser la causa del cambio -ni-'ü > -nga 
( véanse los incisos precedente y siguiente). -Ngi será una "restauración" 
analógica de una supuesta forma primitiva. 

1 O) En lugar de ·a se encuentra a veces ·wa, sobre todo delante del SU· 

fijo -i "te", -ya, corno: 

da-tzi)ng-wa ngú "llegué a la casa". 
ga-tsün-ya·i "te visitaré". 

gi-tin-ya gi-tsi "encuentras (que) comer". 

-Wa pouría ser el sufijo asociativo estereotipado (véase el párrafo 34); 

-ya, el producto de un cruzamiento de (tsün)yi < (tsün)g-'i y (tsün)ga-i. 
Compárese la evolución fonética de i "chile", cii "zorrilla", ú "dolor", pre· 
cedidas del prefijo n·: 

n-'i > ng-'i > ny·{')i; n-'a.i > ng-'ái > ny-{')ai; 

n-'ü > ng·'ü > ny- (') li (las tres formas se han confirmado), y posi· 
blemente la misma forma secundaria de los verbos con inicial vocálica {en 
realidad precedida de un saltillo inicial): 

*n-'ct'i > *ng-'ct'i > *ny-'et'i > n- {y) yét'i > yyét'i "meter". Compá· 
rese en el latín annus, signa (pronunciábase "singna") > esp. año, seña. 
Un desarrollo contrario se observa en latín con venio, salió > esp. vengo, 
salgo. 

ll) Un fenómeno semejante, que tal vez se deba a una coalición pa­
recida de dos sufijos (-ga/ka y -wi/wa?), se nota en algunos casos como 
] os siguientes: 

bi-dzo'-kwa ng-'ü (= bi-dzo'-ka ng-'ü) "me hizo mal, me ultrajó". 

12) Además de los sufijos antes mencionados, hay algunos más cuya 
fuerza primitiva no se ha podido precisar a causa de su rareza: 

1. -di, -de, como en hU-di "sentarse" (como hU-ts'i); tú-di (=tú!-lci, 
tú'-mi); tü-di. En Cárceres y en la región de Huitzquilucan, apare· 
cen estos dos sufijos todavía como -ti, -te (sin sal tillo), que por lo 
menos en algunos casos podrían ser idénticos al pronombre -te "al­
guien", pues en todas las fuentes muchos verbos y derivados verba­
les van acompañados de éste, aunque sin la exigencia sintáctica que 
rige el uso del prefijo nahua correspondiente te· (las fuentes ofre· 
cen tanto phqts'i "ayudar" como phqx-te "ayudar a alguien"). De 
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ser así, en los pocos casos en que López Y epes presenta -ti (como 
en tsiti "dar de comer, beber") se trataría de ortografías arcaicas 
a las que normalmente corresponden -di, -de en aquella obra. Se­
gún Luces (p. 25-6), la t' o k del determinativo se cambia en t o g, 
delante de los pronombres -bi y -gi, respectivamente. 

2. -pho, tal vez únicamente se encuentra en o-pho "pintar, escribir" 

( , · ' ·J h " 1 " e · b · compárese o -m, o -pL y xo-p o cosec 1ar . omparese con 1· 

yy-o'-ki "me escribió". 

3. -pih, en q-phi "tlachiquear, raspar el corazón del maguey para 

l "l" T t'"" ( )" A sacar e aguamiC ; comparese con q- L raspar magucycs , mmL-

phi "acocote, calabaza larga con que se chupa el aguamiel". 
pa'-phi "enfadar"; compárese con yyo gi-pa'-ki "no me enfades". 
} . }'" l" LWL-p n sop ar . 
pe-p(h)i "trabajar, servir". 
xi'-p(h)i "decir(le) a otro". 
Como alterna algunas veces con el sufí jo pronominal -pi ( = -bi 
"le"), es posible que sea también pronombre. Dice Luces (p. 25) 
que algunos verbos toman -phi en lugar del pronombre -bi y cita 
xi-phi. 

20. Las Mutaciones Iniciales 

Todo verbo otomí es, en principio, susceptible de dos alteraciones del 
sonido inicial de su "forma primaria", las cuales en este compendio se 
J • "r d ' " "f · l" S l e cs1gnan como wrma secun ana y como orma 1mpersona . on os 

únicos cambios fonéticos que sufren las raíces de los verbos en toda su con· 
jugación y sus derivados. 'La mutación "secundaria" consiste en sonorizar 
la inicial sorda o en anteponer una y a la vocal inicial (aspirada o no); la 
"impersonal" consiste en aspirar la inicial sorda o nasal o en anteponer 
el prefijo t- a la vocal inicial (aspirada o no) o a una w inicial, la que 
luego se pierde. Lo anterior se presenta en el siguiente cuadro: 



Primaria 

p, ph 
t, th, ( t' ?) 
k, kh, (k' ?) 
ts 

X 

m 
11 

(')a, ele. 6 

ha, cte. 6 

wa, etc. (1 

hw 
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Inicial de la Forma 

Secundaria 

(b)b, m 1 

( d) d, 11
2 

g, y 3 

dz 

S 

m 

11 

(y) ya, etc. 6 

hya, etc. 0 

wa, cte. (j 

hw ( ?) 

lmpcrsoriCd 

ph 
th, ( t') 
kh, (k') 
ls' ( < tsh) 
s ( < tsh) 4 

hm 5 

hn ~ 

t-' a, etc. 11 

t-ha, etc. 6 

t-'a, etc. 6 

t-h 
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Sin embargo, algunos verbos, como bbedi "perder", bbqi "levantar", 

bbüi "ser, estar, vivir", parecen carecer de la forma primaria. Es proba· 

hle que en algunos de estos casos se haya generalizado la forma serunda· 

ría; en LY aparece n-beni "pensar", pero en L4 tenemos pedi, y la imper­

sonal phéni. Otros, como )')'a "pudrir", (n)yii "hablar", ya tienen en la 

forma evidentemente primaria la inicial característica de la secundaria. 

21. Empleo de las Tres Formas del Verbo 

1) La forma primaria se emplea en toda la conjugación, menos en los 

casos en que se usan las formas secundaria e impersonal. 

2) La forma secundaria se emplea normalmente: 

1 m< ph ~'icmpre; m< p delante de "voeal clara" (probahlemcnte no nasalizada ni modifi­
cada como ii, ü) ; b < p delante de "vocal ohscura", como ha di < padl "saber". Nótese pcphi 
"trabajar" - bi~phi "trabaje;" - mephi "trabajador"; ma "ir" < pa, pero ba- como prefijo 
impera ti Yo: ba-ha "anda, toma". Pa está fuera de uso en el Mezquital, habiéndose generalizado 
la forma secundaria ma. 

2 N< t según Cárceres (p. 88), donde da un sólo ejemplo: nets'e < tets'e "subir". Com­
párese la mutación inicial nasal galesa m < b, n < d. 

3 En nuestras fuentes se encuentra y únicamente en yüt'i, yüts'i < ·küt'i, küts'i, aunque 
Cárceres (p. 87), la indica como normal. 

4 Cárcercs (p. 91), tiene todavía tsh. En Nl\1 (p. 110) se dice: "otros se quedan como se 
están, y de ambos modos se usa". 

5 Descuídase mucho hoy en día la aspiración de las nasales en estas formas. Según NM (p. 
109), toma la m solamente cuando le sigue a, q, a; según Luces (p. 14), sólo ocurre ante a. 

6 Vale para todas. las vocales: ¡¡, a, e, e, o, etc., hll, hii, he, he, ho, etc. El saltillo inicial 
de que va precedida toda vocal aparentemente inicial, pero que no suelo indicarse en la escri­
tura, se hace valer de una manera particular cuando va a quedar en el interior de la palabra, 
co.mo sucede en la forma impersonal: t-'aha asucño" < (') aha "dormir"; t-'edi "costura" < wedi 

"coser". 
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a) en la tercera persona (singular y plural) de todos los tiempos, 
menos el presente; 

b) cuando en la conjugación le precede el prefijo n- (véase éste 
más adelante en el No. 4) ; 

e) como imperativo de los verbos que comienzan con vocal o h: 
yy-qdi "pide (tú)", hyá "toma (tú)"; 

d) como nombre de agente correspondiente al tipo "amador", y 
de ahí como equivalente a un participio presente del tipo "aman­
te'', "luciente", "decente", como yy-áxi "barbero", mq "ven· 
dedor" ( < pq "vender") ; yy-ádi " (que está) áspero" ( < adi 

"estar áspero"). Con tanta frecuencia esta forma va acompaña·· 
da del prefijo n· que éste parece ser un prefijo de nombre de 
agente o participio; pero también precede muchas veces a los 
demás substantivos verbales que se enumeran aquí. Lo más pro· 
bable es que, al contrario, n(a}- fuera precisamente el elemen· 
to que provocara la transformación de la inicial propia de la 
forma secundaria. Véase lo dicho sobre ng-'i y n·(y)yét'i en 
el párrafo 19, b(lO). Sobre el empleo de esta forma con n- para 
expresar el predicado substantivado y el aspecto continuativo, 
véase el párrafo 28(2). 

e) conjuntamente con la forma impersonal, pero menos frecuente· 
mente, como: 

1) nombre de acción o condición, como yy-qgi "entierro"; 
2) participio pasivo, como n-hyo'-te "matado" ( < ho "matar"); 

3) nombre de instrumento, como hyét'i ( < het'i "hilar") =; 

t-hét'i "malacate" . 

. '3) La forma impersonal se llama así porque su significación básica 
es la ele la construcción castellana "se come", tanto en el sentido 
activo de "come la gente, ciertas personas que no se mencionan" (de 
ahí lo "impersonal"), como en el pasivo de "es comida (una co­
sa)", como por ejemplo: 
. t '. " " (- f ' " " 1 • " . ") 1- s 1 se come - rances on mange , a eman man 1sst . 
i-t-'aha "se duerme" (=francés "on dort", alemán "man schHift"). 
Por consiguiente, hace las veces de una voz pasiva que no existe 
en otomí: 

i-hma'-ka "ámanme" ="se me ama"= "soy amado". 
La forma impersonal, con n-, o sin ella, también puede correspon­
der a las siguientes categorías de nombres (substantivos y adjeti-
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vos) verbales, las que en el fondo son idénticas, como en español 
"lavado", participio pasivo, y también= "lavadura", "acción de 
lavar": 

a) participio pasivo de pretérito, como t-hoe "fermentado" ( 
"fermento"); t-'opho "escrito" (part. pas. é ="escritura"); 
thíxt/-he' mi "papel sellado" ( < tixt'i "sellar") ; 

b) nombre de acción o condición, como t-' üt' e "acción, acto, he­
cho"; n-thini "acción de hallar; hallazgo" ( < tini "hallar''); 
tsfedi "fuerza" ( < tsedi "fortalecerse, ser fuerte"); t-'opho 
""'d "b" "t "(" ""), 1 ) acc10n e cscn u, escn ura = escnlo , vease a parte a ; 
thotJ' i "chasquido" ( < tot'i "chasquear"). 

Los nombres de instrumento y de Lugar se forman ya sea de la 
secundaria o de la impersonal, con o sin el prefijo n-, corno en 
thot'i "látigo" (= "chasquido") ; véase la parte b). 
n-t-hets'i "rasero, instrumento para rasar". 
t-hu'ni "banco, almohada, pedestal" ( < hu'ni "sentar''). 
hyet'i, t-het'i "malacate". 

El prefijo rna- también forma nombres de lugar y tiempo, pero ge­
neralmente de la forma primaria: ma-hwiki "lugar (de) donde so­
pla (el viento), el Norte"; ma-pa "tiempo en que hace calor, día". 

4) El "Prefijo" n- [véase el párrafo 28(2)]. 

Sin llegar a afirmar que en tales casos se trate de una simple confusión, 
se puede asegurar que no existe principio evidente alguno para el empleo 
ocasional de otra forma que la normal. Lo mismo se aplica al uso del pre­
fijo n-, pues las fuentes consignan muchas palabras con y sin n-, sin dife­
rencia alguna de acepción. Por esta razón, todas las que se encontraron 
únicamente con n• también se registraron sin n- en el diccionario, en el·lu­
gar alfabético de su raíz, de la siguiente manera: 

ts'a. n-ts'a. "agudo; punta". 

En unos cuantos casos es evidente que el prefijo n- ha adquirido una 
fuerza netamente especificadora, como en el caso de do "piedra", y n-do 
"granizo". En una gran cantidad de nombres la n- ha llegado a ser parte 
inseparable de la palabra, sin que se pueda descubrir la razón, como en 
n-dapo "campo". Otros nombres que regularmente aparecen sin n- en las 
fuentes más antiguas, siempre la tienen en el uso actual. Por lo visto se 
trata de una coalición gradual de la partícula demostrativa n( a) (véase 
el párrafo 7), con su substantivo, como se ha efectuado prehistóricamente 
con la desinencia nahua -tl(i), que también en un principio debe haber 
tenido fuerza demostrativa. Es comparable el artículo definido árabe al-
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que forma parte inseparable de muchas palabras castellanas como "al­
berca", "al-cázar", "al-moneda"; también los casos esporádicos como en 
f:ancés "lierre" = "la hiedra", del latín "illa hedera"; la palabra española 

"lingote", que deriva de la inglesa "ingot". 

En la desinencia -s del nominativo indoeuropeo (latín lupu-s, vox ( vok-s), 
manu-s, die-s, ahora se ve el resto del demostrativo so, skr. sa, gól. sa, gr. 
ho. También éste falta a los temas en -a (fcmina) y a muchos de los temas 
consonánticos (pater, horno, sol), de la misma manera que falta siempre 
la -tl(i) a ciertas categorías de nombres nalmas (mich-wa', tolip-c' michi-n). 

22. Observaciones Comparativas Sobre las Mutaciones Iniciales 

Del análisis de las fuentes para el estudio del olomí, así como de su uso 
moderno, se deduce que desde hace unos dos siglos las mutaciones iniciales 
han ido perdiendo para el otomí su simbolismo gramatical, pasando de 
medios para distinguir ciertas categorías morfológicas a ser puras "irre­
gularidades" cuya función primitiva ya no se comprende bien, pero que 
deben tolerarse como supuestos caprichos del idioma. Así, muy pocos serán 
quienes sepan por qué se dice suele de soler y no cueme de comer, quepo 

y cupo, con p en lugar de la b de caber, a pesar de la existencia de la 
palabra hubo con b. Sin la influencia conservadora de la escuela y la pren­
sa, es concebible que se hubiera llegado a decir sale, por analogía con 
come, y cubo por analogía con hubo, o viceversa. Es ésto precisamente lo 
que ha dado lugar a muchas de las aparentes "anomalías" en las fases pre­
téritas de la lengua castellana y que siguen reflejándose en la otomí. 

El otomí tiene en común con todas las lenguas célticas (irlandés, es­
cocés, galés, cornuallés y bretón) las mutaciones iniciales. En estas lenguas 

son provocadas por ciertos sonidos finales (en gran parte ya de~apareci­
dos en las etapas históricas del idioma) de determinadas palabras prece­
dentes, como el artículo definido, los adjetivos y los pronombres persona­

les y posesivos, las preposiciones y conjunciones, que se unen estrechamente 
a la palabra cuya inicial resulta afectada. También en cuanto al otomí, se 
entrevé un origen fonológico del fenómeno, pues a pesar de estar ya en 
decadencia -como también los idiomas célticos modernos -todavía im­

pregna toda la estructura del idioma, dándole uno de sus rasgos más ca­

racterísticos. '!~<[,~ i 

El cornuallés o cárnico, que se habló en el Ducado de Cornwall {Corn­

ualles) en Inglaterra hasta mediados del siglo XVIII (así como el galés y 
el bretón que todavía se hablan en la Bretaña Francesa) presenta un sis-
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tema de mutaciones iniciales que se identifica en grado verdaderamente 
asombroso con el de las tres formas otomíes: 

Primera Etapa 

p 
t 

k 

Segunda Etap(l 
(Cambio en so­
nora como en 

otomí) 

b 
d 

g 

Tercera Etapa 
(Cambio en sorda fricativa 
nacida de aspirada, como 
en el otomí de lxmiquil-

pun) 

f ( < ph) 
th (fricativa) (<th 

aspirada) 
h ( < kh) 

Son también instructivos, aunque no exactamente paralelos, los siguien­
tes cambios: 

b 
d 
g 
m 

V 

dh (fricativa) 

-, w 
V 

b 
d 
g 
m 

La voz precedente que con más frecuencia produce en cómico la se­
gunda etapa, es el artículo definido an, comparable con la partícula sin­
gular (demostrativa) otomí que aparece en las fuentes más antiguas como 
ana, an y na (probablemente según las condiciones tónicas), reduciéndose 
después, por lo general, al ubícuo "prefijo" n· [véase el párrafo 21(4)]. 
Hay que añadir, sin embargo, que las tres "etapas" del cómico no comparten 

ninguna otra función con las tres formas otomíes. También en cómico hay 
una construcción impersonal, pero exige la segunda etapa del verbo. 

Con relación a lo dicho arriba sobre el uso un tanto caótico de las tres 

formas otomíes, es instructivo hacer notar lo que escribió Henry Jenner en 
su Handbook of the Cornish Language (Londres, 1904, p. 72): 

"Las mutaciones están escritas muy irregularmente, aún en los mejores 

manuscritos. A veces una palabra se encuentra escrita en su primera etapa, 

cuando debiera estar en alguna de las otras, y a veces se hacen mutaciones 

cuando no conviene, aunque es probable que los escritores la emplearan con 

toda corrección al hablar, tal vez sin reconocer claramente los cambios que 

hacían". 

"El empleo exacto de las mutaciones no es muy claro, pues ya los an­

tiguos escritores las usaban en una forma bastante desatinada, pero ] as re· 

g1as antes indicadas constituyen los principios generales que las rigen ... 
En el cómico más reciente existía la tendencia a usar la segunda etapa o 
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forma para casi todo, especialmente las preposiciones, salvo unas cuantas 
palabras que rigen las otras dos mutaciones" (p. 177). 

Por otra parte, Thurneysen hace notar lo siguiente en su Handbuch des 

Altirischen ("Manual del Viejo Irlandés", p. 145): "En algunas palabras 
comienza a estereotiparse la forma ablandada ('lenierte' =a la segunda 
etapa del cómico y a. la forma secundaria otorní) en los monumentos pos­
teriores [del antiguo irlandés]". 

Perfectamente paralelas a tales observaciones son las de Neve y Mo­
Jina (p. 125): 

"Este es el modo de mudar los pretéritos de muchos ve1·bos de este 
Idioma; todo lo qual no pertenece a lo substancial precissarnente, ni al ge­
neral uso de todos los nativos, sino a la mayor energía, con que hablan 
los mas cultos, por lo qual, aunque no se observaran estas reglas, no por 
esso dexaría de entenderse lo que se quisie~se decir". 

Dicho sea de paso, otro punto que tienen en común el cómico y el oto­
mí es la expresión del genitivo (en cómico sólo el genitivo posesivo) por 
sencilla aposición (véase el párrafo 8) ; pero en córnico, por lo menos, no 
es ésta la etapa original, debiéndose únicamente a la pérdida de las desinen­
cias de caso de las lenguas indoeuropeas. ¿Ocurrirá otro tanto con el otomí, 
como con el árabe moderno frente al árabe antiguo? Compárese el status 
constructus del hebreo. 

23. Conjugación 

No hay verbos irregulares. Según Cárceres (p. 69 y siguientes), el ver­
bo otomí del siglo xvr tenía dos series de prefijos pronominales (casi todos 
disilábicos), pero en el idioma moderno del Mezquital y de la región de 
Huitzquilucan éstos se han combinado por "sincretismo" en una sola serie 
(enteramente monosilábica). El único cambio que sufre la raíz del verbo 
es el de la inicial, que asume la forma secundaria o impersonal bajo las 
condiciones señaladas en el párrafo 21. Así, todos los verbos siguen un 
mismo paradigma, como el verbo tini "hallar". 
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Presente 

Persona Singular Plural2 

la. di-tini { di-tini-he (exclusivo) 

" " -hü (inclusivo) 

{ " -hü 
2a. " 

gr· 
gr- (" " • ) 3 ·Wl 

3a. 1· " 1· " -yü ( > i-tin-yü) 

Futuro Aoristo Perfecto 
Personu 

p ga-tini da-ti ni "hallé" xta-tini ( <-xa-da-tini) "he hallado'' 

2~ gr- " ga- " xka- " ( < xa-ga-tini) 

3~ da-dini bi-dini { xa-dini 
xpi- " 

( < xa-bi-dini) ' 

El imperfecto se expresa agregando al presente el adverbio maha o 
hrn.d (contracción de maha), como: 

di-tini-maha-he "hallábamos"; di-üts'a-i-maha "(yo) te aborrecía" o 
insertando la partícula -mi, "así": gi-mi-tini "buscabas". 

El pluscuamperfecto y el condicional o imperfecto de subjuntivo se ex­
presan, según los gramáticos, añadiendo el mismo adverbio maha al per­
fecto y al futuro, respectivamente: 

xta-tini-máha-he "habíamos hallado"; ga-tini-maha-he "hallaríamos, ha­
lláramos"; 

el futuro perfecto, anteponiendo al perfecto el adverbio gwa: 
gwa xta-tini "habré hallado". 
Estos tres últimos tiempos son, con toda probabilidad, formas analógi­

cas que inventaron los frailes para satisfacer unas supuestas exigencias re· 

1 Tanto las fuentes, como el habla del Mezquital, nfrecen con bastante frecuencia la va· 
riante di-tini, idéntica a la primera persona. Di- se usa especialmente en frases que tienen el 
valor lógico de adverbios, como di-xiin-tho "apresuradamente" {literalmente "se apresura no 
m<ls"), donde -tho funciona aparentemente como un sufijo adverbial; di-n-tiin-tho "uno tras otro" 
{literalmente/ "se siguen no más"). El prefijo pronominal de la 3a. persona a menudo fe omite 
cuando hay un sujeto expreso. 

2 Véase en el párrafo 12 lo r.eferente a los sufijos de pluralidad, Como éstos son iguales 
para todos los tiempos, se omiten en lo siguiente. 

3 El sufijo -wi, que consigna NM como equivalente a -hü, hoy día se emplea en el Mezquital 
exclusivamente como "sufijo asociativo". [Véase párrafo 12( 4), y la "Sintaxis", párrafo 34]. 

4 Aunque a veces se encuentra esta forma en López Yepes, consignándola Neve y Molína en 
unión de la xa·, parece. haber sido desalojada por completo del Mezquital por la forma sin pre­
fijo pronominal, siendo xa- una partícula perfectizante =·"ya" e¡¡ castellano. 
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tóricas. Casi todas las gramáticas de las lenguas mexicanas escritas por los 
padres coloniales están sobrecargadas de semejantes tiempos inventados ex­
profeso, aunque pocos lo confiesan con la franqueza del l'adre Basalenque 
en la Glosa 41 de su Gramática Matlatzinca: "Pero siguiendo el arte la­
tino he puesto todos los modos y tiempos posibles. . . aunque ellos [los 
rnatlatzincas] no usaban tales modos de hablar". 

De todos modos, clifícilrnente se oirán hoy día estos tres últimos tiempos, 
por lo menos en una aplicación que corresponda a la estricta correlación 
de tiempos ( consewtio temporurn) del latín y del castellano. Tal corre­
lación es por lo general tan ajena a los idiomas principales de México corno 

al griego. 
El imperativo de 2a. persona es igual a la forma primaria del verbo, 

menos en el caso de los que comienzan con vocal o h, cuyo imperativo es 
igual a la forma secundaria. El imperativo se pluraliza con el sufijo -hü 
( ') B f d . d "' " " d " 1 f' ·Wl • a, una orma secun ana e pa rr , an ar , se une con a orma 
primaría a modo de partícula imperativa: 

ha-hii ma phüí "(anda), trae mí sombrero"; ba-éhé "ven". 
Las Luces (p. 23), registran otros dos prefijos imperativos: da- y dami-, 

qu~ provienen evidentemente de tii, tii-me, formas más antiguas que consig­
na Cárceres (p. 72). 

Como en náhuatl, el futuro hace las veces del infinitivo y del subjun-
tivo castellanos, como: 

hin di-ne ga-áha "no quiero dormir". 

hín(g) gi-ne gi-ahá "no quieres dormir", etc. 

hin di-ne da-yyilhii "no quiero que duerma (él)". 

da-rnªx-ke Okhil. "Dios te ayude". 

*ante da-bok ra xildi "antes de que amanezca". 

T " d " "' " d '1' sa po er y ma rr , usa os como auxr rares, se construyen rmper-
sonalmente, como en latín "oportet", "decet", etc.: 

( i-) tsa da-ot' e "puedo hacer (lo)". 
ma ga-ot'e "voy a hacer (lo)". 

24. Negación del Verbo 

La negación del verbo en función indicativa es hin (hing delante de g), 
que pierde frecuentemente su h en el Mezquital; la del futuro en función 
prohibitiva es yyo, que se reduce generalmente a o en el Mezquital: 

(h) in di-piidi "no (lo) sé". 

(h) ing gi-pádi "no (lo) sabes". 
( yy) o gi-thede "no rías". 
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{yy) o da-dede "que no ría él". 

Yyo t'C construye también con el perfecto como ''pretérito-presente" 
[véase el párrafo 28(3)]: 

yyo xki-n-bén-gi ''no Le acuerdes de mí, no te entristezcas por mí, no estés 
triste por mí, no me extrañes". 

''J\o" ~in verbo es hinrz,a; "sí", húti. 

25. Participios 

A pesar de lo que dicen algunos gramáticos, no existen participios pro­
piamente dichos (véase el párrafo 21 ), pero se suplen por frases relativas o 
paratácticas (párrafo 18). 

26. Reflexivos y Recíprocos 

Sobre la expresión del reflexivo, recíproco o medial, búsquense los afi­
jos que se mencionan en este Compendio para ver los numerosos ejemplos 
de su empleo. 

27. Transitivos e 1 ntransitivos 

En general, la misma forma del verbo sirve de neutro (intransitivo) 
y de transitivo causativo de éste, corno: küt'i "entrar" y "hacer entrar" = 
" t d · d " .. · " 1· " "h 1· " " " e me er, con uc1r a entro ; pom sa tr y acer sa Ir = sacal' . ,om· 
párense "subo, cuelgo, paso, corro (a tal parte)" (intransitivos) con "subo, 
cuelgo, paso, corro (a una persona o cosa)" (transitivos causativos). 

En contraste al sistema bien desarrollado de derivados causativos del 
mexicano, maya y tarasco, el otomÍ1 parece carecer en lo absoluto de afijos 
y partículas que sirvan para derivar causativos de los verbos neutros y ac­
tivos, o para distinguir morfológicamente los unos de los otros. Sin embar­
go, precisa señalar algunos casos aparentemente aislados como tsi-ti "hacer 
comer, beber"= "dar de comer, beber" (de tsi "comer, beber") ; hu-ts'i 
";;entar (a otro)" frente a hu-di "sentarse". En el párrafo 19, b, se verá que 
tales afijos son, por otra parte, adverbios de lugar o dirección. T siti sig­
nifica también "calar, penetrar"; de ahí el determinativo -t(') i "para 
adentro". 

28. Modos de Expresar los Verbos "Ser" y "Estar''. 

1) "Estar, hallarse en tal y tal parte (un ser animado)" se expresa por 
bbiu u oo; "estar, haber en tal y tal parte (una cosa)", por kha, o con mu­
cha menor frecuenc~ por ti( di). Para la forma negativa del primero (bb'iu 
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u oo) sirve el verbo khoo; para la del segundo ( lclw o ti di), el verbo otho 
"no está, no hay". 

2) La cópula "ser", seguida de un predicado substantivo o substanti­
vado, .se expresa anteponiendo a éste el prefijo pronominal correspondien­
te; en otras palabras, falta todo equivalente a la cópula castellana, asu­
miendo el prefijo la función de expresar la persona y el tiempo como en el 
paradigma del párrafo 23. El elemento -n( a)-, que en la gramática de Neve 
y Molina y otras parece corresponder funcionalmente a la cópula, no es otra 
cosa que la partícula demostrativa n( a) estereotipada [véase el párrafo 

21(4·)]: 
di-n(a)-ta "soy (un, el, su) padre". 
mi-n(a)-ta "era (él) padre". 
ga-n- (a) -ta "seré (un, el, su) padre". 

ga-n (a) -ta-he "seremos (los, sus) padres". 

ma da-ngíl a (= ma da-ge a) "aunque sea así". 
da-ngu na dra-ma ra n-thahi "será como ( ngíl) esté de largo el mecateH. 

Las Luces da la forma i-n(a}-ta para "(aquel) es padre", pl. i-n(a)· 
ta-yü, mientras que NM da sencillamente na ta, pl. ya ta, lo que significa 
s6lo "el (o su) padre", "los (o sus) padres", y como imperativo ta-ge "sé 
padre", pl. "ta-hü, ta-wi". 

Tanto el habJa del Mezquital como López Yepes ofrecen muchos ejem­
plos de la sincopación de la vocal del prefijo delante de ra-(< na-): dri-, 
dra- <di-na- o da-na-; gri-, gra- < gi-na- o ga-na-; bra- < bi-na-. 

Me han asegurado varios indígenas que no hay diferencia de significa­
ción entre los prefijos con y sin r; por ejemplo, di- y dri-, ga y gra-. Efec­
tivamente, López Yepes consigna repetidas veces el mismo verbo con uno 
y otro prefijo en traducción idéntica. Sin embargo, creo que las formas con 
r son restos de la llamada "primera conjugación" que consigna Cárceres 
bajo la forma tá-ná-, pi-n(á)-, etc., que se ha convertido en dra-, bri-, etc., 
tratándose ahora como variantes facultativas de da-, bi-, etc. En dicha "pri­
mera conjugación" el demostrativo parece desempeñar una función copu­
lativa: tfi-ná-xq'na-bate "yo (soy) el enseñador (de) alguien"= "yo en­
seño". 

Con esta construcción copulativa se relaciona estrechamente la construc­
ción de la forma secundaria [véase el párrafo 21(2)], con n- r(a)-, r(i)-. 
como: 

di-n-yehe ~'estoy viniendo", literal "yo (soy) uno que viene (= lat. 
veniens) ". 

yyo gri-bo mang'ü "no te estés enojando (literal, sacando dolor), no lo 
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lleves a mal"; compárese con yyo gi-po mang'ü (o r.a kwe) '·no te 

enojes (en este momento)". 

Viene a ser como un aspecto continuativo o durativo del verbo, equiva­
liendo más o menos al castellano con el auxiliar "estar" y el gerundio: 

·'estoy, estaba, estaré, estuve hablando". Su uso depende, por supuesto, de 
la actitud subjetiva del que habla. Así se puede oír alternativamente habü 

gi-ma "¿adónde vas'?" y habü gri-ma(< gi-na-ma) "¿adónde estás yen· 

do?" Excuso decir que en vista de la mentalidad indígena, tal a e ti tud no 
siempre coincide con la que nosotros adoptaríamos en un caso determinado. 

3) El presente de la cópula "ser, estar (de tal y tal condición, en tal y 
tal estado)", seguida de un predicado adjetivo, se expresa por el perfecto 

de los verbos de condición o adjetivales, es decir, por el prefijo xa- y la 
forma primaria, secundaria o impersonal del verbo, generalmente prece· 
dida del prefijo n(a)·, puesto que esta construcción tiene mucha afinidad 

con la que se describe en el inciso anterior. 

Esta forma es idéntica a los llamados "adjetivos" que según los gra· 

máticos se forman con el prefijo xa-, como en Luces, (p. 17): 
xa-hyaki "está sucio". 

xa-t-' opho "está escrito". 

xa-n-ho "está bueno" (en Ixmiquilpan siempre con la forma sec.: xa­

n-hyo). 

bi-b ( w) oni-yü xa-he "salieron (están o estaban) vestidos". 

Es perfectamente comparable con los llamados verbos pretérito-presentes 

de varios idiomas indoeuropeos, los cuales tienen forma preterital, pero 
sentido presente, como por ejemplo: latín novi "he aprendido"== "sé", 
perfecto de nosco "aprendo, adquiero conocimiento de"; memini "me he 
1 'd l . " " d d " f t d ( ) - . " ra1 o a a mernona = me acuer o e , per ec o e re mm~scor me 
traigo a la memoria" y, en general, el perfecto griego cuyo empleo princi­

pal ofrece un paralelo cabal con los verbos otomíes adjetivales o partici­
piales en :va-: 

'PYTJCTKEL "muere"; perfecto: LE<pyr¡Kr- "ha muerto"= "está muerto"= oto­
mí xa-n-du, perfecto de i-tíl "muere". 

Casi todos los verbos auxiliares germánicos en el fondo son pretérito­
presentes: alemán "er kann, darf, will, muss, mag"; inglés "he can, dare, 
will, must, may" tienen forma preterital -por eso las formas inglesas no 
toman la s característica del presente- y en un principio (prehistórico) sin 
duda significaron "ha adquirido el poder, valor, deseo, deber, posibilidad 
de", respectivamente, lo que equivale en las formas históricas de los idio-
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mas germánicos a "puede (saLe), se atreve (se permite), quiere, debe, 
puede (posiblemente)". 

Genuinos pretérito-presentes son también los llamados "o.djetivos" na­
huas en -k (sufijo preterital), como: chikawa "se fortalece, se hace fuerte''; 
pretérito (o)chikawa-k "se ha hecho fuerte"= "(es, cstú) fuerte". 

4) El verbo "ser, existir" se expresa por una partícula gc'~ sola, redu­
plicada (ge{'}-go') o precediJa de una partícula originalmente reverencial 
go, que se construye impersonalmente con los sufijos pronominales como 

su jeto lógico: 

(go 1) (ge(')- )ge' 

(go 1
) da-(ge(')-)ge' 

Presente 

-ka ( -ga) 1 
-ki "soy" 

-ke 

-k e 

1 ·1 "eres'' 

-e 

(-ni) "es (éste, 
( -nü) ése, aquél)" 

-k (a) -he "somos" (exclusivo) 
-ka-g(a)-he 

-k(a)-hü "somos" (inclusivo) 
-ki-hü 

(-ke-) hü l 
(-ke-)wi 

(-i- )hü J 
(-i- )wi 

"sois" 

(-ni-) yü "son" 

Futuro 

-ka ( -ga), etc. "seré" ge' 
-k e, etc. "serás", etc. 

1 "Go", una partícula reverencial que ya no se usa; antes se empleaba tanto con substan-' 
ti vos como en go ma ta he "padre nuestro", como con verbos, como en go di-mádi (NM, p. 139). 



(go 1
) (ge(')- )gc' 

(go 1
) (ge(')-)gc' 
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Imperfecto 

-k (a) -máhii, cte. "yo era" ge' 

-k (a) -ma-ga-he 
-k (a) ( -ga-) máhii-hc 
-k(a)-he-miihii "éramos", cte. 

1 mpcrativo 

-I "sé" 

·e 
( -ke-) hü "s('d" 

( -kc-) wi 

lól 

El prrfccto se forma personalmente del presente, anteponiéndole los 
prefijos pronominales del perfecto: xta- (go-ge'·) ge'-ka, etc., "fuí, he sido", 
etc. 

Según las Luces y Neve Malina, esta forma No. 4 únicamente se em­
plea cuando no hay predicado. Sin embargo, en el idioma del Mezquital 

tenemos construcciones como: 
nu-y( a) tsünt'ü ge me-Maxéi "estos muchachos son de Taxquillo (lit.: 

vecinos de Taxquillo, taxquillcnses) ". 

nu-r( a) nyoho gc me-mapa ( < mephi-mapa) "el hombre es trabaja­
dor de día". 

Compárese con NM, (p. 115) : too go·ge' Okhá "¿,quién es Dios?"; y con 

LY, (p. 108): ma cla-ge a "aunque sea así (= ma da-ngu a)". 
A juzgar por un ejemplo de NM, (p. 106), este verbo también se emplea 

cuando el predicado se sobreentiende: 

mannª xanho na Xwa hin da-ge na Bednu "mejor es Juan que Pedro 
(lit.: más bueno-es Juan, no (lo) será Pedro (tanto) ) ". 

1!1. S!NT AXIS 

29. La gran sencillez de la morfología otomí no permite que dentro de 
los límites de este Compendio se haga justicia a la sintaxis, pues la po­
breza de las formas morfológicas hace recaer sobre la sintaxis casi todo 
el peso de la estructura de la frase (véase el párrafo 8). En un período más 
primitivo del idioma, ésta debe haber sido casi exclusivamente paratáctica, 
expresándose por medio de frases vcrb2.les, independientes no solamente 

1 Véase Nota de la página anterior. 
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de nuestras conjugaciones subordinantes -que apenas existen en otomí­
sino también de muchas de nuestras frases preposicionalc:;, a manera del 
chino, como "tomó palo, pegó hombre" e-=.= '"pegó al hombre con el palo", 
donde el verbo "tomar" ha llegado a ser una preposiei ón ("con") en toda 
regla. 

De la misma manera, las palabras latinas "sine" ('\;in") y skr. sanitúr 

("sin"), contienen la misma raíz indoeuropea que el verbo inglés "to sundcr" 

(" ") l . . . l " l " " separar y que reaparece en a prepos1e10n a ernana som er en son· 
dergleichen" ("sin par"). Formas como "puesto que, dado que", la con­
junción inglesa "if" ("si"), no son otra cosa que formas vcrbules, como el 
imperativo del verbo anglosajón "gif" ("da"), en forma rcdueicla ="dado 

(el caso) que". 

30. Preposiciones y Conjunciones 

Aparte de lcha ("en, sobre, contra", etc.) y ga ('\le"; véase el párrafo 
8, Expresión del Genitivo), la única partícula que puede pasar por una 
verdadera preposición es n-ge "por, para", con la acepción primitiva apa· 
rente de "causa", por lo que se combina generalmente con na-: na-n-ge (lit.: 
"¿,esta causa'?"). Se antepone a su nombre (como kha y ga), menos en: te· 
na-nge-tho "¿porqué?" 

El surtido de conjunciones otomíes también se reduce a muy poca cosa: 
xi, ma, nc, hé, xi-ma, ne-he, xi-ma-né-he "también, y". 
Ha y xi se usan a la vez como partículas interrogativas al principio de 

la oración. 
" "( 1 . " " d " ma aunque se 1ace negativa con yyo : ma yyo a-ne aunque no 

. ") qmera . 
ma "si" (condicional). 
nu-bbü "cuando, si"; ge "sino", según NM, (p. 142). 

"1 t " d , d 1 b. . gwa uego, en onces ; a emas e otros aaver ws que constituyen un 
nexo paratáctico con la frase precedente o siguiente. 

31. Refundición de la Sintaxis Otomí por la Introducción de 

Preposiciones y Conjunciones Castellanas 

La introducción universal de preposiciones y conjunciones castellanas, 
* (" " " ,, 'd l f ) *d ( . como ·pa para y para que , constnu as con e uturo , · e en umón 

conga o sin ella), *sin, *ko, *ku ("con"), *pero, *po ("por"), etc., hasta 
en el habla relativamente pura tuvo por fuerza que revolucionar la sintaxis 
del idioma contemporáneo. Este proceso de refundición ya se observa en 
muchas frases tomadas de López Yepes. A reserva de presentar más tarde 



COMPENDIO DE GRAMATJCA OfOl\11 163 

un amplio e~<udio sobre la sintaxis del otomí, aquí nos concretamos a ofre­

cer algunos ejemplos típicos (en ortografía normalizada) que nos propor­
cionó nuestro buen amigo Eligio Fuentes, de Taxquillo: 

mqJli! n-t'ii "vamos a la plaza". 
(h) ing gi-ne da-phqx-ki ga-tü'ka ma (h)ny-i "no quieres ayudarme a 

escardar mi chile". 
mí'-ka ri thidza '~pa (h) in da-dza-ga y (a) mmini "préstame tus huara­

ches para que no me muerdan las espinas". 
(yy) o gi-ho-pi da-thogi "no (le) dejes que pase". 
ba-ha rrq ya k'ama-do*Je r(a) hwahi "anda, trae unas piedras verdes 

de la milpa". 
Yoho klit'a ya ts'ani, hats'i "(a) dos (por) cinco los aguacates, lléva­

te (los)". (Es sumamente frecuente no expresar los pronombres que 
se pueden sobreentender sin dificultad, especialmente los de la ter­

cera persona.) 
HG.ts'-wa r (a) n-thuts'i nu-r( a) t' axphani "pónle la silla a ese caballo 

blanco". 
Y a *ni *xi gi-pe-ba-hü "ya ni siquiera la muelan ustedes". 
(h)ing gi-üt'a-gi m(w)a-te gi-*kompanya-gi "¿no me haces el favor (de) 

acompañarme?" (lit.: me acompañarás). 
Y yo m a gi-n-punbri gi-haxa r( a) danth1 "no te vayas a olvidar de l]e. 

varte la reata". 
pets'a küt'a mapa bi-m(w)üi r{a) n-t'ündaphani "hace (lit.: tiene) cin­

co días {que) nació el becerrito". 

nubbii gi-ne, (h) in cli-ne-ga; nuhbü di-ne-ga, (h) ing gi-ne-ge "si (o 

cuando) tú quieres, yo no quiero; si yo quiero, tú no quieres". 
h(y)and-hü (h)in da-n-pc'ni "míren(los) (=cuídenlos) que no se 

junten". 

te xka-hok-(h)ü ge hinte xka-üt'-hü "¿qué han arreglado (compuesto) 
ustedes que nada han hecho'? ( = ¿de qué se han ocupado ustedes 
que no han hecho (o logrado) nada?)". 

;) 2. El "Si" condicional 

La conjunción condicional "si" es nu-bbü (lit. "cuando"), xi-bbü. NM 

(p. 143-4), lo traduce por mas, conjunción que parece ya no conocerse. 

:33. El Sufijo -tho 

El sufijo -tho, cuyo significado básico parece ser "solamente, no más", 

a menudo sirve para recalcar el vocablo al que se añade, pero muchas ve· 
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ces es una simple partícula expletiva que, al par que el san del náhuatl, sin 

duda explica en gran parte el uso inmoderado que hacen lo:c, indígenas del 

"no más" al hablar castellano. Agrégasc frecuentemente a las voces que se 

emplean como adverbios, de manera que da la impresión de ser un sufijo 

adverbial. 

34. Los Sufijos Asociativos 

Los sufijos -be y -wi, que primitivamente indicaban la dualidad ( distin­

ción de número ya desaparecida de gran parte del territorio o1omí), han 

llegado a ser "asociativos" de la primera y de las personas segunda y ter­

cera, respectivamente, expresando que la acción del verbo se ejecuta "en 

compañía de", "en competencia con" y hasta "en oposición a" su objeto 

aparente (véase el párrafo 12, nota 4, p. 140). 

la. pers. { 
di-yoo-be ma ta "voy con (=acompaño a) mi padre". 

di-bbüi-be ma ta "estoy con mi padre". 

2a. 
" 

gi-n-yuni-wi ri me "comes con tu madre". 

:3a. 
" 

i-n-yGni-wi ra me "come con su madre". 

APENDICE l 

TOPONIMIA OTOi\U DEL M(JNICIPIO DE ARENAL, VALLE DEL MEZQUITAL 

Nombre del lugar Nombre otomí Significado Categoría del lugar 

El Arenal Dbomíl Arena Pueblo, cabecera 
El Ilocjá Bbokha Dinero 
Cozahuayan Chico K'axtehe Agua (o río) urna-

rilla 
Cozahuayan Grande K'uxtehe Agua (o río) ama-

rilla 
Chica vasco Xits'o Sauz Pueblo 

Colonia de Chicavas. 
co (no hay) Colonia 

Ji a di Hyadi Sol 
M eje Me he Resolana Barrio 
Hincón Ts'at'i Rincón 

" Fray Francisco (no hay) Ranchería 



Nombre Jc] lugar 

Aclopan . 
IMhi Baji 

Boxaxni 

Boxtha, El 
Canguihuindo 

Daxtha, El 
Dajicdi 
Ero ca 

Huaxtho, El 

Alfajayuean 

Doszhcá 
Zundó 
Doidi 
Baxthé 

Boxthó 
Buxthey 

Dadó 
Decií 

Donguinyó 
Madhó 

Xothé 

Yonthe 
Zotzeá 

Ctn!PE~DIO DE GRAMATICA OTOMI 

MUNICIPIO DE ACTOPAN 

Nombre otomí 

l\Ia(n) yylits'i 
Bbothi bbahi 

Bboxaxni 

Bboxt'ii 
K'angiwindo 

Daxt'a 
Dáhyadi 
E roca (probable­

mente no es pa­
labra otomí) 

Wáxt'ii 

Significado 

Lugar regado, fértil 
Palma azotadora nc-

gra 
Lugar que abunda 

en uñas de galo 
(un arbusto) 

No palera 
Piedra verde de en­

sueño(?) 
Nopal grande 
Sol grande (pro h.) 

Nopal regado. culti­
vado 

l\!tJNICIPIO DE ALFAJ AYUCAN 

~·xarnti (más an-

tiguo: Xamati) 
Doxxea 
Dzündo 
Doidi 
Bbaxt'oho 

Bboxt'ii 
Bbüxt'ei 

Dádo 
De ka 

Dimgünyyo 
Mado 
Naxt'ei 
T'axyye 
Xügi 

Xothe o Xot'ho 

Yonthe 
Sotséa 

San Martín 
? 

Piedra que suena 
? 

Monte de Garambu­
llo (una fruti ta) 

No palera 
Habitación de hier­

ba 
Piedra grande 
Agua (O' río) de 

cuervo (?) 
Cabra grande 
Piedra larga 
Pasto correoso ( ? ) 
Mano blanca 
"Heno" (planta pa-

rásita que cuelga 
de los árboles) 

Río abierto o Cerro 
Abierto 

Río seco 
? 

165 

CatcgNÍJ dd lugur 

Cabecera 

Barrio 

" 
" 

" 

Cabecera 
Barrio de la Cah. 

, 

" 
, 

" 

" 
" , 

" 
" 

" 

, 

" 
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Nombre del lugar 

Ixmiquilpan 
San Nicolás 

ElDomu 
Dadhó 
Doñú 

El Nith 
Bomandha 
Tixfadha 
Botcngucdhó 

El Cortijo 
Mejuí 

Fitzi en el cortijo 

Bondo Chico 

El Mayé 

El Hanfrí 

Fitzi en el Maye 

La Otra Dunda 

El Mandhó 

Y onda 

Yonthé 

Boxaxni 

San Juanico 

Nixtejé 

Uxtejé 

Dexthi 

Noxtey 

Remedios 

Gaxtejé 

MUNICIPIO DE IXMIQUILPAN 

Nombre otomi 

Tséitk'ani 

Dámu 
Dádo 
Dányu 

Nith( ?) 
Bbomanda 
Tixphada 
Bbothengado 

Mekhüi 

Significado 

Verdolaga 

Calabaza grande 
Piedra grande 
e a m in o grande, 

real; calle 

U anito ( '?) 
Tunal, nopalcra 

? 
Lugar de piedras 

rojas 

Prohablemcntc (el 

que) tiene frijo-

Categoría del lugar 

Cabecera 
Hancho 

Han eh cría 

" 
Barrio 

., 

les Hancho 
Phits'i 

Bbondo 

Mayye 

Ranphrí 

Phits'i 

Mando 

Y onda 

Yonthe 

Bboxaxni 

Nixtehe 

uxtehe 

Dexthi 

Noxt'ei 

Nyethi 

K'axtehe 

Apretura, agolpa-
miento, concen-
tración (de gente) 

Pedregal 

Peña 

Caballo solitario ( :=:e 

cerril) 

Apretura, concentra-

ción (de gente) 

Piedra larga 

Ojo seco 

Río seco 

Lugar abundante en 

uñas de gato (un 

arbusto) 

Río ? 

Agua (o Río) sala­

da 

? 
Pasto escaso, lacio 

Remedio(s) 

Agua (o río) ama­

rilla 

Ranchería 

" 
Barrio 

Ranchería 

" 
Barrio de la Cab. 

Barrio 

Ranchería 

" 

Rancho 

Pueblo 

Ranchería 

" 
" 
" 

Pueblo 

Ranchería 



Nombre del lugar 

l\"equctejé 

Kixpcde 
Orizabita 

Defay 
Huacrí 
Thaxdhó 
Boxguad:í 
Gundhó 

La Pechu~a Vieja 
Banxhú 

Ca pula 
Debodé 

Banghandhó 

Pueblo Nuevo 
Dosví 

El Alberto 
Toxhí 
Dexthi 

Panales 
Xhanxhibají 
Dajuí 

Portezuelo 
Botobaxhí 

Tamaleras 
El Dexto 
Hacienda de Ocotza 

Santa Mónica 
Contzá 

Xitzó 
Hermosillo 
El Encino 

Totolapa 
Senthe 
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Nombre otomí Significado Categoría del lugar 

Neket'üho 

Kixpcde 
Diixt'ühü 
Dephai 

? 
T'uxdo 
Bboxwada 
Cundo 

Banxíl(?) 

Ddübbode 

Bbank' ando 

Dasüí 

T'iixi 
Dexthi 

Xanxibbahi 
Dakhü 

Botobaxi 

Dexto 
Okotsa 

Cerro donde se ras· 
trea, se sigue las 
huellas ( y de ahí 
tal vez "se atis-
ba") 

? 
Montazia ,grande 

? 
? 

Piedra blanca 
Maguey prieto 
Piedra redonda 

Mujer parada(?) 

Crepúsculo de la tar· 
de 

Piedra verde para· 
da ( = ídolo) 

Jagüey Viejo (o 
grande) 

Chapulín 
? 

Palma azotadora(?) 
Habas 

? 

? 
Arbol agujereado 

MUNICIPIO DE SANTIAGO ANAYA 

Xagunda 
Kontsa( ?) 

Xits'o 
Santhe 
Nyanphri 
Hyanphri 
Sonthe 

? 
Palo liso o correo-

so ( ?) 
Sauz 
Ixtle ya hilado 
Cabeza de caballo 
Idioma mazahua( ?) 
Agua (o río) hen· 

di da ( prob.) 

Pueblo 
Hanchería 
Pueblo 

, 
Ibnchería 

" 
" 
" 

Pueblo 
Hanchería 
Pueblo 

Hancho 

Barrio 

" 

Ranchería 
Pueblo 
Ranchería 

" Pueblo 
Ranchería 

" 
Barrio 
Ranchería 
Barrio 
Ranchería 

Pueblo 

Rancho 
Barrio 
Pueblo 

,, 
Rancho 

? 

Ranchería 
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í'iumbrr dd lugar Nombre otomí Significado Categoría dd luga< 

Zaragoza X ido Tcpetate Barrio 

El Arenal Bbomü Arena [{anche ría 

La Ho~a GGxte Oreja de liebre 

( :hav~ rría Wi;nkiihil Tuna dc,ahrida 

Tapia !\Ioom da :\laguey qu(' produc·t· 

( ;ucacro Poot'hi 1 Lugar) abundante 

en nwzquite l'uc•hlo 

Ll Palr11ur Bbond1i Lugar abundante en 

palmas azotadora~ ILlnC'herí~ 

La Caiíada Ncmtha Orilla de Llano 

1 ,0~' Cerrito;; Hhont'iihü Lugar abundante en 

cerros Barrio 

Domintzú Dftmmindza lluizad1C grande Banchería 

1<1 Mezquital Bbont'h'i ( Bit'hl) Mezquital Barrio 

La BLuwa T'axto Piedra blanca " 
¡.:¡ Capulín Ddi:s¡; Capulín 

Hitandú Hitando ? Rancho 

Caxirlo K'axxido Tcpctatc amarillo Pueblo 

Yoloptcpcc Mamiii Lugar del corazón 
" 

X w·hitlún K'angadüni Flor azul ., 
Chichimcr·a Diit'hü Pie de cerro H anchería 

Dad{¡ Dudo Piedra grande 

Múthc JVIíinthe Agua juntada 

La Flor Gwado Pie de piedra 
" 

Cnro Jllanro T'axt'iihii Cerro blanco 

APENDICE II 

UN CUENTO OTOMI 

Los Dos "METORos" 

Texto proporcionado por el Profesor Hicardo Mayorga de San Sebastián o Xuchitlán, 
perteneciente al municipio de Santiago de Anaya, Hgo. 

YOOHO Y A NY-01 

Yooho ya ny-oi 2 nna ra lk'i 3 bi-mets' a 4 nna ra 3 ba'tsi. 12 

Dos mctoros 1 una vez tuvieron un hijo. 

1 ":VIctoro" es un ratoncito de campo de color gris como úe 15 cm. de largo. 
2 El prefijo demostrativo n- (comparable con el sufijo nahua -ti (i), también primitivamente 

demostrativo) asume la forma ng- (nasal gutural) ante la compresión o "arranque de voz" ("sal­
tillo") de que va precedida toda vocal inicial: ng-'oi, ng-'i (chile), ng-'ai (zorrillo), ng-'ü (do­
lor). Este ng(') se ha desarrollado en gran parte del territorio otomí hasta cambiarse por ny. 
Es un fenómeno fonético parecido al del latín annus, signa (pronúnciese singna) > castellano 
año, seña; y al contrario del latín venia, salio > castellano vengo, salgo. 
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Ye-pü" 

Luego 

bi-nyaii sche nu-hü 
hablaron solos ellos 

ha ge mi-bbüi 6 

y como vivían 

ma-rn\ ya ny-oi 

otros meto ros 

gctbü 

(tan) cerca (que) 

*kasi m-ni H 

casi eran allí 

*n-besinu, bi-yya-bi 7 

vecmos, le pidieron 

*pa bi-n-takna s *c!P ge u t , .. k · 10 ·ve·pL .. l r; ra u ·a-ny-01 . 1 . 

para (que) 

bi-xlx-wa-bi 11 

lo bautizaron 

fuera padrino del 

nu-ra- Lú'tsi 1 ~ 

a aquel hijo 

tsü ra tsi-séi 

chico mctoro. Luego 

l 1:l k • b ha wge nu-ya ':ts1-n· anc 

v como sus compadrilos 

*pa 11í nu-ra takha H xki-mets' a H 

habían guardado un poco (de) pulquito para aquel compadre 

169 

3 Esta construcción prueba r¡ti<~ el demostrativo na/ra desempeña ~olum~.nte- b función de 

una partícula del Bingular, y no b del artículo ddinido, 'orno Jo han afirmado al:;unos de los 
nntiguos gramáticos. 

4 !l!i;ts'a es una contrurción de mi;ts'i-ii, ··n que a es el demostrativo a(na) con la función 

primitiva de un pronombre anticipatorio, es d~cir, que anticipa el objeto substantivo del verbo, 

como el pronombre nahua k ( i) -, d qu•· no de he faltar aun cuando se exprese el substantivo. 

Hoy día la -a se encuentra reducida a una simple modificación p~cudo-eufónica. 

r. El texto original tienP yc-pii, n-ye-pü, mientras r¡ue la forma normal de la palabra para 

"luego, entonces" es ge-pü. Sin duda se trata de la misma evolución que se discute en la Nota 

2: n-ge-pü > n-yc-pü, con pérdida posterior de la n, tan usual en el MezquitaL 

u !llr-, partícula del imperfecto, t~n lugar de i-mi· (o de mi-i? ). Ante el adverbio -ni, se 
¡·educc a m- en m-ni. 

7 IIe suplido "bi-yy-ii-hi" que exige la traducción, pero que evidentemente omitió el autor 

por descuido. El sufijo plural (-he, -hii, -yü) se omite de ordinario cuando se ha indicado ya 
la pluralidad del sujeto en una frase precedente. En general, en el lenguaje actual del Ml"zqui­

tal, se emplean muy parcamente los sufijos plurales. 

8 .Con un predicado, el prdijo pronominal por sí solo expresa el verbo copulativo, o mejor 

dicho, el tiempo y persona de éstr~. sobreentendiéndose el concepto abstracto de la cópula. 
El texto original tiene tak'a en lugar de ta-khíl ("padre (por) rito religioso"); en el Mez­

quital Ec oye generalmente k'a rn vez de kha, "cosa sagrada, rito"; también en ma-kha, ("guar· 

dador de las cosas E-agrada,, del rito"), "r,acerdotc", ni-kha, "iglesia". 

9 La a atónica se reduce frecuentemente a e y haEta a i: ga < ge, preposición "de"; xa- > 
xe- > xi- (prefijo de 3a. pcn•. de perf.). El refuerzo de la preposición otomí "ga'' (de) por 

]a española "*de" es típico del lenguaje de esta región. 

lO Como todo verbo que expresa algún concepto participial con relación a un substantivo, 

los adjetivos también se componen con su substantivo, puesto que en realidad son raíces ve·r­

bales; es decir, t'iiki propiamente no significa "chico" -significado que consignan los vocabu­

larios- sino "achicar" -otro significado que también consignan-, "achicar", "ser, estar chico". 
Así, t'üka-ny-oi quiere decir "mctoro que está chico", de la misma manera que hu-(ii)ni, quiere 

decir "gallina (i:ini) que pone (u)" o bbim-hai ("terremoto") que quiere decir "',tierra (hiii) 

que tiembla (bbimi)". Igualmente, los adjetivos toman en tal composición la misma -a de que 

se trata en la Nota 4, si no es que suprimen su vocal final. 

11 No solamente entre las consonantes labiales (p, (b)b, m) y las vocales labiales (o, i:i, 

u, ü), sino también entre una x y una a se desarrolla una w transitoria (parasítica): p(w)üni, 

"salir"; m ( w) üi, "corazón"; xwa- < xa- (prefijo de 3a. pers. de perf.) ; bi-xlx- ( w) a-bi (véase 

la Nota 4). La w de esta última construcción se hab:-á propagado a otras finales de verbo, corno 

hi-dziingwa.bi, "lo visitó". Posiblemente esté también de por medio una analogía con la cons· 
trucción que se discute en las Notas 22 y 31. 
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ha gc xwa-n-hyo 11 nu-ra sei, Li-n-t1 11
; nura takha 

y como estaba bueno aquel pulque, se emborrachó aquel padrino 

ha bi-*hwerza 17 bi-ma nu-ra ngú lR 

é hizo fuerza ( = a la fuerza) se f ué (a) su casa 

ha nu-ya ffie·ll·bft'tsi lO 

y aquellos dueiíos del hijo (=padres) 

mi-tsii'mi 11 

(lo) detenían 

ha hin Li-ne; 20 

y no quiso; 

12 Se diría a priori que una paln!na tan universal y elemental como "niño" debiera ser pri­
maria y sencilla en todos los idiomas. Sin embar¡;o, es casi se¡; uro que en otomí esta voz es un 
compuesto secundario, constando de la raíz pii ( n)- o pil ( n) ·, forma secundaria ba ( n) ·, ba ( n) -, 
que se ve en pím-ts'i, pii(n)-t(s)'i, "envolver, empañar", y de la rníz tsi, "poco, chico''; así bil'-tsi = 
"pcqueJÍo envuelto (en pañales)". Hoy día se aplica aún n los niños que ya saben andar, 
lo que dvmnestra quQ se ha perdido de vista la etimología de la palabra. El autor escribe 
"Lotzí", porque en su región la íi se ha convertido en Q· Igualmente bi-nyoo""' bi-nyíiii "habló", 
resultando una con-fusión con bi-n-yoo "anduvo". 

13 Al igual que las partículas dt>mos:rativas de número na/ra y ya, los demo;;trativos com­
puestos con la base demostrativa nu. (mt-ra, nu-ya) también pueden tener la fuerza de pose· 
sivos de tercera persona. 

14 xki- < xka-? ; véase In Nota !). De la misma manera que se trueca el prefijo de la 3a. 
persona del presente i- por el de la la. di- (por lo menos aparentemente), se "substituye" 
el de la 2a. de perfecto xka· por el de la 3a. xa-. López Yepes (1826) ofrece varios ejemplos 
de esta aparente "substitución", y ya Cárcercs (siglo XVI) trae frases como: pi\ ka-n-tu-tho (p. 
122), "poco a poco se vino a morir". Cárceres consigna la partícula perfectizante xo- ( = xa-) 
en el sentido de "ya", pero parece no conocer el perfecto moderno(?) en x-ta- ( < xa-da-), x-ka­
( < xu-ga-), xa·, fuera de la construcción adjetivo-verbal pretérito presente del tipo: xa-n-t' axi: 
"se hu hecho blanco"= "está blanco". De ésta probablemente ha evolucionado el perfecto actual. 

El pluscuamperfecto castellano no tkne equivalente gramatical en otomí, a pesar de que 
una forma con xki- corresponde siempre a tal tiempo en este texto. Esto debe ser una simple 
caBualidnd, pues en otras ocasiones figura claramente como un perfecto sencillo. Como otras 
l<·n¡;uas americanas o el griego, el otomí conoce muy poco la correlación de tiempos ( consecutio 
tcmporum) del latín y de los idiomas románicos. 

López Y e pes trae formas como xka-n·t-hets'i, "raso" (lit.: "se ha cortado, arrasado" = "está 
raso"), pcrfcetamcnto equivalente'; a xa-n-iidi, "está áspero". Probablemente no se trate de una 
verdadera substitución del sufijo de una persona por el de otra, sino de una "ambivalencia" 
primitiva de los sufijos di- y xka-. Hc-cuérdese que en el futuro, es el sufijo de la 3a. persona 
el que contiene una dental (da-), mientras que en el presente es la primera persona la que la 
tiene. Compárese el uso de la tercera persona por la segunda en castellano ("usted"), italiano, 
alemán, etc. El pronombre oblicuo -ga significa "me"; el pronombre de pretérito ga·, "tu"; y 
así con varios otros afijos. 

1 ~ La introducción de preposiciones y conjunciones españolas ha traído consigo ciertas mo­
dificaciones bastante profundas de la sintaxis otomí. Anteriormente, sin duda se habría añadido 
al verbo el pronombre anticipatorio -bi ("a, para el") para indicar la presencia de un dativo 

lógico; xki-mets'a-bi, "le habían guardado", omitiéndose toda expresión de relación :Úntáctica 
delante de "nura takha". 

1
6 Hay ciertos verbos que toman habitualmente el prefijo demostrativo n-, sin que se pueda 

descubrir en éste algún sentido preciso. Con "ti", sin embargo, parece equivaler al reflexivo, 

puesto que sin él significa "emborrachar". "Emborracharcse" se expresa también activamente: 

da-di (n) -i, lit.: "te emborrachará (la bebida)". En cambio, se dice, según López Y e pes, (p. 
176), "ti ya da" por "turbarse la vista" (lit.: "embriagarse los ojos"). 
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*hwersa 17 bi-ma yabü: 

(a la) fuerza se [ ué lejos: 

bi-xoka-n-béni 20 hin xa-ma. 21 

(lo) suplicaron no se fuera. 

Tsii-tho 

Poco no más (= de repente) 
xa-n-thc-wi 22 

se encontró 

*ku N-Xiphri-gú n 

con "Piel de Oreja" 

ha nu-a bi-tsi-phi 24 ge bri-khaa. 2 G 

y lo que le dijeron es (lo que) hubo (=sucedió). 

N-ye-pi.i" ra hyaxa 2
" bi-ts'üho nu-ra bbehya k ha ra ngu 

Luego al otro día llegó su ffiUJCf a la casa (de) 

171 

17 En la pronunciac10n rural de México, la f inicial ha sufrido, sin excepción, el rambio a 

una h fuerte ( = j), cambio al que se sustrajeron en el castellano medieval las voces en fue­

y fr- ( fuc~o, fuente, frío) y las palabras eruditas (forma, falso, fé, contra hijo, hecho). En 

otomí se ucan los substantivos españoles indikrcntcmcnte como nombres o como verbos, sin otro 

cambio que la adición de un prefijo o un sufijo. El empleo que se ve aquí, es típico para rl 
1\lezquital y, desgraciadamente tiende a propagarse siempre m:ís, resultando una jerigonza que 

ya no es ni otomí ni español y que para el estudiante es mucho más difícil de entdnder que el 
otomí puro. 

18 Véase la Nota 15. 

19 Me-, en aparirncia un "prefijo de posesión", es en realidad la forma s"cundnria "¡¡poco­

pada" del verbo pe-ts'i, "tener", la cual forma, en unión de un substantivo, un compuesto del 

Inismo tipo que ''par(a)-g;ua". "¡nata-moros'\ "snlt.a-n1ontes" (=="el que para las aguas, mata 

moros, ~alta los montes") ; mc-n-ba'tsi: "el que tiene t>l hijo". Lo mismo pasa con mc-ngú, 

"dueño de casa, vecino", etc. De aquí ha llegado a asumir el valor de un "prefijo de pertenencia 

o procedencia", como el sufijo castellano -cño o -ense: mc-Nbonda, "vecino, habitante de (la 
ciudad de) 1\iéxico"; m(:.N dzünphri: "toluqueño". 

20 El original tiene "imhine". En nuestro texto hemos adoptado una ortografía mús unifor­

me, conservando la nasal dental n de "hin", aún delante de las labiales, por la misma razón 

que se escribe "un peso" y no "um peso", a posar de ser ésta la pronunciación más común. 

Lo mismo se aplica a hi-xiika·n-beni, etc. 

21 Se espera aquí "yyo da-ma", "que no se vaya". "Hin xa·rna" no expresa para nada el 

sentido optativo negativo que expresa "yyo" (no) con el futuro; parece tratarse de un intento 

de reproducir la noción castellana de pretérito -que no es indispensable en otomí en tales casos 

porque no existe la correlación de tiempos (véase el segundo párrafo de la Nota 14)- a costa 

de la pérdida de la noción del optativo, el que tiene el futuro sencillo por todo medio formal de 

expresión. 

2-2 Véase la Nota 16. El sufijo -wi, primitivamente dual, ahora se agrega a los verbos que 

expresan acompañamiento, cooperación, rivalidad, oposición, pudiéndose traducir generalmente 
por "con" o "contra", por lo que le llamo "su·fijo asociativo". 

23 Se trata del apodo dt:! gato, que al parecer se emplea aquí eufemísticamente por ser de 

m¡¡] agüero ("tabú"), siendo su verdadero nombre "mixi" (de origen nahua). Nuestro informante 

explica que "lo usan como apodo para las personas". Afirma que significa "orejas de cuero", 

pero ésto, sc~Ún el principio invariable de la composición otomí de dos substantivos, sería "gíi. 

xiphri" {o "gu·x(i )-phani"), no "xiphri·gu", pues a diferencia de los idiomas uto-aztccas y los 

indoeuropeos, el elemento determinante (genitivo, locativo, etc.), sigue siempre al determinado 

en otomí. 

24 La forma secundaria usual (que aparece en la 3a. persona de todos los tiempos, menos del 
presente) de xiphi ("decirle") es siphi, pero Cárccres ofrece tshiphi. 

25 Me han asegurado varios indígenas que no hay diferencia de significación entre los prefijos 

con y sin r (más antiguamente n); por ejemplo, di- y dri-, ga- y gra-, bi- y bri·. Efectivamente, 
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nu-ya *tsi-n-bane da-n-yani ha nu-ya n-bane hi-yy-en-bi ~ 7 

sus com padri tos a preguntar y sus compadres le dijeron 

bi-ma 
' A • ~¡.., ha hin hi-dziíni; te-ft hi-né-pa ~\1 ge r.H·fi·XUI 

que se había ido anoche y no llegó; como stgUJcron 

ra gwa, hiint-'á 
el rastro (lit. el pie), súlo 

ra *da-espada :lO 

~u "gran espada" ::u 

bi-ts'üt-wa-bi: :!l 

cllcontráron (le) : 

xki-dzi 11 N-Xiphri-gu. ~:~ 

*Ni-mudo: 
Ni modo: 

se (lo) había comido "Piel de Oreja". 

bi-na-n-xu :l~ 

fué (=--=quedó) viuda 

nu-ra dft-t-su a:; 

aquella vieja 

ny-01. 
rnetora. 

Ye-pü ro bi-dzixa nu-ya tsi-n-bane; 
Luego (le) llevaron aquellos compadritos (lo que se rncncwna en la fra-

se siguiente) ; 

I.úpe7. Ycpcs consigna repl'tidas vccr·~ d 1'Üsmo ,·eriJO con tillO y otro prdijos en traducción idén­
tica. Sin embargo, creo que las formas r:on r son restos de la llamada "primera conjugación" 

que con~i¡;na Cúrceres bajo la forma t:l-nu-, pi·n (u)., etc., que se ha comertido en dra-, lni-, etc., 
tmtándo~e ahora de variantes facultativas de da-, bi-, etc. En tlichu "primera conju;~ación" el 

d"mo~tmtivo n(a)-/r(a)- pur"cc deS<'m¡wñcr una función copulatiYa (véase la Nota 8): "til-n::­
xtt'nn-bate" ( Cárcnes, pp. 69 y 85), "yo (soy) el enseñador (de) alguien" = "yo enseño". 

20 Mús cxnclamcnt<~: "(al) nmancccr". !.os vocablos q1w sinen lógicamente de adverbios 

ocupan gt·ncwlmcntr' una posición intrrmrdia cutre el nombre y el verbo, desdce d punto de 
vi,.;ta el<~ su "fkxibn". llyax-a. la forma sr·,·und<Lria del vnbo hats'i (arnuncce.rl, eon el cambio 

usual de ts' Pll x y la adición dr una -a parecida a la disentida en la Nota 4, se construye con 
la panícula del sin~ular ra carartr-rística de los substantivos. Sin embargo, Cúrceres ofrece 
nc-hyats'i t'll el sentido de "mañana", y tamhi(:n Lúpt·z Y e pes deja generalmente la i final in­

tacla cuando no le sigue algún sufijo o predicado. ¡,Se trata en nuestro texto de una extensión 

analógica rl<·l cmpko de la a final? 
~7 Ena. "decir", es anómalo en cuanto a su desinencia, pues el determinativo adverbial que 

sude formar la "'gtmda sílaba de bs verbos acabn, con pocas excepciones, en -i. ¿Se trata 

aquí también de un cambio analógico en -a'? 
t!S l'vfi- no es el p:·efijo de imperfecto, sino una forma reducirla de ma-, prefijo de lugar y 

tiempo: ma-n-xúi, "anoche"; véaoc la Nota 9. 
2U Lópcz Ycpe;; da para "rastrear" las dos formas "ne.-gwa" y "ne-pra gwa". En la primera, 

el ohjrto entra en composición efectiva con el verbo; en la segunda se anticipa el oh jeto inde­
pendiente "gwa" (pie) por el pronombre proléptico "-pa", si no es que éste se refiere al objeto 

indirecto (el dativo de interés) sobreentendido: "seguirle la huella". 
:lO Lo mismo que en la Nota 23, parece que aquí se trata de un nombre eufemístico de la 

cola, pues dice el autor que "se usa como apodo y quiere decir 'su cola'." "Ts'ü, "cola", sería 
entonces otra palabra "tabú". 

31 El sufijo asociativo -wi (véase la Nota 22) se cambia en -wa delante de otro sufijo (véanse 
las Notas 4 y 11). 

3 ~ Na-n-xil., "una hembra", en que como en latín "una" tiene la acepción accesoria de "sola, 

aislada". Es curioso que nuestro texto todavía ostente aquí una n, mientras que ya López Yepes, 

así como también nuestro texto más adelante, presenta una r en este compuesto: "viuda": 

"ranxu". Queda aún por establecer la ley del cambia de n en r. Es sumamente frecuente en d 
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bi-t-'ún-ba :¡
4 nnil x1mo bbo-t'phe :lr. ra tsi-sei, 

como le dieron una jícara (de) sangre ele drago (con) pulquíto, 

*ku ngc-Zt ::u hi-n-tí'. Ye-pü" nyats'i 

con ésa se emborrachó (la vi u da). Luego (por) último 

bi-yy-cna :!
7 nu-ra n'i-n-xQ a:! *ge nu-Zt xki-dogi xki-dogi; 14 

dijo aquella viuda que lo que había pasado había pasado; 

Te-a bi-biinga ra mftya, ;¡
7 hin bi-ma yabLi: bi-n-the-wi as *ku 

Como salieron (de) paseo, no fueron lejos: se encontraron con 

N-Xiphri-gú. ~:: *ku n<Yc-Li :a: 
b 

"Piel de Oreja". 
Bi-n-dzi-n-xúdi :m 

Almorzó (el gato) con ellos 

ya n-bane noochi n-dangi bi-gwadi. 

los compadres chicos (y) grandes se acabaron. 

ha bi-n-gwad-bü: 

y terminó ahí: 

Mezquital, puu de ninguna manera universaL *Xano ("jarro"), por ejemplo, se introdujo en 

un tiempo en que todavía no se conocía la r en otomí, y en esta palabra se ha mantenido la n 

-en todas partes en que la he oído- H pe,ar de existir ahora aquel fonema (r) que primiti­
vamente hubo que reemplazar• por una n. Es dceir, ha resistido perfectamente la transformación 

inversa, no obstan te la inJluencia que, como se podría suponer, debe ejercer la palabra caste­
llana "jarro" sobre esta voz otornizada en una región cuyo lenguaje cada vez recibe irrupciones 

más fuertes del español. Tómese en cuenta d "*banc" < "pa (d) re" que varias veces aparece 

en este texto. 

33 Conjeturo que diitsu es forma sincopada de dii-dii-xu ("grande-grande-hembra") o algo 

parecido. 

34 Bi-t-'tm-ba; un hucn ejemplo del c'rnpleo de la forma impersonal ("se le dió") que con 

los verbos que principian por un "saltillo" se forma anteponiendo una t-. Huy día parece ser 

de escaso uso. 

3i\ Una planta astringente. Se le dió el pulque mezclado con sangre de drago (jug.) de la 

planta) "para que se consolara", explica el autor. 

36 Otro ejemplo (véase la Nota 15) del refuerzo dn una preposición otomí (nge: "por, con") 

por otra castellana (*k u < con). 

37 El autor da como sinónimo "*pásya" ( < paseo). 

38 Véase la Nota 22. Aquí se usa el prLtérito (aoristo), allá el perfecto, exactamente en 
las mismas circunstancias, sin diferencia perceptible de significado. Compárese h misma con­

fusión de estos dos tiempos en francés e italiano (también en alemán) a diferencia dd caste­

llano. 

39 Lit.: "comió- (la) -mañana con ellos" = "se los devoró en la mañana (para el almuerzo, 

'n-tsi-m(a)-xüdi')". La construcción con *ku y nge E'S indudablemente un giro puramente es­
pañol que para nada rdleja la sintaxis otomí auténtica, debiendo resultar una redundancia in­
soportable para todo indígena que todavía use un lenguaje siquiera medianamente castizo. Para 
este sale sobrando toda preposición, pues -(y) Ü ("los") es el objeto directo de tsi, "comer", y, 

por lo tanto, debiera unirse con la base demostrativa nu- para fonnar el pronombre disyuntivo 

nu-(y)Ü. 
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COMENTARIO 

Este texto se ha modificado o "restauraJo" en la medida necesaria pa· 

ra hacerlo conforme a la norma adoptada en el Diccionario Otomí. Las prin­
cipales divergencias consisten en que en la región del autor: 

l. La pronunciación Jc la i) normal otomí coincide con la e, y la a 
con la a orwnaria. 

2. La nasalidad de muchas vocales nasales está en camino de desapa· 
reccr, siendo en el mejor caso bastante leve. 

3. Al desnasalizar,;e la a (<lUC aun normalmente se acerca a la o) apa­
rece como una Q abierta. Véase la Nota 12, p. 170. 

4.. Se descuida mucho la distinción entre las consonantes sencillas, por 

una parte, y las iniciales comprimidas (escritas dobles aquí) y las 
enf úticas k', t' y ts', por la otra. 

S. Tal vez por influencia del español, la h inicial apenas se oye: gene­
ralmente falla en los textos escritos por los nativos de la región ( co­

mo el presente), sobre todo a las palabras átonas y a los adverbios 
como (h)in, "no"; (h)abbii, "donde"; (h)angü, "como". 

6. Las aspiradas ph, th, kh se han convertido en las fricativas eorres­
pondientes, pronunciándose como f bilabial, z castellana, j, respec­
tivamente. La b y la d, por regla general se pronuncian también co­
mo f ricativas igual que en español. 

Nótese, además, que en la región del autor no se apocopa la a de la 
partícula demostrativa ra y ya, como en la región de Ixmiquilpan. 

Recuérdese que el asterisco (*) indica palabras introducidas del espa· 
ñol al otomí. 
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Reconstrucción libre ~oLre d minC'o femenino del entierro de lo Tur:~bn 3 d~ Tamuin, S. L. P.: 
pre~enta el patrón de mutilal'iÓn dentaria :'\o. 30 del horizonte .\li•tt•rn-Put>hlu. (Modelado de 

Janer Romero) . 





LOS PATRONES DE LA MUTILACION DENTARIA PREHISPANICA * 

]A VIER RoMERO 

Hace algunos años, Stewart decía: "There is one other f eature regarding 
tooth mutilation that probably has not received adequate attention ... and 
that is the total pattern of mutilation." 1 Ello es muy cierto. El análisis d~ 
cada una de las diversas formas de mutilación ilustradas en la figura 1, 
no es más que una de las etapas necesarias de este estudio, pero de ninguna 
manera satisface ni resuelve un importante problema que es el conocimien· 
to del aspecto general de una dentadura cuyos dientes fueron mutilados. 

El aspecto general, la dentadura en su conjunto, es lo que en último 
análisis tiene significación real, y no las formas de mutilación en cada 
diente porque si bien es cierto que ahora algunos dientes de nuestra colee· 
ción se encuentran sueltos, todos provienen de dentaduras de las que por 
causas diversas sólo se preservaron unas cuantas piezas. 

En este trabajo nos proponemos señalar objetivamente la manera en 
que las formas de la figura 1 se combinaban para dar lo que llamaremos 
el patrón de la mutilación de una dentadura. 

Conocemos dos clases de patrones, unos que constan de la representa· 
ción de los dientes superiores e inferiores de un solo individuo, ya estén 
los últimos mutilados o no; otros que no constan más que de los dientes su· 
periores o de los inferiores, lo que puede deberse a la destrucción de unos 
u otros, a que los ejemplares provienen de entierros secundarios, 2 o a 
que no se consignan los datos suficientes en las fuentes de información. 

* Este artículo es parte de un estudio inédito del autor, que se intitula "Las Mutilaciones 
Dentarias Prehispánicas de México y América en general". 

1 STEWART, T. D., 1941, p. ll8. 
2 Una de las modalidades de entierro prehispánico, por lo menos en México, es la de cráneos 

sin mandíbula y pintados de rojo, que se colocaban en pequeños pows de ofrendas, asociados 
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Fig. l. Tabla de clasificación tipológica de las mutilaciones dentarias prehispánicas que 
comprende todas las modalidades conocidas del Continente Americano. Los tipos D-7 y 
F-5 sólo se han encontrado en Norteamérica; el E-3, F-7, F-8, F-9, G-1 y G-3 en A m ética del 
Centro; el E-4, E-5 y F-6 en América del Sur. Todos los demás .tipos han aparecido en 

México y otras partes del Continente. 
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Cuando los dicntcs se han perdido en vida no se representan en los pa· 
troncs, pero si la pérdida f ué post mortcm, aparecen con línea interrum· 
pida, la que adopta la forma de la mutilación respectiva cuando su deduc­
ción es factible; en caso contrario se ajusta al contorno de un diente normal. 
Tratándose de dientes rotos, su contorno se completa con línea también 
interrumpida. 

Los patrones se ciescribirán, de acuerdo con el horizonte cultural a que 
pertenecen, asignado éste por "los autores de los descubrimientos o de los 
informes publicados. 

HomzoNTE ARCAICO 

Período Zacatcnco Inferior 

Siglos X-V a. C. (Figs. 2 y 3) 

Patrón l.-Sólo hay mutilación en los dientes superiores. En el inci­
si,·o lateral derecho se encuentra el tipo C-1, en el central izquierdo el C-2, 
en el lateral izquierdo el F-4, y en el canino del mismo lado el B-1 cuya 
limadura es me sial ( ci icntes Nos. 1<12-45). * Este patrón se encuentra en 
un cráneo completo procedente de El Arbolillo, D. F., masculino y adulto, 
No. Dc-4-2. * Este cráneo presenta un fuerte prognatismo alveolar y defor­
mación tabular erecta, grado mediano. 

Patrón 2.-Sólo hay mutilación en los dientes superiores. El tipo bá­
sico es el C-6 que se encuentra en los incisivos centrales y el lateral dere· 
cho. En el canino del mismo lado existe el tipo B-l con limadura mesial. En 
el incisivo lateral izquierdo existe el tipo F-4. El patrón se halla en un crá· 
neo completo procedente de El Arbolillo, D. F., y forma parte de las colec­

ciones del American Museum of Natural History de Nueva York, en donde 
se encuentra registrado con el No. 99/9707. El ejemplar es probablemente 

femenino y de edad adulta (lám. I). 

En nuestro ejemplar Dc-4-3, también procedente de El Arbolillo, D. F., 
el incisivo lateral superior izquie-rdo presenta el tipo A-2 (diente No. 401), 
cuyas muescas son muy poco profundas. Los incisivos centrales se perdie· 

con platos y cuchillos de pedernal, o bien dentro de las tumbas, en cuyo caso sus asociaciones 
no son suficientemente precisas. Este tipo de entierro es secundario puesto que de los dt,spojos 
de un cadáver (entierro primario) únicamente se tomó el cráneo para la segunda inhumación. Se 
distingue fácilmente del entierro de cabezas de decapitados (entierros primarios) por la presen­
cia, en estos últimos, de la mandíbula y las primeras vértebras cervicales. Estas modalidades se 
han observado con más detenimiento en Monte Albán, Oaxaca. 

• Números de catalogación del Dcpto. de Antropología Física del Instituto Nacional de An­
tropología e Historia. 
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ron en vida y el lateral derecho post mortcrn. Ninguno de los caninos su­
periores tiene mutilación. El ejemplar carece de mandíbula, pero es feme­
nino de edad adulta. El patrón de la mutilación es desconocido. 

Período Zacatcnco Medio 

Siglos V-III a. C. 

Patrón 3.-Este patrón es muy sencillo. Consta del tipo C-6 en ambos 
incisivos centrales, y del B-2 con limadura mesial en los laterales superiores 
(dientes Nos. 371·-77). No hay mutilación en los dientes inferiores. Se en­
cuentra en un fragmento de maxilares del entierro 83 de Tlatilco, Edo. de 
México. El entierro es adulto y masculino. 

Este patrón parece ser idéntico al del entierro 14 del mismo lugar ( di~n­
tes Nos. 367-69) que es adulto, .femenino, pero como en este caso se perdió 
post mortem el incisivo lateral superior izquierdo, preferimos presentar el 
del entierro 83 que se ha descrito. 

Patrón 4.-Es semejante al anterior. Aquí se observa el tipo C-6 en los 
incisivos centrales, en el lateral derecho el B-1 con limadura distal, en el 
lateral izquierdo el C-5, y ambos caninos exhiben el B-2. No hay mutila­
ción en los dientes inferiores (dientes Nos. 267-72). El patrón corresponde 
al entierro 60 de Tlatilco, Edo. de México, que es adulto, pero cuyo sexo 
parece ser el masculino, pues su destrucción no permite una determinación 
precisa. 

Patrón S.-La mutilación recae únicamente en los dientes superiores. 
Ambos incisivos centrales presentan el tipo B-4· y los laterales el A-4 ( dien­
tes Nos. 370-73). La limadura de los centrales no es perfectamente rectan­
gular sino un poco oblicua hacia abajo y adentro, y la de los laterales hacia 
arriba y adentro. Corresponde a unos fragmentos craneanos del entierro 
7 4 de Tlatilco, Edo. de México, cuyo sexo es femenino y de edad adulta 

(lám. II). 

Patrón 6.-Aquí tenemos una combinación de cuatro tipos en los dien­
tes superiores. El C-6 en los incisivos izquierdos (algo asimétrico en el 
central) y el central derecho; el F-4 en el lateral derecho y el F-2 en ambos 
caninos. El primer premolar derecho presenta el tipo A-4·, cuya limadura 
es oblicua hacia aba jo y afuera, visiblemente como resultado de la lima­
dura en bisel practicada en el canino contiguo (dientes Nos. 260-66). 

Se encuentra en un cráneo completo, perteneciente al entierro 57 de 
Tlatilco, Edo. de México (lám. III). Es adulto, femenino, y presenta un 
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aplanamiento lámLdico en grado mediano, el cual no parece artificial. Es 
fácilmente perceptible la depresión del ínion. 

El mismo patrón reapareció en el cráneo femenino del entierro 213 de 
Tbtilco, pero en éste no hay mutilación en ninguno de los premolares, pro· 
hablementc porque la limadura distal de los caninos rs más aguda ( dienteg 
Nos. 408-14). 

Los dos incisivos superiores del entierro 117, cráneo 13, de Tlatilco 
(clientes Nos. 392 y 39:3) fueron recuperados sueltos. Presentan el tipo 
A-2 con escotaduras muy profundas, pero ignoramos el patrón de que for­
maron parte, lo que también sucede con los dientes sueltos de Gualupita, 
e 'l • 4 uernavaca, ' pertcnec1entes a este período. 

Período Zacatenco Superior 

Siglos III a. C.-III d. C. 

Patrón ?.-Consiste en el tipo A-2 en los cuatro incJSlVOS superiores 
(dientes Nos. 415-18). No hay mutilación en los dientes inferiores. Las 
escotaduras del incisivo central derecho son muy profundas. Se encuentra 
en un fragmento de maxilares pertenecientes a un entierro encontrado en 
el Cerro del Tepalcatc, contiguo a Tlatilco. El ejemplar es adulto y mas· 
culino. 

Este patrón también existe en el cráneo adulto y masculino No. 99/9627 
del American M useum of Natural History de N u e va York, y que procede 
de Ticomán, D. F. En este ejemplar las escotaduras son menos profundas 
que las del Cerro del Tepalcate antes descrito. 

Patrón 8.-Es la combinación de dos formas del tipo D, la 5 en ambos 
incisivos centrales, y la 6 en los laterales y caninos superiores. En el caso 
del tipo D-5 la zona intacta del esmalte es mesial. Los dientes inferiores no 
tienen mutilación (dientes Nos. 196-201). Se encuentra en el cráneo frag· 
mentado del entierro 17 de Xalostoc, D. F. Es adulto, masculino y presenta 
una fuerte deformación tabular oblicua (lám. IV). 

Patrón 9.-En este caso tenemos la combinación de los tipos E-l y 
G-5. El primero en ambos caninos superiores, los cuales conservan su in· 
crustación que es de pirita (dientes Nos. 119·21). La del canino izquierdo 
es considerablemente mayor y está bien ajustada en la cavidad. Esta última, 
además se halla bien centrada en cuanto al diámetro transversal del diente, 

. ' . 
no así en cuanto a la altura porque casi llega al límite superior de la coro· 

3 VAILLANT, S. B. y VAILLANT, G. c., 1934, p. 1ll. 
4 VAILLANT, G. c., 1935, p. 295. 
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na. En cambio, la del derecho está situada más o menos a la mitad de la altu­
ra, pero en la mitad mesial de la cara vestibular; la incrustación no es per­
fectamente circular y sobresale como medio milímetro ele la superficie del 
diente. El tipo G-5 aparece en el incisivo central superior derecho (diente 
No. 120), cuya cavidad está vacía, aunque es de suponer que el material 
de su incrustación fué el mismo de las demás; las líneas situadas en el 
borde incisal son dos, verticales y paralelas, y llegan hasta el llorde inf crior 
de la horadación. Es curioso que el incisivo central izquierdo y el lateral 
derecho no tengan mutilación alguna, de manera que el patrón es asimétri­
co. El incisivo lateral superior izquierdo se perdió en vida, lo mismo que 
los incisivos derechos y el central izquierdo de la mandíbula. Por desgra­
cia, eÍ canino derecho y el incisivo lateral izquierdo inferior se perdieron 
post mortem, de modo que prácticamente ignoramos si los dientes inferio­
res tuvieron mutilación o no. El canino inferior izquierdo carece de muti­
lación. El patrón se encuentra en un cráneo fragmentado procedente de 
Monte Negro, Tilantongo, Oaxaca, que corresponde al entierro VIII-4 A. 
Es adulto y masculino, y no presenta huellas visibles de deformación. El 
entierro pertenece al período Monte Albán I, el que es equivalente al Zaca­
tenco Superior, y con cierta probabilidad también al Zacatcnco Medio. 

Desconocemos el patrón de que formó parte el diente No. 24 de Monte 
Albán, que presenta el tipo D-4, por haberse encontrado suelto. 

Patrón 10.-En este caso sólo se encuentra el tipo E-l en el incisivo 
central superior derecho No. 105. La cavidad no conserva su incrustación y 
está situada cerca de los bordes incisal y mesial del diente. Se encuentra 
en el fragmento de cráneo facial del entierro IV-42 de Monte Albán, Oa­
xaca. Pertenece a un sujeto adulto femenino. El entierro era primario, pero 
su estado de desintegración era muy avanzado, habiéndose recuperado al­
gunos fragmentos de la mandíbula, de la que los clientes estaban totalmente 
destruí dos. Este entierro corresponde al período Monle Albán II (siglos I­
IV d. C.) que ya no es propiamente arcaico en Oaxaca, pero que es in­
mediato anterior al horizonte Tzakol-Teotihuacán. A nueslro juicio, en este 
ejemplar existe un patrón incompleto, o sea, que la mutilación comenzó a 
realizarse, pero por causas ignoradas fué interrumpida poco después de 
iniciada. Es probable, además, que la cavidad del incisivo derecho nunca 
haya sido ocupada por su respectiva incrustación. 

Patrón 11.-Este patrón consiste en el tipo E-l en los incisivos y ca­
ninos superiores. Se encuentra en unos fragmentos óseos del entierro E-8 de 
Uaxactún. 5 El ejemplar es adulto y masculino. Pertenece a la fase Mamom, 

5 RrcKE.TSON, O. Jr. y RrcKETSON, E. B., 1937, p. H3 y lám. 46. 
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tal vez de principioo de la era cristiana y presenta aplanamiento frontal. 0 

Por el examen de las respectivas láminas creemos que a este ejemplar se 
refiere Cúceres, pero quien equivocadamente considera de forma reetangu· 
lar las cavidades vacías destinadas a las incrustaciones. 7 

llomzONTE TzAKOl.-TEOTLJIUACÁN 

Siglos Ill-VIl d. C. (.Figs. t¡, y 5) 

Patrón l.-Aparecen combinados los tipos E-l y B-5, el primero en 
los incisivos laterales y caninos superiores, y el segundo en los centrales 
superiores, en cuyo caso la escotadura oblicua es distal. Las incrustaciones 
son de pirita, de superficie convexa no muy pronunciada. Los dientes in­
feriores carecen de mutilación. Es un pat.rón simétrico y probablemente de 
los más vistosos. Los dientes se encuentran sueltos por la desintegración 
de gran parle del esqueleto (Nos. 28-29 y 94-97). Corresponde al entierro 
IV-56 de Monte Albán, Oaxaca, que es adulto y del sexo masculino (lám. 
V). Este entierro pertenece a la transición entre el período Monte Albán II 
y el III a. 

Patrón 2.-Se caracteriza por el tipo E-l en los incisivos laterales y 
caninos superiores (dientes Nos. 123-26). Las incrustaciones son de jadeíta. 
Estos dientes se recuperaron sueltos, son de adulto, pero el sexo no es de­
terminable. Proceden de la tumba 60 de Monte Albán, Oaxaca, que perte­
nece al período Monte Albán Ill a. Esta tumba es de grandes proporciones, 
orientada de O. a E., presentando nichos laterales tan vastos que más bien 
se ha considerado como tumba cruciforme. En el nicho o brazo norte apa­
recieron dos entierros primarios incompletos, adultos, uno masculino y el 
otro femenino. La tumba carecía de techo y estaba rellenada, tal vez a causa 
de las superposiciones arquitectónicas del edificio en que se encontró, el 
llamado templo de Los Danzantes. Los huesos, que estaban en perfecta 
relación anatómica, pero en lamentable estado de desintegración, demos­
traron que los cadáveres fueron colocados en posición de decúbito dorsal, 
orientados de sur a norte, o sea con la cabeza hacia la entrada del brazo o 

nicho de la tumba. Sin embargo, de los esqueletos sólo encontramos la mi­

tad, o sea, de las cabezas femorales hasta los huesos de los pies. En otros 

términos, los huesos quedaban al fondo del nicho o brazo de la tumba. Lo 

demás fué removido desde épocas prehispánicas, siendo verdaderamente 

casual y afortunado que entre el escombro hayamos encontrado estos dien· 

O SMITH, A. L., 1950, Jah!as 1 y 6. 
~ CÁCERF.S, E., 1938, p. 17. 
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tes sueltos. Sus características, no obstante, uemucstran c¡ue son de un mis­
mo individuo, pero no permiten establecer a cuál de los esqueletos pertene­
cieron. Si los incisivos centrales tuvieron el mismo tipo, este patrón lo 
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Fig. 4. Patrones de mutilación dentaria correspondientes al Horizonte Tzakol-Teotihuacán. 

1 

encontramos repetido en el ejemplar No. l de J aina, Campeche, propiedad 
del Dr. Samucl Fastlicht. 

Patrón 3.-Está formado por el tipo G-5 que aparece en los cuatro inci­
sivos superiores de un fragmento de maxilares. No se conserva ninguna 
de las incrustaciones y el borde incisa! de los incisivos derechos está roto. 
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En el Lordc incisa! del lateral izquierdo hay dos breves ranuras, cuatro 

en el central del mismo lado y en lo qw~ queda del borde del central dere­
cho, lu:-Jta el lado distal, hay una, siendo probable que haya tenido einco. 

La rutu ra del lateral derecho no perm itc deducción alguna en este sentido. 
Lns horadaciones no son gramlcs y cstún bien ccntnulas. El primer premo­
lar superior derecho está en posiei{m anúmala, pues la cúspitlc normalmen­

te externa, nquí es anterior y la interna posterior. El premolo.r sufriú un 
fuerte movimiento de rotación hacia adentro. El fragmento 6seo correspon­

de a un inlli\·iduo adulto del sexo masculino. A excepción del número 
de ranura~ del Lcn·dc incisa!, que varía en cada diente, el patrón es sim{~trico 

(dientes Nos. 98-1 O 1 ) . La colocación de este ejemplar dentro del horizonte 
Tzakol-Tcotihuacúu es provisional, puesto que no contamos con datos se­

guros para justificarla. El ejemplar procede de Tccolpan, Tabasco, pero 
no fué recuperado durante exploraciones del Instituto Nacional de Antro· 
pología e Historia. 

Patrón 4.-Aquí se presenta el tipo E-l como exclusivo del patrón, 
pero solamente en los caninos superiores. Los dos incisivos derechos se per­
dieron post morlem, siendo de suponer que no tuvieron mutilación por 

la presencia de los del lado izquierdo que están intactos. La incrustación es 

de jadeíta y de superficie convexa. Por la ilustración 8 sabemos que el pa­
trón se encuentra en un fragmento eJe maxilares con su respectiva mandílm­

la y que proviene de Teotihuacán, México. Actualmente se encuentra en el 
Museo Etnográfico de Suecia, en Estocolmo. Corresponde el ejemplar a un 

sujeto a~ulto de sexo masculino. Conviene hacer notar que en la figura 1 de 
la fuente de información parece percibirse la presencia del tipo A-l en am­

bos incisivos centrales inf eriorcs. Sin embargo, como el autor no menciona 

mutilación alguna en la mandíbula, lo más probable es que estemos equi· 
vocados, de aquí su ausencia en el patrón que presentamos. Como quiera 

qtw sea, se trata de un patrón simétrico. 
Según Linné, el cráneo puede asignarse al período Tcotihuacán III. 9 

Patrón S.-En los incisivos centrales superiores aparece el tipo G-2 
y en los laterales y canino izquierdo el E-1. La cavidad del canino f.e en­
contró vacía, pero las demás aparecieron ocupadas por incrustaciones de 

jadeíta. El patrón procede de la tumba 1 de Copán, Honduras. 10 No se indi­
ca el sexo probable de estos dientes por haberse encontrado el esqueleto 
muy destruíclo. En la fuente de información tampoco se especifica si esta 

¡; LINNÉ, S. 1940. 
9 lb. 
10 GoRoO'I, G. B., 1896, p. 30. 
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tumba perteneció al período Tzakol o Tepcu. Provisionalmente lo atribuí­
mos al primero. Hay que hacer notar que este mismo patrón aparece en la 
fase Tepeu de Uaxactún 11 y que se describe en la página 197. 

Patrón 6.-El incisivo central superior izquierdo presenta el tipo F-8 
y ]os laterales el A-l. Lo más probable es que el incisivo faltante haya he­
cho juego con el que existe. Este es un patrón incompleto porque los dientes 
se encontraron sueltos, ignorándose si los caninos y dientes inferiores tu­
vieron alguna mutilación. Procede de la tumba ll-III de Kaminaljuyú, 
Guatemala. 12 Los dientes son de adulto y de sexo probablemente femenino. 
Esta tumba pertenece a la fase Esperanza (500 d. C.). 

Patrón 7.-Este patrón está compuesto por el tipo E-l en ambos ca­
ninos superiores, con incrustación de pirita en el izquierdo, faltando en el 
derecho. El resto de la dentadura no presentó mutilación. Procede del Pit 
Burial B de Kaminaljuyú, Guatemala 13 y perteneció a un sujeto adulto 
juvenil del sexo femenino. Nótese que este patrón es idéntico al No. 4· de 
este mismo horizonte Tzakol-Teotihuacán, con la única diferencia de que 
en el presente caso la incrustación es de pirita y no de jadeíta como en 
aquél. El patrón corresponde a la fase Esperanza. 

Patrón 8.-Se compone del tipo E-l en los incisivos y caninos supe· 
riores, siendo las incrustaciones de pirita. Se encuentra en unos maxilares 
articulados de adulto, del sexo masculino, del entierro A-27, procedentes 
de Uaxactún. 14 El entierro está clasificado como perteneciente a la fase 
Tzakol y el cráneo presenta una fuerte deformación tabular oblicua. 

Patrón 9.-Este patrón es, sin duda, de los más notables que existen. 
Ha sido descrito por Guilbert. 15 Por única vez, según nuestras notieias, se 
observa el tipo E-2 en los incisivos y canino izquierdos superiores, con la 
característica de que la incrustación superior es de pirita y la inferior de 

jadeíta. Es probable que los dientes superiores del lado opuesto hayan 

presentado el mismo tipo de trabajo dentario, pero parece que el desgaste 
fisiológico hizo desaparecer una gran parte de la corona dentaria. Sin 

embargo, en la respectiva ilustración del informe de Guilbert se observa 
que las cavidades de estos dientes derechos, que se encuentran vacías, están 

sityadas a un nivel sensiblemente inferior al de las incrustaciones supcrio-

u SMITH, A. L., 1950, fig. 116c. 
12 KIDDER, A. V. y otros, 1946, p. 217. 
13 lb. 

14 SMITH, A. L., 1950, p. 97 y fig. 116 b. 
15 GurLBERT, H. D., 1943, fig. 10. 
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res de los dientes izquienlos y son, además, de mayor diámetro. Por esta 
razón nos inclinamos a creer que los dientes derechos presentaron el tipo 
E-1, por lo que el patrón mús bien debe considerarse corno asimétrico. Los 
incisivos y caninos inferiores presentan el tipo E-l con incrustación de 
jadeíta, la que sólo se conserva en los dientes izquierdos. Este patrón se 
encuentra en un cráneo fragmentado, masculino, adulto, pero no se indica 
si presenta algún tipo de deformación. El ejemplar se halla en el Museo 
local de Copán, Honduras, zona arqueológica donde fué encontrado. En la 
parte media del borde alveolar hay huellas evidentes de infección provo­
cada, según Guilhert, por la indebida masticación que el sujeto practicara 
por la pérdida de algunas de sus incrustaciones. El ejemplar es probable­
mente asignable a la fase Tzakol. 

HORIZONTE TEPEU-TEOTIIIUACÁN 

Siglos VII-X d. C. (Figs. 6-8) 

Patrón l.-Está compuesto por un solo tipo, el B-4 en ambos incisivos 
centrales superiores (dientes Nos. 387-88). Procede de la tumba 153, crá­
neo 2, de Monte Albán, Oaxaca (lárn. VI). Es un cráneo completo, adulto, 
masculino, que presenta deformación tabular oblicua en grado marcado. 
Esta tumba pertenece al período Monte Albán III h. También apareció en 
un fragmento craneano de la tumba 32 de la misma zona y período local 
(dientes Nos. 77 y 78), sólo que en este caso el ejemplar es femenino. 

p,(ltrón 2.-Consiste en el tipo E-l en los incisivos y caninos superiores. 
La incrustación es de pirita en los incisivos izquierdos. Se ha reconstruído 
con los dientes Nos. 106-09 que corresponden al entierro III-24 de Monte 
A lbán, Oaxaca, entierro que puede corresponder al período Monte Albán 

III h o al IV, y que es adulto y masculino. Nótese que este patrón es igual 
al No. 8 del Horizonte Tzakol-Teotihuacán y que procede de Uaxactún. 

También existe en el cráneo 2 de la tumba 84 de la misma zona, tum­
ba que con seguridad corresponde al período III b (dientes Nos. 132-37). 

Este cráneo, adulto y masculino, presenta deformación tabular erecta, y 
vestigios de pintura roja; formaba parte de uno de los entierros secunda­
rios de la tumba. Ninguno de los dientes conservó su incrustación, y en 
todos ellos el borde incisa! está roto. 

Ha aparecido, además, en un fragmento de maxilares de Cerro de las 
Mesas, Veracruz, del entierro 18 de la trinchera 30 (dientes Nos. 225-28). 
El entierro es adulto, masculino, y corresponde al período local Cerro de 
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la:3 Mesas Su pcrior II. 16 El incisivo lateral izquierdo y el central derecho 
se perdieron post mortcrn. Las incrustaciones de los demás dientes son de 
pirita, grandes, y sobresalen de la superficie del esmalte. En los dientes 
se encuentran res los de pintura roja (lám. VII). 
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Fig. 6. Patrones de mutilación dentaria correspondientes al Horizonte Tepeu-Tcotihuacán. 

En J aína también ha aparecido en cráneos adulLos masculinos, como 
los que el Dr. Fastlicht conserva en su colección privada y cuyas incrusta­
ciones son de pirita. Es probable que el patrón de los entierros 57 y 65 
excavados por Piña Chán en Jaina, Campeche, haya sido el mismo, con la 

l6 DRUCKER, P., 1943 b, pp. 77-79. 
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única diferencia que la incrustación es de jadeíta; 17 los entierros fueron 
adultos y masculinos, y los cráneos presentaron deformación tabular obli­
cua. Moedano describe un patrón incompleto de esta misma naturaleza en 
el cráneo del entierro 1:3 del Tzekel 2-II 18 con incrustaciones de jadeíta, 
si bien es que en dicha descripción se confunden las respectivas piezas 
dentarias. Este cráneo es de adulto y masculino. No se indica si está de­
formado. 

Patrón 3.-Su reconstrucción es problemática basándose en la presen­
cia del tipo C-3 en dos dientes sueltos (Nos. 80 y 81), correspondientes al 
sujeto enterrado en la tumba 10 de Monte Albán, Oaxaca. Esta tumba per­
tenece al período Monte Albán III h. Los dientes son de adulto y del sexo 
masculino, a juzgar por los restos óseos de la tumba. Ninguno de los dientes 
inferiores se pudo recuperar. Sin embargo, esta reconstrucción parece apo­
yarla el patrón No. 22 de este mismo horizonte, por lo menos en lo que toca 
a los dientes superiores. 

Patrón 4.-No es propiamente un patrón, puesto que sólo se trata de 
dos piezas dentarias superiores. Sin embargo, hemos incluído este caso 
porque muestra la parte lateral de un patrón en que el canino derecho pre­
senta el tipo E-l con la cavidad vacía, y el incisivo lateral del mismo lado 
el A-l (dientes Nos. 399 y 400). Se encuentra en un fragmento craneano 
adulto y masculino del entierro secundario 2 de la tumba 153 de Monte 
Albán, Oaxaca. En el cráneo se observa un fuerte aplanamiento del frontal, 
tal vez como parte de una deformación tabul~r erecta. El fragmento cra­
neano presenta restos de pintura roja, y la tumba, como ya se dijo, pertene­
ce al período Monte Albán III h. 

Patrón 5.-Este patrón corresponde al entierro IX-11 de Monte Albán, 
Oaxaca, y es en esencia el mismo descrito con el No. 2 del período Zaca­
tenco Inferior que procede de El Arbolillo, D. F. (véase p. 179). El entierro 

IX-ll es adulto y femenino (dientes Nos. 402-07), pero por desgracia ca­
recía de equipo funerario, por lo que no se le puede asignar con seguridad 
a determinado período local. Sin embargo, tal vez corresponda al Horizonte 

Tepeu-Teotihuacán, en vista de ciertas asociaciones con la estructura en 
que apareció. Presenta una notable trepanación. 19 

17 PIÑA CHÁN, R., 1948, pp. 25 y 27. 
18 MOEDANO, H., 1946, pp. 16-17. 
19 El Dr. EusEBIO DÁVALOS H. es el autor de la siguiente nota explicativa, a quien agrade­

cemos cumplidamente su importante colaboración. "El cráneo del entien-o IX-11 de Monte Albán, 
Oaxaca, presenta una lesión irregularmente circular con diámetro de 72 mm., situada en la cara 
exocraneal del parietal izquierdo, con perforación del mismo y abarcando una pequeña porción 
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Patrón 6.-En los dientes superiores, incisivos y caninos derechos, se 

observa rl tipo C>l. En los incisivGs y caninos inferiores, el A-2. Procede 

dd Montículo 6 de las ruinas de Labnú, Yucatún, y se encuentra en el 

Jleabody 1\Iuseum de la Universidad de Harvard. Por desgracia no tuvimos 

oportunidad de toxaminar detenidamente este ejemplar, pero por la respec­

tiva ilustración :!o parece tratarse de un cráneo adulto juvenil, tal vez feme· 

nino y con deformación tabular probablemente erecta, en vista del exagera· 
do diámetro transverso máximo. 

Patrón 7 .-El tipo A-2 aparece en los incisivos centrales y laterales su­

periores que pertenecen al entierro de la trinchera 24· de Tres Zapo tes, V c­

racruz. Este entierro corresponde a la fase superior de la localidad. 21 Los 

del parietal derecho ( lám. VIII). Dicha \t>,;ión rompr~nde do~ zonas ba,tante bien dclimitt1das. 

La primera, que fué donde probablemente He inir.i6 el proceso, parece ha\lt'r sido tratada qui­

rúrgit·nmt•nte y tiene su límite anterior en el parietal izquierdo, u 25 mm. de la RUtura coronal. 

De allí, y~ndo hacia atrás y nd<',ntro nuza la 'lllnra sugi tal y .~e di rige Hl mm. afuera de la 

línea media, ¡•ara regresar y volver a cruzar la sutura sagital 20 mm. arriba del lumhdn y ba­

jando aún más va a unir su margen con la segunda zona lesiona\. Esta se caracteriza por una 
fuerte solución de 'continuidad de [orma elíptica, con su diámetro mayor oblicuo de delante 

atrús y de fuera a dentro; de bordes engrosados y en bisel. El bordr: endocrant•u\, en el diámetro 
longitudinal, t~s de 40 mm, y d exoeranca\ del mismo de 51 mm. El diúmotro transverso, en la 

porción medin es, en la parte endocranra\ de 15 mm. y en la exocranenl de 29 mm.". 

"En la primera zona pueden observarse las siguientes características: el margen anterior, en 
arco de círculo de concavidad hacia atrás y a la izquierda, es de borde neto y parece haber sido 
logrado mediante un corte que comprendió la tabla externa y el dip\oe. A ambos extremos del 

corte mencionado existen depresiones óseas en declive que permiten apreciar el cliploe. Entre 
los dcclivos mencionados, y formando el piso de esta porción, está la tabla interna. Es unu por· 

ción ósea adelgazada y en ella se perciben dos agujeros de uno y medio milímetros, perfecta· 
mente circular d externo }1, el más cercano a lu línea media irregular, con parte de su borde 

roto. De allí se inicia una pérdida de substancia de 12 mm. hecha post mortem y que termina 
en la ~utura sagital, lo que tal vez ocurrió por lo delgado de la lámina ósea a esa altura. En 
toda la porción descrita como primera zona, puede aprociarse una serie de estrías aparentemen­

te producidas por un instrumento con el cual se hubiera pretendido hacer un legrado de la 

misma". 
"Hacia atrás del sitio descrito, y sin línra de demarcación, el hueso se ve engrosado. A esta 

altura, lo que no ocurre hacia adelante, la sutura sagital tiene los bordes exocraneales abiertos. 

En la superficie de esta región, que en ciertas porciones deja ver el dip\oe, se siguen perci­

biendo las estrías quirúrgicas ya mencionadas". 
"Las características de las lesiones doscritas nos permiten diagnosticar que se trató de un 

proceso infeccioso. Como esta clase de fenómenos en los huesos del cráneo, poco vascularizados, 

casi nunca suelen aparecer por vía hemática, lo más probable es que la puerta de entrada haya 

sido abierta por una herida. Por las huellas quirúrgicas dejadas, parece que trató de retirarse 
la porción supurada mediante un legrado d"l hueso, pero careciendo de antisépticos enérgicos, el 

proceso no fué cohibido en su totalidad, lográndose solamente circunscribir el sitio descrito como 
segunda zona. Allí debió formaTse un absceso que necrosó la .tabla interna con la consecuente 
infección meníngea, provocando la muerte del sujeto. Este murió, estando la segunda lesión en 

el período de osteítis productiva, como lo demuestra el engrosamiento de la región que se pre­

senta después de infecciones de cierta duración". 
20 SA VILLE, M. H., 1913, lám. 179, 
!!1 DRUéKER, P., 1943 a, p. l4B. 
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dientes son sin duda de adulto, se encontr.aron sueltos, pero nada se especi­

fica sobre el sexo. 
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Fig. 7. Patrones de mutilación dentaria correspondientes al Horizonte Tepeu-Teotihuacán. 

. ~ratró~ B.-Consiste en el tipo A-l en los cuatro incisivos y el canino 

Izqmerdo mferiores de la mandíbula del entierro 2 de Tzekel 3-II de Jaina, 
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Campeche. 
22 

En la descripción, los dientes se identifican equivocadamente, 
pero por fortuna la fotografía No. ll del estudio ele Moeclano salva la 
situación. Nada se encontró ele los maxilares. La mandíbula es adulta, pero 
el sexo no se menciona en la fuente de información. 

Patrón 9.-Aparecen combinados los tipos A-4 y B-4, el primero en 
ambos incisivos laterales superiores, y el segundo en los centrales. Este 
patrón es simétrico y semejante al señalado con el No. 5 del horizonte Ar­

caico (véase p. 181) con la diferencia de que en aquel caso la limadura de 

los incisivos laterales no es horizontal sino inclinada hacia abajo y afuera. 

Este patrón 9 corresponde a un individuo adulto, pero el sexo no se consigna 
en la fuente informativa 23 así como tampoco si los dientes inferiores care­

cían de mutilación. El ejemplar corresponde al entierro B-3tl· de San José, 
Belice. 

El mismo patrón se ha encontrado en el sur de Cayo District, Belice, 
en un fragmento de maxilares adultos cuyo sexo no se especifica. 24 Según 

Thompson, este ejemplar corresponde al período Holmul V. 

Patrón 1 0.-Se caracteriza por la presencia del tipo C-tl· en los cuatro 

incisivos y caninos superiores. En el supuesto caso de que los dientes in­
feriores no hayan tenido mutilación, hecho no estipulado en la fuente de 
información, 25 el patrón sería semejante al No. 30 del horizonte Mixteca· 

Puebla y que procede de Tamuín (véase p. 211), haciendo la salvedad de 
que en este último caso los caninos presentan el tipo B-2 cuya limadura 

es mesial, en vez del C-4 que aparece en este patrón 10. Es simetrico y co· 

rresponde a un sujeto adulto, cuyo sexo no se menciona, perteneciendo al 

entierro B-30 de San José, Belice. 

Patrón 11.-Probablemente sea éste uno de los patrones más elabora· 

dos, pues consta de los tipos G-2 y G-4, con la particularidad de que en 
cuanto al G-2 la limadura angular está situada distalmente en los incisivos 
centrales y mesialmente en los caninos. El tipo G-4 se encuentra en ambos 
incisivos laterales. Todos estos dientes son superiores; las incrustaciones 

son de jadeíta y se conservan en todos ellos. Nada se indica con referencia 

a los dientes inferiores. 26 El patrón se encontró en el entierro B-28 de San 

José, Belice, el que es adulto, pero cuyo sexo no se cita. 

22 MoEDANO, H., 1946. 

23 THOMPSON, E. J., 1939. p. 179. 
24 THOMPSON, E. 1., 1931, lám. XLVII. 

25 THOMPSON, E. ]., 1939, p. 179. 
26 lb. 
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Patrón 12.-Aquí se combinan los tipos C·2 en los inci~i.-os centrales, 

C-1 en los laterales, y E-l en los caninos, siendo superiores todos estos dien­

tes. Las incruslaciorH~s son de pirita y sólo se conservan en el incisivo cen­
tral y canino izquierdo, así como en el lateral derecho. Es un patrón simé­
trico que corresponde al entierro B-7 de San Jo:-;é, Bclice. El entierro es 

adulto y, siendo ésta una de las pocas veces que el autor de la información 

lo estipula, 27 "probablemente fpmenino". 

Patrón 13.-Aparccc el tipo E-l en los cuatro inci~ivos, y d G-3 en los 
caninos superiores. Las incrustaciones son de jadeita y se conservan en to­
dos los dientes. El tipo e;.;), por su semejanza con el B-5, hahría hecho 

pemar que era exclusivo de los incisivos centrales superiores, con la esco­
tadura situada distalmente. Sin embargo, aquí existe en los caninos, con la 

escotadura también distal. Corresponde al entierro B-16 de San José, Beli­

ce. ~~s adulto, pero no se alude al sexo. n 

Patrón 14.-Es la combinación de los tipos B-4 en ambos incisivos cen­

trales y C-4 en los laterales y caninos superiores. Nada sabemos de las 
condiciones de los dientes de la mandíbula. 20 Patrón simétrico, pertenecien­

te a un individuo adulto, cuyo sexo no se menciona, del entierro B-15 de 

San José, Belice. 

Patrón ]S.-Encontramos combinados los tipos A-4, B-4·, E-1, G-1 y 

C-2. El E-1 sólo aparece en el canino superior izquierdo. El G-1 en el inci­

sivo lateral superior izquierdo, el G-2 en el central superior del mismo la­
do. El B-4 en el central superior derecho y los dos centrales inferiores. El 

A-1· en d incisivo lateral superior dereeho y en los laterales inferiores. Se­
gún la fotografía de la página 22 del respectivo informe, 30 vemos que sus 

autores estiman qll!~ el canino superior izquierdo y los dos inferiores están 
limados. No obstante, por esa y otras ilustraciones del mismo informe, nos 

parece que los cuatro caninos presentan un desgaste normal. Hasta donde 
es posible verlo en las ilustraciones, tal vez presenten, si acaso, el tipo B-1, 

mesialmente en todos ellos. Por la distribución de las incrustaciones este 
patrón es asimétrico. Estas incrustaciones, que según Blom son de turquesa, 

sólo se conservan en el incisivo lateral y el canino izquierdo superiores, 

siendo de superficie convexa. El patrón se encuentra en un cráneo casi 
completo, adulto, masculino, procedente del Valle de Ulúa, Honduras, de 

donde fué recogido por un indígena y que, por mediación del Sr. Swofford, 

27 TnoMPSON, E. J., 1939, p. 179. 
28 lb. 
29 lb. 
110 BLOM y otros, 1933. 
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fué entregado a los autores de la información. Presenta deformación tabu­
la!' oblicua en grado ligero. 

Patrón 16.-Consta del tipo A-2 en los incisivos y el A-l en los caninos 
superiores. Este patrón apareció en los entierros 8 y 12 de Baking Pot, 
13elice, los que fueron adultos y femeninos. 31 De acuerdo con Ricketson 
estos entierros corresponden a la transición entre el Viejo y el Nuevo Im­
perio de los mayas. 32 

El tipo A-2 en los incisivos centrales superiores y el A-l en el lateral 
izquierdo, aparecen en un fragmento de maxilar izquierdo perteneciente 
al entierro l, excavación l, nivel PS, de un sitio cercano a Sta. Rita, Río 
Comayagua, Honduras. :r3 El ejemplar es adulto, pero el sexo no es deter­
minable. Se encuentra en el U. S. National Museum de Washington. 

Patrón 17.-Aun cuando no existen los incisivos laterales superiores, 
es probable que este patrón no haya consistido más que en el tipo B-5, con 
la limadura situada distalmente, en ambos caninos superiores. Apareció en 
unos maxilares, con su respectiva mandíbula, de un sujeto adulto proba­
blemente femenino; pertenecen al U. S. National Museum de Washington. 34 

A juzgar por la respectiva fotografía, no parece que los incisivos centrales 
superiores presenten el borde incisal artificialmente limado. 

Patrón 18.-Está formado por el tipo G-2 en ambos incisivos centra· 
les y el E-l en los laterales y caninos superiores. Sólo conserva la incrus­
tación en el canino derecho, la cual es de jadeíta. Este patrón corresponde 
al entierro A-34 de Uaxactún, el cual fué adulto y de sexo probablemente 

masculino. 35 Pertenece al período Tepeu 3. Este patrón es igual al No. 5 
del horizonte Tzakol-Teotihuacán (véase p. 187). 

Patrón 19.-Compuesto por el tipo E-l en ambos incisivos centrales, 

el A-4 en los laterales y el B-5 en los caninos superiores, en los que la li­
madura es distal. Se encuentra en unos fragmentos de maxilares de un suje­
to adulto y masculino correspondiente al entierro A-40 de Uaxactún. La 

,incrustación es de jadeíta, pero sólo se conserva en el incisivo central dere­

cho. :JG El cráneo presenta deformación fronto-occipital, es decir, tal vez 

tabular oblicua, y pertenece a la fase Tepeu. 

:n RrcKETSON, O. ]r., 1929, pp. 17-24. 

32 lb., p. 25. 

33 STEWART, T. D., 1941, p. 120. 

H4 Jb., p. 121. 
:15 SMITII, A. L., 1950, p. 9B y fig. ll6 c. 

M lb., fig. 116 d. 
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Patrón 20.-Consta del tipo B-5 en ambos incisivos centrales y caninos 

superiores, con el A-4 en los laterales. Se encontró en el entierro A-37 de 
Uaxactún, el que es adulto y tal vez del sexo femenino. El crúneo presenta 
deformación fronto-occipital, o sea, tabular oblicua .. n El período arqueo­

lógico no se determinó con precisión. 

Patrón 21.-Aparccc el tipo F-9 en los dos incisivos centrales, el C-3 

en los laterales superiores y el B-5 en los caninos superiores en los que la 
limadura es distal. Por esta única vez en toda América aparece este tipo 
F-9, cuyo parentesco morfológico con el F-8 del patrón No. 6 del horizonte 
Tzakol-Teotihuacán, es manifiesto. Este patrón se encontró en el entierro 
A-51 de Uaxactún, el que fué adulto, femenino y perteneciente a la fase 

1. 3 ~8 • cpeu . .,; 

Patrón 22.--Consistc en el tipo C.3 en los cuatro incisivos superiores 
y el B-5 en ambos caninos inferiores. Corresponde al entierro A-19 de 
Oaxactún, cuya edad es la adulta y de sexo femenino. 3

n El período arqueo­

lógico no se pudo determinar. 

HoRizONTE MrxTECA-PUEBLA 

Siglos X-XVII d. C. (Figs. 9-15) 

Patrón l.-En este patrón se encuentra solamente el tipo A-l en los 
cuatro incisivos superiores e inferiores, siendo poco profunda la escota­
dura. Se encuentra en un cráneo masculino, adulto, deformado, procedente 
de un lugar de la región Pueblo de Arízona, llamado Sikyatki, y que ha 
sido descrito por Camphcll. 10 En la fuente informativa no se indica la clase 
de dcf ormación craneana que tiene. Este lugar es considerado como perte­
neciente al período Pueblo IV, que aproximadamente comprende de 1250 
a 1700. 11 Hay que hacer notar que éste es el único caso de mutilación den­
taria que hasta ahora se conoce en el suroeste de Estados Unidos. 

Patrón 2.-Está constituído por los tipos F-4 y B-2, el primero en los 
cuatro incisivos superiores e inferiores, y el segundo en todos los caninos, 
en donde la limadura es mesial. En los incisivos centrales, ya sean supe­
riores o inferiores, la muesca mayor es mesial. En los laterales superiores 

e inferiores la muesca es distal, la que se completa con las limaduras de 

:17 s~IITH, A. L., 1950, fig. 116 e. 
:;s lb., p. 99 y fig. 116 f. 
;JO .Ih., p. 96 y fig. 116 g. 

40 CAMPllELL, T. D., 1944, pp. 321-22. 
41 STEWART, T. D. y TITTER!NGTON, P. F., 1944, p. 320. 
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los caninos. Este patrón es simétrico y sólo se distingue del que en seguida 
se describirá por la asimetría del trabajo realizado en cada uno de los dien­
tes, hecho mismo que permite diferenciar los tipos C-6 del F-1·. Es muy pro­
bable que estos tipos, así como sus respectivos patrones, no sean más que 
uno solo en cuanto al propósito con que se hicieron, pero como los resul­
tados son distintos, preferimos presentarlos por separado. El patrón se en­
cuentra en un cráneo completo, aun en su matriz, del entierro 777 de 
Guasave, Sinaloa, en el que se observa una deformación tabular oblicua 
en grado marcado. Es adulto, masculino, y pertenece a las colecciones del 
American Muscum of Natural History de Nueva York. El ejemplar corres­
ponde al período Aztatlán. 42 

Patrón 3.-En el presente caso existe el tipo C-6 en los incisivos su­
peri~res e inferiores, y el B-2 en los cuatro caninos, en los que la limadura 
está del lado mesial. El patrón se encuentra en un cráneo scmifragmentado, 
adulto, femenino, que presenta plagioccfalia póstuma izquierda y defor­
mación tabular erecta en grado mediano. Este cráneo es el No. l del Altar 
de lo_? Cráneos Esculpidos de Cholula, Puebla. Los incisivos derechos in­
feriores se perdieron en vida del sujeto, pero lo más probable es que hayan 
presentado el mismo tipo de mutilación que los izquierdos. En el grabado 
este patrón aparece completo porque también ha aparecido en unos frag­
mentos de maxilares con su respectiva mandíbula de un entierro del sitio 
117 de Guasave, Sinaloa, y que se encuentran en el American Museum of 
Natural History ele Nueva York. El entierro es adulto y femenino, pero su 
patrón ofrece una ligera diferencia con el de Cholula, consistente en que 
el tipo C-6 existe en los incisivos y caninos superiores e inferiores y el B-2 
en 1¿:~ cuatro primeros premolares con la limadura del lado mesial. El pe· 
ríodo correspondiente es el Cholulteca I y II para el ejemplar del Altar de 
los Cráneos, y el Aztatlán para el de Guasave. 

Patrón 4.-Consiste en la combinación de los tipos C-7 y B-2. El pri­
mero aparece en los incisivos y caninos superiores, así como en los incisivos 
y canino derecho inferiores. El segundo en ambos primeros premolares 
superiores y en el canino inferior izquierdo. Se encuentran en unos frag· 
mentos de maxilares y de mandíbula que pertenecen al entierro 633 de 
Guasave, Sinaloa, y están en el American Museum of Natural History 
de Nueva York. Corresponde a un individuo adulto y masculino (lám. IX) 
y el período arqueológico es el Aztatlán. Toda la dentadura presenta hipo· 
plasia del esmalte, particula~mente en el incisivo central superior izquierdo. 
Esta determinación fué realizada por el Dr. Samuel Fastlicht. 

42 Comunicación directa de GoRDON, F. EKHOLM. 
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Patrón 5.-Es la coexistencia de los tipos B-.3 y B-2, en dientes sueltos 

superiores. El tipo B-3 aparece en los incisivos derechos con la amplia 

escotadura hacia el lado distal, y en el canino izquierdo cuya escotadura 

es mesial. El F-4 está en el incisivo lateral izquierdo, con la muesca mayor 

hacia el lado distal. El tipo B-2 se encuentra en el canino derecho, con la 
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Fig. 9. Patrones de mutilación dentaria correspondientes al Horizonte Mixteca-Puebla. 

limadura situada distalmente. En suma, parece como si el propósito hubie­

ra sido mutilar cada diente del mismo lado, dando un patrón asimétrico. 

El incisivo central izquierdo no se recuperó, pero existen ambos primeros 

premolares superiores que no están mutilados. Todos estos dientes presen· 

tan hipoplasia del esmalte. El incisivo central tiene perforada la cavidad 

pulpar y su raíz se encuentra sumamente reducida. Estos dientes pertene· 
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ccn al qltierro llesignado con el número 598 de Guasavc, Sinaloa. Son de 
adulto, de se)~O no determinable con exactitud, y forman parte de las colec­
ciones del American Museum of Natural History de Nueva York (lám. X). 
Los dientes, como el entierro de referencia, pertenecen al período Aztatlún. 

Patrón 6.-Sc caracteriza por la combinación de los tipos A-l en los 
ineii;ivos laterales, A-2 en el central izquierdo, D-1 en ambo::; segundos pre­
molares y el C-5 en los caninos y primeros premolares superiores (dientes 
Nos. 161-69). Si, como es lo más probable, el incisivo cenl ral derceho per· 
dido post·nwrtern tuvo también el mismo tipo de mutilaeión del otro cen­
tral, el patrón es de eonsiderarse eomo simétrieo. Las muescas ele los iHcisi­
vos son de escasa profundidad. En cuanto a los caninos y premolares, sobre 
todo en estos últimos, parece como si la forma natural del borde oclusal se 
hubiera querido pronunciar más mediante las limaduras que caracterizan a 
los tipos B-l y C.S. El ejemplar procede de Zinapécuaro, Miehoaeán, y es 
de un sujeto adulto, de sexo probablemente masculino. Es un fragmento de 
cráneo facial, en el que se observa un pronunciado abultamiento de la su­
perficie alveolar sobre el canino derecho y, aunque en menor grado, sobre 
el incisivo central izquierdo. El resto del borde alveolar presenta osteopo­
rosis generalizada. Este ejemplar fué encontrado por la arqueóloga Flo­
rencia Müller, según la cual d entierro corresponde al periodo tolteea (lám. 
XI). 

Patrón 7.-En ambos incisivos centrales superiores se encuentra el 
tipo C-6, el F-4 en el lateral derecho, y el B-2 en el lateral izquierdo con 
la limadura en el ángulo mesial. Los caninos carecen de mutilación. Se en­
cuentra en un fragmento de maxilares de un sujeto adulto, de sexo no deter­
minado, que se halla en el Museo Arqueológico de Morelia y ha sido des­
crito por Arriaga. {3 A ciencia cierta no sabemos el período arqueológico 

a que pertenece. 

Patrón 8.-Se encuentra el tipo A-2 exclusivamente en los incisivos 
centrales superiores. El patrón apareció en un cráneo completo, adulto, sin 
que se especifique el sexo, 44 procedente de Apatzingán y que se encuentra 

en el Museo Arqueológico de Morelia. Como en el caso anterior, el período 
arqueológico no se especifica en la fuente de información. 

Este mismo patrón apareció en un cráneo completo, adulto-juvenil y 

masculino, que corresponde a la ofrenda V de Santiago Tlatelolco que fué 
explorada por la arqueóloga Antonieta Espejo. En dicho cráneo, el tipo 
A-2 existe en el incisivo central superior derecho, habiéndose perdido post 

4il ARRIAGA, A. 1941, pp. 14-19. 
44 lb. 
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mortem el izquierdo. Ninguno de los demás dientes presenta mutilación, 
de aquí que el patrón sea idéntico al del cráneo de Apatzingán. Tomando en 
cuenta la idea que se tiene sobre el período de ocupación de Tlatelolco, 45 

el ejemplar de referencia podría corresponder a los principios del siglo xrv. 
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Fig. 10, Patrones de mutilación dentaria correspondientes al Horizonte MixJeca-Puebla. 

Patrón 9.-Este patrón está constituído únicamente por el tipo A-l. 
Existe en los incisivos y el canino izquierdo superiorefi y en el incisivo 

45 EsPEJO, A., 1945, Nota 30, p, 26 
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central inferior derecho, según se observa en el dibujo que acompaña su 
clc.~cripción. ru En esta descripción se dice que la "ranura longitudinal" se 

encuentra en todos los incisivos superiores e inferiores, "más en los peque­

ños molares que en todo cráneo tarasco pre-Colombino, sustituyen a los 

caninos". Sin embargo, optamos por tomar en consideración lo que se ve en 

la ilustrací ón en vez de confiar en las extrañas observaciones del tipo de la 
::;u:-:títución de los caninos por molares cuya falsedad en otra parte se ha 

demostrado. 17 De la fuente informativa se infiere, ya que no se específica, 

que el ejemplar procede de San Luis de J acona, Michoacán. Es un cráneo 
completo, adulto, sin deformación aparente y, a juzgar por la mencionada 

ilustración, del l'exo masculino. Tampoco se indica el período arqueológico 
respectivo. 

Patrón 1 0.-Consistc en el tipo A-2 en los cuatro incisivos superiores, 

habiendo sido descrito por Lister 4
" con referencia a tres entierros que 

encontró en el Cerro Escuintla, Cojumatlán, Michoacán. En su trabajo, no 

se indica la edad ni el sexo de los entierros, así como tampoco si alguno de 

ellos perteneció a aquel único cráneo arlulto que mostró aplanamiento 

fronlo-occipital. 49 Sobre el pe~íodo correspondiente, Lister considera que 
d complejo cultural de Cojumatlán cl¡·be haberse iniciado hacia 1:300 o 
1350 d. c. 

Patrón ]J.-Formado por los tipos A-l en los incisivos laterales y el 
A-2 en los centrales superiores (dientes Nos. 7-10). El tipo A-l está algo 
alterado en vista de que el borde mcsial ele la escotadura es un poco oblicuo 

hacia abajo y adentro. El patrón es simétrico, encontrado en un fragmento 
de maxilares del entierro TI-1 de Tzinlzuntzan, Michoacán. Se trata de un 
sujeto adulto y masculino. El tercer molar superior derecho es rudimcnta· 

rio, el izquierdo no existe. El ejemplar corresponde al período tarasco 
1 , • 

ClUS!CO. 

Este mismo patrón lo ilustra Lumholtz con unos maxilares y mandíbula 

procedentes de Zacapu, Michoacán, 50 que pertenecen a un adulto, pero cu· 
yo sexo no se especifica. Como Lumho1tz indica que "Llamaba la atención 

el escaso número de objetos que había con las osamentas, pues no pasarían 

de una docena de cascabelitos de cobre y algunas cuentas", parece que no 
hay duda de su correspondencia al horizonte Mixteca-Puebla. Por otra 

parte, a este mismo patrón se ajusta la descripción que Krickeberg hace 

46 LEÓN, N., 1890, Lám. frente a la p. 172. 
47 RoMERO, J., en Fastlicht, S. y RoMERO, J., 1951, pp. :lS-40. 
48 LISTER, H. R., 19119, p. 87. 

4» lb. 
50 LuMHOLTZ, C., 1904, T. II, p. 414. 
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de algunos cráneos adultos de Cerro Montoso, Vcracruz "1 cuyo r:exo no se 
indica, así como los dientes de un fragmento óseo que procede de Cerro 
de las Mesas, Veracruz (dientes N os. 149-52) que presentan el tipo F-1, 
con la limadura en el lado mcsial, en el incisivo lateral superior izqmcrdo, 
en vez del A-l como los demás. Este ejemplar es adulto y masculino, per­
teneciente al período Cerro de las Mesas Superior H. "2 

Patrón 12.-· Consta de los tipos A-2 en los incisivos lateralc:> y el A-3 
en los centrales superiores, formando un conjunto simétrico (dientes Nos. 
11-12, 15-16). Se halla en un fragmento de maxilares procedente de I3ue­
na Vista de Cuéllar, Guerrero, y corresponde a un individuo adulto y 

masculino. No tenernos datos para la asignación del período arqueológico 
respectivo, pero corno este patrón es en esencia muy semejante a los de 
Michoacán que pertenecen al horizonte Mixteca-Puebla, creernos muy pro­
bable que el de Buena Vista de Cuéllar sea más o menos contemporáneo. 

Patrón 13.-Hemos encontrado este patrón en una mandíbula aislada. 
Consiste en los tipos B-2 en ambos caninos con la limadura en el ángulo 
mesi~l, el C-6 en los incisivos central derecho y lateral izquierdo, y el F-1· 
en el lateral derecho y el central izquierdo (dientes Nos. 39-44). La man­
díbula es de un sujeto adulto y del sexo femenino, siendo probable que 
eorre~·ponda al período tolteca. Procede de Santiago Ahuizotla, D. F. 

P,atrón 1 !f.-Consiste en el tipo D-2 en ambos incisivos centrales y el 
D-1 en el lateral derecho superiores. Se encontraba en el cráneo No. 176 
(Dh-2-8) del catálogo general del departamento de Antropología Física 
del Instituto Nacional de Antropología. Conocemos este patrón a través 

de una antigua fotografía de dicho cráneo (lám. XII), pues en la actua­

lidad sólo se conserva un fragmento de cada uno de los tres dientes que 
presentaban la mutilación, la que prácticamente ya no es visible. El cráneo 
es adulto, masculino, y presenta una extraordinaria lesión de probable ori­
gen sifilítico, 53 pero carece de deformación étnica. Procede de Tlatelolco, 

por lo que, como el patrón 8, puede remontarse a los principios del si­
glo XIV, o bien ser posterior. 

Patrón 15.-En los maxilares tenemos la combinación de los tipos A.tl· 
en los incisivos laterales y B-4 en los centrales, además del B-1 en el inci­
sivo central izquierdo (dientes Nos. 175-80). La limadura de los incisivos 
laterales superiores no es horizontal sino oblicua hacia abajo y afuera, de-

51 KRICKEBFJRG, W., 1933, p. 52. 
52 DRUCKER, P., 1943 h. 
53 WILLIAMS, H. u., 1936, p. 3. 
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biéndosc a que las limaduras rectangulares de los ccntralr:; wn demasiado 
altas para poder haber dejado intactos a los primero~'- Corresponde al en­
tierro 18 de Xoehicaleo, Morelos. Es un fragmento de esqueleto facial con 
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Fig. 11. Patrones de mutilación dentaria correspondientes al Horizonte J\1ixteca-Puebla. 

I 

su respectiva mandíbula, de un sujeto adulto y femenino, siendo más o 
menos contemporáneo a los períodos Cholulteca I o TI. 54 Presenta la huella 
de un absceso alveolar en el incisivo central supenor izquierdo. 

54 Comunicación directa de EDUARDO NoGuERA. 
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Patrón UJ.---5e observa el tipo B-4 en los incisivo~; centrales y el A-4 

en ]os la<cralc; supc~riore~. En la rna::díiHila :-<<'aprecia r·l tipo Ik2 en ambos 

canino~, con la limadura del lado mc:,i:d, y d C-2 en d incisi·;o lateral 

dr~recho (dientes í\' os. J g()J/2). A m hns in á.: i vos cenlralc::; inf criorcs care­

cen de mutilacitJ!l y el latcntl izqui,·rdo s(~ perdió pnsl mortnn. Se encuentra 

en un fragm1~nto de esqw~leto faci<:ll del cutÍPrro 12 de Xochicalco, Morclos, 

que e;; adulto y femenino. El eutinro e~> rnú,; o menos contemporáneo a 

1 o, ¡wríodo;; Chol u 1 teca l o 1 J. 

Patr/in 77.---En est1~ caso c~xistc rl tipo C-2 en amhos inci>;Ívos centrales Y 

d lateral izr¡uierdo superior (dientes Nos. 19:3-9.S). E;; probable que el 
incifiivo lateral superior dcrcd:o haya presentado el mismo tipo para 

constituir un patrón simétrico. Este patrón se eneuentra en un cráneo frag­

mentado de:] ~~ntierro JS de Xochicalco, Morclos. El ejemplar ce; adulto y 

femenino, siendo conlemporúnco a los períodos Cholulteca I o II. 

Patrón 18.-Es la combinación d(~ los tipos B-2 en los incisivos cen­

trales y el lateral derecho inferiores, y el F-'1· en el inci~•ivo lateral izquier­

do (dientes Nos. 206-09). La limadura c:s mcsi;1l en los incisivos derechos, 

y distal en el central izquierdo. La limadura uayor del incisivo lateral 

izquierdo c:, distal, de modo que parece que el propc'1sito fut:~ hace;· un2. 

muesca del lado izquierdo de cada diente. El resultado es un patrón asimé­

trico. Los dientes supc:riorcs están sumamente desgastados, habiendo des· 

aparecido casi la mitad inferior dr~ la" coronas dentarias, desgaste que, 

aunr¡uc menos intenso, también se observa en los premolares. Et ejemplar 

pertcnc:cc al entierro 21 ele Xochieo.lco, 1\:Iorclof'. Se compone de la mandí­

bula y fragmentos de maxilares de un sujeto adulto y femenino. Este 

enlierro es contemporáneo de los períodos Cholulteca I o II. 

Palrórr. 19.-Consiste en el tipo B-2 en el canino inferior derecho, con 

la limadura del lado mesial, C-2 en ambos incisivos laterales inferiores, 

y el C-6 en el canino inferior izquierdo (dientes Nos. 181-84) ; los incisivos 

centrales se perdieron post mortcm. Se encuentra en una mandíbula del en­

tierro 19 de Xochicalco, Morelos, que perteneeió a un sujeto adulto y 
femenino. El resto del cráneo no pudo recuperarse. El ejemplar es contem­

poráneo de los períodos Cholulteca I o II. 

Patrón 20.-Es la combinación de los tipos C-6 en los incisivos y B-2 

en los caninos superiores, con la limadura del lado mesial. No hay mutila­

ción en los dientes inferiores. Se encuentra en un cráneo completo, el N o. 

2 del llamado Altar de los Cráneos Esculpidos de Cholula, Puebla. Tanto 

este ejemplar, como el ya mencionado con el patrón 3 de este mismo hori-
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zonte cultural, fueron esl udiados por 110sotros antes de volver u colocarlos 

en d sitio donde se hallaron. Para eso !Hl.' ~ilT\inab de Jo,; d:<l<lc; r ~'rúficac; .· ,) 

lomados por Noguera y Du Solier, ~ .. -, que son los autores del descubrimiento. 

El ejemplar es adulto, masculino, y presenta plagiocef alía póstuma dere­

cha, si bien a la vez se obscrYan \'estigios de deformación tabular ereeta. 
Corresponde a los períodos Cholulteca l o ll. 

Tal vez los dientes sueltos Nos. 33 y 70-72 de una tumba de Mitla, 

Oaxaca, hayan constituído un patrón semejante, si bien es que no sabemos 

si los dientes inferiores tuvieron mutilación. Son de adulto, de sexo no 

determinable, y pertenecen al período Monte Albán V. También es probable 

que los dientes del entierro 8 de Cholula (dientes Nos. 30-32 y 60) forma­

ran el mismo patrón, entierro que corresponde a un sujeto adulto y mascu­

lino y a los períodos Cholultcca I o II. 

Patrón 21.-Estc patrón consiste en d tipo C-2 en los cuatro incisivos 

superiores y el B-2 en los caninos superiores, en los que las limaduras se 

hallan en el ángulo mcsial. El incisivo central inferior derecho presenta el 
tipo F-3, el izquierdo el F-4, los laterales el C-2 y los caninos el B-1, estan­

tlo la limadura en el ángulo distal (dientes Nos. 342-53). El patrón corres­

ponde al entierro 3 encontrado en la meseta oriental del museo local de la 

Pirámide Je Cholula. Los dientes se recuperaron sueltos por la destruccción 

total del mismo cráneo, pero fueron de un sujeto adulto, y tal vez mascu· 

lino. Este entierro, como los de la meseta NE. de la Pirámide de refe­

rencia, pertenece a los períodos Cholulteca I o II. 

Patrón 22.-Se caracteriza por la presencia del tipo E-l exclusivamen· 

te en los dos incisivos centrales superiores. Ninguna de las demás piezas 

dentarias tiene mutilación, ya sean superiores o inferiores. Las incrustaciones 

son de jadeíta y, según se observa en la ilul'-tración del trabajo en que se 
describe, GG su superficie es convexa. Es un patrón simétrico que se encuentra 

en un cráneo casi completo procedente de Chalchicomula, Puebla, y que 

forma parte de las colecciones del Museo Etnográfico de Munich. La ilus­

tración demuestra que es un cráneo adulto del sexo masculino, probable· 

mente sin deformación por la relación normal que se observa entre el 

diámetro frontal mínimo y el transverso máximo. Según Noguera, lo que 

se conoce de Chalchicomula parece indicar contemporaneidad con el perío­

do Cholulteca l. 57 

55 NüGUEfiA, E. y ROMERO, ]., 1937. 
56 SAVILLE, M. H., 1913, lám. XVIII. 
67 Comunicación personal. 
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Patrón 2.':?.--Es la combi!laci<ln de los tipos E-l y F-~· en los dientes 

superiores, y el A-l en uno inferior. El primer tipo existe en ambos caninos 

y el incisivo lateral derecho, d segundo en ambos incisivos centrales supe­
riores. El A-l se halla en d inci,ivo lateral izquierdo de la mandíbula. 
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Fig. 12, Patrones de mutilación dentaría correspondientes al Horizonte Mix:teca-Puebla. 

El incisivo lateral superior izquierdo, el lateral inferior derecho y el 

central inferior izquierdo se perdieron post mortem. Sin embargo, dada 

la distribución de las formas de mutilación en los dientes existentes, no 

parece muy aventurado creer que el patrón fué simétrico. Desde el mo-
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mento en que este ejemplar se descubrió, las caYidadcs para las incrus­

taciones se encontraron vacías (dientes l\os. 89-93 y :H36). Este patrón se 

halla en un crúm·o completo perteneciente al entierro li-JO de Monte 

Albún, Oa:~aGl. Es adulto, masculino y sin Jeforrnación. No se sabe exac­

lLcmcntc si n;te cnt ierro perteneció al período Monte Albán 1 V o al V 

(Em. Xlli). 

Patrón 21.--Este es un sencillo patrón formado por el tipo B-6 en 

ambo,. incisi\o;o centrales superiore~, en los que la punta artificial del 

Lurdc incisal es mesial (dientes Nos. 75 y 76). El incisivo lateral supe­

rior derecho se perdió post mortcm, pero lo mús probable es que no haya 

p1·esentado mutilación como el lateral del lado opuesto, por lo que es de con­

siderarse como simétrico. Se encuentra en un cráneo fragmentado que 

corresponde al entierro secundario C de la tumba 40 de Monte Albán, 

Oaxaca. Es adulto, del sexo femenino y sin deformación aparente. La 

ausencia de la mandíbula se explica por la clase de entierro a que corres· 

pomlió, o sea secundario. "8 La tumba corresponde al período Monte Albán 

IV. 

Patrón 25.-Apareeen combinados los tipos A-l y C-1, el primero en 

ambos incisivos centrales superiores, y el C-1 en el lateral superior dere­

cho (dientes Nos. 84-86). El tipo A-l está algo modificado, pues el borde 

distal de la escotadura del incisivo derecho es oblicuo hacia abajo y afuera, 

y el mesial de la escotadura del incisivo izquierdo hacia abajo y adentro. 

El patrón e~, por tanto, asimétrico. El incisivo lateral, canino y primer 

premolar superiores del lado izquierdo se perdieron post rnortcm. Se en­

cuentra en el cráneo D, bastante bien conservado, de la tumba 27 de Monte 

Albán, Oaxaca. La ausencia de la mandíbula se explica por la existencia de 

varios entierros secundarios en esta tumba, de uno de los cuales formaba 

parte el mencionado cráneo D. Es adulto y masculino, presentando un 

58 Además de las modalidades de Qnticrros secundarios señalados en ]a página 177, hay que 
indicar que otra, tal vez la más frecue:n¡tc en Monte Albán, es la derivada de la repetida uti­
lización de las tumbas. En otros términos, cuando una tumba se usaba por vez primera, el 
cadáver era colocado en el centro del piso de la tumba; al ser utilizada por segunda vez, des­
pués de varios años, los restos óseos de la primera inhumación generalmente se amontonaban 
en uno de los rincones del fondo, dejando así lugar para colocar al nuevo cadáver. ,Cuando la 
tumba llegó a usarse varias veces, lo que se encuentra es un esqueleto al centro, por lo general 
en decúbito dorsal, y un hacinamiento de huesos al fondo. A medida que aumenta el número de 
huesos amontonados, más difícil es detenninar con precisión el número· total de individuos ente­
rrados. En vista de la desintegración que estos cam hios d,; sitio producen, así como por las 
condiciones climatéricas, con frecuencia los cráneos se recuperan fragmentados y a veces las 
mandíbulas se destruyen o bien es imposible identificar con seguridad el cráneo a que corres­
pondió. Po!' esta razón, tratándose ele entierros secundarios de este tipo, son muy frecuentes 
los cráneos sin mandíbula, o bien las mandíbulas aisladas, como lo demuestran las colecciones del 
Instituto de Antropología. 
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aplanamiento artificial del frontal que probablemente corresponda a una 
deformación tabular erecta. La tumba corresponde al período Monte Albán 

IV. 

Patrón 26.-Los incisivos centrales y el canino derecho superiores 

presentan el tipo D-2. En el canino las líneas no son paralelas como en los 

incisivos, sino un tanto oLlicuas hacia abajo y adentro en el c~Lo ele la:; dos 
rnesiales, y hacia aLajo y un poco afuera en la distal. En los incisivos 

laterales aparece el tipo D-1 (dientes Nos. 17-21). No hay mutilación en 
los dientes inferiores. Se er:cuentra en el cráneo casi completo del entierro 

11-6 (subterráneo 1) de Monte Albán, Oaxaca, que presenta def or;c-,~~ción 

tabular, probablemente oblicua. El cráneo es adulto y el sexo masculino. 

El entierro corresponde al período Monte Albán V. 

Patrón 27.-En realidad nu es un patrón por no contar más que con 

los diente:; que se encuentran en Ull fragmento de maxilar deredJO, pero lo 
incluímos para mostrar que si éstos fueron los únicos dientes mutilados, 

el palrón fué simétrico y cow:istente en el tipo A-l en ambos incisivos cen­

trale~ superiores (dientes Nos. 2 y 3). El maxilar y otros fragmentos del 

cráneo indican que pertenecieron a un sujeto adulto y masculino, habién­

dose encontrado en la tumba 15 de Monte Alhán, Oaxaca, la que corres­
ponde al período Monte Albún V. 

Patrón 28.--Este patrón ha sido reconstruíclo con unos dientes sueltos 

de uuc¡,;tra colección. El tipo de mutilación es el E-l en los primeros y 

segundos premolares superiores y el canino superior izquierdo (dientes 
1\os. 111-15). _En todos estos dientes las cavidades no conservaron sus 

incrustaciones. Pertenecieron al individuo enterrado en la tumba 55 de Mon­

lc i\lhún, Oaxaca, que fué adulto, pero cuyo sexo no pudo determinarse por 

impedirlo el estado de desintegración en que apareció todo el esqueleto. La 

tumba pertenece al período Monte Albán IV. Eco probable que los incisivos 

superiores también hayan presentado el tipo E-l, pero lo que es preciso 

destacar aquí es que éstos son los únicos dientes de nuestra colección en que 
el tipo E-l se presenta en primeros y segundos premolares. 

Sin embargo, también aparece este tipo de inutilación en las mismas 

piezas dentarias en los cráneos Nos. 399 y 400 que, procedentes de Pro­

greso, Yucatán, se encuentran en el Museo Arqueológico de la ciudad de 

Mérida. Estos ejemplares fueron equivocadamente descritos por Engerrand 

como procedentes de Ticul. "9 Son cráneos de sujetos adultos, pero dicha 

descripción, así como las respectivas fichas del catálogo que obran en nues-

59 ENGEIUlAND, G., 1917, pp. 488-93. 
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lro poder por cortesía del arqueólogo Alberto H.uz Lhuillicr, carecen de la 

asignación del sexo, si bien es que parecen pertenecer al masculino. Ambos 
cráneos presentan una marcada deformación tabular oblieua y, de acuerdo 

con Huz, pueden pertenecer al período tolteca de Yucatán. 

Patrón 29.-Consistc en el tipo D-1 en los incisivos izquierdos y el D-2 
en los derechos superiores (dientes Nos. 218-21), siendo bastante cortas 
las limaduras, casi limitándose al borde incisa!. Se trata de un patrón asi-
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Fig. 13. Patrones de mutilación dentaria eorrc,pondicntes al Horizonte Mixteca-Pucbla. 

métrico que se encuentra en unos fragmentos de maxilares, de un sujeto 
adulto y femenino, procedentes de la trinchera 40 de Cerro de las Mesas, 
Veracruz. El entierro pertenece al período local Cerro de las Mesas Supe­

rior II. 

Patrón 30.-Se combinan los tipos B-2 y C-4, presentándose el prime­
ro en los caninos (cuya limadura es mesial) y el segundo en los incisivos 
superiores (dientes Nos. 251--59). No hay mutilación en los dientes infe­
riores. En los centrales superiores se observan abscesos alveolares. Se en­
cuentra en un cráneo completo bien conservado, procedente de la tumba 
3 de Tamuín, San Luis Potosí. Es de edad adulta juvenil y femenino (véase 
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portada). Presenta deformación intencional tabular erecta en grado media­

no y una fuerte depresión iníaca. Corresponde al período tolteca. 

Este mismo patrón existe, adcmús, en el crúnco co:npleto de la tumba 

] l del rni~mo lugar, salvo que ahora sin el tipo B-2 en los canino:~ (dientes 

l f
. . 1 ,. • • J 

1\o,:.. :W2-B:>). El cráneo es adu to, t~mcn!;;o y jiiT:T'ila <,c!onnauon taüu· 

lar cn~cla en grado mediano, así ('01110 plagioccfalia unipolar ptÍsíuma iz­

(IUierda. Tarnbit~n ¡¡crtencce al p<~ríodo tolteca. ' . 

flatrón ."Jl.--En los dientes superiores ::parecen combinados los tipos 

B-1 1•11 d canino derecho, cuya limadura es nwsial, el A-l en los incisivos 

dereehos, dP escotadura ba:-;tantc amplía, el C-4 en el central izquierdo (un 

pnn> a~imt;trico), d C-6 en el lateral y el C-5 en d canino izqu iedo (lúm. 

X IV). En los inft~riorcs ~e encuentran d B-1 <~n d canino derecho, el C-2 
en los incisivos laterales y el B-2 en los centrales, con limadura distal en 

d derecho y mesial en el izquierdo ( dientt~s N m;. 2:57-t1B). El canino iz­

quienlo eslú roto en su hord<~. Este patrón es asimétrico. En la mandíbula 

sería simétrico por la presencia del C-2 en Jos incisivos laterales y el B-2 
<'n Jos centrales, pero la situación de las limaduras de cslos últimos j¡npidc 

que así se le considere. Corresponde al entierro :3 de Tamuín, San Luis 

Potosí. El patrón S<' encw~ntra en un frar;mcnto de maxilares con su res­

¡wctiva mandíbula que pertenecieron a un sujeto adulto y mascuJino. Prc­

~THta huellas d(~ abscesos alveolares en los incisivos superiores izr¡uierdos 

y <~11 el central derecho. El entierro e~ del período tolteca. 

/ 1atrón 32.---C:onsiste eu el tipo A-2 en d ir>.cisivo centr<ll supenor de­

rt'f'Ílo, con I'S('otadura~ muy cortas, y el F-1 con lG limadura en d ár:;~ulo 

n;(•sial y muy grande la c~cotadura central, en el inci~;ivo central contiguo 

( di:•lJlf'~ Nos. 29JJ>2). Estos dientes se encuentran sueltos, pero se ha re­

conslruído el patrón en vista de que los incisivos laterales y caninos supe­

riores, así como Ja mayor parte de los dientes inferiores, no presentan mu­

tilación; todos estos dientes también se recuperaron sueltos. Pertenecen al 

entierro de la tumba 6 de Tamuín, San Luis Potosí; son de un sujeto adul­

to, pero de sexo no determinable por la de;,t:;:ucción de la r:.1ayor parte del 
, e·· 1 , l t~~;q¡¡c,clo. ~orresponüe al períoc o tolteca. 

Patrón 33.-En los cuatro incisivos y caninos super~ores se encuentra 

el tipo C-4, y en los incisivos y caninos inferiores, exceptuando el lateral 

izquierdo que no se encontró, el C-8 (dientes Nos. 303-13). Todos estos 

dientes, a:;í como los primeros y segundos premolares superiores e inferio­

res y algunos molares, se recuperaron sueltos en la tumbct 8 de Tamuín, 

San Luis Potosí (lám. XV). Los dientes son de adulto, del sexo femenino. 
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zuntzan; 7, Zinapécunro, Michoncán; B, Ciudatl de llll:xico, 
de Cuéllar, Guerrero; 11, Choluln; 12, Tepeaca; 13, Cha 

tosí; 16, Cerro de las l\Icsas y Cerro Montoso, Vera cruz; 
21, Tajumuko, Guatemala. En comparación a los tres m: 

haria la altiplai 
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ts prrtenecirnt~s al Horizonte Mixtecn-Pncbln (incluyendo patrones y dien· 

Eseuintla; ;~, Jacon:l y TJ.ngancícurrro; 4, ZllcG.pu; 5, Apatzingán; 6, Tzint~ 

Tlatelolco y Santiap;o Ahuizotla; 9, Xochicako, 1\lcrelos; 10, Buena Vistn 

lchicomula, Puebla; 14, Las Flores Tnmaulipa;;; 15, Tmnuín, San Luis Po-
17, Ojitlán; l8. :llonte Albán; 19, 1\litla, Oaxaca; 20, Progreso, Yucatán; 

apas anteriores, {,te parece mostrar un <lr.salojamiento de In zona maya 
1ic.iP mrxicann y ambas costa~. 
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En ambo~ incisivos superiores derechos hay comunicaeión directa con be 
cavidad pul par. El período arqueológico a que esta tumba pertenece es el 
tolteca. 

Patrón 31-.-Se encuen!ra el tipo C-4 en el incisivo central y ambos la· 
terales superion~s; el F-3 en los incisivos centrales inferiores, en los que l<J 
limadura cóncava e~' mcsial en el derecho y distal en el izquierdo; en el in· 
cisivo lateral inferior derecho se observa el tipo C-1 y en el canino del mis· 
mo lado, el C-2; el incisivo lateral inferior izquierdo presenta el tipo F-4 
con la limadura mayor situada mesialmente, y el canino del mismo lad~.: 
el B-2 con la limadura en el ángulo distal (dientes Nos. 314-22). Casi tod[l 
la dentadura se recuperó suelta, procediendo del entierro 2 de Tnmuín, San 
Luis Potosí. Los dientes son de adulto, pero de sexo no determinable. E~ 
entierro corresponde al período tolteca. Aunque con ligeras variantes en le 
que respecta al acabado de la mutilación, este patrón se encuentra repetid( 
en el cráneo completo de] entierro 5 de la misma zona arqueológica, que e~ 
adulto y masculino (dientes Nos. 249-5.3 y 378-81). 

PaJ,rón 35.-Este patrón es muy extraño por su asimetría. De los dien· 
tes superiores, el canino derecho presenta el tipo C-6, el incisivo lateral el 
C-4 y el central del mismo lado el F-4. De las piems superiores izquierdm 
sólo contamos con el incisivo lateral que presenla el tipo B-2 cuya limadur¿o 
es amplia y está situada en el ángulo mesial. De los dientes inferiores te 
nemos el canino derecho con el tipo B-4· cuya limadura angular está abiert2 
hacia el lado mesial, los incisivos derechos con el F-4 con la limadura ma· 

yor situada mesialmente, el central izquierdo con el C-6 y el lateral del 
mismo lado con el C-4 (dientes N os. 323-31). Todos estos dientes, come 
otros más de la misma dentadura, se recuperaron sueltos y pertenecen al 
entierro 6 de Tamuín, San Luis Potosí; son de adulto y del sexo femenino. 

El período a que corresponde el entierro es el tolteca. 

Patrón 36.-Consiste en el tipo C-6 en ambos incisivos centrales supe 

riores, el F-4 en los laterales con la limadura mayor hacia el lado mesial. 
y el B-2 en los caninos con la limadura también mesialmente situada ( dien 

tes Nos. 231-36). Se encuentra en un fragmento de maxilares pertenecienteí 

al entierro 5 de Las Flores, Tampico, Tamaulipas. Este fragmento óseo co 

rrespondió a un sujeto adulto de sexo probablemente masculino. El entierre 
es más o menos contemporáneo del período tolteca. 

Este mismo patrón, con muy ligera variación, aparece en un fragmentt 
de maxilares de la tumba 15 de Tamuín, San Luis Potosí, que es adulto 
femenino y pertenece al período tolteca (dientes Nos. 202-05). 
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Patróf/J 37.-Consistente en el tipo E-J en los incisivos y c<minos supe­

riores, exceptuando el incisivo central derecho que se perdió post mortem, 
pero que e;;; probable que también presentara el mismo tipo de mutilación. 

Se encuentra en un f ragmcnto de maxilares procedente de los alrededores 

de la eiudad de Campeche, que pertenece a las coleccicmcs del Musée de 

l'Homme de París (lám. XVI), y que en 1882 fuera descrito pm· Hamy. eo 

Las incrustaciones son de turquesa, pero ~ólo se conservan en ambos incisi­

vos laterales y el canino izquierdo. La superficie ele estas bcrustaciones 

es convexa. El fragmento óseo denota 1 a edad adulta, pero el sexo no se 

espccífic:a en la fuente de información. Tampoco se puntualiza el período 

an¡twológico correspondiente. Una posibilidad es que sea contemporáneo 

de los cráneos de Progreso antes mencionados (véase p. 210) que pertenecen 

al período tolteca de Yucatán, pues Hamy se concretó a expresar que el 
t~jemplar sr halló en una tumba "don! il serait téméraire de vouloir fixer 

la dale mernc approximativc, mais qui est, en tous cas, bien certainement 

anlérieure a l'occupation espagnolc". El rlato, como se ve, no podía ser 

más vago, pero c~s el único con que se cuenta. 

Patrón 38 *.-En ambos incisivos ccntrnle.s r~xiste el tipo A-2 y en los 

laterales t>l A-l, descubierto en un montículo ele Jersey County y descrito 

por Stewarl y Tiltf'rington. 61 El entierro respectivo es adulto, masculino 

y correspondP al período Mississippi Medio, aunque el sitio presentó igual 

número ele rasgos culturales de dicho período y del Woodland. 62 No se m­

dica si este cráneo tiene alguna deformación. 

Patrón 39.--Caraeterizado por el tipo A-.3 en ambos incisivos centrales 

superiores y el A-2 en el lateral superior derecho, por lo que tal vez el lateral 

izquierdo también haya presentado el mismo tipo ele mutilación. Los dien­

tes se encontraron sueltos, son de adulto, de sexo no cleterll}inado por la 

mala conservación del entierro, y se atribuyen al período Mississippi Me­

dio. Fueron descritos por Stcwart y Titterington 63 como procedentes de 
Cahokia, East St. Louis, Illinois. 

. Patrón 40.-Consiste en el tipo A-3 en ambos incisivos centrales supe­

nm·es. Se encuentra en un cráneo de la colección J. C. Grindell, pero pro­

ecde de un lugar cercano al grupo de montículos de Cahokia, Illinois. El 

60 
IIAMY, E. T., 1882, T. V., pp. 879.87. 

• De este patrón 38 en adelante, no parece haber una relación directa, culturalmente ha­
!,land~, con el horizonte Mixteca·Puebla. Se incluyen en e~te trabajo con el fin único y exclusivo 
de scnalttr su aproximada contemporaneidad con dicha fase cultural. 

61 
STEWArtT, T. D. y TrrTERINGTON, P. F. 1944 pp 317-21 

02 lh., p. 319. ' ' . . 
¡¡3 Ih, pp. 318-19. 
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ejemplar es adulto, pero el sexo no puede determi11arse con certeza. 6~ Tam­
poco es posible asignarle el período arqueológico por los escasos materiales 
culturales asociados. En la fuente de información no se indica si este crá­
neo presenta deformación. 

Patrón 41.--Aparecen combinados los tipos D-7 en el incisivo central 
~uperior izquierdo, y el F-5 en el central del lado opuesto. No hay mutila­
ción en los laterales, caninos o premolares superiores. Este patrón, asimé­
trico, se encuentra en el cráneo D-22 del Dickson Moun¡} Museum de Lcwis­
town, Illinois, y procede del cementerio Dickson de la misma localidad. 
Se trata de un ejemplar adulto juvenil del sexo femenino, que fué descrito 
por Stcwart y Tittcrington. <l~ Presenta una moderada deformación tabular 
erecta y pertenece al período Mississippi Medio. Este es el único caE>o co­
nocido en que aparece la mutilación en forma de una limadura transversal, 
si exceptuamos el dudoso caso del ejemplar de Macon, Georgia. 66 

Patrón 42.-Este patrón es sumamente dudoso, pero lo incluímo,:; por­
que se trata de los únicos dientes conocidos con incrustación circular de 
oro. Se encuentra en un fragmento de maxilares que procede de Atacames, 
Esmeraldas, Ecuador, y el tipo E-l, con incrustación de oro, se encuentra 
en los dientes que ocupan el sitio de ambos incisivos centrales superiores 
(lám. XVII). Las inscrustaciones son de gran diámetro, de superficie pla­
na y ocupan casi toda la cara vestibular. El ejemplar se encuentra en el 
Museum of the American Indian de Nueva York, corresponde a un sujeto 
adulto, pero en su descripción nada se dice sobre el sexo. 67 Saville, al 
describir este ejemplar, supuso que los incisivos centrales habían sido tras­
plantados en. vida del sujeto, pero hoy día :;:abemos que el cambio se veri­
ficó post mortem. Uno de estos dientes incrustados es un incisivo central 
superior izquierdo, y otro, el que ocupa el sitio del central derecho, un 
incisivo lateral izquierdo. Por un estudio del Dr. Samuel Fastlicht se dedu­
ce que estos dos dientes no corresponden a un solo individuo, de modo que 
una reconstrucción del patrón original es prácticamente imposible. Por esta 
razón optamos por incluir el ejemplar de Atacames tal y como se conserva 
en el mencionado museo de Nueva York. Puede asignarse al período Tun­
cahuán, o etapa de influencias mayas y toltecas en Ecuador. 68 

Patrón 43.-Está formado por dientes que presentan el tipo E-4 en los 
cuatro incisivos y caninos superiores. Los dientes inferiores carecen de mu-

ü4 STEWART, T. D. y TITTERINGTON, P. F., 1944, pp. 319. 
65 STEWART, T. D. y TITTERJNGTON, P. F., 1946, pp. 260-61. 
66 lb., pp. 259-60 y fig. 2. 
67 SAVILLE, M. H., 1913, pp. 381-83. 
68 Comunicación directa del señor J. JrJÓN Y CAAMAÑO. 



Fig. 15. Distribución geográfica de las muúlaciones dentarias fuera de Mesoamérica du­
rante el Horizonte Mixteca·Puebla: 1, Sikyatki, A rizo na; 2, Jersey county, ,Cahokia y 

Lewistown, E. U.; 3, Atacames y la Piedra, Ecuador; 4, Tchekar y Vilama, Chile; 5, 
Tocarji, Bolivia; 6, El Chubut; 7, Lago Buenos Aires, Argentina. 



L:im. T.-CrárJl·o proc~dt·ntc tic El \rholillo. O. F .. qur· ¡on •ento ti ('ttrón J.- mutilat·ión den­
tario :\o. 2 tll"l horizonte .·\ rt·:1iro. El r"ninu -urcrior i1.quicrdo c:ot:i nn<Jrmalmcntc implantado 
y pre.t·n ta 1m notaiJlc dcF:ta'lc que ca•i d~••ru)'Ó In rorona tlr:'ntariu. Corte>-Ía tle l American 

,1/useum oi Namral 1/i.~tory dt' 'lurnr York. 



l ~irn. 11.- Dc' lll•lllnra cl•·l .-ránc·o d!"l ~;nlifrro i 1 ele· Tlntiko . .\léx. Prt><<'nln PI 
patrl•n rfr· mutiln<:ión dentario 'o. 5 del horizonlt' Arcai~o. 

l.:ím. 11 i. \; ¡wr·to clt>l ,., :ir~t·n ,¡, 1 Enti•·rrn !i7 dt" Tlnt il.·n. \lé\ .. m•"lrttnclt• 
c·l lodn Í7,q•ri!'rdo dd patrón de mutiloricín fl•·ntnrin 'o. 6 rlo:l horimntr 

Arcaico. 



l.lam. IV.- Ila·uwduru dc·l o·rúnen clel Entic·rro 17 Je Xalostoc, D. f. 
rrCliCIIttl d JIUlrc'tn de• IIIUti luC"ic'tn denturiu No. 8 del horiwutc Arcui<"o. 
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l.íun V. llicnlc~ supcrioms del Entict"J"O 1V.S6 tll" l\"lon t11 i\ lhítn, Oux. 
c,,.,t.i tu yc·n el putdon dn rn ut iludóu dl!nt:u·iu No. 1 dc·l hori~'"'"" 

Twkol·T~o: iln an,.(au. 

l.úm. V l. llc•ntndur:a do•l •·nu,..,, dc· la Tuml ~;l IC,:{ ,¡,. o\ lunlc" 
¡\lbún, Oux. Presenta el putrcín de nantilaóún No. 1 del hori· 

mnt•~ TPpeu·TcotihnHl"óÍ u. 
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Láuo. IX. Ot·u tH tlurn cid F.u t icrro (~{.) cl1· GuJSI\C, Sin. Prc't'ulu ,.¡ 
J<nlr.Ín clr 111111 ilndtíu clrntn ria l\u. -~ olr-1 huriYnnte .\li"r'·n- l'udola. 
l.u" olio·nh'-. rm•'o( ni a u llipup la'i.l old <""tUalte. c:.lrnordin:trinm<'lll•· 

.tc·u~~ul:• ... ,, t 1 iru+••hu •·t•utrnl "'""IM'riur i1..CIUit:nlu. t"U tluwh· furrun 
11''" rnnnr~. hnriznntnl. ( .nrii-<Í:· rll·l i lmcrirtiR Mu'l('llm nf ¡\nlllml 

lli<ltlry ,,, :'<ltll'\!1 \ ttrk. 

Lám. "<.- Dit•ntes sllpt'riort.,. tlt·l F.nlit 1 rtt 59!l .¡,. <:uu,a\t', Sin. Pn•­
· •·nlilll .. 1 patrón dr nmtilaril111 tlt nlnda '\n, 5 ,¡,.¡ htlriWllll' Mi"t'l'll· 

1'111 ltlo. Corl<'sia Jel tlnwrinm lftnl'/lllt tt/ \ 11t trul 1/illtJt y J,• 
Nut·\:t \m l... 



l.rím. X I.- Dontndur·ll d .. ) t·r11 it•tTO J o~ulizadu, 1·r1 Ziu:qu'·•·uMu, Mj, ·ll . P rt'>'t'llltl •·1 purr·cjn .¡,. 1111rl i 
lnrdtin rlcntnrict No. 6 dd ll(lriznntl' M ixtccn· l 'rrchln. 

Lúru. XII. Cníucu .Nu. lJh· <!·ll (l71J) , pnh·cll••lllc de Tlalt;)ulo-u, 
IJ. F. Presenta t' l palrÓn de mutilat·it'm drntnria No. 14 tkl lrnrr 
zunto r' l ixtc~:n· l'uchln. Oh,érVI'!-l~ la notuhlc lc.oiórr fruntul , ¡orulon· 

hknwnte rle origPu ~ifilíli r·o. 



.. 

Lám. XII L-Di~utP.S supt-ri<•rr<~ el('! F.utit' JTu 'lf. l() de Monte A ll>áu, Q ;l)(. Presenta u 
el patrón de mullln<:ión clrnturia No. 23 del horizonte i\·Lixtren·Pnr:l,la . 

Lúm. XIV.- D(•Ji tudnm cid Entierro !\ ¡J,. Tamuín, S. f .. 1'. Pres¡:ula •·1 p t;LrÓII de mutilnción 
dentaria No. 31 del horizonte M ixtcca· l'uchlu. 



l.úm. \ \ l>io·ul•' J¡•f l~llii('JTCI Jc la T umba a <ll' Tamuin. :.. L. 1'. l'n ('nl~n rl (l:llrlm ti~ 

nonlíl.u ¡;.,, ol• ni aria )lu, :n o!o·l l~tori-<utlc• 1 ;,., l'.l· l'lwlol~. 

1 Iom. X\' 1.- n•·ntndnm tk•l fr;l¡:nwntu cran~anu pro~Nlt•ntr ele C:nm pl'l he t(l ll' ¡u·c..rutn el 
pnli Ún dl' 111111ilnci!ln dentaria ~o. 37 c:lcl horizonl .. \1 i~u·ca· l'n rlolu. Collc•in clt-1 Mn~ée J,· 

l'llommc de París. 



Lúm X\ 11. Dtntachora ole• lo., "'""iJares prot·('clt·nlt'>- J•• ·\t:u·unw-. 1~-.uwrulola•, Et·nndur. 
1 ..,.,., utr ••1 J•:lrí.u ,¡,. mutilnc·ilm tlc•nlaria ~:-lo. 42. rruolt'lll¡tnrñrwn ol hori7onh· \li\lt't n-Pu~hln. 

l'••rll"'in do•l Mil~'"" ¿,., lmli, .1mairnno clr 'lino'\ O \ <Jrl... 

l.ú111. X V 111. llc ntntlura ,¡,.¡ c·róno•n J>rn•·•·rl•·ntr ,¡,. 1,.. Pi•·•lra. E•m••rultlu•. 1•:, uatlur. l'rr•t·nt:t 
t•l putruu ,¡,. nont il:ll'iÍou tlt·ntnria 'llo. ~.1. •·nnl<'lll l'nran•·n al lwriwnt•· \JhtH'ti·Pnt•lola. Cnrti"'Ía 

oll'l Mu<t'll ¡/l'f lndin ~mnirmw ,¡,. , .. ,.,,, \ ork. 
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tilaciCm. Esta incru:-;tación rectangular, único caso conocido, es de oro, pero 
E;ólo se conserva en el incisivo lateral derecho. El ejemplar procede de La 
Piedra, sobre el río Esmeraldas, Ecuador. Corresponde a un sujeto adulto, 
femenino y fué dc;;crito po1· Saville. Gi) Actualmente se encuentra en el 

Museum of l1H.~ American lndio.u de NtH'Va York, donde se ha llevado al 
cabo su rc,;tauración (lám. XVIII). 

PalrÓJt 44.-Existe en el cráneo No. 165 del Musco Argentino de Cien· 

cias Naturales, Buenos Aires. Su descripción se debe a Dembo, 70 por la que 
sabemos t¡nc el tipo F-6 existe en el inci:;ivo central superior izquierdo. En 
el lateral del mismo lado, aunque roto en su porción inferior, no se observa 

una mutilación parecida. Sin embargo, los incisivos superiores derechos se 

perdieron post mortcm, de modo que ignoramos si el patrón fué simétrico 
o no. El ejemplar procede de Lo del Correntino, Lago Buenos Aires, Ar­
gentina; es adulto y del sexo masculino. Es probable que este ejemplar sea 

contemporáneo al período incaico. 71 

Patrón 45.-Está formado por el tipo E-S en piezas dentarias superio­
res, que son los dos caninos y el incisivo lateral izquierdo. Con excepción 
del incisivo central inferior derecho que se perdió post mortem, todos los 

demás dientes existen, de modo que el patrón es indiscutiblemente asimé­
trico. Procede del Chubut, Argentina, y ha sido descrito por Vignati. 7~ El 

ejemplar es de un sujeto adulto y su época postcáor a la del patrón 44, 
de acuerdo con lo estipulado por el autor de su descripción. 

DJSCUS!ON 

Habiendo descrito los patrones de mutilación dentaria que conocemos, 
hay que señalar que aún ignoramos la manera en que en una sola denta­
dura se combinaron ciertos tipos de mutilación de la figura l. Estos tipos 

son los siguientes: D-4,, E-.3, G-6, G-7, G-8 y G-9, es decir, seis de las 48 
formas que constituyen el cuadro de referencia. 

Esta revisión de los patrones nos ofrece una enseñanza importante. Has­

ta donde los materiales pueden indicarlo, durante el horizonte Arcaico la 
mutilación dentaria se practicó fundamentalmente en los dientes superio­
res, y es al final cuando aparece en los inferiores, nada menos que con 

69 SAVIT.I.E, M. H., 1913, p. 384. 
70 DE.MDO, A. e IMDELLONI, J., 1938, pp. 181-82. 
71 Ib., pp. 183-84. 
7~ VIGNATI, M. A., 1948. 
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incrustaciones. Para comprobarlo basta obscn·ar la figura 2 que contiene 

sus propios patrones. . 
La mutilación de los dientes inferiores aparece con más frecuencia en 

el horizonte Tepeu-Teotihuac:án, en Yucatán (patrones 6 y 8), Honduras 
(patrón 15) y Uaxactún (patrón 22), o sea, en la zona maya y a base del 

limado . 
.El tipo A-2 de los diente~; inferiores oc Labná, Yucatán (patrón 6 del 

horizonte Tcpeu-Teotihuacán), es el único caso de esta naturaleza que co­
nocemos. Sin embargo, el tipo A-l, como en el ejemplar de Jaina, Campe­
che (patrón 8 del mismo horizonte), vuelve a aparecer posteriormente en 
el horizonte Mixtcca-Puebla, no en todos los dientes inferiores anteriores, 
sino en uno solo como en Jacona, 1\lichoacán (patrón 9), Xochicalco, Mo­
relos (patrón 15) y Monte Albán, Oaxaca (patrón 23), o bien en los cua­
tro incisivos cuando los superiores presentan el mismo tipo, según se en­
contró en el período Pueblo IV en tan lejano lugar como Sikyatki, Arizona 
(patrón 1). 

La mutilación de los dientes inferiores nunca aparece sin que también 
exista en los superiores. La primera es mucho más frecuente en el horizonte 
Mixteca-Puebla, pero es curioso que esta mutilación adopte formas disiintas 
a las observadas en el Tcpcu-Teotihuacán. 

Con excepción de los tipos B-4 y B-5, cuya mutihción recae en un 
ángulo de la corona dentaria y que aparecieran en los incisivos inferiores 
del crúneo del Valle de Ulúa, Honduras, y en Uaxactún, Guatemala (pa­
trones ] 5 y 22 del horizonte Tepeu-Teotihuacitn, respectivamente), en los 
demás casos recae en el borde ineisal (tipos A-l, A-2 y A-4), pero en el 
Mixteca-Pucbla se trata principalmente de aquella mutilación que modifica 
ambos ángulos de la corona de los dientes inferiores (tipos C-1, C-2 C-6, 
C-7, C-8, F-3 y F -4) . 

El horizonte Mixteca-Puebla parece carncterizarse por un mayor des­
arrollo de las tres primeras formas del tipo A y que tiene lugar en los 
Estados de Michoacán, Guerrero y Veracruz, sin que falte un caso en la 
ciudad de México (Tlatelolco). A este respecto conviene señalar la iden-
1 idad del patrón 11 (procedente de Zacapu, Tzintzuntzan, Cerro Montoso, 
Cerro de las Mesas) con el 38 de Jersey County, Illinois, del período 
Mississippi Medio, así como del 12 (Buena Vista de Cuéllar) con el 39 
de Cahokia del mismo Mississippi Medio. Tanto en uno como en otro caso 

se observa una diferencia con los patrones de México, que consiste en la 
profundidad de las escotaduras, que es mediana o marcada en éstos y escasa 
en los de Est:J.dos Unidos. Otra similitud, que ofrece la misma diferencia 
señalada, es la del patrón 1 ele Sikyatki, Arizona, con el 9 de Jacona, Mi-
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choacán; este hecho, unido a la presencia de mutilaciones dentarías en un 
lugar tan distante hacia el norte como. Guasave, Sinaloa, parece indicar 
una relación directa entre ambas regiones, de aquí que hayamos descrito 
el patrón de Sikyatki inmediatamente antes de los de Guasave. 

También los patrones a base de los tipos B-2, C-6 y F-4 son más fre­
cuentes en este horizonte, si bien es que los tres aparecen desde el período 
Zacatcneo Inferior y Medio del horizonte Arcaico {patrones l, 2, 3, 4 y 6). 
Los patrones 2 y 3 del horizonte Mixteca-Puebla, por otra parte, nos hacen 
pensar que en principio los tipos C-6 y F-4 son una misma cosa, pero para 
propósitos de clasificación juzgamos que conviene mantener su separación. 

En el mismo horizonte Mixteca-Puebla encontramos el desarrollo del 
tipo C-4 exclusivamente en Tamuín, San Luis Potosí (como en los patrones 
30, .31, 33 y 34). No obstante, este tipo aparece antes en el horizonte Tepeu­
Teotihuacán en la zona maya, como en Labná, Yucatán (patrón 6) y San 
José, Belice (patrones lO y 14), siendo significativo este hecho como posi· 
ble muestra o indicio de algún vínculo cultural de la zona maya hacia la 
huasteca potosina. 

Las zonas periféricas, como Illinois en Estados Unidos, y Lago Buenos 
Aires y el Chubut en Argentina, en su tardía recepción del rasgo étnico, si 
tal recepción fuera trazable, parecen haber desarrollado nuevas modalida­
des, las que tal vez representen elaboraciones locales de la idea recibida, 
como los tipos D-7 y F-5 en la primera zona, y el E-5 y F-6 en la segunda. 

Otros desarrollos locales, aunque en épocas anteriores, parecen estar 
representados por los tipos F-8 de Kaminaljuyú y F-9 de Uaxactún, Guate· 
mala, así como el E-1 y E-4 con incrustaciones de oro en Ecuador. 

Muy importante es, por otra parte, el análisis de la relación entre el 
sexo, la edad, la deformación craneana y la mutilación dentaria. Sin em· 
bargo, la amplitud del tema obliga a reservarlo para otra oportunidad. 
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EL TIPO SOMATICO DE SAN MIGUEL TOTOLAPAN EN HELACION 
CON ALGUNAS OTRAS POBLACIONES DEL ESTADO DE GUERRERO 

}OHANNA F'AuLIIABER nE S.ümz 

Las mediciones en que se basa esta comp:1ración se realizaron durante 
los meses de febrero y marzo de 1945 en el Municipio de Totolapan, Gro. 

El estudio Jc dicha población forma parle del conjunto de investigaciones 
emprendidas por el Instituto Nacional de Antropología e Historia en ese 
Estado de la República Mexicana. 

En la selección de este municipio como lugar de trabajo intervinieron 
dos razones fundamentales: por una parte el hecho de que allí se han conser­

vado las únicas personas que recuerdan algo de su idioma indígena, el 
cuitlateco; y por otra, su relativo aislamiento, factores que hacen menos 
probable encontrar un mestizaje considerable. 

Se observaron un total de 116 hombres y de lOS mujeres. Solamente 
se midieron aquellos individuos adultos y normales que habían nacido en el 
municipio. De cada uno de ellos se tomaron un total de i32 medidas, que se 
complementaron con las correspondientes observaciones visuales. La edad 

media de los hombres de nuestra serie es .'32 años y la de las mujeres 30. 
Los datos comparativos fueron obtenidos en poblaciones cercanas al 

pueblo de Teloloapan, Gro. El Pro f. 1 avier Romero midió y analizó los 
datos procedentes de 121 hombres de Tianguisolco. Los estudiantes de ] a 

Escuela Nacional de Antropología: Laura Miranda, Gilberto Hernández 
Corzo, Faustino Ramírez y Arturo Romano, se encargaron del estudio de 
75 hombres de Acapetlahuaya y de 66 hombres de Chapa. A todos ellos 
les agradezco el haberme proporcionado sus datos para fínes comparativos. 

Mientras que los dos últimos pueblos mencionados son de cierta impor­
tancia y se encuentran situados cerca de la carretera que une a Iguala con 
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Huetamo, Mich., Tianguisolco es una pequcria cuadrilla que presenta un 

mayor aislamiento. Los tres lugares ~e encuentran dentro de la región don­

de antiguamente se hablaba el nahua, pero hoy en día todo vestigio ele la 
lengua nativa ha desaparecido prúclicamente. 

Puesto que no tenemos todavía datos comparativos para la ó'Cric feme­
nina de Totolapan, nos limitaremos únicamente a las serie~ ma:;culinas 

de los lugares estudiados. En el cuadro l hemos resumido los valores me­

dios de algunos caracteres correspondicntr~,, n las cuatl'O poblaciones men­

cionadas. En él se puede apreciar la m:·nor estatura del grupo de Tian­

guisolco, siguióndolc el de Aeapctluhuaya, Chapa y Totnlap<:n. Entr;~ d 

primero y el último hay una diferencia aproximadamente de cuatro centí­

metros. Puesto que en la clasificación de la talla el límilc entre la estatura 

baja y media es considerado por R. Martín en 100 cm., los tres primeros 

~;crían de estatura pequeña y el último de mediana. l\~ro solamente las di­

rereneias entre Totolapan y los dos primeros grupos son estadísticamente 

significativas. En el conjunto mexicano los cuatro grupos se parecen en este 

carácter a los demás pueblos del centro de la República, difercnciúndosc 

de los de menor estatura en el sur y de los de talla mayor en el norle. En 

cuanto a la Cf>tatura sentada vemos que existe un mayor parecido entre To­

tolapan y Tianguisolco, habiendo al mismo tiempo una diferencia muy 

grande con los otros grupos. Es de importancia el hecho de que el grupo 

<le mayor es[atura presente al mismo tiempo d menor peso medio, el cual 

es aproximadamente tres kilos menor que el de Acapetlahuaya, cuyo valor 

medio es el máximo. 

En cuanto a las dimensiones cefálicas encontrarnos una marcada dife­

rencia en el diámetro antera-posterior de los cuatro grupos, habiendo una 

diferencia de lO mm. entre el valor máximo de Tianguisolco y el mínimo 

de To!olapan. Por otra parle, encontrarnos cierta semejanza en la anehura 

máxima ele la cabeza entre la gente de Totolapan y Acapctldmaya, la cual 

difiere de los valores más pcqucííos encontrados en Tianguisolco y Chapa. 

En cuanto al índice cefálico, la población de San Miguel Totolapan se 

distingue por su hiperbraquicefalismo no solamente en relación con los 

otros grupos de Guerrero, sino también en el conjunto de todos los pueblos 

vecinos, ya que la media de este índice es, entre los hombres, algo m.1yor 

que la de los grupos más braquicéfalos, o sea el ele bs mayas, chinantecos 

y totonacos. Pero también la población de Acapctb.huaya presenta un bra­

quicefalismo marcado, aunque no tan extremo, ya que su índice medio es 

tres unidades menor que el de Totolapan. En la misma cantidad se aleja 

Acapetlahuaya de los otros dos grupos que resultaron ser mesocéfalos. 
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Si ahora tomamos en cuenta la altura tragion-vértex, tenemos su 

menor magnilud en Totolapan, la cual es 8 mm. más corta que la de Tian­

guisolco. Esa misma diferencia podemos notar en el índice vértico-lrans­

HTsal, debido a la menor variación de los cual ro grupos en cuanto a la 
~mclmra de la cabeza. Pero al relacionar la altura con el dián1e!ro ante­

ro-postel"Íor más pequeíío de Totolapan resulta un índice medio parecido 
para la población de los cuatro pueblos estudiados, ya que en cada caso 
Ja mayor altura S(~ combina con una longitud mayor. 

En cuanto a las dimensiones de la frente y de la cara encontramos que 

io-; individuos de Acapetlahuaya y Totolapan sólo son diferentes en la 
altura nasion-prostion y en el índice fisognómico. Los últimos divcrgcn un 

poco más de los de Chapa ya que además de la altura nasion-prostion difie­

ren también en la anchura bigonial, lo cual se expresa en los índices facial 

superior y yugo-mandibular. El grupo de cara más distinta a la de Toto­
lapan es el de Tianguisolco, puesto que existe solamente un parecido en la 

anchura de la frente, en las dimensiones y en el índice ele la nariz. 

En el cuadro 2 hemos reunido las diferencias entre cada una de las 

medidas e índices de los grupos, relacionándolas con su respectivo error 

medio. Pero para sintetizar un poco más hemos creído ele utilidad calcu-

1 ar las medias de los diversos cocientes en esta forma obtenidos. Los re­

sultados se incluyen a continuación: 

Medidas 
cefálicas 

Totolapan-Acapetlahuaya 2.58 
Totolapan-Chapa 3.12 
Totolapan-Tianguisolco 5.59 

In dices 
cefálicos 

2.48 
3.16 
7.56 

Medidas ccf álicas Media 
y del cuerpo general 

2.99 2.77 
3.21 3.19 
4.82 6.02 

De este cuadro resulta claramente la semejanza entre Totolapan y Aca­

petlahuaya por un lado, y las divergencias, pequeñas en el caso de Chapa 

y considerables en el de Tianguisolco, por otro. 

Estos hechos nos inducen a creer justificada la afirmación de que los 

caracteres somáticos de la antigua población de San Miguel Totolapan, de 

habla cuitlateca, eran distintos a los de habla nahua en las cercanías de Te­

loloapan, con excepción de Acapetlahuaya. El hecho de que las fuentes 

históricas nos hablan de una sustitución, en tiempos prehispánicos, de la 

población de este último lugar (originalmente chontal) por colonos aztecas, 

no se ve así corroborado por los datos referentes al tipo físico, debido tal 

vez a que la exterminación y el traslado de la población original no fueron 

completos. De este modo se puede haber producido una mezcla entre ambos 
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tipos, con predominio del chontal, desconocido, pero quizás semejante al 
cuitlateco. 

Viendo ahora a grandes rasgos los caracteres somáticos de los grupos 
de Guerrero dentro del conjunto mexicano, se puede apreciar cierta seme· 
janza entre las series procedentcE> de Tianguisolco y Chapa con los grupos 
azteca y tarasco, parecidos a su vez entre sí. La población de Tololupan, 
claramente hiperbraquicéfala, se parece tanto en las dimensiones absolutas 
como en los índices cefálicos a otros pueblos braquicéfalos, pero de esta­
tura más elevada que la de Yucatán, tales como los chinantccos, mazatecos 
y otros sitnados entre los mayas, y el tipo azteca-tarasco. El grupo de Aca· 
petlahuaya ocuparía un lugar intermedio entre estos dos tipos señalados. 
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SOBRE LA ESTATUHA DE LA POBLACION CAMPESINA 

DE MEXJCO 

JAviER RoMERO 

Un amplio estudio, realizado en 194.6 y aún inédito, tuvo por objeto 
"caracterizar somáticamcntc al grupo de los mixtecos de Tilantongo, con 
propósitos clasificatorios, tomando en cuenta la relación que guarda con los 
demás grupos indígenas de México que ya han sido estudiados". 1 Tal pro­
pósito, naturalmente, tenía que conducir a conclusiones como las siguien­
tes: los hombres mixtecos de Tilantongo, Oax., se distinguen "a) Por for­
mar parte de una corta serie de grupos que exhibe la menor estatura 
encontrada en México ... ; b) por presentar el menor diámetro frontal mí­
nimo; e) el menor índice facial superior; d) el menor diámetro bigonial; 
e) el menor índice yugo-mandibular; f) el color café claro (No. 3 de la 
escala de Martin) del iris". 

Conclusiones como las anteriores, en poco o nada parecen diferir de 
las de una multitud d~ estudios antropométricos inspirados en muy pare­
cidos fines descriptivos y clasificatorios. Sin embargo, hoy día considera· 

mos que clasificar a un grupo humano a base de unos cuantos milímetros 
de diferencia que ofrezca la anchura de la nariz o el diámetro frontal mí­
nimo, una unidad o más que presente el índice cefálico, o dos o tres tonos 
de la escala cromática en cuanto al color de la piel, etc., es un sistema que 
francamente corresponde a la vieja antropología que tenazmente buscaba 
clasificar a los individuos y grupos humanos según aquel peculiar "son 
así" que implicaba una estabilidad de la morfología corporal que en la 

actualidad resulta insostenible, considerando lo que se sabe de la interac-

1 RoMERO, J., 1946. 
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ción del medio económico-social y la herencia, usí corno lo LlUe se ve me­
diante la aplicación de los conocimientos en materia endocrinológica y fi­
siológica en general. 

Encontrándonos ahora ante la tarea de investigar las condiciones bio­
lógicas de la población del país, nos ha sido preciso recurrir a cuanto 
medio ha estado a nuestro alcance para lograrlo. Por esta razón volvimos 
a hojear nueslro mencionado estudio inédito, con la esperanza de entre­
sacar los rasgos somáticos en él registrados que sobre el sector campesino 
pudieran ser utilizables para el fin propuesto. Por desgracia, en aquella 
ocasión dedicamos mucho espacio al análisis de las dimensiones y forma 
de la cabeza, cara, nariz, boca, _etc., pero a lo que ahora nos es imposible 
atribuir valor alguno, no obstanlc nuestro cmpeiio por lograrlo. 

A pesar de eso, entre los datos reunidos en dicho estudio hay uno 
que es de importancia, más que por sí mismo por la significación biológi­
ca que puede tener al relacionarse con otros, ya sean antropométricos o 
fisiológicos, que posteriormente se obtengan. Nos referimos a la estatura. 

Cabe seíialar que la importancia de este dato métrico recientemente ha 
sido discutida, en forma brillanlc, por Imbelloni, 2 aunque en lo personal 
no compartamos sus ideas centrales. Por la literatura es fácil observar 
que la estatura se ha registrado muy frecuentemente, sobre todo entre los 
hombres, por lo que se cuenta con valores obtenidos desde fines del siglo 
pasado a la fecha cnlrc grupos indígenas, que fueron y siguen siendo el 
objetivo exclusivo de la vieja antropología que, aunque ya languidece, no 
per eso ha dejado de existir. 

Esta literatura, tan cuidadosamente revisada por Comas, le llevó a 
hacer una útil recopilación de la mayor parte de los materiales existentes, 3 

trabajo en el cual colaboramos confeccionando unos mapas de distribución 
de algunos de los datos. Este tratamiento, por no satisfacernos plenamente, 
nos llevó a utilizar una parte de esos materiales en forma distinta, de donde 
la elaboración de nuestro estudio de 1946. Los resultados, sin embargo, fue­
ron prácticamente iguales, o sea, insuficientes en cuanto a su objetividad. 

En tales condiciones, y ante la urgencia de formarnos una idea con· 
creta del comportamiento de la estatura en el campo, utilizamos ahora los 
valores medios masculinos que nos son conocidos. Añadimos la lengua abo­
rigen de los grupos, pero hacemos notar que sobre todas las cosas atribuí­
mas mayor importancia a la localidad y al Estado en que habitan. Pasan 
de 5000 los individuos de quienes hasta ahora se ha medido su estatura, 
y el registro abarca gran parte de la República. La edad exacta casi nunca 

2 lMBELLONI, ]., 1948, pp. 196-243. 
3 COMAS, J., 1943. 
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:-e ha podido obtener, a juz~ar por nuestras propias experiencias en el 
ca•npo. Lo único que al respecto puede decirse es que la edad media, calen· 
lada con mayor o menor aproximación, ha sido de 30 años, con un mínimo 

de 18 y un rnúximo de 55 o (JO, generalizando lo oLscrvmlo dircL:tamcnte 

en nuestros trabajol;. En d siguiente eu:.~dro aparece la estatura media en 

centímetros de los diferentes grupos medidos, datos que arreglamos en orden 

creciente y de acuerdo con la clasificación de Mart in, 4 que bien puede 

emplearse como marco universal. Ignoramos RÍ la técnica de eada autor 

para la obtención de la estatura ha sido uniforme o no, pero por la expe· 

rimentación n~alizada en nuestra clase de antropometría de la Escuela Na· 

cional de Antropología, estimamos el dato corno de los menos variables 

cuando se toma por diversos investigadores en un solo individuo, por lo 

que creemos que los valores del cuadt·o P-on suficientemente confiables, 

sobre todo tratándoRc de autores corno d' Aloja, Faulhaber, Comas, Scltr.cr, 

Williams, Hrdlicka, etc. 

ESTATURA DE GIWPOS CAMPESINOS DE MEXICO 

H O l\1 B HE S 
Estatura muy pequeña: B0.0-1-1.9.9 cm. 

Ningún grupo. 

Estatura pequeña: 150.0-159.9 cm. 

N9de Medí u 
Localidad Lengua {:USOS aritmética Autor 

Varios sitios, Yuc. maya 77 155.1 Stcggcrda, M., 1932. 

Huahutla, Oax. maza lec o lOO 155.1 Starr. F., 1902. 

San Andrés Chicahuaztla, Oax. trique 99 155.1 , 
" 

Tekak, Yuc. maya lOO 155.2 , 
" " 

Varios sitios, Yuc. , 128 135.4 Steggerda, M., 1941. 

Tenejapa, Chis. tzcltal 100 155.7 Starr, F., 1902. 

Tilantongo, Oax. mixtcco 156 155.7 Bomero, J., 194 6. 

Tumbala, Chis. chol lOO 155.8 Starr, F., 1902. 

Chamula, Chis. lzotzil lOO 155.9 " 
Huehuetla, Hgo. tepehua lOO 156.0 " " 
Yodocono, Oax. rnixteco lOO 156.] , 
Coixtlahuaca, Oax. chocho lOO 156.2 \ ,. " 
Papalo, Oax. cuicateco lOO 156.2 

" " " 
San Andrés Chicahuaztla, Oax. trique 101 156.4 Comas, J., l9!J4. 

Varios sitios, Yuc. maya 865 156.4 Williams, G. D., 1931. 

Tan coco, Ver. huaxteco lOO 157.0 Starr, F., 1902. 

Pantepec, Fue. totonaco lOO 157 .. 3 " " " 
4 MARTÍN, R., 1928. 
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N9 de i\fedia 
Localidad Lengua casos aritmética Autor 

Coatlán, Ajutla, Juquila, Ix-
cuintepec, Oax. mrxe 100 1:57/1 Starr, F., 1902 

Chiltepec, Ojitlán, Oax. chinari Lcl'o Lj!]. 157.6 d'Aioja, A., 1940. 
San Juan Zautla, Oax. 

" 
lOO 157.6 Starr, F .. J002. 

Huixquilucan, Méx. otomí lOO 157.9 
" 

Varios sitios, Valle del Mcz-
quita!, l-Igo. 112 158.0 Homero, J .. 1950. 

Tula, Hgo. , 62 158.5 Hrdlicka. /\.,. J%B. 
J ndcpendcncia, Chis. tojolabal lOO 158.5 Basauri, L. 19:n. 
Mitla, Oax. zapotcco lOO 158.6 Starr, F .. 1902. 
Cuahtlantzingo, Puc. náhuatl lOO 159.0 

" 
lxmiquilpan, Hgo. oto mí 50 159.3 Hrdlicka, A., i'JOB. 
Tequixistlán, Oax. chontal 80 159.8 Starr, F .. 1902. 
Janitzio, Mí ch. tarasco 116 159.9 G ó m e z Hohlcda, J., 

194:3. 

Estatura inferior a la media: 160.0-16:).9 cm. 

San Mateo del Mar, Oax. 
Sta. Fe de la Laguna, Mich. 
Tuxtla Gutiérrez, Chis. 

Ocotepec, Mor. 
Asqueltan, 1 al. 
Tlaxcala, Tiax. 
Tehuantepcc, Oax. 
lxtlahuaca, Méx. 
San Miguel Totolapan, Gro. 

Cuautepcc, Tetelcingo, Mor. 
Paracho, Mích. 

~;an Juan Teotíhuacán, Méx. 

" " " " 

hu ave lOO 
tarasco lOO 
zoque lOO 
tlahuica 50 
tcpccano 25 
tlaxcalteca lOO 
zapoteca lOO 
mazahua 41 
cuicateco 108 

náhuatl 50 
tarasco 4,7 

náhuatl 50 

50 

Norogachic, Chih. tarahumara 50 
Tarécuaro, Mich. tarasco 50 
San Sebastián, Sta. Catarina, 

San Andrés, Jal. huichol 30 

160.0 Starr, F., 1902. 
160.0 
160.0 
160.0 
160.2 
160.3 
160.5 
160.9 
161.0 

161.0 
161.4 

" " 
" " " 

Basauri, M. 
Hrdlicka, A., 1908. 
Starr, F., 1902. 

" " " 
Hrdlicka, A., 1908. 
Faulhaber de Sáenz, J., 

1947. 
Hrdlicka, A., 1908. 
G ó m e z Hobleda, J., 

1943. 
161.9 Si I i e e o Pauer, P., 

1922. 
162.1 Si l i e e o Pauer, P., 

163.0 
163.1 

163.4 

1922. 
llasauri, C., 1929. 
Hrdlicka, A., 1908. 

" " " 



SOBRE LA EST,\TURA DE L,\ POBLACION· CAMPESINA 233 

Estatura media: 164..0-166.9 cm. 

N~> de Media 
Lrcalidad Lengua casos aritmética Autor 

0Iayar, Nnv. cora 53 164-.1 Hrdlickl!, A., 1903. 

Guajochi, Chih. tarahumara :25 164..2 " " 
Tuxpan, Jal. núhuall 50 ](>4..:1 

" " 
,, 

Sta. María de Ocotlún, Dgo. tepehuano 25 165.3 
" " 

, 
Vicam, Torim. Pota m, Con-

stca, Son. yaqui lOO Hí6.6 Seltzer, c. c., 1936. 

Estatura sup(;rior a la media: 167.0.169.9 cm. 

Ures, Son. 
Navojoa, AJamos, Son. 

? 
Torim, Son. 

? 
Torres, Son. 
Ures, Son. 

o pala :10 167.0 
mayo 53 167.3 
pi m a 77 169.6 
y aquí 50 169.6 

Estatura alta: 170.0-179.9 cm. 

lOO 
50 

170.:~ 

170.9 
pi m a 
papago 

pima 53 171.8 

Estatura muy alta: 180.0-199.9 CI:1. 

Ningún grupo. 

Total de No. de casos 5,.'307 

Hrdlicka, A., 1908. 
, , , 

Ten Kate, H., 1892. 
Hrdlicka, A., 1908. 

Deniker, J., 1900. 
Hrdlicka, A., 1908. 

, , , 

Puede verse en el cuadro anterior que la estatura de los habitantes de 
Tilantongo ( 155.7 cm.) sólo difiere ligeramente de la del grupo estudiado 
por Starr en Y odocono a fines del siglo pasado (156.1 cm.), tratándose de 
pueblos entre los que sólo_ hay unos cuantos kilómetros de distancia y que 
hablan la misma lengua aborigen. Hay que advertir que las lenguas anota· 
das en el cuadro, en varios casos ya se han sustituído por el español como 
proceso natural que cada vez cundirá más. 

Por otra parte, entre los habitantes de Ixmiquilpan medidos por Hrdlicka 
en 1908 y los que estudiamos en 1950 de diversos lugares del Valle del 
Mezquital, pero cercanos a la población antes citada, hay una diferencia 
de estatura de 13 mm. en favor de los primeros. A la inversa, entre los 
individuos examinados por Comas en San Andrés Chicahuaztla se encontró 
una estatura media que es 13 mm. superior a la anotada por Starr a fines 
del siglo pasado en el mismo lugar. 

Estas fluctuaciones son de esperarse, sobre todo si se toma en cuenta 
que los datos reunidos en el cuadro anterior se han obtenido en el curso 
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de medio siglo y que la estatura, como cualquier rasgo morfológico, está 
sujeto a cambios por muy diversas causas. Si en los pocos grupos medidos 
dos veces no aparecen diferencias mayores, tal vez el hecho se deba, entre 
otras cosas, a que durante ese lapso la opresión económica que las ciudades 
ejercen en nuestros campos en poco ha variado substancialmente. Esto pa· 
recen confirmarlo los valores de la desviación standard ( s) y el coeficiente 
de variabilidad (V) que tenemos a nuestro alcance, en comparación con los 
derivados de las 57 series que obtuvimos por el Procedimiento de los Mo­

mentos, y que se presentan en el siguiente cuadro: 

VARIABILIDAD DE LA ESTATURA EN VARIOS GRUPOS 
CAMPESINOS DE MEXICO 

HOMBRES 

Localidad Lengua S 

Paracho, Mi ch. tarasco 6.69 

Vicam, Torim, Potam, Consica, Son. yaqui 6.57 

San Miguel Totolapan, Gro. cuicateco 5.94-+- .27 

Varios sitios, Yuc. maya 5.46-+- .09 

J anitzio, Mi ch. tarasco 4.98 
Tilantongo, Oax. mixteco 4.92-+- .19 

San Andrés Chicahuaztla, Oax. trique 4.42-+- .27 

57 series consideradas 4.4.2 -+- .27 

V 

4.14 
3.91 
3.69 -+- .17 
3.49 ± .06 
3.11 
3.16 -+- .12 
2.83-+- .13 

2.76 -+- .16 

La estatura media de los 5,307 individuos que constituyen las 57 series 
tomadas en consideración, es 160.0 -+- .39, siendo la media aritmética 
mínima 155.1 cm. y la máxima 171.8 cm. Estableciendo la normalidad 
estadística con los valores de las cuartilas primera y tercera, que compren· 
den el 50% de las series, tenemos que en cuanto a la población campesina 
adulta de México son normales los grupos de estatura media entre 157.06 
y 162.94 cm. 

De acuerdo con lo anterior, veamos ahora cómo se distribuyen estas 
series geográficamente, que es lo que en particular interesa, pero sin olvi­
dar que nos referimos a la normálidad, deficiencia y excedencia en el 
sentido estadístico de los términos. El siguiente cuadro ofrece tal distri­
bución. 





Yucatún 

Chiapas 

Oaxaca 

Hidal<>o b 

J)cficien tes 

lírnit<' inf<>rior: 1S5.1 cm. 

Acancch, Cacao. Chan Kom, Chiapa~ 
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cholá; Dzitús, Tzamal, Pdé, 
Oaxar·a 

Pencuyut, Saca puc. Tckax, Ti-

num. Xochcnpich \mayal. 

Tmcjapu ltzeltal). 
Tumbala (eh o!). 

Charnula ( lzotzil). 

(tri- \'l'racruz 

lluahutla ¡mazatcco). 

San Andrés Chicahuaztla 
que). 

Puebla 
Tilant ongo. Yodocon o (mi xle. 

co). 

Coixtlahuaca (chocho). 

Papalo (cuicnteco). 

Huehuetla (tepehua). 

I J idalgo 

México 

If( 

d<' 157. 

lndcp 

TuxtL 

(:uatL 

('U i lll E 

Chilpr 

Za u ti<. 

Te hu~ 

Tequi 
San ]' 

TanC'c 

Pan le 

Cuaht 

AlreJ, 

Tu la 

Huixc 

San 
huatl) 

r xtlah 

Mm·elos Cuate 

O cote 

Tlaxcala Tlaxc; 

Guerrero San ] 

teco). 

Michoacán Janitz 

Lagm 

Jalisco 



o::-; DE :\1EXlCO DE ACUEHDO CON LA ESTATUHA 

) ;.¡ B HE S 

Excedentes 

. 06 a lf>:2.'N <'111. 

FtHiencia (tojolabal). 

1 Cutiérrez (zaque). 

límite ~u¡wrior: 171.8 cm . 

:\1 ichoar:án Tarécuaro (tarasco). 

'tn. A j u tia, ] uquila, fx. 
:pe<": ( mixe). 

Jalisco 

¡·tec, Ojitlá1t. San .Juan 
Nayaril 

t ( chinanteco) . 

tnlcpcc, lVIitla ( zapoteco). Duraii¡!O 

xistlán \ chontal). 

v1ateo del Mar (huave). 

•co (huaxtcco). 

pec ( tolcnaco). 

Ja¡¡!zin::o (núhuatl). 

Sonora 

San Sebastián, Sta. Catarina, 

San Andrés (huichol). 
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Nayar ( cora). 

Sta. i\Iaría de Ocotlán (tepe· 
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edure,; de 
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lxmiquilpan, ,.1 ·¡ h (' . l ( h ) 

"· u wa u a 1L\U J oc li tara u mara . 

[Uilu('an (otomí). 

Juan Teotihuacún ( ná· 

ua('a (mazahua). 

pe<":, Tetelcingo (náhuatl) 

pcc (tlahuica). 

~la ( tlaxcalteco). 

,1iguel Totolapan ( cuica-

io, Paracho, Sta. Fe de la 

ta (tarasco). 

:!tan ( tepecano) . 
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Esta distribución se prcs';nta gr;ífi1:amcnte C'll el c,;quema «djunto como 

ayuda pura formar una id<'a ¡.:;cneral de la cue;;tiún, que es lo que se pre­

tende con el prcsentr· cm.nyo. lk niJrguna :::a,:,¡·;; .:' \~¡ i ;·:;:_;-,io de lw.ccr 

una clasificación "antropológica" que califique de tal o cual m;mcra y para 

siempre a los grupos de referencia. Nada mú~ lejos de uue.-:iros propósitos, 

puesto f{UC tenemos ya las pruebas objcti\-n.~ de lu que en el transcurso ele 

los aíios de la adolescencia y edad suhadulla es capaz de iran:;for'narsc la 

morfología corporal del camp<'sino o de cualquiera, etwndo oca:oionalmcnte 

se ve libre por lo menos dt~ una parte <kl pc:o;o qw~ gravita sobre él, la 

miseria. No sabemos si su n<>.riz, cah\'za y cara se mantienen inalterables 

segím las medidas e índicef; Uf'uales, pero ~ca o no sea, e::; mús alentador 
reconocer que lodo individuo pw~d,~ rnejorat· sus condiciones físicas, (;S de­

cir su salud, si el ambiente en que re:,pi ra no se lo impide, ya tenga la 

nariz platirrina o leptorrina, ya sea de cabeza ancha o angosta, obscura o 

clara su piel, ondulado o crespo su cabello. 

Hemos trazado la distincit'in en deficientes, normales y excedentes, por­

que otros estudios que actualmente realizamos haeen ver -·y aquí nos limi-

1 amos a apuntarlo--- que los valores que en la población campesina corres­

ponden a la excedencia, en la urhana juvrnil y ~'llt,dable parecen coincidir 

con la normalidad, siendo, por tanto, defieicntcs las serie:_; campesinas arri­

La estimadas corno normales. ! ,o que creemos necesario, y pugnamos por 

lograr, es el establecimiento de los rasgos corporales y fisiológicos en que 

coincida la normalidad c~tadística cun la biológica. 

En suma, la población juvenil de la ciudad de México es objeto de 

nuestra mayor aicnción desde los punto:; de vista morfológico, fisiológico, 

y probablemente también psicológico. L1 correlación que la estatura ofrece 

con otros rasgos es de incuestionable valor, en unión de otros elementos, 

pnra valorizar las condiciones físicas del individuo. De aquí que, a falta 

de suficientes datos funcionales sobre los grupos campesinos de México, 

hayamos estudiado su estatura y distribución espacial como primer paso 

de lo mucho que hay por hacer y aprender de tan importante núcleo hu­

mano en beneficio de la población total de la República. 
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/. T.CUl\'OS Pl\OBLEMAS ETNOLOGfCOS DE 0/\XACA 

Juuo nE LA FUENTE 

La reconocida complejidad que el área de Oaxaca ofrece a la investÍ· 

gací(ín etnológica, se resume, en parte, señalando la coexistencia de un gran 

número de grupos lingiiísticos distintos con culturas contrastantes. Algunos 

de estos grupos ofrecen fracciones que difieren tanto entre sí como dos de 

ar¡uello:s grupos, presentando una subsecuente lliferenciación más o menos 

pro[ unda entre dos localidades de un mismo sub-grupo. 

Con todo, el conocimiento superficial con que se cuenta, señala la pre· 

>~encia de una textura o base general que imparte similitud a grupos y 

pueblos grandemente separados en el espacio. 

Para explicar las particularidades anotadas 1 es posible ofrecer argu­

mentos fundamentales en tórminos de un "fondo común Je cultura", o de 

contactos directos o indirectos, difusiones, aislamientos, transculturación di­

ferencial, ambiente geográfico, y ot1·os procesos y factores. Hasta ahora, 

tales argumentos sólo pueden tenerse presentes para los estudios sistema­

tizados de una área general, ya que la unilateralidad de los que se han 

hecho, el interés distinto de los investigadores y el corto número de estudios 

realizados, dejan un tanto en el vacío las explicaciones que se quieren dar 

"obre la situación total. En este sentido, la proposición de que, para enten­

der la situación general Je Oaxaca se requiere "una determinación ele las 

áreas de diferenciación cultural y su proyección sobre las condiciones ante· 

1 P2ra el problema de lo que se· puede entender por "cxplic~ción" en sus facetas histórica y 

científica, y para el de la medida en que e;; o no impovtante "explicar" en Etnología, véase 
TAX, S., 1937. 
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riores a la conquista" obviamente parece cm1\'cni<~nte, siempre que dicha 
proyección se haga conforme a ciertos lineamientos.~ 

Lo anterior es totalmente aplicable al estudio de grupos corno los 
mazalecos, chinantecos, mixcs, zapotecos y otros, cuando el interés sobre 

las relaciones, los desarrollos y las Lransculturaci(Ji!Cs es el qur~ predomina 

sobre cualquier otro. En Oaxaca tenemos una serie de grupo~' con! raslanlcs 
en estrecho contacto anterior, similar al actual, seccimwdos como en el caso 

de zapotecos y chinanlccos en sub-grupos poco conocidos; con gran d ife­

renciación local interna y con una mayor o menor semejanza en su base. No 
estamos del Lodo seguros de que, a pesar de las innegable::;_ diferencias que 

separan a los zapolccos de los mixes, todos los pr.imeros hayan tenido una 

cultura tan alta como generalmente se atribuye a los zapotecos; que los se­
gundos f ucsen tan "primitivos" como lo sugieren las descripciones <le Bur­

goa, o que en algunos aspectos difiriesen tanto como en otro,. lloy día difí­
cilmente podría hablarse de una "eultura zapotcca'', estando aún por aclarar 

si alguna vez ésta existió. En cuanto a la cultura y personalidad, parece 

haber una gran diferencia entre los zapotecos de Choapan y los de cualquier 
otro sub-grupo, entre los del Istmo y los del Valle de Oaxaca o de las sic­
ITas E<cptcntrionalcs, entre localidades como Zaachila y Cuatro V cnados; tal 

<lifcrcneia no necesariamente es atribuíble a las últimas transculturacíones 
importantes. :l Al referirnos a algunos de esos grupos, en realidad ignora­

mos si se trata de zapotccos, o, en otros términos, dónde com icnza lo zapote­

co y cuándo o dónde termina para ceder el sitio a otros caracteres; tampoco 
sabemos si el vocablo "zapotcco", sólo puede referirse a un grupo li.ngi.iís­

tico. El papel qw~ des1~mpeiíara el extinto grupo mixteco de la co~:a u otros 

de los bajos es tan poco claro como el cuadro que ofrecen los chinantecos a 
los cincuenta aiíos de la Conquista. 1 

Mientras se formula un programa consecuente con los distintos intereses 

de la investigación y se definen sobre todo los problemas específicos que 

ha de abarcar, en este trabajo nos limitaremos a volver a un asunto tr~taclo 
con anterioridad. ¡:¡ En éste se proponen algunos posibles factores de dife­

renciación y semejanza en culturas y sub-culturas del área durante la época 

2 BEA!.S, H., REDFIE.!.D, R., TAX, S., 1943; BEALS, R., 1947. 
3 BEALS, HEDFIELD y TAx hicieron observaciones semejantes, 194:l . 
.¡, EFte cambio fué señalado por Bevnn, B., 19.'lB. 

ll La hipótesis que se presenta sobre el habitat anterior de algunos zapotecos, constituye 
una revisión de la ponencia "Desplazamientos de grupos zapotecos sept(;ntrionales", presentada 
en el VI Congreso Nacional de Historia; sólo en parte se acepta la tesis d·J Gay sobre los za­
potecos de la sierra como resultado de derrames do! Valle, la cual se mantiene aquí implícita, 
pero de un modo condicional. Sc!IMIEDER sustentó la hipótesis de que los zapotecos de la sierra 
se desarrollaron independientemente de los del Valle, y que de un macizo (stronghold) de "la 
cuenca superior del Río Grande, en el distrito de Ixtlán, partió una expansión al sur y sureste 
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prehispúnica, y se revisa la aplicación adecuada del gentilicio "chinante· 
co" al grupo de este nombre. Las sugerencias que suministra la posición 
intermedia de los zapotccos y otros grupos entre los mayas y mexicanos, no 
serán objeto de consideración, aunque debieran tenerse en cuenta en unión 
de las hipótesis ofrecidas en una contribución etno-histórica sobre las po· 
sibles secuencias de la población en la costa. n Unas y otras señalan la pro· 
babilidad de que el estudio de las subáreas culturales indicara como facto­
res de la diferenciación, ciertos contactos con la costa, distintos en el tiempo 
y el espacio; la falta de contactos, difusiones indirectas, etc. 

Los datos en que se basa este trabajo proceden de la tradición oral, 
recogida o asentada durante el período colonial en documentos publicados; 
de la tradición misma recogida el siglo pasado y en el presente; y de la 
investigación etnográfica, no dirigida hacia la corroboración de la tradición. 

El primer grupo de datos se refiere a los zapotecos de Ixtlán ( "serra· 
") l l l . . " " u nos , cata ogac os en as regwnes precisamente como zapotecos . na 

relación asienta que unos siglos antes de la Conquista, tres caciques, cuyos 
nomhres se dan en zapoteco del Valle o la sierra junto con la traducción 
de los mismos en náhuatl, salieron de un pueblo llamado Yoloxonequila, 
"que es provincia de Chinantla, de la lengua zapoteca" y "fundaron" el 
viejo Ixlepeji y dos estancias. 7 Los pobladores de éstas se incorporaron a 
aquel pueblo años antes de la Conquista. V arios son los pueblos que se co· 
nocen con un nombre semejante a Yoloxoucquila: San Pedro Yólox, pueblo 
zapoteco del siglo XVI, fronterizo y hoy chinanteco; otro Y ólox, a unas 
ocho leguas del anterior, dentro ele la "Chinantla Pichinche", fronteriza 
con la 5errana y la rinconera o nctzichu, pero separada de ambas por el 
bloque montañoso; y un tercero del mismo nombre, en la Gran Chinantla. 

8 

De tratarse de uno de estos dos último~ pueblos, la procedencia de los ixtc· 
pejanos los hace residentes anteriores de una u otra Chinantla y, en cierto 
modo, "chinantecos", aunque la relación sea específica al indicar que la 
Chinantla era "de la lengua zapoteca" precisamente en el siglo XVI. La 
tradición oral, o los datos de los documentos recogidos por Martínez Gra· 
cicla 9 sobre los fundadores de Ixtlán, los hace proceder de un lugar llama· 
do ladin, o más correctamente ladú, que la tradición actual fija entre Tiltepcc 

(ScrBl!EDER, O., 1930). Como se apunta en el presente trabajo, es el macizo rinconero, o su re· 
gión fronteriza con la chinanteca, la zona que parece haber sido el centro de desplazamiento 

hacia la sierra de Ixtlán y los bene xono, en los casos que se señalan. 
6 JrMÉNEz MoRENO, W., 1942. 
7 JIMÉNEZ ÜRTIZ, H., en F. del Paso y Troncoso, 190S.. 
8 EsP!lWSA, M., 1910. Los puehlos comprendidos en esta Chinantla Pichincho,, según este 

autor, fueron Ojitlán, Usila, 1\Iayulteanguisco, Joeotepetl, Tlacuc.t?.iPtcp~tl y dos Yólox, útuados 

en su mayor parte dentro del chinanteco occidental. 
1! MARTÍNEZ GRAC!DA, M., 1897. 
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y Ozumacín, en la frontera rinconcro-chinanteca y fi:;icamcnt:: mús bien 

dentro de la comarca chinanteca. La tradición de Analco y :\.lcpcc es se-
• ] • JI) • • 1 1 j l . f • mcJaute a .a antcnor aunyuc Ignora sr e ugar uc ¡uocet cllcw. ue exac-

tamente el mismo. 

El segundo núcleo de datos se nJicre a los pueblo:; brnr xOIW de Sob­
ga, Zoogocho y Tabaá. Cn documento de tierras, o códice cnyo original no 

existe, señala que los fundadores de esos pueblos hubieron de abrirse paso 

y estahlccerse "a fuerza de macanas". En apariencia, las tierras de que se 

apoderaron pertenec.ían u Tanctze, pueblo rinconero cuya área se extendía 

más al sur. 11 Las tradiciones de San FranciEco y ~:an 1 )edro Caxonos les 

dan una procedencia rinconera y serrana, seilalandn también penetraciones 

hacia el sureste y este de los bloques serrano y rinconero. Eu Yalúlag se 

recuerda que el idioma viejo se llamuda di?z sijc?, no!Jlhrc que se daba y 

da al idioma rinconero. 1 ~ Si el documento de Sn!aga no precisa la lHocc­

dencia de los tres ¡mcLlos, las tradiciones de Zoogocho hacen venir a sus 

fundadores de los llanos de Ozumacín, y más definidamente, de la misma 

comarca "chinanteca". l:l Aunque parece lógico extender la procedencia de 

sus supuestos fundadores a Solaga, Tabaá y Yojovi, cuando menos, esto no 

se investigú, por lo que sólo cabe suponer que si existía población en esta 

comarca, {sta posiblemente era rinconera. 14 Como dato adicional, debe in­

dicarse que la constatación de algunos parajes mencionados en el documcn· 

tu, seiiala que la frontera con el mixe, situada a corta distancia del pueblo, 

no se había estabilizado. En el mismo documento y en el Códice de Tabaá 

se~ describen las luchas contra el mixe. En contraste con los pueblos bcnc 
xono, con tradiciones que como las expuestas, sugieren pcnetracion~s tar­

días, se encuentran otros pueblos sin tales tradiciones, probablemente debi­

do a su larga residencia anterior, pero que ofrecen muchas diferencias 

entre sí, no obstante ser todos ellos bene xono. 

Un tercer núcleo de datos se refiere a pueblos bixana. Los datos sobre 

el pueblo de San Juan Tetzé, del que se originaron Taguí el viejo, San 

Juan Taguí, San Juan Yetzecovi, Roayaga, Yalahui, y los pueblos deser­

tados de San Miguel y San Pedro Y adube, se limitan a mencionar la 

JO Según la informnción verbal del Prof. Rosendo Pérez, de Ixtlán de Juú:-.ez. 
11 D¡; LA FuEr\TE, J., 1949, h. 

l:! Este dato fué omitido en DE LA FUENTE, J., 1949 a, donde se indican otras filiaciones de 
los yalaltecos. 

13 Según la tradición local de Zoogocho, recogida en escritos inéditos por el Prof. Román 
Cervantes y Cristóbal, nativo de ese pueblo. 

14 No puede descartarse que fuera bene xono. La extensión a Tahaá y Yojovi, en Jo que 
se refiere a Zoogocho, parece un tanto forzada, aunque aquellos pueblos forman un par y el 
documento de Solaga indica una re!aeión genética entre todos estos puehlo3, con excepción 
de Yojovi que, a diferencia de TahalÍ, parece ser un pueblo nuevo. · 
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posc:Úún pacífica ele la tierra, su llegada de un lugar llamado Qucla 
vi che o Cncl a. vichi del que dicen ser "criollo~" (originarios), "don· 
de están sus lugares y mojoneras" y ''donde se cucnt&n cien arroyos de 
agua". 1

;¡ lJna comarca con estas últimas características sólo puede encon· 

trarsc muy al norte o al noreste, no en territorio zapotcca. No se ha reali­
;,atlo invcstigaciúu alguna para determinar la actual filiación de San Juan 
Taguí y los otros pueblos mencionados como bi:vanas. considerados por al­
gunos como rinconeros que, por periféricos, no son ''meros rinconeros", y 
por otros brnc xono. La anterior clasifil:aciún indica, no obstante, que los 
bixana abarcaban d territorio al norte y noreste de Villa Alta, colindando 
al este con la Mixtcca Trachi::-,cu. Sin embargo, la existencia de Juquila y 

Lachixila V ixauos dentro del bloque rinconero, tan alejados e incomuni­

cados de los bixanas, representa por ahora una incógnita. Si los datos rela­

tivos a la proecdcncia de los antiguos habitantes de Tctzé se aplican a los 

bixanas occidentales y orientales, entonces se encuentra la sugerencia de 

un derrame de la comarca al noroeste o al norte de Choapan, desde la costa 

n Ozumacín, el Valle Nacional o la Chinantla en general, que explica ten­

tativamcntc la faja bixana comprimida entre los chinantccos, los mixes y 

los bcnc xmw. Iu La tradición oral de San Juan Taguí, en la forma en que 

se conoce, 17 se limita a indicar que sus fundadores procedieron "de Ve­

raeruz". Por otra parte, basándose en documentos de Roayaga, Martínez 

Cracida hace proceder a los antiguos habitantes del mismo sitio Cuela 

vichi, confirmando sólo ln inclusión de ese puehlo en la gran constelación 

de Tctzé-Taguí. La parcial procedencia yalalteca de Yetzelálag es uno de 

los c<lsos de pequeiws migraciones posteriores, cuyas consecuencias no son 

conocidas. 

La hipótesis general sobre un habita.t más septentrional de los zapote­

cos que otros rasgos sugieren, como el empleo ritual del pescado de mar 
entre los bcnc xono; cierto número de palabras zapotecn.s similares a las 

mayas; y otros rasgos ya bien conocidos que indican una relación con éstos, 

implica la de otro más septentrional de los chinantecos, o la convivencia 

de unos con otros, aunque deba tenerse presente la categorización de la 

Chinantla como provincia de lengua zapotcca. Los datos que sobre los chi­

nantecos apoyan la primera hipótesis, son más bien pocos. El folklore rna· 

rino de algunos de los pueblos chinantecos más septentrionales, así como su 
empleo de arpones con punta separable y de estabilizadores de canoa:-,, de-

.J,..f\}'T '!:;~, ·: ~ 'f" r·;;. 

1r. DE J,A FuENTE, J., 1949, b. 
1G DE LA Fm~NTE, J., 1947. 
17 Según informes del Prof. R. Flores, serrano, por algún tiempo residente de Taguí. 



246 ANALES DEL IXSTITt.:TO NACIOXAL DE ANTHOPOLOGL\ E IIISTOHIA 

hen considerarse con cautela. 18 Si la hipótesi" anterior es correcta, la pre· 
sencia de chinantecos dza fuah mi en las o<Ícrras sureste de su macizo y 

lejos de los bajos, sugiere una cxpansi<ín o empuje hacia esta comarca. Me· 

nos concluyente es la vaga relación que puede establecerse entre algunos 
de estos dza fuah mi y la tradición relativa a los guatinicamamcs entre los 

maza leeos, aunque no pueda despreciarse. La expulsión de los chinantecos 

por las armas, del pueblo original de Chinantla, no dice gran cosa, pues no 
precisa su ubicación; sólo sugiere ciertas presiOnes ejercidas en alguna 
parle. 10 

Aun cuando no se ha hecho referencia a los mixcs, 6stos son de tomarse 

en cuenta. Su estudio ha sugerido la hipótesis de que se trata de un grupo 
de cultura arcaica, cuyas características en habitación, indumentaria, ubi­

cación de caserío y agricultura, parecen indicar un habitat anterior en las 
tierras bajas tropicales, 20 mientras que su idioma guarda estrecha relación 

con el de los mixe-popoluca cuyo habitat anterior también parece haber es­

tado en los bajos. La hipótesis encuentra un débil apoyo en la tradición de 

Totontepec, en el sentido de que los habitantes de este pueblo tenían sus 
ranchos cerea de Tuxtepcc y en su lucha contra Moctun, pidieron ayuda a 

lofi brujos mixcs de esos ranchos quienes llegaron a salvarlos metidos en 

jícaros que rodaban por el aire. 21 Aunque la primera parte ele esta tradi­
ción pudiera referirse a situaciones relativamente modernas, con la segunda 
no parece ocurrir otro tanto. 

Una primera conclusión hipotética de los dato5 anteriores, fiCrÍa en el 
sentido de considerar la actuación de presiones en los bajos ele Oaxaca y 
V crueruz, que dt~splazaran hacia el sur y el sureste a los chinantecos, "za­
potecos'' y posiblemente a los mixes; y hacia el este, a los mixe-popolucas, 

constituyendo los segundos, intrusiones en el área de otros grupos "zapo­
leeos" (serranos, nctziclws y tal vez bcne xono) radicados en ella desde 

épocas muy anteriores. De esto puede derivarse, aunque no necesariamente, 

la consideración de un reajw;te en la ubicación anterior de los grupos 
vecinos de los desplazados. 

Una segunda conclusión, consecuente con la anterior, es la de consi­

derar que por lo menos parte de la Chinantla f ué el habitat anterior de los 
"zapotecos'' desplazados quienes, aunque sea por el nombre de la comarca, 

18 Informes personales de R. J. Weitlaner, quien ha 11ecogido y llamado la atención sobre 
estos rasgos, formulando independientemente una hipótesis provisional en el mismo sentido. 

19 o'EsQumEL, D., en F. del Puso y Troncoso, 1905. 
20 

BF.ALs, R., 1945. La hipótesis fué formulada por Lehman, según Schmieder, quien la 
objeta con un solo dato no muy sólido. 

21 Según un ejemplo o narración obtenida de Juan Lópcz, de Metlaltepec, residente de 
Totontepec, 
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pudieran ser considerados como "chinanteeos"; lo antcóor no se aplica, 

sin embargo, al sub-grupo bixana por su relativa proximidad con los za· 

poteeos de la comarca de Coatzaeoaleos. 

Esto nos lleva a la consideración del nombre Chinantla, que es de ori· 

gen nahua y conexo al de chinantccatl. Ambos vocablos parecen referirse 
a cercos de selos o cañas (chinamitl), más bien que a accidentes físicos o 
culturalt's de otra naturaleza. 22 

Las alternativas posibles son las de considerar que los mexicanos die­
sen a una región el nombre con que sus pobladores se designaran a sí mis· 

mos; el nombre que les diesen a éstos por razón de ciertos rasgos culturales 

que presentaran; o que el nombre que dieran a los pobladores, o el que 

éstos se diesen a sí mismos, originase el nombre de la región. El conoci­
miento que se tiene de los nombres que los chinantccos se dan a sí mis-

23 • ¡· 1 1 l mas, 1!1( 1ca ( csüe uego que se trata de unos de los casos en que no hay 
coineide!lcia alguna entre el nombre que a sí mismo se daba un pueblo y 

el que le dieron los mexicanos. Casos parecidos son el de los zapotecos y los 
mixes. Tampoco se cuenta con datos etnográficos que sugieran que los ehi­

nanlccos tuvieron algún rasgo cultural que los calificase como "gentes con 
cercos", salvo uno de los apuntados en la relación (la disposición circular 

de los pueblos del viejo Chinaulla), o el de que algunos chinantecos, al 
parecer de Valle Nacional, construyen cercos alrededor de los huertos con­

lip;uos a sus casas para protegerlos ele los animales merodeadores. 

El conocimiento y examen preliminar de los nombres que los grupos 

vecinos dan a los chinantccos, no conduce a considerarlos como tales. Los 
zapotccos de Ixtliin les llaman ris da o &e ne da. Los benc xono y netzichus 

les llaman respectivamente bwynek di?tza ga o bc?ne?ga, y be nc diz ga o 

be?ne?ga. Los zapotecos de Taguí les llaman en forma similar que los 

serranos: veni ya da. 21 La verdadera significación de ga y da es descono­

cida 2
" y sus interpretaciones populares son poco seguras, pero es evidente 

que esos términos no aluden a cercos. 
La única relación con cercos la encontramos, en cambio, en el nombre 

que los netzichus y benc xono dan a los zapotecos de Ixtlán: bwynek li? ag 

y be?ne?lcge, en los cuales li?ag y lcge significan precisamente "cercos", 

aunque la última designación esté sujeta a interpretaciones populares in­

Íllndadas. Para los netzichus y bene xono, los zapotecos nor-orientales son 

los únicos que ponen cercos en sus terrenos ( zapoteco serrano, li? a, cerco; 

~~ o'EsQUJBEL, D., en F. del Paso y Troncoso, 1905. 
~3 BEVAN, B., 1938; DE LA FUENTE, J., 1947. 
24 SegÚn informes del Prof. R. Flores. 
~G No se registrar-on los tonos de estos términos. 
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l?a sia?, pretil de piedra; z. netzichu, [i?ag, cerca; de cajonos, lcg; z. del 

Valle, le?e) para proteger las siembra;; conlra los vacunos y ot1·os animales 

que acostumbran dejar sueltos en los campos. Actualmente se hacen cercos 

de materiale:o modernos. La olJsclTací{m preliminar entre los serranos y 

benc xono corrobora lo anterior. Lus llene xo:w usan ccL·cos de piedra bas­

tante débiles, en los solares de las casas, y aún de setos y magucyes en el 
campo. En el Valle, los cercos dr~ los sobres de las casas son comunes y 

en algunos predios observados en Zaachila, separan los solares de pequeñas 

familias contiguas, miembros de una gran familia. 

No es posible decir si el nombre que los rinconeros y bcnc xono dan a 

los zapolecos serranos es muy antiguo o no, ni si los ccrco:S de campo son 

en éstos un rasgo antiguo o eon!:<l.ituye una rQspuesla a la adopción de la 

ganadería. Sea el nombre antiguo o reciente, subsiste el hecho antes men­

cionado de que ciertos pueblos serranos son categorizablcs como "chinante­
cos" en función de su procedencia, aun admitiendo m carácter fronteri­

zo; que muchos pueblos serranos lo son Lcnninológicamente y por tener 

cercos de campo; que ciertos pueblos bene xono lo son también por proce· 

dencia, y que los rinconeros y bcne xono por una parle, y los serranos por 

otra, difieren en cuanto a la falta y la presencia de cercos de cawpo. En 
caso de que estos últimos constituyan un rasgo antiguo, las alternalivas para 
explicar su ausencia o presencia serían: los serranos "chinantecos", inclu-

1 l . "]' " l 1 "}' " ycnr o a os nnconeros- e nnantccos , y os ;ene xono e unantecos , ca· 

reeían de tal rasgo, y los dos primeros lo adoptaron ele otros zapolecos 

( v. g., residentes en la sierra o en el valle) ; lo tuvieron los dos primeros, 
pero no Jos últimos; o lo tuvieron estos últimos, pero lo perdieron en su 

nuevo medio ( nctzichu o henc xono) al no existir en él los cereos. Ni uno 

ni otro tipo de ~ercos, era particular de los zapotecos o de algunos de ellos, 

sabiéndose que lo tenían ciertas tribus del altiplano y de Puebla. Las clases 

de cercos ofrecen, en cuanto a los materiales, un recurso para establecer la 

antigiiedad relativa de cada clase y un posible cambio de los de caña por 

los de piedra (o viceversa) como consecuencia de un cambio de ambiente 

físico. Los dos tipos de cerco (el de campo y el de solar) se prestan, a su 

vez, para considerar una distinta función o relación con otros aspectos de la 

cultura; o si el cerco ele solar, en su forma actual, sólo es una forma red u· 

cicla del de campo a la que se llegó por la concentración en pueblos decidi­
damente compactos. 2a 

26 El documento de Solaga es confuso en cuanto menciona la radicación de los supuestos 
fundadores en sitios (tal vez significando lugares o parajes) y en pueblos. Seguramente Jos 
pueblos zapotecos prehispánicos nunca fueron tan compactos como los resultantes d2 la congre· 
gación, pero posiblemente tampoco tan esparcidos como los mixes. 
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Pero tal vez sea mús importante aclarar si el término "chiuanleco" se 

refiere a los cercos en sí, a una organización social particular o a ambas 
cosas a la vez. El empleo de cercos implica, desde luego, un régimen de 
distribuciún o propiedad de la tierra relacionable con una organización 
social particular. La organización cu que por homología se piensa es la del 
chinancallcc o chinarnit, existente con el primer nombre en d altiplano, 
adonde o desde donde pudo ser llevada al área de referencia y a otras más, 
persistiendo en dicha área en pueblos que, por tenerla, fuesen llamados 
"chinantecos". Problemas semejantes pueden plantearse, como el de si tal or­
ganización era particular de ciertos grupos zapotccos y de éstos se difundió 
a otros; si en los zapotecos entre quienes existió llegó a desaparecer junto 

con el cerco, ya sea por un cambio del medio físico o por una transcultu­

ración a grupos que no tenían tal organización y tampoco cercos; si sólo 

desaparecieron estos últimos por no tener relación con una nueva organi­

zación social en el medio distinto; o si tal organización era compartida por 

grupos no zapolecos. Una relación por lo menos dice que existía en todos 

los grupos de ]a confluencia zapoteco-chontal-mixe de Ncxapa. 27 No existe 

dato de que existiera entre los chinantecos. 

En estas circunstancias, el etno-historiador puede prestar atención a las 

posibles diferencias antiguas entre los tres grupos mencionados; a la subse­
cuente diferenciación por contactos distintos en ]os bajos; a cierta comuni­

dad de conceptos y hasta a las formas culturales resultantes de la collVi­
vcncia o la vecindad; y a la subsecuente diferenciación originada por un 

cambio a un medio físico y social distinto en mayor o menor grado, medio 

social a su vez en proceso de transformación por influencias desde el Valle, 

subsistiendo en los grupos intrusivos algunas diferencias dentro de la ho­
mogeneización experimentada al situarse entre otros. En todos estos casos 

son de suponerse modificaciones variables según el sub-grupo, la comuni­

dad, el tiempo, la selectividad, etc. Algunas de estas proposiciones encuen­

tran apoyo en el examen superficial de cierto número de rasgos que dife­

rencian o imparten semejanza a los zapotecos, mixes y chinantecos, o a 
fracciones de los mismos. No se han estudiado las modificaciones en la cul-

27 Relación de Nexapa, en F. del Paso y Troneoso, 1905. En esta relación se consideran ar­
bitrariamente como una unidad el chinuncallec y el chinamit, este último existente tanto en 
Chiapas como en Guatemala. Hace a un lado las posibles diferencias entr·e uno y otro, y dentro 
de cada uno de ellos tampoco distingue si en el grupo había o no asociación de componentes de 
un complejo (clan, distribución de la tierra, propiedad de la misma o amLas, pueblos dispersos 
o compactos, cercos), presencia o ausencia de funcionalismo entre estos rasgos en alguno o 
algunos de Jos grupos de referencia. La falta de funcionalismo en los rituales para la lluvia, 
que se observa entre los mixes según lo señaló BEALS (1947), puede no constituir más que el 
caso aislado de un tipo más general de este fenómeno según se pr<esenta en el área. 
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tura de los zapotccos y chinantecos por radicación en un nuevo medio físico, 
pero hasta donde se conocen los primeros, aquellas no son muy aparentes, 
cosa contraria a la hipótesis de su habitat anterior en las tierras bajas, aun­
que habría que considerar la posibilidad de una radicación muy breve en 
ellas. Se mencionaron ya, en cambio, las hipótesis razonables relativas a los 
mi.xes. El establecimiento de las secuencias de cambio puede ser el resultado 
de un.estudio de una área mayor que la tratada en este estudio. 

Los contactos susceptibles de conducir a una diferenciación y homoge­
neización son, entre otros, los ocurridos entre los "recién llegados" zapo­
leeos y los chinantecos de la Chinantla Pichinche o la Grande, otros zapote· 
cos y los mixtecos occidentales; el contacto directo de los bcnc xono con los 
rinconeros, mixes, chinantecos guatinicamames u otros y los mixtecos orien­
tales; y, por último, el de todos esos zapotccos con los del Valle y los mexi­
canos. Los rinconeros -un sub-grupo realmente bastante arrinconado- no 
ofrecen muchos contactos discernibles, salvo con los serranos, los bene 
xono y los chinantecos. 28 En suma, tanto etnográfica, como según parece 
arqueológica y lingiiísticamente, hasta ahora no es posible aceptar como 

punto de partida la idea de que los zapotccos prehispánicos de las sierras 
formaban un grupo culturalmente uniforme, encontrando esto apoyo en la 
variedad regional y local de las formas. 

En términos generales, otro tanto podría decirse de los chinantecos que 
conocemos por tal nombre. La presencia de protuberantes caballetes de j a­
cal entre los chinantecos sur-01~icntales, puede estimarse como uno de los 
rasgos que sugieren que no estuvieron tan separados de los otros entre 

los cuales aparece también tal rasgo, compartido por los mazatecos, quienes 
proyectan el caballete en grado mucho mayor. 2

D Existe el dato de que los 
chinantecos de la Chinantla Pichinche se diferenciaban de los de la Gran 
Chinantla por un modo particular de raparse la cabeza, dejándose "un cer­
quillo en la frente", "que habían tomado de los mixtccos del norte". 30 Este 
dato sugiere una transculturación diferencial o selectiva. Si esos chinante­

cos eran wah-mi o hu-me o, no es cosa difícil de decir, y aún puede supo· 
nerse, dentro de lo que se ha dicho, que pudiera tratarse de las últimas 

28 Los rinconeros son considerados por los serranos como muy distintos a ellos tanto cultural 
como físicamente, siendo éste uno de los pocos casos en que se hace esta segunda clase de dis­
tinción entre los zapotecos. 

2
9 BEVAN B., 193B; fotografías de jacales en Chiltepec y Lovani; Cowan, G. M., 1946. En 

este último trabajo se indica que el rasgo se encuentra también entm los popolocas de Puebla, 
lingüísticamente afines a los mazatecos. Se trata de uno de los rasgos más tangibles que ofrecen 
una distribución restringida p~opia para estudios sobre difusión, antigüedad según su elabora· 
ción o sencillez, funcionalismo, etc. Un trabajo de esta índole es el realizado por Weitlaner 
R. J. y Wcitlaner, I., 1946. ' 

ao EsPINOSA, M., 1910. 
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concentraciones zapotecas. Por otra parle, debe tenerse en cuenta el con­

tacto de los chinantccos guatiuicamames y sus vecinos con los bixanas mix­

tecos orieutales, con los mixes y aún los popolucas, contacto que alteró 
cualquier unidad que hubiese tenido el grupo. 

Finalmente, pueden hacerse consideraciones similares sobre los mixes. 

Si la hechicería practicada en Chisme y Alotcpec 31 fuera un rasgo antiguo, 

la mayor cercanía de estos pueblos con los mixtecos orientales :12 sugeriría 

una difusión de la hechicería de éstos y, por lo menos, un elemento dife­
rencial con otros mixes. 

La serie de posibilidades establecidas en torno a un solo rasgo cultural, 

los cercos, sugiere las complicaciones que implica el análisis de otros y, en 

suma, de las culturas que coexistieron en una comarca relativamente pe· 

queña en que persistieron di vers;s influencias su jetas a otras más. Estas 

complicaciones aumentan, por supuesto, cuando se trabaja con pocos datos 

históricos y unos cuantos derivados de la investigación empírica en el cam· 

po, si se trata de trasponer los límites de las relaciones por semejanza 

formal para abordar el tema de la transculturación y, en general, del cam· 

Lio cultural. Hay dos posibles procedimientos de invt'stigación -no incom­

patibles- que son el estudio aislado de rasgos o complejos, y el de sub­

áreas culturales y fracciones de las mismas, a la luz de la teoría proporcio­
nada por un abundante núcleo de estudios realizados sobre otras culturas. a;¡ 

Que el estudio de documentos y las culturas modernas sea capa~: de 

iluminar totalmente la situación anterior, así como de permitir reconstruc· 

ciones aproximadas, es cosa que aquí nos permitimos poner en duda, no 

obstante que el descubrimiento de un mayor número de documentos contri· 

huye a aclarar más la etnografía del área, y a pesar de que la prolongada 

transculturación a lo colonial-moderno no ha logrado la desaparición de 

muchos rasgos prchispánicos. Hasta ahora, las especulaciones sobrepasan 

a las verdaderas hipótesis, y cierta falta de teoría, definición de objetivos y 

sistematización en los estudios, ha impedido la consecución de finalidades 

sencillas como el establecimiento de las relaciones y las subáreas. En cual­

quier caso, como se ha propuesto en otros trabajos, la aclaración de asuntos 

como los tratados en este estudio podría con más ventaja formar parte de 

estudios integrados y sistematizados, dirigidos -en lo que toca a los de cam­

po- hacia otras finalidades. 34 

31 BEALS, R., 1945. 
32 DE LA Fu&"'TE, J., 1947. Véase la posición espacial de este grupo que EsPINOSA menciona 

como popoluca, nombre dado por los nahuas a diversos grupos de lengua distinta a la suya. 
'33 Los de las áreas culturales en general, y los de la danza del sol en particular, muy e o· 

nocidos y numerosos para citar.se. 
34 BEALs, R., REDFIELD, R., TAx, S., 1943; BEALS, R., 1945. 
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LOS MAMES DE LA RECION ONCOCERCOSA DEL 

ESTADO DE CHIAPAS 

RicAnoo PozAs 

Comisionados por el Instituto Indigenista lnleramericano y bajo la di­
rección de Manuel Camio, un grupo de antropólogos, reunidos con otros 
especialistas, colaboramos en una investigación cuyo objeto era presentar 

conclusiones prácticas para eliminar el peligro del contagio y la propaga· 
ciún de una seria enfermetlad tropical: la oncocercosis. 

La solución a este problema es básicamente médica, pero se quería sa­
ber si el padecimiento tenía alguna relación con la cultura, ya que los 

indios de aquella región son víctimas de la enfermedad en mayor propor­

ción que los no indios. 

En 1945, fecha a la que nos referimos, se habían intensificado los tra­

bajos de investigación en el laboratorio, en busca de una droga para curar 
la oncocercosis. Se tenía gran interés en hallar una rápida solución al pro­
blema, antes que la Carretera Panamericana alcanzara la zona infestada. 1 

Se integró la comisión investigadora con un geólogo, un arqueólogo, 
un botánico, dos ingenieros agrónomos, dos médicos, un antropólogo físico 

y cuatro etnólogos. 

La investigación fué costeada por la Oficina Sanitaria Panamericana 

y no se escatimó ningún gasto para su mejor realización. Nos dieron algu­
nos antecedentes sobre el padecimiento, proporcionándosenos a la vez los 

medios para evitar la picadura del simúlido transmisor de la enfermedad. 

Ibamos fuertemente impresionados por lo que sabíamos de los estragos 

1 Había entonces el proyecto de hacer pasar dicha Carretera por la región que nos ocupa. 
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del mal, pero cuando estuvimos en contacto con la gente de los pueblos 
infestados, notamos que los nativos le temían más a otras enfermedades de 

la región, como al mal morado, padecimiento asociado a la oncocercosis 

que retarda el desarrollo personal y envejece prematuramente. Observamos 
también que la epilepsia, el paludismo, la disentería y los parásitos intesti­

nales hacen más estragos en la población que la misma oncocercosis. 

A los etnólogos se nos encomendó el estudio del aspecto económico y 

cultural de la región, complementario eh~ las demás investigaciones del pa­

decimiento que habían de hacerse entre la población misma y en el labo­

ratorio. El trabajo etnográfico, o sea el nuestro, se dividió como sigue: 
estudio extensivo de toda la zona infestada, poco profundo y dirigido a 

obtener informes y observaciones esencialmente de carácter económico, 

a cargo de Anne Chapman; estudio de las condiciones de trabajo en las 

fincas cafeteras, encomendado a Arturo Monzón y, por último, estudio 
intensivo de un pueblo típicamente representativo de la zona oncocercosa, 
abarcando todos los aspectos de la vida cultural, hasta donde fuera posible, 

a cargo de Isabel Horcasitas y del autor de estas líneas. 

La zona infestada por la oncocercosis, en el Estado de Chiapas, com­

prende 17 municipios surianos de la frontera con Guatemala. Hállansc en­

marcados por otras tres áreas geográficas: Ja planicie costera, la vertiente 

suroeste de la Sit~rra Madre, y, en esta misma, la vertiente del río Grijalva. 

1 ,a planicie costera está formada por una faja de tierra de aluvión, de 
unos 25 a 30 kilómetros de ancho, a lo largo ele la costa del Pacífico. El 

paisaje natural de esta área es más o menos uniforme en todo lo largo de la 

costa; pocas tierras quedan aún vírgenes, conservándose la selva tropical 

poblada de guacamayas, loros, iguanas y demás especies asociadas. Los 

pantanos de aguas salobres, antaño poblados de caimanes, donde solían ver­

se aves de hermoso plumaje, húllanse hoy casi desprovistas de fauna. Si­

guiendo hacia el mar, hay una faja de tres a cuatro kilómetros de mangles, 

árboles de altas raíces descubiertas que emergen de las aguas saladas y que 

constituyen la vanguardia en la lucha por robarle tierra al mar. En seguida 

vienen los esteros con sus aguas tranquilas; después el cordón litoral y, por 

último, el mar abierto. 

Por esta planicie corre el Ferrocarril Panamericano, en cuyo trayecto 

han surgido muchos pequeños pueblos, mientras otros han crecido hasta 

convertirse en ciudades de primera importancia, como Huixtla y Tapachula. 

En esta área el hombre ha talado la selva substituyéndola por plantaciones 

de plátano, arroz, caña de azúcar, o bien por zacatales que sirven de po· 
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trero para el ganado. En los esteros el hombre explota pequeñas salinas, o 
se dedica en sus quietas aguas a la pesca del camarón. 

El área costera queda fuera de la zona infestada por la oncocercosis. 

La Sierra Madre, en su vertiente suroeste, representa la segunda área 

geográfica. Esta ofrece una inclinación fuertemente marcada, ya que se ele­

va en el corto espacio de unos 25 kilómetros, desde unos cuantos metros 

sobre el ni vei del mar hasta los 2,000, alcanzando su punto mús alto en el 

Tacanú, volcán cuya altura es de 4,060 metros sobre el nivel del mar. Por 
la cima de éste pasa la línea divisoria entre la República de Guatemala 

y la de México. Desde este punto se admira un grandioso panorama que 
alcanza las aguas del Pacífico. 

Forman el sistema fluvial de esta vertiente multitud de ríos y arroyo'> 

que llevan agua durante todo el af10. 

El paisaje de la Sierra apenas varía en aquellos lugares donde empie­

zan a formarse los valles del sistema fluvial del Golfo de México. El paisa­
je natural de toda esta úrea no sufre cambio notable por efecto del cultivo 

del café, pues estos plantíos requieren la conservación de árboles frondosos 

a fin de proteger con su sombra los cafetales. Subiendo por la Sierra no es 
fácil darse cuenta cuando se pasa de la selva virgen a los plantíos de café. 

En este declive es donde se halla la rica zona del Soconusco, poseedora de 

las mejores fincas productoras del codiciado grano. 

Las parles más altas de la Sierra Madre, que reciben las frescas brisas 

del Pacífico, están cubiertas de espesos bosques de coníferas, donde la nie­

bla es casi perpetua y el ambiente frío y húmedo. En estas tierras se cultiva 
la papa y el maíz, y se pastorean rebaños de carneros. 

La tercera área está constituída por el nacimiento de los valles forma­

dos por los afluentes del río Cri jalva, cuya desembocadura, como es bien 
sabido, se halla en el Golfo de México. El paisaje es aquí árido. En algunos 

valles la vegetación es gris, de bosques pobres, plagados de vegetaciones 

parásitas, en su mayoría orquídeas de las más variadas, y "palo de copal", 

del que los indios hacen su principal industria. Se encuentran con frecuen­

cia en esta vertiente grandes declives sin yerba siquiera, o a lo sumo, cu­
biertas de zacatón; solamente en el fondo de los valles, o a la orilla de los 

ríos, puede vivir el hombre, formando núcleos de incierto y escaso desarro­

llo económico, como Motozintla y Mazapa. 

En las laderas de la Sierra Madre, a la mitad de su altura poco más o 

menos, y en las dos vertientes citadas, encuéntranse muchas ruinas arqueo· 

lógicas y una gran cantidad de cerámica, identificada con la de los com-
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piejos arcaico, olmeca, tolteca y maya. Estos lugares fueron ahandona(los 
por sus habitantes indígenas mucho antes de la llegada de los conquista­
dores españoles, tal vez para desplazar~;e a otros sitios por requerirlo así 
su sistema de cultivo de roza, como parece indicarlo los vestigios arqueo­
lógicos de las culturas citadas. Un poco mús abajo, a unos :300 metros sobre 
el nivel d~l mar y en la vertiente del Pacífico, se encuentra el Soconusco, 
también lugar arqueológico, que fué tributario de México hasta la época 
de la Conquista. 

Las lenguas que se hablaban en esta región, antes de la Conquista, eran 
el tapachulteco (familia zoque), el chiapaneco (familia chorotega manguc), 
el náhuatl (familia yuto azteca), el tzotzil, el tojolabal, el eakchiquel, el 
chicomucelteco, el mame, y el motocintleco, estos últimos, de la familia 

maya. 

Durante la Conquista y en tiempo de la Colonia, esta región estuvo casi 
totalmente despoblada y aún entrada ya la época indl~pendiente la pobla­
ción era muy escasa. Una serie de acontecimientos, acaecidos a fines de-l 
siglo pasado, hicieron que la región se empezara a repoblar, como la llega­
da del Ferrocarril Panamericano, la erupción del volcán de Santa María 
que empujara a la población de Guatemala y Centroamérica hacia esta 
región de la República Mexicana; la fijación de los límites entre Guate­
mala y México y, por último, la revolución del Brasil, primer productor 
de café que hizo disminuir en dicho país la exportación ele este producto, 
causando con ello la elevación de su precio en el mercado mundial. 

Hacia el afio de 1880, principió el cultivo del café en esta región del 

sur de la República, habiéndose hecho las primeras plantaciones en los 

municipios de Cacaoatán y Unión Juárez, es decir, cerca de la frontera con 

Cuatemala. Al principio, los arrieros de los pueblos de Tapaehula y Huix­

tla, entonces insignificantes, pero atraídos por el alto precio que había 

alcanzado el café, tomaron la iniciativa. Sin embargo, bien pronto otros 
empresarios, alemanes, invirtieron el capital necesario para trabajar a gran 

escala en la plantación del café, aprovechando las tierras vírgenes propicias 
para tal cultivo. 

La población de los 17 municipios, infestados por la oncocercosis, ha 
pasado de los 58,278 habitantes con que contaba en el año de 1930, a los 
109,835 registrados en el año de 1940, habiendo experimentado un au­

mento de 51,557 habitantes en diez años, con lo que casi duplicó su po· 
blación. 

Las lenguas indígenas que se hablan aún en la región, según los censos 
de 1930 y 194.0, son: 
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1930 1940 

Maya . . . . . . . . 111 . . o ...... . . ... 86 

Quiché . . . . . . . . . . 780 . . • • • o •• . . . .. 1715 

Tzotzil . . . . . . . . . 674 o ... o •••• . . . .. 282 

Tzeltal . . . . . . . . .. 155 . . . . . . . . . . .. 184 

Mame . . . . . . . . . . 17,959 . . ~ . . . . . . .. .. 16,839 

Del cuadro anterior se dc,prcmle que el idioma mús extendido en la 
zona es el nuanc, que cuenta con una gran variedad de dialectos. En esta 
región, a los indios mames se les llama "tacanecos", término que en ciertas 
localidades de la misma, tiene un significado lingiiístico. Hay núcleos de 
población que dicen no ser "tacanecos", pues por ejemplo, los habitantes 
de "El Palmar" se dicen "chenccos", y parece que los individuos de esta 
comunidad presentan diferencias dialectales que los distinguen de los habi· 
tantcs de otros pueblos mames; los de "Las Tablas", pueblo cercano a 
"El Palmar", dicen de los del último que hablan distinto porque son de 
Tutuapa. 

Desllc el punto de vista lingüístico, la región es de un gran interés para 
el investigador debido a los muchos dialectos e idiomas que presenta, ya 
en vías de desaparición. 

En términos generales, puede decirse que el monolingüismo indígena 
está liquidado en este rincón del país, pues en todos los pueblos que visita· 
mos la gente mayor habla castellano, además de su lengua indígena. Mu· 
cho adultos se avergüenzan de hablar la lengua indígena y los niños no 
hablan más que castellano. 

La gente de estos lugares dice que antes se oía mucho hablar la lengua 
indígena, pero desde que han tenido que ir a las fincas de café a trabajar, 
han traído el castellano,y ahora todos lo hablan. 

El término "tacaneco" tiene, además, un contenido cultural; se llama 
"tacanecos" a los habitantes que con motivo del tratado de límites de 1888 
se quedaron en la zona canjeada por el gobierno de Guatemala, por otra 
de la costa que pertenecía a México. En algunos lugares, el vocablo adquie­
re un matiz un tanto despectivo y se le toma como sinónim~ de "indio 
guatemalteco". Los habitantes de la planicie costera llaman a estos indios 
indistintamente, "caseros" o "tacanecos". 

En las faldas del precitado volcán, del lado de Guatemala, se encuentra 
el pueblo de Tacaná. Este era, según la tradicional organización político 
religiosa de los pueblos mayanscs, el centro ritual y político de una amplia 
zona en la que se hallaban los "tacanecos" que, por virtud del tratado inter­
nacional de límites, quedaron dentro de la República Mexicana, desvincula· 
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dos de sus hermanos los "tacanecos" de Guatemala. El estudio comparativo 

de estos grupos de mames que se hallan a uno y otro lado de la frontera con 
Guatemala proporcionaría, sin duda, materiales de gran valor para la in­
terpretación de los fenómenos de aculturación. Es posible que las diferen­
cias culturales sean actualmente muy grandes, pese a que hace apenas 55 
aíios los dos grupos eran parte integrante de un conglomerado de cultura 
homogénea. 

He aquí algunos hechos que dan base a nuestra hipótesis. Los "tacane­
cos" que por efecto de la citada fijación de límites quedaron en territorio 
mexicano, han cambiado su indurrwntaria indígena por la no indígena de la 
región. En ello influyó poderosamente la comÍloión demogrúfica nombrada 
pcr el gobierno de México, después de hecho el convenio. Dicha comisión 
procedió en forma drástica y arbitraria, llegando en algunas ocasiones hasta 
reunir en la Presidencia Municipal a todos los habitantes el(~ un pueblo para 
obligarlos por ]a f ucrza a cambiar sus vestidos, dándoles ele fiado el pan­
talón de dril y la camisa, y recogiéndoles allí mismo su indumentaria tra­
dicional. 

La indumentaria indígena se hacía de una especie de jerga de lana 
que los mismos indios tejían, ya en telares españoles, ya en prehispánicos. 

Los hombres llevaban un calzón blanco y encima de éste un pantalón de 

jerga, abierto, que se amarraba por detrás, asegurándolo con una faja. A la 

fecha, en toda la región no se ve ya un solo traje de este tipo. Solamente las 

ancianas conservan hoy la antigua indumentaria femenina, la que consiste 

en una falda hecha de un corte de tela azul, que llaman "rollo" y que corn­

¡mm a los comerciantes ambulantes que llegan de Guatemala, la cual ciñen 
por atrás mientras que por delante ostenta un gran pliegue que sujetan sobre 

la falda con una faja tejida con estambres ele colores. Completa este vestido 

un tipo especial de camisa de manga larga. 

Mienlras que en México la Comisión demográfica imponía al indio una 

incorporación un tanto forzada, en Guatemala se tomaban medidas que acen­

tuaban la diferencia entre indios y no indios, como la exclusión del servicio 

militar obligatorio para la gente que usaba indumentaria indígena; esto 

reafirmaba en los indios tacanecos del otro lado el uso y conservación de su 

vestido tradicional a fin de aprovechar la excepción de que se les hacía 

objeto. Esto mismo hizo que algunos trabajadores "tacanecos" de Guatemala, 

cuando cruzaban la frontera para venir a trabajar en las fincas cafeteras 

mexicanas, cambiaran su pantalón de jerga por el de dril, a fin de confun­

dirse con los mexicanos, y que cuando regresaban a Guatemala nuevamente 
vistieran su ropa de costumbre con objeto de no prestar servicio militar. 
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Los mames del territorio mexicano se han asentado en las partes más 
altas de la Sierra Madre, lo que no ha impedido que algunos pequeños 
núcleos se sigan movilizando, al agotárseles las tierras que utilizan para 
el cultivo del maíz. Algunos grupos han bajado hasta la planicie costera por 
la parte del cerro de Ovando, llevándose sus carneros, pero estos anima­
les no han resistitlo el calm· de las tiC'rras bajas y se han extinguido. 

La ocupación ordinaria de estos indios es el cultivo, y siembran princi· 
palmcntc maíz y café. Muchos pueblos de las partes más altas carecen de 
plantaciones propias de café, y viven del cultivo de la papa y maíz, así 
como del pastoreo dC" sm carneros, completando sus ingresos familiares con 
el trabajo a jornal en las fincas cafeteras de la región. Otros, en cambio, 
son pequeños propir,tarios o ejidatarios que explotan reducidas plantaciones 
de café. 

La siembra del maíz se hace a base del sistema de roza, utilizando un 
machete como única herramienta para la tala del monte. Las tierra.=> que 
se utilizan al efecto, en fuerte declive como todas las de la Sierra Madre, se 
erosionan rápidamente con las torrenciales lluvias de la región, y al cabo 
de unos cuantos años quedan completamente inútiles para cualquier cultivo. 
En cambio, estas mismas tierras son ideales para el cultivo del café debido 
a su clima y, además, porque los árboles que se utilizan en las plantaciones 
para dar sombra a los cafetales, impiden la erosión del suelo. 

Respecto a la alimentación, en los lugares más fríos toman el maíz en 
forma ele tamales, de atole o pozole, y raras veces lo consumen en forma de 
tortillas. 

La organización política de estos pueblos toma forma, en algunos 
casos, mediante el nombramiento de ayuntamientos dobles cuyos miembros 
prestan sus servicios turnándose cada quince días porque estos puestos no 
son remunerados. Cada jefe ele familia es considerado como contribuyente 
y tiene la obligación de proporcionar cierta cantidad en metálico para las 
obras públicas, así como de dar servicio como policía durante una semana 
por año. 

De la vieja organización política indígena queda este fuerte espíritu 
de cooperación y algunos vestigios de antiguos ritos, como cuando toma 
posesión de su cargo el cuerpo de autoridades, si bien es que esto no se en· 
cuentra en todos los pueblos. Hay, además, un ánimo de progreso muy 
grande; cada pueblo tiene su escuela rural y su campo deportivo construí­
dos con la cooperación de los habitantes, y todos los niños, jóvenes, y en 
ocasiones adultos, acuden a ellos. 

En el aspecto religioso la gente ha abandonado las organizaciones de ese 
carácter, en las que participaba activamente. Cuentan los viejos que antes 
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había "mayordomos" para vigilar el asco y el adorno del templo y '·priof'· 
tes" encargados de las fiestas a los santos. No obstante, dc::;dc hace 20 años 
dejó de nombrarse a estos funcionarios, y muchos pueblos de rcé~Ícnte crea­
ción no tienen templo para el culto católico. A pesar de eso, cada aíio se 
organizan en muchos de ellos las danzas para las fic~las religiosas, corno si 
las hubiera. Las más extcnJicbs en la región son "El Toro", "La Granada", 
"Los Moros", y "La Conquista". Los misioneros protestantes de la secta 
Evangelista han realizado, con buen éxito, una campaíia para ganar adeptos 
a dicho credo religioso. 

Perduran aún muchas prácticas y conceptos caracterhíicos de w cultura 
tradicional. La siembra, por ejemplo, debe hacerse durante ci<~rlas fases 
de la luna, distintas para cada cultivo; cuando la lu:w es nucv::;, dr,!)cn sem­
brarse la caña de azúcar y el plátano, pues sólo así brota una gran cantidad 
de hijuelos, que es lo que se desea preferentemente para la rcprodncción de 
estas especies; en cambio, para 1 a milpa dchP habt:r 1 mw llena. Antes 
de cada etapa de bbor agrícola, como la roza, la siembra o la limpia, 
se hace una serie de ritos en los que ~;e enciende candela, se qucnn copa] y se 
pide a la tierra que brinde sus frutos. Después de la coc',eeha del maíz, 
se buscan las mazorcas dobles, símbolo de fecundidad, a las que se viste de 
papel de china, adornándolas con espigas de maíz, p::tra ho.e('dcs fiesta 
con música de marimba, al par que se baila llevando bs f;imhólicas mazor­
cas. Después se les coloca sobre un altar, ilumir:;¡clo con hv:r?,; de (:andcla y 
perfumado con incienso. 

Dícc~w en la región que ron frecuencia han aparecido mazorquitas par­
lantes, que amenazan al hombre con abandonarlo si persiste en la idea de 
cambiar c1 cultivo del maíz por el del café; los lugares donde aparecen estas 
mazorcas son te al ro de verdaderas romerías; los hombres les llevan ofl·cn­
das y les prometen no dejar el cultivo del maíz. 

Hay un culto muy arraigado a la tierra -a la que llaman "Santo Mun­
do"- al que casi siempre se asocia el agua; hay, además, espíritus dueño:> 
de los cerros y de las cuevas, a los que se hacen también ritos especiales, 
pidiéndoles permiso para eazar por mediación de los "chimanes". 

Este culto a la tierra, origen y fin de la vida, se aprecia mejor cuando se 
considera en relación con la vida del hombre. Así, para prevenir a los recién 
nacidos contra las enfermedades y la muerte, se entierra una pequeña cruz 
en la orilla de un arroyo, o cerca de un pozo, rito conocido por "sembrar los 
hijos"; un "chiman" es el encargado de practicarlo a los nueve días de naci­
do el niño. El "ehiman" pide a la tierra que dé vida y salud al nuevo ser, que 
no se lo coma, y, en cambio de aquel pequeño cuerpo, le entrega la cruz, que 
es enterrada. Cuando los niños han sido sembrados, tienen asegurada la salud 
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por toda su \ida, pero de no hacerlo así todas las enfermedades sobreven· 
drán sobre los que no lo hayan sido. Este rilo es obligatorio para todos aque­
llos cuyos padres fueron "sembrados" en su niñez. 

Tambi(:n para la cura de muchas enfermedades se hacen ofrendas de 
sangre a la tierra. Los "chimanes", oficialmente proscritos, tienen una fun­
ción de primer orden en estas curaciones. Rcúncse un grupo de iniciados 
en una ca.sa, para curar a otro grupo de enfermos. Estas reuniones ller~an a 
ser muy numero:;as y se dice que en ocasiones pasan de lOO los individuos 
entre "cbimmws" y enfermos. Cada enfermo ha de llevar un gallo para ser 
decapitado, a fin de que beba una }HU[(~ de la sangre y el resto se riegue 
en el suelo. Cuando alguien muere, su cuerpo tiene que ser b.:1ñado, a efecto 
de no macular las entraíí.as de la tierra. 

En conclusión, podemos decir que la cultura de los mames de la Repúbli­
ca Mexicana está cambiando rápidamente, gracias a la movilidad del grupo, 
a sus relaciones económicas con la gente no india de las fincas cafeteras, 
y a la influencia de algunas instituciones de la cultura occidental, como 
la escuela y la misión protestante Evangelista. Este cambio se inició con gran 
rapidez a causa de la fijación de los límites entre México y Guatemala, 
lo que determinó la separación de los mames en dos ~rupos, uno de los c:uales 
quedó en el país vecino. Por fin, habremos de hacer hincapié en la necesidad 
de una investigación comparativa en ambas partes de lo que flllS, hasta hace 
poco, un solo pueblo y una sola cultura, lo que permi.tirá obtener abundantes 
materiales para el estudio de la transculluración que se esbozó en este breve 
artículo. 
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FERNANDO CÁMARA 

INTRODUCC/ON 

Tenejapa es un Municipio o entidad política localizada en la zona 
central de los Altos del Estado de Chiapas. Aproximadamente su posición 
geográfica es 92° 30' y 92° 33' de Latitud Norte y 16° 46' y 16° 52' de 
Longitud Oeste, teniendo como vecino septentrional el Municipio de Che­
nalhó, al sur parte de los municipios de Chamula y Las Casas, al oriente 
el de San Miguel Mitontík y al poniente los de Huistán y Oxchuc. 

Según el censo de 1950, el Municipio de Tenejapa tiene una extensión 
de 6,7 km. 2, en donde residen unos 6,500 habitantes. La población, según 
algunas características culturales, se compone de un lO<J'o de ladinos o 
mestizos y 90% de indígenas. En cuanto al idioma, un poco más del 85 o/o 
de los indígenas son monolingües, hablantes exclusivamente de la lengua 
tzeltal, y un escaso 4o/a -resultan bilingües de tzeltal y español. 

Por los datos anteriores es fácil aceptar que los habitantes de Tenejapa 
constituyen, casi en su totalidad, una sociedad indígena que se .encuentra 
fuertemente impregnada de rasgos y elementos culturales diferentes a los 
modos de vida propios de la gente de la ciudad. En otras palabras, se trata 
de una sociedad y cultura rural con formas vitales que son un producto he­
terogéneo de la combinación de un sistema de viCia prehispánico con otro 
de tipo europeo. 

* El presente ar,tículo constituye un extracto muy breve de una investigación intensiva rea­
lizada por el autor en el Municipio de Tenejapa de diciembre de 1943 a junio de 1944, bajo 
los auspicios de la Universidad de Chicago, la Escuela Nacional de Antr-opología de México, 
y ei Gnbiemo del Estado de Chiapas. 
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En efecto, tanto en las costumbres cotidianas, en la alimcntaci<Ín, en 
el tipo de vestido, en las crccnc:ias y otros aspectos de su vida, los indígenas 
de Tenejapa demuestran elocuentemente el resultado y efectos del contacto 
que han tenido con grupos de cull ura europea, principalmente hispánica. 

DATOS GENERALES 

Limitándonos a los aspectos de su organizaci<Ín religiosa y política, los 
datos que se presentan a continuaci<Ín resultan significativo:; para entender 
claramente cómo los indígenas de Tencjapa se encuentran organizados para 
el desempefw de sus funciones religiosas y de sus aelos políticos. 

En primer lugar, cabe asentar que, políticamente, el J\1unicipio de Te­
nejapa, al igual que la mayoría de estas divisiones territoriales de la He­
pública Mexicana, está formado por una Cabecera y cierto número de 
Parajes y Ranchos. La Cabecera es el af,iento preferido de los mestizos o 
ladinos; allí se encuentra establecido el Ayuntamiento o Cabildo y la Igle­
sia, y allí tienen lugar la mayoría de las ceremoni:.~s religiosas, los princi­
pales eventos políticos y las fiestas que se organizan para conmemorar esos 
actos. Además, la Cabecera municipal ele Tenejapa constituye el centro co· 
mercial para gran parte de la población indígena que acude para sus trans­
acciones de trueque y compra-venta, mismas que proporcionan reuniones 
informales de intercambio social con los amigos y conocidos. Es allí el 
punto de socialización mayor y el lugar donde se arreglan futuras entre­
vistas, donde se dejan y Loman cargos religiosos y puestos políticos. En 
suma, podemos decir que la Cabecera es el sitio donde se logra la satis­
facción de una buena parte de las necesidades psíquicas del individuo. 

Los Parajes, por otra parte, son divisiones territoriales en donde se en­
cuentran dispersas las chozas ele los indígenas y sus campos de cultivo; allí 
realizan la mayor parte de sus ocupaciones materiales y satisfacen sus ne­
cesidades biológicvs. Sin embargo, en algunos de ellos se encuentran sitios 
especiales para la celebración de ceremonias religiosas y paganas y, en 
ocasiones, en las viviendas tienen lugar actos festivos de carácter secular 
para diversión de los familiares y vecinos. 

Por último, los Ranchos, constituyen terrenos del Municipio, propiedad 
de los blancos o mestizos; allí se tienen siembras y ganado y es donde vi­
ven los duefws o los encargados, los indios que trabajan como mozos o 
peones, o los que alquilan tierras (parcelarios), o practican la "medianía". 

Por lo que se refiere al aspecto económico, los cultivos de maíz y frijol 
son generales en todo el Municipio de Tenejapa; pero en las tierras nor­
teñas se cultivan, además, elementos tropicales como la caña, frutales y 
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algo de café, que resultan ventajosamente comerciables. En la zona central 
y sur, los duraznos, las manzanas y el trigo constituyen productos también 
comerciales, aunque rinden menores ingresos en dinero efectivo. Esta si­
tuación ha hecho que los habitantes de la primera zona sean considerados 
como "ricos", a diferencia de los otros a quienes se tiene como "pobres". 

DATOS BASICOS 

Históricamente, los grupos tzeltales de los Altos de Chiapas -y aquí 
queda incluído Tenejapa-, han venido adoptando ciertos elementos de la 
organización religiosa y política manifiesta de la cultura espafwla, aiolla 
y mestiza de los siglos pasados, así como también modalidades y símbolos 
contemporáneos de las sociedades modernas con las cuales han entrado en 
contacto. 

Además, tanto históricamente corno en la actualidad, 1 los grupos in· 
dígenas de Tenejapa viven en estrecha dependencia de lo sobrenatural. Sus 
experiencias en los ac!os relativos al culto, que llamaríamos "cultuales", es­
tán moldeadas por normas donde se mezclan íntimamente, y casi sin dife­
renciación básica, lo cristiano y lo pagano, y la gran mayoría de sus accio­
nes de la vida diaria manifiestan, con mayor o menor intensidad, formas 
y creencias ligadas a conceptos y prácticas religiosas. 

Es probable que el papel principal que juegan los sistemas religiosos 
y políticos de Tenejapa, sea el de mantener el equilibrio social en la comu­
nidad y la integración de la cultura "indígena''. Pero junto a esa fuerza de 
cohesión se presentan los gérmenes de la desintegración debido, principal­
mente, a las expresiones individuales de los participantes. En un sentido 
muy general, todo sistema religioso y político necesita de la cooperación 
de la sociedad. Su poder y fuerza de integración se basa, sobre todo, en los 
miembros que los controlan y en aquéllos a quienes va dirigida la acción. 

La situación económica anteriormente descrita, aunque no exacta en la 
vida real de la comunidad, sí tiene ciertos visos reales cuando se trata de 
hacer una evaluación del éxito festivo de una ceremonia, según la practique 
un grupo de habitantes de la región norte u otro de la zona central y sur. 

En relación con la anterior, la Cabecera municipal de Tenejapa ~e en· 
cuentra teóricamente dividida en dos secciones: "Arriba" y "Abajo". En 
la sección de "arriba", los grupos participantes en muchas de las ceremo· 
nías religiosas y festivas están formados, predominantemente, por habitan· 
tes de la región norte del Municipio; por otra parte, en la sección de "aba-

1 Aunque los estudios fueron realizados en 1943-194:4, la situación actual no debe ser muy 
diferente. 
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jo" los correspondientes grupos están constituídos por pobladores de la zona 
central y sur. Nuestra apreciación personal es la de que los festejos y cere­
monias que se llevan a cabo en la sección de "arriba" son más numerosos, 
reúnen mayor número de gentes, están más llenos de vida y los actos exte­
riorizados implican más gasto de dinero en efectivo, o en especie. 

Por otra parte, y refiriéndonos concretamente a los fenómenos religio­
sos, debemos advertir que cuando un indígena de Tenejapa efectúa un rezo 
o eleva una oración a las imágenes del panteón cristiano o al Dios Supremo 
de éste, resulta difícil distinguir si el individuo está en realidad desaho­
gando sus penas y el acto tenderá a calmar su sufrimiento, o si meramente 
está expresando y repitiendo una "fórmula mágica" -en este caso la ora­
ción católica- con la cual quiere obtener algo que necesita. En verdad, 
son muy escasos los individuos que conocen rezos específicos y oraciones 
completas; las transcripciones escritas que poseemos indican claramente 
que las frases vertidas hacen constante alusión a los fenómenos naturales 
y diversos accidentes del terreno, invocándose asimismo a los poderes de 
los seres sobrenaturales que controlan tales fuerzas de la naturaleza o que 
habitan en las cuevas, montañas, ojos de agua, etc. 

En lo que atañe a los hechos políticos, posiblemente, la función des­
empeñada por el oficial activo tiene más relación con el "servicio" u obli­
gación que se tiene para con los "dioses" que con el cumplimiento del de­
ber que se adquiere como miembro de la sociedad. Sin embargo, el bienestar 
moral y material de la comunidad parece ser el objetivo final al cual con­
vergen tanto el desempeño de cargos religiosos como el de puestos políticos; 
para el desempeño de éstos y aquéllos, el individuo deberá haber cumplido 
con ciertos requisitos que se hacen necesarios. Con estas condiciones se crea 
un relativo escalafón y una jerarquía en los cargos y los puestos que mode­
lan las actividades y formas de conducta de los oficiales activos y de los 
demás miembros de la comunidad. En otras palabras, se estructuran y fun­
cionan varias obligaciones y privilegios para todos y cada uno de los miem­
bros participantes en los organismos religiosos y políticos. 

Una de las condiciones importantes es la de saber rezar. Pero hay casos 
en que otras cualidades (honradez, firmeza de carácter, conducta juiciosa, 
conocimientos del ritual pagano y católico, etc.) llegan a tener mucho peso, 
sobre todo para los puestos del organismo político. Sin embargo, es conve­
niente asentar que, en la actualidad, ciertos individuos que actúan como 
"líderes" no poseen las cualidades anteriormente citadas y tratan de con­
ducir a la comunidad según los mismos patrones y formas de conducta que 
podríamos encontrar en cualquier sociedad del tipo occidental o moderna. 

Cuando el individuo es conocido como "un buen rezador", la comuni-
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dad lo distingue y respeta. Por lo general, los hombres que han tenido va­
rios cargos religiosos y han desempeñado algunos puestos del escalafón 
político, son considerados como "gente importante". En ocasiones, el pres­
ligio de que gozan y el respeto que se les brinda, débese, principalmente, a 
la creencia que les concede poseer o disponer de espíritus sobrenaturales 
("nagual") que vienen en su ayuda cuando él los invoca. El término con 
que se les designa es el de "Principales". Generalmente, este grupo queda 
constituído por gente ya de edad madura y sus decisiones llevan fuerza 
real en el control social y cultural de los habitantes de Tenejapa. Podría 
decirse de ellos que constituyen el grupo más respetado, consistente y de 
mayor fuerza moral que actúa, primordialmente, en la solución de los 
problemas internos de la comunidad. 

ORGANIZACION RELIGIOSA 

Por lo que se refiere a ciertas características básicas de la Organiza­
ción Religiosa, cabe advertir que existe una relación importantísima entre 
las festividades de carácter religioso y algunas etapas del ciclo agrícola. 
En efecto, las fiestas más importantes ocurren cuando las cosechas ya han 
sido levantadas, y los actos sagrados de mayor significación tienen lugar 
antes de la siembra. Por otra parte, en la mayoría de los momentos cultua­
les ele la población, se utilizan candelas (velas), juncia (hojas de pino), 
copal y aguardiente, ya que se considera a estos elementos íntimamente 
conectados con la vida de las "imágenes" y las "cosas sagradas". 

Es general la creencia de que a las imágenes y los "dioses" habrá de 
regalárseles y hacerles constantes ofrendas y fiestas para obtener su favor 
y buena disposición cuando el individuo los necesita. Con esta creencia, re­
sulta fácilmente comprensible el buen número de individuos que hay des­
empeñando cargos religiosos. Consecuentemente, no existen familias espe· 
ciales que, por alguna circunstancia, tengan la obligación de ejercer ciertos 
cargos religiosos y, en general, la voluntad del individuo resulta primor· 
dial. Teóricamente un hombre podría tener, durante un mismo año, dos o 
tres diferentes cargos religiosos; sin embargo, el gasto en dinero efectivo 
que se hace necesario generalmente impide que se presenten tales casos. 

Finalmente, cabe añadir que el grupo de los músicos constituye un 
núcleo singular y de gran significación en toda acción o ceremonial de ca­
rácter religioso. Los instrumentos característicos son: cornetas, tambores, 
flautas de carrizo, violines, guitarras y arpas. Los individuos conocidos 
como músicos son llamados por los jefes de los grupos organizados de ac­
ción religiosa para amenizar todos los actos y reuniones que con tales fines 
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se llevan al cabo. Los músicos no son pagados en dinero, pero siempre se 
les regala con comida, se les distingue y respeta. Sus sones son del tipo 
tradicional en escala pentatónica y por el desempeño de tal función quedan 
exentos de tener puestos políticos. 

Como ya asentamos anteriormente, los organismos religiosos formales 
en Tenejapa están profundamente influídos por elementos y formas del 
sistema religioso católico. En efecto, tanto en la estructura como en la 
función de los grupos religiosos, es de verse el simbolismo cristiano y las 
formas de conducta saturadas de catolicismo. Sin embargo, individual y 
grupalmente, los oficiales activos y otros participantes todavía demuestran 
formas y modos de acción francamente paganos. 

Los organismos religiosos en Tenejapa, conocidos con el nombre gené­
rico de Cofradías ("korarías"), pueden clasificarse según tres caracteres 
principales: el cuidado material del templo, la atención festiva y la fun­
ción política. 

I. Al primer grupo pertenecen los cabildos de la Iglesia ("kabildotík 
yum na' chul tatík") que constituyen un grupo formado por 12 ó 15 indi­
viduos considerados como buenos rezadores, de carácter "fuerte" y cos­
tumbres morigeradas. El cargo es desempeñado por toda la vida y su 
principal función es el cuidado material del templo. A la muerte de alguno 
de ellos, un nuevo miembro es seleccionado entre los hombres adultos y 
casados de la comunidad que se hayan distinguido por su honestidad, buen 
juicio y conocimiento del ritual católico-pagano. Llevan sus decisiones y 
juicios ante el presidente municipal y, por otra parte, generalmente reciben 
sugerencias de éste. Tal grupo de oficiales de la iglesia no tiene gastos en 
dinero, pues la comunidad paga el aguardiente que consumen durante sus 
reuniones periódicas y contribuye para las reparaciones y mejoras que 
hubieren de hacerse al templo. Entre ellos nombran al "Primero", quien 
será el organizador y director principal de las actividades que habrán de 
efectuarse. Legalmente quedan exentos de ocupar algún puesto político u 

otro cargo religioso, aunque voluntariamente podrían hacerlo. 

Otro grupo de oficiales en este tipo lo forman los Mayordomos ("mar­
tomas"). Su función principal es el cuidado material de las imágenes de 
los santos y "vírgenes" del culto católico, que están en la iglesia o templo 
de la Cabecera. Sin embargo, no todas las imágenes existentes tienen un 
grupo específico que cuide de sus altares y adornos, lave las vestimentas 
o compre túnicas nuevas. Tienen Mayordomos, específicamente, las imáge­
nes de San Alonso, Patrono de Tenejapa, la Natividad, el Santo Entierro, la 
Santísima Trinidad, Santiago, San Pedro y Santa Lucía. Para cada una de 
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estas imágenes hay cuatro individuos divididos en dos pares "primeros" y 

" d"L "' "hb'd d b. d El segun os . os pnmeros a ran e ser casa os y uenos reza ores. 
cargo es desempeñado por un año y los futuros mayordomos son seleccio· 
nadas y convencidos por los salientes. 

Por lo que se refiere al gasto en dinero, inherente al cargo de los Ma· 
yordomos, se puede decir que varía entre 20 y lOO pesos anuales para 
cada uno, según sea la participación festiva que tengan y las ropas, colla· 
res, medallas, incienso y velas que regalen a su imagen. 2 Las esposas de 
estos responsables en el cuidado de las imágenes también son consideradas 
como Mayordomas, aunque únicamente las correspondientes a la imagen 
de la Natividad son reconocidas formalmente; las demás mujeres ayudan 
a sus esposos y llevan las ropas de las imágenes a su cuidado para ser 
lavadas por un grupo especial de señoras, las Mujeres cuidadoras del agua 
( "me'el kaman há "), el día de Corpus. 

Los Mayordomos visitan regularmente la iglesia y en los días calen· 
dáricos de su propia imagen, realizan procesiones, queman cohetes, les 
ofrendan flores, candelas, juncia e incienso, usando ropas especiales para 
tales ocasiones, como son las grandes túnicas negras de lana ("cotón"). 
Los "primeros" se encargan de avisar a los tres músicos (2 violines y una 
guitarra) mientras los "segundos" o "menores" y otros ayudantes traerán 
las flores y juncia necesarias para el adorno de los altares. El aguardiente 
consumido y los demás gastos que hayan menester se dividen según la je· 
rarquía y voluntad de los responsables. 

Para la fiesta que se ofrece al Patrono de Tenejapa, San Alonso, todos 
los Mayordomos y sus esposas deberán estar presentes y tomar parte en la 
gran procesión que tiene lugar el domingo más cercano al día señalado por 
el calendario. Otra actuación conjunta semejante de los Mayordomos tiene 
lugar durante la Noche Buena y para las ceremonias de l~ Semana Santa. 

II. La atención relativa a festivales que se dispensa a las imágenes del 
culto católico, constituye el carácter especial de ciertos grupos religiosos 
conocidos con el nombre de capitanes ("kapitantík") o alférez ("alpéres"). 
Cada imagen de las existentes en el templo reúne a su derredor un número 
variable de individuos quienes celebran ceremonias y fiestas en la fecha 
calendárica y en los días inmediatos, anteriores y posteriores; por lo ge· 
neral, el día justo representa el clímax de la festividad, aunque, en ocasio· 
nes, el domingo más cercano a la fecha calendárica constituye la celebra· 
ción más fastuosa. · 

El requisito fundamental para ser "capitán" consiste en tener un poco 

2 Desde luego, estos gastos en dinero corresp·onden a 1944. 
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de dinero para sufragar los gastos correspondientes; aún niños y Jovenes, 
quienes dependen todavía de sus padres, pueden serlo si éstos responden 
económicamente por ellos. Conjuntos similares se forman en las dos '"sec· 
ciones" de la Cabecera para actuar, generalmente, por separado. El cargo 
de "Primer Capitán" se pide al presidente municipal quien, a su vez, 
pone en conocimiento de los alcaldes tal petición. El sindico tendrá buen 
cuidado de anotar el nombre del peticionaro a fin de que no se suce­
dan conflictos y se respete el orden manifiesto. Semanas antes de comenzar 
su cargo, mismo que se instituye formalmente en la fecha calendárica del 
santo de que se trate, el "Primero" hablará con sus amigos o conocidos 
y les pedirá que entren a formar parte de su grupo; también es frecuente 
que los individuos voluntariamente acudan a él y soliciten participar en el 
conjunto. Con estas circunstancias, el total de capitanes en cada sección 
dependerá de la simpatía o habilidad que despliegue el organizador. Hay 
casos, sin embargo, en que la fuerza física es utilizada para lograr una 

aceptación. 

Colaborando con el "Primero", hay otros tres que forman el subgrupo 
autoritario y organizador; estos cuatro generalmente son buenos rezadores, 
se encargan de "contratar" los músicos (corneta, tambor y flauta); de avi­
sar a los "Nail'' (guardianes del grupo y rezadores especiales), quienes 
actúan en tales oficios por toda la vida; de notificar a los demás miembros 
las fechas en que habrán de reunirse; del tipo de exteriorización cultual 
por verificar; de la cantidad de velas, juncia, copal, chicha, aguardiente y 
comida necesaria, y del dinero en efectivo que pueda requerirse para otros 
gastos. 

En algunos días de la fiesta, los capitanes usan el poncho de lana 
negra, collares con monedas y medallas, mientras otras veces se visten con 
calzones y camisas de algodón bordados y un turbante; se disfrazan con pan­
talones y camisas de franela roja que llevan cascabeles y ribetes de hilos 
dorados y con pañolones blancos de algodón que portan en la espalda. Estas 
vestimentas podrán ser alquiladas o pedidas en préstamo a otros compañe­
ros que las posean. Durante estos días, sus ceremonias y exteriorizaciones 
cultuales se concentran en la imagen del santo que representan y en unas 
banderas grandes de color rojo que "son propiedad del dios"; para ambas, 
las muestras de respeto, adoración y rezos se suceden frecuentemente. Re­
sulta interesante consignar que los músicos permanecen siempre en el atrio 
del templo y únicamente entran a éste durante los momentos previos y pos­
teriores a las procesiones. 

De los diversos grupos de capitanes, es posible asentar que la Cofradía 
de San Alonso es la que reúne un mayor número de miembros (de 80 a 
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lOO en cada sección), y parece tener la mayor importancia y significación 
festivo-religiosa. Esto es comprensible, si se recuerda que San Alonso es el 
Santo Patrono del Municipio. Aproximadamente, el gasto anu.al en efectivo 
para cada individuo es entre 30 y 40 pesos. La fiesta principal de este 
grupo tiene una duración de diez días, misma que tendrá verificativo en el 
mes "batsul" (enero-febrero) del calendario indígena y durante los cuales 
se celebran diversas ceremonias en la Cabecera, acudiendo a ésta un pro­
medio de 4,000 personas el día mismo de la fiesta. Las dos procesiones de 
la imagen son llevadas al cabo por cada uno de los grupos seccionales, res­
pectivamente, y en estas ocasiones intervienen todos los mayordomos ( car· 
gando sus imágenes) y sus músicos. 

El ambiente de fiesta que invade al pueblo combínase magníficamente 
con el sabor comercial que prodigan los numerosos vendedores de produc· 
tos varios, de bebidas y comidas, provenientes de los Parajes de Tenejapa 
y de otros municipios vecinos, especialmente de Chamula. En realidad, los 
diferentes tipos de acción cultual y festiva que tienen lugar en el templo 
antes de la procesión constituyen, por decirlo así, un estado caótico. Lá· 
grimas, llantos y quejas se entremezclan con risas, bromas y alegría conta· 
giante, mientras cohetes, música, carreras y bebida de aguardiente se suce· 
den en medio de rezos, ofrendas, recogimiento y temperancia. Tal es el 
sentimiento multiforme que produce, cuando menos, un tipo de acción dual 
de na~uraleza religioso-secular difícilmente separable. En estos días las 
borracheras son generales y el amontonamiento de seres humanos alcanza 
su plenitud. Las campanas y cornetas anuncian los actos por realizarse y 
los participantes, como autómatas, deambulan poseídos de una fuerza viví· 
ficante y brutal, calidad contradictoria que es el producto de ese sentimien· 
to heterogéneo. 

Otro grupo de capitanes de bastante significación festivo-religiosa es 
el de los capitanes del Cristo Enterrado o del Carnaval. Son también dos 
grupos, con 60 u 80 miembros cada uno y un gasto en dinero semejante 
al de los de San Alonso. Su fiesta es movible y la realizan durante 12 días. 
En estas festividades del Carnaval aparecen individuos disfrazados de ani· 
males y portando objetos fuera de uso, que entonan "cánticos" y realizan 
actos bufos; otros participantes de tipo festivo-secular son los Danzantes 
(hombres disfrazados de mujeres tenejapecas y de ladinos) que bailan a 
las puertas del templo o enfrente de las casas de los Capitanes Primeros. 
Finalmente, el acto de mayor atracción durante estas festividades lo cons· 
tituye el juego del "toro, la vaca y los arrieros". 

Los otros grupos de capitanes adquieren 'menor importancia, ya que 
sus ceremonias y número de miembros son menores. Los capitanes de San· 
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tiago son entre 20 y 30; los de la Natividad de 20 a 25 y los de la Santa 
Cruz, la Trinidad, Santa Lucía y Sacramento entre lO y 20 para cada uno. 
Todos ellos tienen sus músicos específicos y para las festividades de San 
Alonso participan, igualmente, en las grandes procesiones siguiendo a sus 
imágenes y a los mayordomos de éstas. 

III. Con referencia al tercer carácter que hemos señalado (la función 
política), un grupo demuestra actuación particularísima. Se trata Je los 
capitanes del Señor Mártir ("Kapitantík tatík martir"), conocidos en espa­
ñol como Capitanes de San Sebastián. El grupo está formado por 8 indivi­
duos y sus respectivos ayudantes quienes, posteriormente, serán sus suce­
sores .. No tienen fiesta particular, pero su función es muy importante en 
las ceremonias que celebran los miembros del organismo político. 

Requisitos indispensables son: ser casado y "buen rezador". El cargo 
es desempeñado cuando menos por 3 años, y cada uno encontrará a su su­
cesor comunicándoselo al presidente municipal. En los 3 primeros jueves 
del año, y en iguales ocasiones a la mitad del mismo, fechas cuando tienen 
lugar las ceremonias más importantes del Ayuntamiento, cuatro de ellos, 
denominados "Primeros'', se encargan de cuidar los bastones (símbolos de 
mando) de las autoridades, hacen rezos en una cruz especial, reparten 
juncia y aguardiente a los miembros del cuerpo político y rezan en todas 
las cruces diseminadas en la Cabecera. No tienen músicos y su único gasto 
es el correspondiente al aguardiente que toman y ofrecen. 

Los "tatík martir" gozan de mucho prestigio y respeto; los Capitanes, 
Mayordomos y algunos miembros del organismo político constantemente los 
regalan con bebidas y comidas. El carácter casi sagrado que representa 
este cargo, y la fortaleza de espíritu que los distingue, hacen de este grupo 
un núcleo muy significativo social, religiosa y políticamente. 

Por último, otro grupo con función política, en el sentido más general 
del término, es el de los cabildos del Pueblo o de la Milpa ( "kabildotík 
yum kah kaltík" o "kabildotík kah nailtík"), formado por unos 25 ó 30 
individuos adultos, muy buenos rezadores, juiciosos y de costumbres aus­
teras. El papel es para toda la vida y los hombres que lo desempeñan han 
tenido con anterioridad cargos religiosos y puestos políticos. Constituyen 
el grupo de los principales y su función primordial es la de orar, regular­
mente, para beneficio de toda la comunidad; organizar procesiones espe­
ciales y, anualmente, llevar al cabo una ceremonia pagano-católica en la 
laguna de Banabil, localizada en el propio municipio de Tenejapa. 

El hecho de que en sus rezos pidan evitar las enfermedades y desgra· 
cías económicas que afecten a toda la comunidad y por buenas cosechas, los 
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convier~e en ciudadanos muy respetados, halagados y casi sagrados. La 
población indígena de Tenejapa les costea el aguardiente que consumen 
durante sus reuniones y el presidente municipal es el único que puede 
darles órdenes. Tienen rango jerárquico por antigüedad y cualidades re­
ligioso-mágicas y el conocimiento del ritual es algo muy preciado entre 
ellos. Los Cabildos tienen sus músicos particulares y hay unos "Primeros" 
que organizan y dirigen las ceremonias. Como distintivo singular llevan 
un collar de medallas y monedas que termina en una pequeña cruz. Aun­
que voluntariamente podrían tener otros cargos religiosos, esto sucede rara 
vez; por otra parte, quedan exentos para desempeñar puestos políticos. Es­
tos Cabildos son quienes hacen el papel de Apóstoles durante las ceremo­
nias del Jueves Santo. 

ORGANIZAC/ON POLITICA 

Los organismos políticos en el Municipio de Tenejapa se estructuran y 
funcionan en forma tal que proporcionan un ajuste, casi perfecto, entre el 
sistema político indígena-europeo tradicional y los requisitos demandados 
actualmente por los sistemas de gobierno del México moderno. En efecto, 
los grupos de acción política podrían identificarse con un "ayuntamíento 
Regional" y un "ayuntamiento Constitucional''- El primero correspondería 
al sistema político tradicional, y el otro al cuerpo de autoridades requeri­
das legalmente por la Constitución de la República Mexicana. Sin embargo, 
en la realidad funcional ambos grupos coexisten íntimamente ligados y só­
lo el análisis intensivo _de los elementos que los componen, permite entrever 
su naturaleza y características disímiles. 

I. Refiriéndonos primeramente a los grupos formativos del Ayuota­
miento Regional, podemos asentar que, en términos generales, un riguroso 
escalafón y una jerarquía firmemente establecida constituyen la principal 
característica. Teóricamente todo indígena masculino de Tenejapa deberá 
ocupar durante su vida varios puestos políticos. Así, desde muy joven, el 
individuo comienza la carrera que, teóricamente también, lo llevará a ser 
considerado como "persona importante" y Principal de la comunidad. 
En la práctica, sin embargo, esto resulta difícil de realizar. En la actuali­
dad, hay nuevos factores y símbolos de prestigio y poder que parecen estar 
obstaculizando y destruyendo la integridad conceptual y de eficiencia que, 
supuestamente, caracterizaba a los grupos indígenas del pasado histórico. 

Comenzando con el puesto político de inferior jerarquía, tenemos a los 
Regidores ("rejrol" o '~rejroltík") que en número de 40, divididos en dos 
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grupos de 20, sirven durante un año desempeñando el oficio de mandade­
ros, cargadores, policías, etc., tanto para la población indígena como para 
la ladina y los fuereños, turnándose en su puesto cada quince días. Per­
manecen oficialmente en la Cabecera y para ello piden alojamiento a cual­
quier amigo indígena que tenga casa o viva allí. Los dos sub-grupos en que 
se hallan divididos se encuentran jefaturados por los dos "Primeros" quie· 
nes, como veremos posteriormente, constituyen asimismo, los Regidores 
Primero y Segundo del Ayuntamiento Constitucional. 

El puesto de "rejrol" se toma el primero de enero de cada af'lo; quienes 
terminan deberán escoger sus sucesores empleanJo formas convincentes, ya 
sean de palabra o de fuerza física. Todo individuo, de quien se sabe que 
no ha desempeñado el puesto de Regidor, es candidato potencial y los mu­
chachos entre 13 y 20 años de edad resultan los más viables. El distintivo 
característico usado por ellos consiste en un collar de pedrería corriente. 
Sus obligaciones consisten en estar siempre presentes en las ceremonias lle­
vadas al cabo por el Ayuntamiento Regional, participar en sus rezos, guar­
dar los ayunos correspondientes y obedecer las órdenes emanadas de todo 
oficial político superior a ellos. Voluntariamente podrían tener algún cargo 
religioso, pero esto sucede en raras ocasiones. 

El siguiente grupo político en jerarquía, queda constituído por los fia­
dores ("piaroletík") que forman un conjunto de 30 a 40 individuos res­
ponsables de hacer obedecer en los Parajes las órdenes emanadas del Ayun­
tamiento. Teóricamente deberían ser 2 individuos por cada Paraje, pero 
ahora resulta difícil reunir el número correspondiente. El puesto se des­
empeña también por un año, y cada uno de ellos qeberá encontrar su re­
levo. El Paraje Kotolte tiene la mayor jerarquía y sus fiadores controlarán 
y dirigirán a los demás. Como distintivo usan un palo blanco, a manera de 
bastón; reportan semanariamentc ante las autoridades de la Cabecera sobre 
los sucesos acaecidos en sus Parajes, no tienen gastos en dinero ni obliga­
ción de participar en los rezos u otras ceremonias del Ayuntamiento. Indi­
viduos de veinte años o más de edad ocupan los puestos de fiadores, pu­
diéndose seleccionar aun aquellos que no hayan sido Regidores y hombres 
solteros y de edad madura que se sepa no han tenido antes tal puesto. Los 
fiadores podrían tener cargos religiosos si así lo desearan. 

Un tercer grupo en el escalafón político está formado por los 4 alcaldes 
{ "alkal") quienes, combinándose en dos pares, primero y tercero, y segun­
do y cuarto, se turnan cada quincena para desempeñar su oficio en la 
Cabecera de Tenejapa. Al igual que en los grupos anteriores, los alcaldes 
son seleccionados por quienes están por terminar el puesto y los nombres 
de los futuros candidatos son comunicados al Presidente para su aproba· 
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ción ulterior. Para estos puestos se hace necesario haber sido Regidor con 
anterioridad, hombre casado, de reconocida solvencia moral, justo en sus 
decisiones, amante de la verdad y honesto en la vida privada. Por lo gene­
ral se trata de individuos ya de edad madura quienes, además, han desem· 
peñado varios cargos religiosos, conocen gran parte del ceremonial religioso 
y político y tienen experiencia en ciertos asuntos económicos y sociales de 
la comunidad. 

Su función principal es la de impartir justicia en las quejas y demás 
querellas que se suceden entre los individuos, familias, grupos de los Pa­
rajes, o con indígenas de otros municipios, y aun intervienen cautelosamen· 
te en los conflictos que se suscitan entre la población indígena y la ladina. 
Sus distintivos característicos son un bastón negro con empuñadura de plata 
y collares con monedas y medallas; durante las ceremonias principales del 
Ayuntamiento usan sus cotones de lana negra. Reciben un peso semanal 
como gratificación, proveniente de los impuestos municipales del mercado 
dominical, pero los individuos interesados constantemente les regalan tra­
gos de aguardiente, demostrándoles así el respeto, buenos deseos y no 
menos el cohecho. Para dirigirse a ellos se acostumbran formas de etiqueta 
y frases respetuosas muy especiales. Terminado su puesto, el individuo es 
tenido como hombre de bien que ha cumplido sus deberes para con la co· 
munidad, estando en la posibilidad de ser considerado posteriormente, co-
mo "Principal". 

II. Finalmente, el primer puesto del escalafón jerárquico-político es 
ocupado por el gobernador ("guñerol"), quien constituye la autoridad 
máxima entre los indígenas. Tenido como hombre-guía, de vida pública y 

privada sin mancha, de juicio honesto y carácter "fuerte", representa la 
suprema autoridad para todo suceso que se relacione con el bienestar mo­
ral y material de la comunidad indígena. Puesto de tanto prestigio, ocu· 

pado antiguamente por verdaderos líderes con deseos de servir y encaminar 
por "la senda del bien'' a su pueblo, en ocasiones es desempeñado por inep· 
tos o rufianes protegidos por las autoridades distritales o estatales. Es del 
caso mencionar que en Tenejapa, en los últimos quince años, el puesto de 
gobernador se ha hecho sinónimo de Presidente Municipal, y así el Presi­

dente electo resulta a la vez gobernador de los indígenas, aunque algunas 
veces no haya cumplido con el escalafón correspondiente. Como consecuen­
cia parcial de esto, resulta que todo el sistema político tradicional~ repre· 
sentado por el Ayuntamiento Regional, comienza a mostrar señales in­
equívocas de ineficiencia y desintegración. 

La función del gobernador o Presidente Municipal, es la de impartir 
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justicia y preservar el orden moral, aunque interviniendo más en las deci 
siones finales que en las diligencias previas, mismas que resultan, primor­
dialmente, atributo de los Alcaldes. En los aspectos de la vida religiosa 
y política, el Presidente conocerá de la organización que van teniendo los 
diversos grupos y resolverá, juntamente con los Alcaldes, las dificultades 
y querellas que se presenten; el gobernador podrá acudir a cualquier ce­
remonia de la comunidad con el fin de observar que se cumplan las formas 
de conducta y el rito tradicional. El respeto, la distinción y las regalías 
que le conceden hacen de este puesto el de mayor prestigio, aunque la ten­
dencia actual entre los Presidentes, parece ser la de mostrar mayor fuerza 
política proveniente del puesto en sí que de los principios y cualidades 
éticas que les eran antaño privativos. 

Por intermedio del Presidente se comunica a la comunidad las activi· 
dades materiales por desarrollar en su beneficio, tales como caminos de 
herradura, brechas, líneas telegráficas y telefónicas y, en general, cualquier 
medida emanada del gobierno estatal o nacional. Un bastón negro con em­
puñadura de plata y collar con monedas, medallas y una cruz en el extremo, 
consÚtuyen los distintivos de su rango. Recibe nominalmente un peso de 
gratificación semanal. Este puesto, al igual que el de alcalde, fiador y re­
gidor puédese tener varias veces por un mismo individuo, aunque dejando 
pasar unos años entre uno y otro oficio. 

En lo que se refiere a las otras autoridades, miembros del Ayuntamien­
to Constitucional, el cuerpo edílico lo forman dos Regidores Propietarios y 
dos Suplentes, un Síndico y el Presidente ya mencionado. Estos tres tipos 
de oficiales son elegidos anualmente, según las normas establecidas por la 
República Mexicana. Las convocatorias, registro de candidatos, elecciones 
internas y trámites administrativos son efectuados por los Comités polí­
ticos locales, bajo la supervisión del Secretario Municipal. 

Y a hemos visto que los dos Regidores propietarios vienen siendo los 
que jefaturan al grupo de Regidores del Ayuntamiento Regional. Los Su­
plentes son, asimismo, seleccionados entre los "Primeros" de aquéllos. Su 
labor consiste en acudir a las prácticas y diligencias civiles y judiciales, 
vigilar y hacer los cobros del mercado indígena y cuidar las llaves de la 
Iglesia y de la cárcel municipal. Las gratificaciones en dinero, que reciben 
semanalmente, no son mayores de dos pesos para cada uno y, por lo gene­
ral, las consumen en aguardiente con los demás oficiales del organismo 
político. 

El Síndico, llamado "skrihan" o "síntiko", actúa como escribano del 
Ayuntamiento, aunque algunas veces oficia como Agente del Ministerio 
Público. La elección recae, generalmente, en algún joven, casado o no, que 
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sepa bastante español, que conozca de números o, como allá se dice, "que 
tenga razón". Juntamente con el Presidente y los Alcaldes, decide sobre 
conflictos que se presenten y en realidad resulta el eslabón entre el Secre­
tario Municipal y los grupos de los dos cuerpos políticos. No tiene obliga­
ción de asistir a las ceremonias religiosas efectuadas por los Ayuntamientos 
ni usa distintivos especiales. Recibe una gratificación, de dos pesos sema­
nales aproximadamente. 

Ya para terminar, réstanos tan sólo referirnos a otros puestos relacio­
nados con la acción política del Municipio. Tanto el Secretario, como el 
Juez Civil, el Tesorero y el Comandante de Policía son ladinos que viven 
en la Cabecera. Sus nombramientos son extendidos por las autoridades 
distritalcs o estatales, los puestos son temporales y el salario que devengan 
proviene de las fuentes de ingresos del Municipio. Aunque ellos son en rea­
lidad, las autoridades más eficaces, nos abstenemos de describirlos por no 
ser indígenas y por ser de todos conocidos los atributos de estos puestos. 





CURACIONES MAZATECAS 1 

RoBERTO J. WEITLANER 

Estas breves notas fueron obtenidas incidentalmente en Ojitlán, Oax., 
pueblo chinanteco, durante una encuesta realizada con fines ajenos a los 
de estudiar este tema. 

El informante a quien debemos los relatos desempeñó cargos adminis· 
trativos en el pueblo mazateco de Jalapa de Díaz, distante unas horas al 
poniente de Ojitlán. Casualmente se encontraba en este último pueblo, ha· 
biéndose ofrecido con la mejor voluntad al interrogatorio. Aunque no es 
legítimo mazateco habla perfectamente bien el idioma. 

Jalapa de Díaz tiene una población de unas 1500 almas y es centro de 
una rica zona cafetera. Conserva su carácter e idioma indígena en grado 
mucho mayor que las vecinas poblaciones mazatecas de Ichcatlán y Soyal­
tepec. Por otra parte, guarda ciertas semejanzas con el pueblo de Ojitlán, 
principalmente en lo que atañe a su organización social. Aquí, como en Oji­
tlán, el pueblo está dividido en tres barrios sobre la base de una estricta 
endogamia. 

Entre estos tres barrios se destaca uno por su carácter y energía, impo­
niéndose sobre los demás; se trata del barrio más indígena, el cual encabeza 
el primer tequio o fatiga del año. También en lo que respecta a los matri­
monios existen ciertas semejanzas entre estas poblaciones. 

En una minoría de casos, los padres de la novia ponen al novio como 
condición la residencia matrilocal; la descendencia parece seguir la pauta 
bilateral en cuanto a los nombres; la herencia se divide por partes iguales 

* Agradecemos al Dr. Alfonso Caso y al Prof. Alfonso Villa Rojas, del Instituto Nacional 
Indigenista, el permiso para publicar estas notas tomadas durante una investigación realizada 
para dicho Instituto. 
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entre los hijos y sólo excepcionalmente hereda la hija, en cuyo caso el ma­
rido no puede disponer de la propiedad de su mujer. 

Sin embargo, la institución de las mayordomías di [ierc de la de Oji­
tlán, estando desligada del escalafón que termina con el grupo de los an­
cianos. 

Según nuestro informante, algunos de los ancianos son a la vez curan· 
cleros y viceversa. Ha y curanderos y brujos; los primeros curan de modo 
diferente; los curanderos comunes no rezan y emplean solamente yerbas 
en sus curaciones. Aparte de las diversas categorías de curanderos, exis­
ten en el pueblo los llamados brujos o hechiceros, quienes no parecen gozar 
de la simpatía del informante. Hay entre ellos algunos buenos, que si bien 
nunca dan medicinas, muchos de sus enfermos logran sanar. Estos indivi­
duos enseñan su arte a los demás mediante remuneración. 

Dejamos ahora que el informante mismo nos narre a su manera las 
curaciOnes. 

l. DIAGNOSTICO EN LA BIWJERIA 

Cuando alguien cae enfermo, entonces sus parientes buscan a un brujo 
para que lo vaya a reconocer. Entonces viene el brujo y dice: "Voy a ver 
al enfermo". Toma su brazo para tomar el pulso y entonces el brujo dice: 
"Te han hecho una maldad, yo te voy a curar". Entonces el brujo pide a la 
familia dos gallinas gordas; y él mismo lleva algunos muñecos de barro, 
monedas antiguas, figuras de animales de barro. Una de estas figuras es 
el Rey. Entonces extiende una manta sobre el suelo de la casa y coloca las 
figuras sobre la manta. También pide flores para colocarlas sobre la man­
ta, y además una botella de aguardiente. En seguida pide de los parientes 
un puño de granos de maíz. Se hinca delante del enfermo y habla en idioma 
mazateco. En esta arenga habla al rey de los animales y pronuncia los nom­
bres del enfermo y del rey. Después de algún tiempo de rezar agarra la 
botella de aguardiente haciendo un buche y rociando las figuras; repite 
esto tres veces, después sacude los granos de maíz en ambas manos dicien­
do algunas palabras en idioma, al fin bota el maíz sobre las figuras, se 
sienta y observa la forma como cayeron los granos. Después de haber exa­
minado estos granos, llama a los parientes y les enseña la forma que descri­
ben los granos, indicando que algunos de los granos están parados, otros 
tendidos y otros cayeron en forma de cruz o en hilera, explicando así a los 
parientes la clase de maldad que se ha hecho, según lo muestran las figuras. 
Por ejemplo, cuando se ve tma hilera de granos, el enfermo va a tener que 
guardar cama por mucho tiempo; la figura de un cuadrado indica la muer-
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te. Después de esto pide una gallina, y la mata, y si la gallina no muere 

luego, entonces es un indicio de que el enfermo va a sanar, pero cuando la 

gallina muere luego, entonces también el enfermo va a morir. Los parientes 

tienen que cocer esta gallina y el brujo se la come allí mismo, pero la otra 
la manda a su propia casa. 

Después de esto, d brujo hace un polvo con tabaco y otras cosas y él 
mismo mastica este polvo, y con este tabaco en la boca empieza a chupar 

todas las partes del cuerpo del enfermo, los dedos, etc. En seguida pide 
unos blanquillos, los envuelve en un papel y entierra en el centro ele la 

casa tres huevos, quedándose todo el día y toda la noche con el enfermo; 

no duerme, y a media noche, cuando todo está muy quieto, agarra los tres 
blanquillos y una botella de aguardiente y sale de la casa hasta llegar a 
un punto donde se cruzan dos caminos. En este lugar entierra uno de los 
blanquillos. El brujo recibe por su curación de 25 a 30 pesos, la comida 

y una botella de aguardiente; a visa a los parientes el tiempo que va a durar 
la curación, o cuando se va a morir el enfermo. 

2. CURACIONES 

Hace tiempo estaban velando a un muchacho de unos 16 años, y todos 

pensaban que iba a morir. S uf rió de un catarro de pecho; había tomado ya 
toda clase de medicinas, pero de nada habían servido y todos creyeron que 
ya iba a morir. Al fin pidieron los servicios de un brujo, aunque la familia 
no quería; trajeron un brujo que era un compadre de S. "Vámonos", dijo el 

brujo a don S. Vió al enfermo, que apenas se podía mover, y tomó su pulso. 
El brujo dijo que el enfermo había caído en una zanjita y que allá había 
quedado su espíritu. "Tenemos que recoger este espíritu", dijo el brujo, y 

preparó los blanquillos y las figuras (nadie debe burlarse ni reírse cuando 
el brujo procede a alguna de sus curaciones). El brujo pidió cuatro blan­
quillos, y tomando dos de ellos, untó con éstos al enfermo poniendo tres 
cruces sobre la frente y dos sobre la espalda con su salí va; colgó arriba 
del enfermo dos blanquillos con un cordón, pidió un tepalcate con copal y 
una botella de aguardiente, después salió acompañado del papá y la mamá 
del enfermo llevando su botella y los dos blanquillos, rociando con alcohol 
sobre la tierra hasta que llegaron al lugar donde el enfermo había caído. 
En este lugar enterró los dos blanquillos, se arrodilló~ y empezó a rezar un 
gran rato en idioma (el informante, aunque habla mazateco, n<> pudo enten­

der lo que decía, pues hablaba en un idioma extraño). 

Sin embargo antes de salir de la casa dió instrucciones a los que se 

quedaban para que estuvieran pendientes durante el tiempo que él estaría 
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en el lugar de la caída, porque en esos momentos el enfermo iba a llorar. 
Cuando el brujo terminó su rezo, tomó una varita y con ésta pegaba en el 
lugar donde se cayó el enfermo. "Vámonos a la casa", dijo, y cuando 
llegaron a la casa y preguntó si el enfermo había llorado, le dijeron que, 
en efecto, así había pasado. Entonces avisó a los padres del enfermo que 
el espíritu del enfermo había regresado y que iba a sanar. El enfermo 
realmente sanó. 

El brujo se quedó todavía hasta las 6 de la mañana y regresó a su casa. 
Al día siguiente el enfermo ya pidió su comida; el brujo no quiso cobrar 
nada por esta curación, porque don S. era su compadre. 

A este brujo lo llamaron muchas veces de Tuxtepec para curar, pero al 
fin también este brujo murió porque tuvo que tomar mucho alcohol en las 
curacwnes. 

3. PETICION DE LLUVIA 

Nos cuenta don S. el siguiente acontecimiento que él mismo califica 
de verídico. En Jalapa de Díaz existe un arroyo llamado Espina, el que, 
como dice don S., está encantado. Por ejemplo, cuando durante algún tiem­
po no había llovido consultaron con el brujo principal, y cuando la tierra 
ya estaba muy seca se reunieron varios indígenas y pidieron al brujo que 
hiciera llover. Este jefe reunió a todos los brujos, diciéndoles que les 
pagaría; los brujos se pusieron de acuerdo y el jefe avisó que habían acep­
tado. Este arroyo Espina desemboca en el arroyo Culebra y tiene un arco 
en la entrada, con una gran cueva y una laguna adentro. No todas las 
personas se atreven a penetrar en esa cueva porque dicen que adentro retum­
ba. Entonces los brujos dijeron que toda la gente interesada tenía que llevar 
una gallinas y flores a ese lugar. El día indicado todos llegaron con sus 
animales. Solamente el jefe de los brujos entró a la cueva. Antes se enflo­
raban las gallinas, los gallos y los blanquillos, y con estas cosas el brujo 
entraba a la cueva rezando y rociando con alcohol. Tiraron al agua los 
blanquillos, uno por uno, y éste fué el regalo para el rey de la cueva; 
si los blanquillos flotaban sobre el agua, esto era la señal de que el rey no 
consentía. Después de los blanquillos el brujo tomó las gallinas, una por 
una, y las aventó vivas por la puerta de la cueva, desapareciendo estas ga­
llinas por la entrada. En seguida meció a los gallos que todavía cantaban 
cuando él los aventaba para adentro; en seguida tomó una jícara, rezó, echó 
agua a la peña de la entrada y en ese mismo momento empezó a llover. 
Este acontecimiento ocurrió hace unos quince años y el brujo principal 
ya murió. Hoy en día no hay nadie que pueda hacer esta ceremonia; los 
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otros brujos presenciaban esta ceremonia, pero no actuaban en la misma 
forma. El jefe fué pagado con dinero, y se sacrificaron todos los blanqui­
llos, las gallinas y los gallos. 

El informante S era todavía muy joven cuando vió esta ceremonia, la 
que según él f ué celebrada para el rey de la cueva. 

4·. USO DE LOS VEGETALES EN LA CURACION 

Preguntando a don S. sobre el hongo Teonanacatl, que existe en Huau­
tla J iménez, niega su uso en Jalapa, pero menciona otra yerba que en su 
pueblo se llama Yerba de María. 

Esta se parece algo a la yerba mora, pero tiene las hojas un poco más 
anchas; solamente se utilizan las hojas, poniéndolas en agua. Primero 
se frotan entre las manos, el agua no se hierve, y se usan para fines muy 
específicos. Cuando el curandero va al monte en busca de esta yerba, antes 
de cortarla tiene que arrodillarse y rezarle. Solamente hay unos dos o tres 
especialistas que conocen este remedio. No son brujos, pero cortan las 
yerbas solamente cuando se necesitan, después de rezar. 

Por ejemplo, si alguien sufre de una enfermedad y los médicos no sa­
ben de qué enfermedad se trata, entonces con esta yerba adivinan dicha 
enfermedad. El curandero que trae las hojas, primero pregunta al enfermo 
si es adicto a tomar alcohol, porque cuando un hombre no lo toma, se pres­
criben cincuenta hojas, cuando es bebedor de alcohol entonces se le recetan 
cien hojas. El enfermo bebe el agua en que se han frotado las hojas; a me­
dia noche, el curandero va con él y otra persona a un lugar donde no haya 
ruido, como por ejemplo, a una casa, donde el enfermo toma el brebaje. 
Esperan un cuarto de hora el efecto de la droga y el mismo enfermo em· 
pieza a decir la clase de enfermedad que padece. El enfermo se encuentra 
en un estado semi-delirante, habla como en trance y los otros escuchan 
muy atentamente lo que dice, sacude su ropa como si con la yerba quisiera 
librarse de los animales. Cuando amanece el curandero baña al enfermo 
con agua de la misma que tomó, y con esto queda curado el enfermo. 

Se dice que con este baño se quita la borrachera producida por la yerba 
que el enfermo ha tomado. 

Cuando se trata de averiguar un robo, o una pérdida, el curandero es· 
cucha lo que dice el que tomó la yerba y así se descubren los hechos. 

Existe en Jalapa de Díaz un individuo llamado Felipe Miranda, quien 
cada tres o seis meses va al cerro a recoger la yerba; hace excelentes cu­
raciones y se encuentra en condiciones económicas muy buenas; dicen que 
cuida la yerba, pero no revela la clase de yerba de que se trata. 
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5. COMPARACIONES 

Aislando algo arbitrariamentc algunos de los rasgos más salientes de 
los dos primeros casos, pueden presentarse en el siguiente cuadro, en el 
que aparece marcada su presencia o ausencia en el pueblo chinanteco de 

Ojitlán. 

Diagnóstico por un brujo .............................. . 
Tomar pulso ......................................... . 
Uso de objetos (muñecos de barro, moneda antigua) ....... . 
Figuras y flores sobre el suelo .......................... . 
Aguardiente ......................................... . 
Uso de granos de maíz para adivinar .................... . 
Habla al rey de los animales ........................... . 
Sacrificio de gallinas .................................. . 
No da medicina ...................................... . 
Uso de tabaco masticado ............................... . 
Chupa el cuerpo del enfermo ........................... . 
Entierro de 3 huevos en una encrucijada del camino ........ . 
El curandero recibe pago .............. o ••••••••••• o o ••• 

Hace pronóstico sobre la duración o la muerte del enfermo .. 
Dingnóstico tomando el pulso ...................... o •••• 

Causa: caída, quedándose el espíritu en el lugar del espanto .. 
Limpiar al enfermo con dos huevos ..... o •••••••••••••••• 

Uso de alcohol en el lugar del espanto ...... o o •• o o • o o •• o o • 

Entierro de dos huevos ............................. o ••• 

Rezo en idioma extraño ........... o • o •••••••••••••••••• 

Azote del lugar de la caída ............................ . 
El enfermo llora en este momento estando separado o ••••••• 

El cuatro como número simbólico .................... o ••• 

Jalapa de Díaz Ojitlán 

X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 
X 

X 
X 

X 

X 

>< 
X 
X 

X 

X 
X 

X 

X 

X 

X 
>C 

X 

? 

X 

La ceremonia de pedir lluvia, descrita en el tercer relato, no existe en 
Ojitlán, donde faltan todas las ceremonias no cristianas en las actividades 
agrícolas. 

Resulta extraño que el uso del hongo llamado Teonanacatl haya sido 
rotundamente negado, cuando sabemos que en la cabecera mazateca de 
Huautla de Jiménez su empleo esotérico es de sobra conocido. Corno se ha 
dicho, cede su lugar a la yerba conocida con el nombre de Yerba de María. 

Tal vez sea de interés llamar la atención sobre el hecho de que una 
planta llamada Yerba de la Virgen se usa casi en idéntica forma en el 
pueblo otomí de Sta. Ana Hueytalpam, en la región de Tulancingo, Hgo., 
según se informó al Dr. J. Soustelle y al que esto escribe. Sin embargo, no 
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se nos mencionó una autodiagnosis, como suele suceder en nuestro pueblo 
mazateco. 

Considerando los rasgos aisladamente, los siguientes se destacan por su 
ausencia en Ojitlán: 

1) el uso de muñecos de barro; 

2) la adivinanza con granos; 

:3) el chupar con tabaco masticado; 

4) el entierro de huevos; 

5) la especie de telepatía entre el lugar azotado y la casa del enfermo. 

Entre los rasgos encontrados en las curaciones ojitecas, pero que pare-
cen faltar en Jalapa de Díaz, tenemos: 

l) el sacudir la ropa del enfermo en el lugar del espanto; 

2) el rociar la ropa con agua o con alcohol, la tierra y la yerba del 
espanto; 

(Si la curación en el lugar del espanto no es efectiva, entonces se 
acude al pozo.) 

i)) Los pozos del pueblo como lugar de curaciones: 

4) el rezo al Señor (o Señores) del agua o del pozo; 

5) el uso de lodo para embijar o rociar al enfermo; 

6) la consulta entre varios curanderos en casos graves; 

7) la mayor importancia del número cuatro. 

COMPARACIONES 

Por tratarse de un material tan escaso, las conclusiones necesariamente 
serán provisionales. 

A excepci6n de ciertos conceptos básicos y de la vasta distribución de 

algunos rasgos, como la pérdida del alma por espanto, la diagnosis, el uso 

de alcohol, etc., realmente se encuentran pocas semejanzas entre las cura­

ciones de ambos pueblos. 

Difieren también de las prácticas curativas de Huautla Jiménez (pue­

blo mazateco) y de los de pueblos chinantecos de Chiltepec y Usila, hasta 

donde dichas prácticas son conocidas por el autor. 
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CATALOGO DE LOS FONDOS DEL CENTRO DE DOCUMENTACION 

DEL MUSEO NACIONAL DE HISTORIA, CASTILLO 

DE CHAPULTEPEC 

2 

Desde fines de 1949 comenzó a estudiarse la creacwn de un Centro de Docu­
mentación en el Museo Nacional de Historia. El propósito principal del mismo sería 
copiar en micropelículas los archivos históricos de los Estados para contribuir a 
conservar sus datos y para facilitar a los investigadores la consulta de ellos en la 
Capital. Como primera base para la fundación del Centro se contó con la oferta 
que hizo la Biblioteca Benjamín Franklin de traspasar su equipo de microfotografía 
y las películas que en años anteriores había tomado, y con una propuesta de la 
Biblioteca del Congreso de Washington, D. C., para proporcionar rollos de película 
virgen. A su vez, el Instituto Nacional de Antropología e Historia concedió locales 
para el laboratorio y sala de lectura en el Castillo de Chapultepec, designó empleados 
técnicos para el laboratorio e historiadores para los trabajos de investigación y cata· 
logación, e hi:io pasar al Centro la micropelícula existente en la Biblioteca del Ins­
tituto. Una donación adicional de la Fundación Rockefeller, concedida a través de su 
Departamento de Humanidades, permitió adquirir equipo para la lectura de micro· 
película y libros de referencia. 

Con estos elementos, el Centro comenzó a operar a partir del mes de septiembre 
de 1950. 

Respecto a los materiales de los Archivos locales, los fondos reunidos para la 
consulta abarcan, hasta el mes de enero de 1952, los siguientes Estados: Durango, 
Zacatecas, Puebla, Nuevo León, Coahuila, Jalisco y Chihuahua. 

El Museo Nacional de Historia ha quedado encargado de ir publicando los catá· 
logos de la documentación fotografiada. 

En cumplimiento de este propósito, y a continuación de la primera parte de este 
catálogo dado a conocer en las Memorias de la Academia Mexicana de la Historia, 
T. lO, No. 4, pp. 459-95, 1952, la segunda parte, que es la presente publicación, 
consta de la Documentación depositada en el Centro por el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia. Al final se incluye' el respectivo índice de materias. 

Aprovechamos el gentil ofrecimiento de las páginas de los Anales del Instituto 
para la publicación de estos catálogos. 

El Director del Museo Nacional de Historia, 

DR. SILVIO ZAVALA. 



CATALOG0 1 

Arreglo de BERTA ULLOA ÜRTIZ 

MICROPELICULAS PROCEDENTES DE LA MICROFILM COLLECT!ON OF MANUSCRIPTS 
ON MIDDLE AMERICAN CULTURAL ANTHROPOLOGY, UN!VERSITY OF ClllCAGO 

LIBTUUY. 

I-Rollo 1 a, '7113 ex.p., pOOl. 

Notas sobre la Etnogra/Í(J de los Indios Tzcltalcs de Oxchuc, Chiapas, México. 1946. VILLA 

ROJAS, A. 
Estudio sobre la organimción política, religiosa, relaciones ladino.indias, copias de documentos 
oficialc~, rdncíonc~ familiares, matrimonio, tratos correspondientes al matrimonio; brujería, na­
gualismo, enfermedades, mortalidad, delitos, castigos; fiestas, ceremonias, rezos; documentos de 
tierras comunnle:s, esquemas genealógicos, planos de parajes, etc. Original 26 X 22 cm. Neg. No. 

1694.7. 

/r~formc de Cuncuc, Chiapas, México. 1945. GuiTI'llAS HoLMES, C. 
Estudio sobre Cnncue, con informantes indios; su cultura material, organizac1on política, reli­
~iosa; economía, calendario, ciencias, escuelas, organización social, ciclo de vida; natalidad, 
muerte, cnfermcdu<ks, brujerías. Apéndice con un censo de Cancuc. Original 26 X 22 cm. Ms. 
No. 8, Neg. No. 1694.8 

:1.-U.ollo ::ca, 300 ex p., pos.. 

An Ethnolor;ical SlUdy o/ the !xillndians o/ thc Guatemala Highlands. 1945. STEIVART LINCOLN, J. 
~:studio sobre los indios Ixil; con índice, bibliografía y cuatro capítulos que tratan de los si· 
guientes asuntos: introducción, preparación del trabajo de campo; astronomía, religión, calen· 
Jario, ocupación de la tierra, economía, higiene, familia, educación. Apéndice, fotografías de 
la wgión y correspondencia del autor con el Dr. Redficld. Original 26 X 22 cm. Ms. No. 1, 
Neg. No. 1694.1 

4-H.ollo 2 b, 814 exp., pOfO. 

San Luis ]ílotcpec, a Guatemala¡~ Pueblo. 1945. Tm .. nN, M. 
Estudio sobre el pueblo de San Luis Jilotcpcque, con prefacio. Cómo es el pueblo y la gente 
que lo habita; atmósfera social, educación, vida común, diversiones, división del trabajo; casas, 
vestido, lengua, organización religiosa entre los indios de Pokoman, organización social; el com· 
padrazgo, ciclos de vida de los indios y los ladinos, Pokoman-Chonti, etc. Original 26 X 22 cm. 
Ms. No. 2, Neg. 1694.2. 

1 Todas las micropelículas son negativas; en caso contrario se indica a continuación del nú­
mero de exposiciones del rollo con la abreviación "pos". 
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1).-Jtoll<> 3 n, 70.") <'XJl~ \)01'1, 

Ethnographic Matcrials on Agu.a Escondida. 194·5. REDFIELD, R. 

Estudio quo conRta de introducción, sumarios, C\Lltura y sociedad, historia, pueblo y vecinos, tie· 
rras, actividades económicas, división del trabajo, técnicas, alimentación; chisme, pleitos, reli­
gión; organización, gobierno religioso y civil; epidemias, curaciones; miscelánea de creencias y 

folklore; apéndices, etc. Original 26 X 22 cm. Ms. No. 3, Neg. No. 1694.3. 

ll-Rollo 3 b, 3HZ .-xp., po.s. 

Notes o/ San A11tonio Polopo. 1945. REDFIELD, R. 
Estudio que trata de los censos; trabajo y producción; historia y leyenda; etnozoología y etno­
botánicn; matrimonio, familia, parentesco, natalidad, niñez, muerte, costumbres, religión, magia, 
etc., entre los pobladores de la región de San Antonio Polopo. Original 26 X 22 cm. Ms. No. 4, 
Ncg. No. 1694.4. 

7 ....-olloil<> 4 n, 1>67 <'xp, pos. 

Monografía sobre Tzeltales de Tencjapa, Chiapas, México. 1945-. CÁMARA BARDACHANO, F. 
Estudio sobre los tzeltales; expedición a Zinucan.tán, datos sobre los mapas, censos, clima, topo­
grafía, enfermedades, historia; los indiv.iduos, la sociedad y la cultura;' actividades exploradoras; 
tecnología; habitación, alimentos, bebidas, vestido, etiqueta; comercio, mercado, juegos, música, 
números, medidas, escuelas; creencias, brujería, culto y organización religiosa; familia etc., Ori­
ginal 26 X 22 cm. Ms. No. 5, Neg. No. 1694.5. 

8-H.oiio 4 b, 104 ex p., po,.._ 

Monografía de los Tzotziles de San Miguel Mitontik, Chiapas, México. 1945. CÁMARA BARilACIIA-

NO, F. 
Estudio sobre los tzo,tziles de San Miguel; introducción, datos sobre el mapa, viajes a Chalam, 
datos básicos; lingüística, actividades económicas, cronología; fiestas, creencias, brujerías; culto 
religioso, organización religiosa y política. Datos sobre San Pedro Chenalho; mayordomos, cere­
monial, organización política, ceremonias al cambio de autoridades, parentesco, apellidos, misce­
lánea etnográfica, etc. Original 26 X 22 cm. Ms. No. 6, Neg. No. 1694.6. 

Materials on the llu.astec Langu.age. 1930-41. ANDRADE, M. J. 
Estudio de la lengua huasteca, con una introducción general de las lenguas mayas de México y 

Guatemala; introducción para los vocablos huastecos, vocabularios y párrafos traducidos al 
español y al inglés; apuntes gramaticales del huastcco; correspondencias entre el hua.~teco 

y el maya; palabras en dialecto potosí, etc. Original 26 X 22 cm. l\1s. No. 9, Neg. No. 1694.9. 

10-lloUo G, 1099 exp., pO«. 

Materials on the Ham, /acaltec1 Aguacatec, Chu.j, Bachahom, Pa/encano and Lacandon Langu.ages. 
1941. ANDRADE, M. J. 

Estudio sobre los materiales arriba citados; textos en forma de diálogo entre dos informantes; 
notas sobre ellos; vocabulario clasificado; el individuo, diferenciaciones sociales, cultura mate­
rial, la casa; gramática, etc. Original 26 X 22 cm. Ms. No. 10, Neg. No. 1694.10. 

11-Rollo 7 a, 000 exp .. pos. 

Materials on the Quiche Cakchique/ and Tzu.tuhil Languages. 1936. ANDRADE, M. J. 
Estudio que comienza con la introducción e índices; transcripción de palabras quichés, variantes 
del vocabulario de San Cristóbal, gramática, vocabulario de Quetzaltenango; transcripción de 
textos, comparación entre los vocabularios Quiché-Mam-Jacalteco; índice, etc. Original 26 X 22 
cm. Ms. No. 11, Neg. No. 1694.ll. 
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12-llollo 7 b, 1100 ex¡>. 

Matcríals on thc Kckchi and Pokoman LanguagCJ. 1939. ANDRADE, M. J. 
I~studio con introducción e índices; infonnaciones sobre lo~ 'diversos lugares donde se hablan 
las lenguas arriba citadas, y vocabularios, etc. Original 26 X 22 cm. Ms. No. 12, Ncp;. No. 1694.12. 

Thc Towns of Lakc Atitlán. 1936. TAX, S. 
Estudios realizados en el la¡:o Atitlán y varios pueblos de sus alrededorcf', ef'pecialmonte Sta. 
Catarina Polopó y San Marcos de la Laguna. Estudios realizados con la colaboración de Manuel 
Andradc, lingüista, y Lila ¡\f. O'Ncalc, quien estudió los textiles de la Alta Guatemala. Se com­
pone de 13 cap~tulos, introducción, índice, descripción sumaria y notas de campo de varios 
pohladcm; geografía física y humana; los municipios, ,tipos de pueblos, estructura política, cul­

tura material, cte. Original 26 X 22 cm. Ms. No. 13, Ncg. No. 1694.1.3. 

14-Rollo 8 b, 412 exp., poN. 

Informe de San Pedro Chenalho. 1944. GUITERAS HoLMES, ,C. 
Notas de campo, sin análisis ni conclusiones, tomadas en u~ pueblo tzotzil de Chiapas, México. 
Se trata de San Pedro Chcnalho con1 un estudio de la etnografía de las comunidades tzotzile& de 
la región alta de Las Casas, basado en sus informantes; la habitación, la economía, la organi· 
7.adón política, religiosa; creencias, calendario, cuentos; escuelas, organización social, ciclo de 
vida, enfermedades, brujería.~. etc.; apéndice. Original 26 X 22 cm. Ms. No. 14, Ncg, No. 1694 .. 14. 

111-Ilollo O, 02 exp., po1. 

Ritual Kinship: With SpeciCJl Re/erence lo Godparcnthood in Middle America. (A disscrtation 
submitted to thc Faculty of the Division of thc Social Sciences in Candidacy for the degree 
of Doctor of l'hilo~ophy). 194'2. Univ. de Chicago. DAVID PAUL, B. 

Truta del compadrazp:o entre los grupos nativos de México y Guatemala, según sus leyendas: 
ync¡uis, huicholes, tnrahurnarns, nahuas, otomícs, cte. Análisis de los principios del compadrazgo, 
su historia y ritual; el ritual de la fraternidad. etc. 

Hl-n.oJio 10, 132 <'xp. 

The flryant and May Muscum of Firc Making Appliances. Catalogue of the Exhibits. 1926. 
CHRISTY, M. 

Catálogo con introducción y notas para determinar la importancia del fuego en la vida del 
hombre y su historia; con láminas al final. Londres. Original 20 X 13 cm. 

MICROPELICULAS PROCEDENTES DEL U.S. DEPARTMENT OF AGRICULTURE 

17-Rollo 11, 3 "xp. 

A Note on the Mcthod /or th~ Determination o/ the Calcium Rcquirement of Man. 1937. ABD-UL 

HYE, M. Indian Jour. V6t. Sci. V. 7, pp. 303·04. LR. ** No. 41.8. 

18.-Rollo 12, 4 exp. 

Correlation Between Vitamin C Content and Complement Titer of Human Blood Plasma. 1938. 
TIANG Cnu, F., CHOW, B. F. Soc. Expt. Biol. and Med. Pr<ic. V. 38. pp. 679-82. LR. No. 
442.9 Sal. 

* Micropelículas de pr()cedencia independiente. 
** Library Request (solicitud de biblioteca). 
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1D~Ilollo 1:1 n, 15 <'XJI. 

Thc Vitamin Content o/ Human. Foods as Affected by Processcs of Coolcing and Canning. (With 
Tablcs.) 1938. BOAS FrxsEN, M. A. Nutrition Abstracts and Reviews, V. B. pp. 281-307. 

Rrport by the Technical Commíssion on NELtrition on the Work of its Third Scssion lleld in 
London from Nopcmber 15th to 20th, 1937. 1939. Lengue of Na.tions. Health Org. Nutrition 

Abstracts and Rcviews, V. 8. pp. 716-17. 

21.-Rollo 13 <', 11 exp. 

The Determination o/ the Calorie Reqzdrements of Man. 1938. ÜRR, J. B. y LEITCII, L. Nutrition 
Ahstracts and Reviews, V. 7, pp. 509-29. 

22.-RoUo 13 d, 29 <'xp. 

Tables o/ the Vítamin Content o/ HurTLan and Animal Foods. 1938. BoAs FrxsEN, M. A. y Ros­
COE, M. H. Nutrition Abstracts and Reviews, V. 7, pp. 823-67. 

23~Itollo 14 n, 2 exp. 

Ccvitamic Acid Content of Blood Plasma. 1907. ALT, A. F. y FARMER, Cn. J. Am. Jour. Dis. 
Children, V. 54, LR. No. 448.8 A. M. 38. 

24.-Rollo 14 b, 2.'1 Cxp. 

Body Sizc and Metaboli.9m. 1932. KLEIBER, M. Hilgardia, A Journal of Agricultura! Scicnce, 
V. 6, No. 11, pp. 315-53. 

25.-Rollo 14 e, 2 t>xp. 

Blood Loss Dwing Normal Menstruation. 1935. BARER, A. P., Fo~vLER, U. N. y llALDRIDGE, C. W. 
Soc. Expt. Biol. and Med. Proc., V. 32, pp. 1458-59. 

26.-Rolro 14 d, 4 exp. 

Evidence from Dwarf M ice Against the Individuality of Growth liormone,. 1935. BATES, R. W., 
LAANES, T. y RmDLE, O. Soc. Expt. Biol. and Med. Proc., V. 33, pp. 445·50. 

27-Rollo 14e, 3 exp. 

Quantitatíve Estimation of Lactoflavin and of Vitamin B in Cows Milk anli Human Milk. 1936. 
GYi.iRGY, P. Soc. Expt. Biol. and Med. Proc., V. 35, pp. 204-07. 

28.-nollo 14 f, 4 cxp. 

Arachídonic and Linolíc Acid o/ the Serum in Normal and Eczematóu's Human. Subjects. 1937. 
BnowN, W. R. y HAN SEN, A. E. Soc. Expt. Biol. and Med. Proc., V, 36, pp. 113-17. 

211.-Rollo 14 g, 3 exp. 

Experimental Alveolar Bone Atrophy Prod!Lced by Ascorbic Acid Deficieney and lts Re[atiorr. 
to Pyorrhea Alvealarís. 1937. BoYLE, P. E., BESSEY, O. A. y WoLBACH, D. B. Soc. Expt. 
Biol. and Med. Proc., Y. 36, pp. 733·35. 

311.-Rollo 14 h, 3 exp. 

Trcatment o/ Human Pellagra with Nicotic A cid. 1937. Fo.urs, P.· J., HELMER1 O. M.~ LEPKOVSKY, 

S, y JuKES, T. H. Soc. Expt. Biol. and Med. Proc., Y. 37, pp. 405-07. 
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31.-Rollo 14 1, O "xp. 

Vitamins in lluman Nutrilion. The Excretion o/ Vitamin B in lluman Urinc and lts Dcpendcnce 
en tite Dietary lntake. 1936. HAJl.RIS, L. J. y LEO~G, P. C. The Lanc~t, V. 1, pp. 886-94. 

11.2-ll.oJlo 14 J, 3 exp. 

The Subscurvy State in Relation to Gastric and D1wdenal Ulccr. 1936. ARCJIER, H. E. y GRAHAM, 
G. The Lancet, V. 2, pp. 364-66. 

33.-Rollo 14 k, a ~p. 

Vitarnin C and lnfcction. Excretinn of Vitamin C in Pulmonary Tuberculosis and Rhcu.matoid 
Anthritis. 1937. AnDASY, M. A., HARRts, L. J. y ELLMAN, P. The Lancct, V. 2, pp. 181-83, 
LR. No. 448.8 L. 22. 

34.-RolW. 14 1, 3 exp. 

11'hen is Capillary Fragility a Sign o/ Vitamin C Subnutrition. in Man? 1937. GiiTHLtN, G. F. The 
Luncet, V. 2, pp. 703-05. 

3CI.-Itollo 14m, .2 .. xp. 

Nutrition Surveys: A Sirnplificd Proced¡tre for th~ Vitamin e Urine Test. 1937. TIARRIS, L. J. y 

AnuAsY, M. A. The Lancet, V. 2, p. 1429. 

36.-ltollo 11! o, b, R2 exp. 

On. the Relations Betwcen Fertility and Nutrition.. The Normal Reproáuctive Performance of the 
Rat. 1923. Me Lt:AN EVANS, H. r ScOTT BIS!IOP, K. Jour. Metabol. Res., V. 3, pp. 201-316 y 

319-56. LIL No. 448.~ J. 8222. 

31-Jtoilo 111 (', :.l t'Xp. 

Propcrly Prcparrrl Soybran Oil Mea{ S!wws Value as Protein Su.pplement in Pig. Rations. CL~HK, 
N. Mise. Agri. Expt. Stntion Bull. (Ann. Hept. 51), No. 430, pp. 116-17. LR. No. IDO W. 75. 

as-nollo 111 d, 1.2 "xp. 

Samc Practica[ Applt:cation.~ of Rc.~ults oj Food lnvestigations. 1897. ATwAn:n, W. O. y BnYANT, 
A. 1'. Conn. (Stons). Agri. Expt. Sta. Ann. Rept. V. 10, pp. 168-88. LR. No. 100 C. 765. 

;"JIJ.-II.ollo 111 <', 16 "xp. 

Com.parison of Ensilage and Fieldcuring for Indian Corn. 1889. ARMSBY, H. P. y CADWE!LL, W. H. 
Penn. Statc College Ann. Rcpt. Pt. 2, pp. 113-37. LR. No. lOO P. 38. 

40.-Rollo 111 t, 13 ex p. 

Thc Ef!ect o/ Proccssing on Vitamins in Fruits and Vegetables. 1936. FELLERs, C. R. Mass. Agri. 
Expt. Sta. Bull. 338. 

41-Rollo t:S g, 36 exp. 

Calcium, Magnesium and Plwsphnrus in Food and Nutrition.. 1910. SHERMAN, H. C., METTLER, 

A. J. y SINCLAIR, J. E. U. S. Off. Exp. Sta. Bull. 127. LR. No. LE X 6 B. 

4Z-Ilollo lCI h, 71 exp. 

Statures and Weights nf Chiláren Under Six Years of Age. 1921. WooonunY, R. M. Children 
Bureau Pub. 87. LR. No. 158.2 P. 96. 
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43~nollo 15 i, 11 <'xp. 

Thc Mechardsm of Anaemia. 1937. HADEN, R. L. Jour. Laboratory and Clinical Med., V. 22, pp. 
439-56. LR. No. 448.8 J. 8233. 

•14.-RoLlo 16, 13 exp. 

Mineral and Organic Analyses of Foods. New Methods for the Delermínarion o/ Sodium and 

Crude Fiber. 1913. FORDES, E. B., BEEGLE, F. M. y MESCHING, G. E. Bull. Ohio Agri. Exp. 
Sta. LR. No. 100 Ch. 38. 

45.-Rono 17, 9 exp. 

Prenatal Death. 1921. ROBINSON, A. Edinburg Med. Jour., V. 26, No. 3, pp. 137-51. LR. No. 
Lib. of Congress. 

46.-Rollo 18 n, 6 exp. 

Vitamin e content of Vegetables. VII/, Frozen peas. 1938. }ENKINS, R. R. TRESSLER, D. K y 
FITZGEnALD, C. A. Food Researeh, V. 3, pp. 133-40. 

47.-Rollo 18 b, 5 exp. 

Vitamin C Contcnt of Vegetables. IX, lnfluwce oj Method of Cooldng on Vitamin C content 
of Cabbage, 1938. WELLINGTON, M. y TRESSLER, D. Food Hesearch, V. 3, No. 3, pp. 311-16. 

48.-Rolto 18 e, IS exp, 

Losses of Vitamin e During Boiling and Steaming of Carrots. 1938. FENTON, F., TRESSLER, D. K., 
CAMPS, S. C. y KING, C. C. Food Hesearch, V. 3, No. 3, pp. 403-08. 

40...-Rollo 18 d, 6 exp. 

Losses o/ Vitamin C During Commer.cial Freezing, Dejrosting and Cooking of Frosted Peas. 
1938. FENTON, F. y TnESSLE!R, D. K. Food Research, V. 3, No. 3, pp. 409-16. 

:;o-nouo 1D, 243 exp. " 

Relación de Michoacán, Calendario Tarasco. Relación de Ceremonias y Ritos y Población y Go­
bernación de los lndiM de la Provincia de Mechuacan Hecha al Illmo. Señor Don. ¡1nwnio 
de Mendoza Virrey y Gobernador de Esta Nueva España por S. M. 

En la primera parte trata de la Relación de Michoacán, del gobierno de sus reyes, desde "Zizis­
pandagre"; los sacerdotes que tuvieron; fiestas, dioses, templos, conquistas; matrimonios y sus 
ceremonias; cómo recibían al nuevo señor; los augurios y los sueños de la llegada de los espa­
ñoles, etc. En la segunda parte trata de cómo se hacía la justicia, cómo poblaron la región los 
antepasados de "Cazonci" y, nuevamente, de los señores que han tenido, sus conquistas, etc. 
El Calendario consta al principio d!l unas reglas para entender las dos ruedas; hay otra regla 
para entender la rueda de las 20 figuras; la regla de las semanas y los meses, así como de los 
años; la regla para hallar el año, el mes y el día en que estamos, y la regla general para el año 
bisiesto. 

A. C. D R A 362, V. l, Library of Congress B-320. 

51.-Rollo 20 a, 6 exp. 

Further Observations o! Rapid Growth of the Alhmo Rat. 1932. ANDERSO.N, W. E. y SMITR, A. H. 
Am. Jour. Physiology, V. 100, pp. 511.18. LR. No. 447.8 Am. 3. 
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The Biological Signijicance o/ Cooper and fls Relations to /ron Metabolism. 1935. ELVEI!JEM, 
{:,. A. Physiological Rcvicw, V. 15, pp. 471-507. LR. No. 447-8 P. 563. 

118-Rollo 20 e, 12 exp. 

Studies in the Physiology of Vitamins. 111, Quantitative Aspects o/ the Relation Betwcen Vitamín 
B and Appetite in Dog. 1925. Cow~ILL, G. R., DEUEL }A, H. J. y SMITH, A. H. Am. Jour. 
Physiology, V. 73, pp. 106-26. LR. No. 447-9 Am. 3. 

~>4-Itollo 20 d, '1 e:xp. 

Rclative Rates o/ Secretions of Various Milk Constiw.ents. 1925. GA!NES, W. L. Jour. of Dairy 
Science, V. 8, pp. 486-96. LR. No. 44.8 J. 822. 

Salt Economy in Ilumid Heat. 1937. DALY, C. y D11.L, D. E. Am. lour. Physiology, V. 118, pp. 
285·89. LR. No. 447.8 Am. 3. 

~0.-Rollo 20 t, 4 exp. 

Experimwts or1 the Relation of Nutrition to the Composition o/ the Body and the Length of Lije. 
1939. SIIFJIMAN, H. C., (AMPDEJ.L, H. L. y LANFORD, C. S. Nat. Academy of Sciencc, V. 25, 
No. !, pp. 16-20. LR. No. 500 N. 21P. 

117 -nollo .20 &'. 11 e:xp. 

The Mineral Basis of Li/e. 1934. SHEWON, J. H. British Med. Jour., No. 3810, pp. 47-53. LR. 
No. 448.8 B. 77. 

~~~-Ilollo .20 h, 4 <"Xp, 

Nutrition in Rdation to Arwemia, 1933. DAV!OSON, L. S., FliLLERTON, H. W., Howu:, J. W., CROLL, 
J. 1\1., Onn, J. B. y GoDDEN, W. British Mcd. }our. No. 3772, pp. 685-90. LR. No. 448.8 B. 77. 

110.-Jiollo 21, (J exp, 

Tlw Compo,ition of Creen Maize and of the Silage Produced Therefrom. 1907. ANNETT, H. E. y 
HPSSEI.L, E. J. Jour. Agri. Scienee, V. 1, pp. 382-91. LR. No. 10 J. 822. 

uo-nollo 22 n, o exp. 

The Energy Requirement of Farm Women, 1936. BoOKER MOREY, N. Jour. of Borne Econ., V. 28, 
pp. 38-44. LH. No. 321.8 J. 82. 

61-Itollo 22 b, 11 exp. 

The. Fat-Soluble Vitamins. 1938. DRUMMO:ND, J. C. Annual Rev. of Biochemistry, V. 7, pp. 335-
52. LR. No. 381 An. 7. 

62-Itollo 22 e, 12 e:xp. 

Stwlies of Hypovitaminosis A, ll; A New Metlwd for Testing.The Resorption of Vitamin A from 
Medicaments. 1937. FRIDERICHSEN, C. y EDMUND, C. Am. Jour. Dis. Children, V. 53, pp. 89-109. 
LR. No. 448.8 Am, 38. 

63.-Rollo 2.2 d, 6 exp, 

!ron Versus /ron and Copper in the Treatment of Anaemia in ln/ants. 1937. ELVEHJEM, C. A., 
DuCKLES, D. y MENDENHALL, D. Am. Jour. Dis. Children, V. 53, pp. 785-93. LR. No. 448.8 
Am. 38. 
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G~:&.-U.uHo 22 (.~. 18 exp. 

Mínima[ Vitandn e Requíremcnts of Artífícially Fed lnfants. 1938. HAMIL, B. M., REYNOLDS, L., 
l'ooLE, 1\L W. y MACY, l. G. Am. Jour. Dis. Children, V. 56, pp. 561-83. LR. No. 448.8 Am. 38, 

U:i..-Itolloo 22 r, D e:xp. 

Vitamin e in Human Pregnancy ar¡d Lactatiorl, 1, Studies Duríng Pregncmcy. 1938. TEEL, H. M., 
SnARPLEY nunKE, B. y DRAPER, R. Am. Jour. Dis. Childrcn, V. 56, pp. 1004-19. LR. No. 448.8 
Am. 38. 

uu.-nollo 22 g, 39 exp. 

The Distribution of lodine with Special Reference tu Goiter. 1927. Me CLENDO-N, J. F. Phys. Rev. 
V. 7, No. 2, pp. 189-258. LR. No. 447.8 P. 5ú3. 

G7 .-nono 2Z lt, 18 exp. 

Role o! Vitamiro e in Resistarlce. 1937. PBRI.A, D. y MARMORSTON, J. Archives of Path. V. 23, 
pp. 543-75. LR. No. 448.8 Ar. 26. 

tlS,-ItoU.o 2Z 1, U exp. 

Relation of lngestion of Milk to Calcium Metabolism in Children. 1934. DANIELS, A. L., HUTTON, 
M. K., KNOTT, E., EVERSON, G. y WniGHT, O. Am. Jour. Dis. Children, V. 47, pp. 499-512. 
Lit No. 44E.8 Am. 38. 

UU.-Rollo 2.2 j, 3 exp. 

Changes that Occur in the Proteins of Soybean Meal as a Result of Storage. 1938. BnEESE Jo·NES, 
D. y GERSDORFF, CH. E. F. Jour. Am. Chem. Soc., V. 60, pp. 723-24. LR. No. 381 Am. 355. 

70....-Itollo 22 k, 18 exp. 

The lnfluence of Diet on the Structure of Teeth. 1928. MELLAMilY, M. Physiological Review, V. 
8, pp. 545-77. LR. No. 447.8 P. 563. 

71.-ItoUo 2Z l, Z exp, 

Milk and Butterfat Production on High and Low Protein Rations. 1935. CARY, C. A. Jour. of 
Dairy Scicnce, V. 18, p. 445. LR. No. 44.8 J. 822. 

7:¿,-Jtollo 23 n, 13 exp, 

The Problem o/ Embryonic Patlwlogy in Mamnwls with Observations Upon J,_tra-uterinc Mortality 
ín the Pig. 1923. ,CORNER, G. W. Am. Jour. Anatomy, V. 31, pp. 523-4!1. LR. No. 447.8 Am. 32. 

7:1.-Rollo 23 b, 16 exp. 

The Nutritíve Significance of the Aminoacids. 1938. RosE, W. Physiological Review, V. 18, pp. 
109-36. LR. No. 447.8 P. 563. 

Calcíum as a Factor in The Nutritional lmprovement o/ Health. 1936. SHERMAN, H. C. Nat. Acad. 
Sci., V. 22, No. 1, pp. 24-26. LR. No. 500 N. 21 P. 

75-Rollo 23 d, Cl exp, 

Outline o/ a Method for the Determination o/ the Strength o/ the Skin. Capillaríes and the 
lndirect Estimation of the Individual Vitamin e Standard. 1932. GoTHIN, G. F. Jour. Lab. 
and Clin-Med., V. 18, pp. 484-90. LR. No. 448.8 J. 8233. 
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711-JtOIIo ::a e, 11 ex p. 

Ascorbic Acid and Complement Function. 1938. EcKEH, E. E., l'rr.I.EMEH, L., Wr:rrrHEIMEH, D. y 

GRADIS, H. Jour. lmmunology, V. J1, pp. 19-.'!7. Lit No. 4•!B.B J. 82232. 

77-Rollo 24, ()3 exp. * 

Entwícklungsalter und Pubertiit. 19:H. BERLINEH, M. Die Biologic der l'erson, V. 11, Berlín, pp. 
221-BO, 281-333, No. 612. 611. 3. 

7H-llollo 2ri, 2·17 exp. • 

(! n Estudio del "Códi.cc Xolutl". 193H. DruuLE, CII. E. (Tesis profesional). 

Contiene la introducción con algunas rectificaciones a los estudios realizados por E. Boban y D. 
Fernando de Alva lxtlixóchitl. Una explicuciún de este códice post-hispánico y su historia. La 
historia dd pueblo chichimeca desde Xólotl a Netzahualcóyotl, que se cree fué escrito por un 
simpatizador de Texcoco. Posteriormente, la explicación de cada plancha y una lista de los prin· 

ripalcs personajes, lugares, y notas correspondientes u cada plancha, las cunlcs son nueve. Apén· 

dices, condusiones, Libliografía, y cuatro cuadros de las dinastías. T<sis profesional de agosto, 

l'J:lll, M<~xico, D. F. Microfotogrufiadu en 1947. 

Flar;dlatcn-Stwlicn. Bmn.INER, E. No. 593.16. B. pp. 297-325 (2 láms.). 

so-llollo 27, 3 exp. • 

A Mcthod /or tlw Cultivation of /Jalantidium Coli. llAilHET, ll. P. y YAn!lHO!JGIJ, N. Am. Jour. 
Tropit·ul Mcd., V. l, No. 3, pp. 161-54. 

Mitoclwndríalcs el Carps l'arabasal Chcz les Flagelles. 1917. ALEXfilEFF, A. Reunion Biologique 
de l'ctrogrnd, pp. 358-61. 

H2-ltoUo 211, 3 ex¡>. • 

Sur 1m Nouveau Cas de lJysencerie Amibiennc du Chien. BAuCHE, J. y MoTAIS, F. Bu!!. de la 
.'if>f'. de l'athologic Exotique, pp. 161-65. 

S3.-Itollo 30, 12 ex¡>. *" 

Zum Hintritt der Geschlechtsreife des weibliclren Ges.chlechtes in Wicu. RosENFELD, S. Zeitsehr. 
F. D. Gcs. Anat., 11 nbt., bd 11., pp. 625-47. No. 612. R. 

S-i.-RoUo :Jl, a exp. ''' 

Livcr Function in Hypertltyroidism as Determined by the llippuric Acid Test. 1937. BAHTELS, 

E. C. y PERKIN, H. J. The New England Jour. of Med., V. 216, No. 24, pp, 1051-60. LR. No. 
612. B. 

8.5.-Roilo 32, 2 exp. * 

Ober die Pubertiit in Wien. FALTA, W. Wochenschrift, 45, pp. 386-87. LR. No. 612 B. 

86-Rollo 33, 4 exp. * 

Der Beginn der Pubertiit bei jüdischen Kindern. RosENTHAL; H. Pp. 62-69. LR. 612.611 R. 
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S7.-Hollo 34, 07 '-"":'\.:ll. 

Viaje de Tierra y Mar, Feliz por Mar, y Tierra, que Hizo el Marques de Villena, ete,. Dirigitk 
a Uon ]oseph Lópcz Pachcco. 1640. GuriÉRREZ DE MEDINA, Cn, 

Consta de cuatro partes. Una carta dedicatoria de Christoual Gutiérrez de Medina; la salida 
de Escalona y el viaj<' por mar rumbo n Nueva España; viaje por tierra en Nueva España y los 
recibimientos que se le hicieron en Puebla, México; arcos que levantaron, etc. 

SS.-Uo llo :1.~. :17:l <'"XI>. • 

Actes du. XV Conwes lntemational d'Anthropologie. IV Ses.>ior¡., Portugal. 1930. 21-30 sept., 1930. 
No. 570 C. 

SII.-Itollo 30 n, 1rt t•x¡l, 

A Study of tlze Pellagra-Preventive Action of Dricd Beans Casein, Dried Milk and Brewers' yeast, 
With a Consideration o/ the Essential Preventive Factors Involved. 1925. GoLD!lERGER, J. y 

TANNER, W. F. Treas. Weekly Pub. Health Repts., V. 40, pp. 54-80. LR. No. 151.65 P. 96. 

110..-ltollo 36 11, 3 exp, 

Riboflavin De/iciency in Man. A Preliminary Note. 1938. SEnliEI.L, W. H. y BurLER, R. E. U. S. 

Pub. Health Repts., V. 53, pp. 2282-84. LR. No. 151.65 P. 96. 

91.-Rollo 37 n, 21 e>:11. * 

La Vida de Nuestros Antecesores Paleolíticos. 1923. HERNÁNDEZ PACHECQ, E. 

Memoria 31. Serie Prehistórica No. 26. Junta para la Ampliación de Estudios e Investigaciones 
Científicas. Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas. Museo Nacional de Cien­
cias Naturales. Madrid, pp, 1-39. 

El Asturiense. Nueva Industria Preneolítica, 1923. CoNDE LA VEGA DE SELLA. 

Memoria 32. Serie Prehistórica No. 27. Junta para la Ampliación de Estudios e Investigaciones 
Científicas. Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas. Museo Nacional de Cien­
cias Naturales. Madrid, pp. 1-57. 

93-Rollo 37 e, lZ CX{lo * 

Algunos Dientes de, Lofiodóntidos Descubiertos en España. 1923. ROMÁN, F. 

Memoria 33. Serie Paleontológica No. 6. Junta para la Ampliación de Estudios e Investigaciones 
.Científicas. Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas. Museo Nacional de 
Ciencias Naturales. Madrid, pp. 1-29 (1 lám.). 

94-Ro.Uo 37 d, 128 exp. * 

Las Pinturas Prehistóricas de las Cuevas de la Araña (Valencia), Evolució-n del Arte Rupestre 

en España. 1924. HE!INÁNDEZ PACHECO, E. 

Memoria 34. Serie Paleontológica No. 28. Junta para la Ampliación de Estudios e Investigaciones 
Científicas. Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas. Museo Nacional de 
Ciencias Naturales. Madrid, pp. 1-220 (1 lám.) .• 

95-Rollo 38 a, 9 exp. * 
Geographie der altindianischen Landwirtschaft, 1934. SAPPEII, K. A. Petermanns Mitteilungen 

aus Justus Perthes Geographischer Anstalt. Herausgegeben von Paul Langhans, 80 J ahrgang, 
pp. 41-50, 80-83, 118-21. 
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OO.-Rollo :11! IJ, 1:1 exp. • 

Sur les Gmincs ct Tubcrcule,, des Tombeaux Péruvicns de le l'ériodc Incwiquc. 1910. Co-:>STAN­
TIN ET Bo1s, M. M. Rcvuc Générale de Botaniqur,, Paris, pp. 242-65. 

Dcr /¡rdi.1chc Culturen (Teysmamria). 1928. Inhoudsopgnve, pp. l7-2l. 

IIH-Itollo 38 d, 3 <'Xp, • 

Ober' das Narcoticurn Peyotl der Alten Mcxikancr. 1921. HARMS, H. Monatsschrift für Kakteen­

kundc. Zei.tschrift, pp. 90-93. 

IID.-It<~llo 38 e, 3:1 exp, • 

Südwestdeusche Kaktun.s Sammlungcn. 1929. Karyological lnvcstigations on Somc Wild Growing 
and /ndigenous Cultivated Potatoes of América. El primer artículo es de RICHTE.R, L.; el se­
gundo de RYDIN, V. A. Bu!!. of Applied Botnny, of Gcnetics and Plant-Breeding, V. XX, 

pp. 654· 721. 

100..-...Iloll<> :IH f, 34 exp, • 

Mexico and Central America as the Principal Center o/ Origin of Cultivated Plants o/ thc Ncw 
World. 1931. VAVILOV, N. l. Bull. of Applied Botany, of Genetics and Plant-Breeding, V. 
XXVI, pp. 134-99. 

101-llollo 38 ¡¡;, l~ ·f>XII• • 

Analysis o/ Som<~ Indian Food Plants. 1938. YANOVSKY, E. y KINGSDURY, R. M. Jour. o{ Assoc. 

Official A¡¡;ri. Chemíots., V. 21, pp. 648-65. 

102-Uoll-o as b, 313 exp. • 

Tht~ Cu.l.tivatcd Plants oj Mcxico, Guatemala and Colombia. 1936. BuKASOV, S. M. Resultados 
dr. la Ex¡wdiciún del Instituto de Botánica Aplicada de Lcningrado. M. 1925-26. 

Códice Ramírcz. Siglo XVI. 

Crónica 1\lcxicnnu. Fernando Alvarado Tezozomoc, 1598. Anotada por Orozco y Bcrra; pre­
cedida dd Códice llamírez, del siglo XVI, intitulada Relación del Origen de los Indios que 
habitan esta Nueva España, según sus Historias. 
Nota de José Fernando Ramírcz, que tra.ta de cómo fué encontrado el Códice; descripción del 
¡nismo y síntesis de la o!H·a. Esta consta de tres partes, referentes a la llegada de las tribus 
nnhuatlncas, fundación de México, llegada y conquista de los españoles, reyes mexica, ritos 
y ceremonias; el reinado de Moctezuma l y ~ucesos de la conquista. 

104-Rollo 40, :13 exp. 

Studics of Nutrítion. The Physique and Health of two A/rican Tribes. 1931. ÜRn, J. B. y GrLKS, 
J. L. (Gt. Brít.) Med. Res. Coun. Spec. Rept. Ser, 15-5, Londn~. LR. No. 389.1 Or. 72. 

105-Ilolio 41, 12:1 ex¡•. * 
Teviec. Station-Necropole Mesolithique du Morbihan. 1937. MARTHE, SAINT•]UST PEQUART, 

Bo.UI.E, M. y VALLOIS, H. Archives de !'Institut de Paléontologie Humaine. Mern. 18. París. 
Descripción e historia de los monumentos encontrados; el medio arqueológico, estudios de las 
necrÓpolis a, b, e, d, e, h, i, k, 1, m; de una estructura falsa; ritos funerarios, industria; ali­
mentación, flora, fauna. En la segunda parte trata de Antropología con estudios de los restos 
encontrados, etc. 
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106.-Hollo 1::, !lO <':q>, * 

Ar.. J:xplanation o/ t/1c Tables Used in the Scizcdu.les o/ tizc Library o/ Cvngress Classijication. 
1938. WmTE. Gnour, C. No. Z696 U. 4A68. 

107.-RoUo 4:1 n, 14 <"Xl>. * 

Vbcr die korpcrliche Entwicklunf!. in dcr Pubertiit. 1931. RosENSTERN, J. Zeitschrift für Kinder· 
hclkundc. Berlín. V. 50, No. 1, pp. 1-25. 

Ccrtain l'hysical and Physiological Aspcw o/ Adolescent Development i11 Girls. 1936. PRYOil, 
n. II. J our. of Pediatrics. V. 8, pp. 52-63. 

10ll-Rollo 44, :.:3 <."XJl, * 

Litcrawr Zur Vor-Und Frühgeschichtc SachscliS .. 1921. DuTSCHMANN, G. Mannus Bibliotek. 
V. 27. No. G. N. 705 MB. 

110~Uollo 45 n, 14 <'X:p. * 

Statc Food Laboratory. 1927. N. Y. Dept. Agri. and Markets. Ann. RJ:lt., pp. 43-65. 2. N. 
48 ZH. 

111.-Rollo 4t; b, 48 <'Xp, * 

Vitamíns in Canned Foods. 1937. Natl. Canners Assoc. Res. Lab. Bull. No. 491. 389.9. N. 217. 

112.-ltolLo 45 <'• 8 ex:p, * 
Problems lnvolved in Breeding for El/icícncy and Food Utilization. 1936. KLEIDER, M. Amer. 

Soc. Anim. Prod. Proc. V. 29, pp. 247-58. 389.9 Am. 3. R. 

03-Hollo 45 d, 28 <'XP• 

Problems of Animal Nutritíon and Animal Husbandry in Northern Nigeria. 1933, ANDERSON, 
A. W. Imp. Bur. Nutrition. Tech. Commun. No. 4. LR. No. 389.79 Im. 7. 

111-Itollo 45 e, 13 exp. 

Survey o/ Evidance Rcgarding Allowances /or Healthy Children. 1917. G!LLETT y Lucy, H. 
N. Y. Assoc. for lmpr. Condt. of Poor. No. 115. LR. No. 389.1 G. 415. 

11 :>-nono 4i'.l f, 11 <."xp. 

The B-Vitamins, cxcept B 
1 

and the Flavine. 1938. ELVEHJEM, C. A. Ergebnisse der Vit. and 
Hormone Fersching, pp. 140-58. LR. No. 386.2 Er. 4. 

116.-Rollo 45 g, 6 exp. * 
Problems o/ Nutrition in India. 1932. McCARRISON, R. Nut. Abs. and Re:v. V. 2, No, 1, pp. 1-8. 

117-Rotlo 4:i h, 18 e,.p. * 
A Rcview o/ Recent Work on Dietary Requirements in Pregnancy and Lactation, with and 

Attcmpt to Assess Human Requirements. 1936. GARRY, R. ,C. y STEVENS, D. Nut. Abs. and 
Rev. V. 5, pp. 855-87, 

118-Rollo 451, 7 <."Xp, 

Manganese, Copper and !ron Content, of Serving Portions o/ Common Foods. 1931. HoDGES, M. y 
PETERSON, W. H. Jour. Am. Dietet. Assoc. V. 7, pp. 6-16, LR. No. 389.8 Am. 34. 
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119.-ll<>llo 1r. J, 16 exp. 

Studies in 1hc Food Requircmcnls of Adolc.~eenl Girls: Energy lnlakr. of Wcll-nourish<d Girls 
JO lo 16th Year.~ of Ag~ 1932. WArr, H. y Born:nTs, L. .lour. Am. Dictct. A'soc. V. 8, PP· 

207-37. 

u:o.-nollo 4r. k., 1 .-xp. 

1'realmcnl o/ llypochronic Anacmia in Collegc Womcn. 1937. DucKLES, D., ELVEJIJEM, C. A. Y 
Wu.I.rs, L. Jonr. Am. Diete-t. Assoe. V. 12, pp. 537-46. 

121.-Uollo 1:1 1, :1 exp. • 

Vitamin e Contenl o/ Milks: Raw, Paslcurizcd and Baby Forrnulae. 1938. IIAWLEY, E. E. Jour. 

Am. Dictct. Assoe. V. 14, pp. 27!>-77. 

Physiological Bases o/ Nulrition. 1936. Lca¡o;uc of Natiom Pub. Health Orr;an lll, pp. 1-19. LR. 

No. 386.3 L. 47. 

12:1.-Uollo 4r. n, IS ex p. 

Overweight and Un.derweighl. Metropolitan Life lns. Co. LR. No. 389.1 1\l. 

124.-llollo 4:1 o, 4Dl <.'XII. 0 

Synopsis o/ Elementary Resulls-Pure Malhemalics. 1886. CAIUl, G. S. London. Francis Hodapon 

B9. Fnrrington Strcet E. C. Cambridge. No. 325 C. 33. 

12r;.-Uollo 40, 10 exp. • 

Un.lcrsuch¡wgcn iiber Trichomonas .inlestinalis und vagin.alis des Menschen.. BENSEN, W. y 

STIIBSIIIITZ, M., pp. 115-27 (3 lúms.). 

120.-H.ollo 47, 241! <'XJl. • 

Thc Climaws o/ lhc Conlinenls. KENDllEW, W. G. No. 340 K. 34, Ed. 3. 

127,-Hollo 4!-l, 477 CXJl• * 
XV Congres lntcmaüon.al d'An1hropologie, et cf Archeologie Prchislorique. 1933. V Sesión deJ 

Instituto Internacional de Antropología. París. 

12H.-Hollo -llln, -1 e:qt. 

Curalive Action. o/ Nicolinic Acid on Pigs suffering from the E/fects o/ a DiJet consisting 
largcly of Maize. 1938. MACRAE, T., CIIICK, K, MARTIN, A. y MARTIN, CH. Biochemical 

Jour., V. 32, pp. 10-12. LR. No. 382 B. 52. 

l20.-Hollo 40 b, 5 exp. * 

Expcriment lo Produce Lactation in Caslratc W omen. 1935. WERNER, A. A. Endocrinology. V. 19, 
pp. 144-50. 

130.-Rollo 50 n, 46 ex¡" * 

Correspondencia Epistolar del Padre Andrés Marcos Burriel. 1908. REYMONDEZ DEL CAMPO, J. 
Boletín de la Real Academia de la Historia. T. LII. Cuaderno U 1, pp. 181-267. 

Trata del extrañamiento de la Compañía de Jesús, los años que pasaron sin que se conociera 
la correspondencia de este jesuíta y cómo pasaron a la Biblioteca Nacional de Bruselas; da 
una lista de las obras de• Burriel, con una relación breve de su contenido. Original 14 X 6 pulgs. 
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13] .-HolJo !")() b, 17 CX}). • 

Cartas del Padre Andrt;s Marcos Burriel. Selección de Gigos, E. Revista de Archivos, Biblio­
tecas y 1\luscos. Tercera Epoeu, Año XXVIII. Madrid, pp. 406-38. 

Trata de la historia de P. Mariana y los problemas que ésta encierra, da una lista de los "es­
critores de Cos3s de España" y cartas. Original L4 X 6 pulgs. 

132.-Uollo 51, t} eX(J• * 
The Wvnders o/ Dict. 1936. Fortune. V. 13, pp. 86-91, 120, 123-27. 

Cuaderno del gran Moni para Edificio dd Hombre. Po$turas para Cazadores. Ms. chontal con 
algunos grabados. 

134.-RoHo 53. 3 ex¡,. • 

A Checklist o/ Fa[sijied Maya Codices. 1935. BLOM, F. Maya Research. V. 2, No. 3. 

Da una lista de los códices mayas falsos, trabajo que tuvo la colaboración de Alfred M. Tozzer. 
Original 9 X 7 pulgs. 

135.-Uollo 54 n, 11 exp. 

Caloric and Protcin Requirements and Basal Metabolism of Children, 1937. MARONl'Y, J. y 

JonNSTON, J. Am. Jour. Oís. Children. V. 54', pp. 29-46. LR. No. 448.8 Am. 38. 

136.-ttollo :14 b, 8 exp. 

Utilization o/ Organic and lnorganic /ron, by the Normal In/ant. 1937. ScHLUTz, F., MoRSE, M. 
y 0LDMAH, H. Am. Jour. Dis. ,Children. V. 54, pp. 252-64. LR. No. 448.8 Am. 38. 

1:l7 ..--Rollo 54 e, 2 exp. 

lnfluence o/ Vitamin e on Diphtheria Toxin. 1937. PAKTER, J. y ScHLICK, B. Am. Jour. Dis. 
Childrcn. V. 54, pp. 682-83. LR. No. 448.8 Am. 38. 

138.-IUIHo M d, 7 exp. 

Relation o/ the Creatinine-height Coefficient to Variuus Indexes of Nutrition. 1938. HUTTON, 

M., DANIELS, A. y NEII., B. Am. Jour. Dis. Children. V. 5&, pp. 532-43. LR. No. 448.8 

Am. 38. 

1311.-Rollo 54 e, 16 exp. 

Food Requirements of Children. 1921. HoLT, E. y FALES, H. Aq¡. Jour. Dis. Children. V. 21, 

pp. 1-28. LR. No. 448.8 Am. 38. 

140,......Rollo 54 f, 7 exp. 

Food Requirements o/ Children. 1921. HoLT, E. y FALES, H. Am. Jour., Dis. Children. V. 22, 

pp. 371-80. LR. No. 448.8 Am. 38. 

141.-Rollo 54 g, 6 exp. 

Sensitive Test for Subclinícal Scurvy in Man. 1933. DALDDORF, G. Am. Jour. Dis. Children. 

V. 46, pp. 794-802. LR. No. 448.8 Am. 38. 

142~Rollo 54 h, 9 exp. 

Growth Norms from Birth to Five Years. 1938. PEATMAN Y HIGGONS, Am. Jour. Dis. Children. 

V. 55. no. 1233-47. LR. No. 448.8 Am. 38. 
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l43~Itollo :;4 1, 14 exp. 

Growth of Oriental Children tn Sar~ Francisco. 1936. PRESTON, M. A m. ]our. Dis. Children. 
V. 51, pp. 1324-48. LR. No. 448.8 Am. 38. 

Les Gisements Prehistoriques de Sauveterre-la-Lémance (Lot et-Garonne). 1935. CouLONGES, L. 
Archivos del Instituto de Paleontología Humana. París. Mcm. 14. LR. No. 560.644. l. 59. 

14t;...-Uollo 116, lOO exp. 

Le Palcolithiquc de la Chinc. 1928. BoULE, M. y otros. Archivos del Instituto de Pahlontología 
Humana. París. Mem. 4. E. 60.544 l. 59. 

Hll-Jtullo l:l7 u, U exp, 

La Science du Destir1 au Dahomey. Bmmo, ]. Africu, pp. 364-78. 

147-lluUo 117 b, 12 exp. • 

The Native Railway Workcr in Nígeria, ÜLDFIELD, G. A. Africa, pp. 379-402. 

14H-Ilullo 117 <', a <'XP. * 
Additiunal Stcps ir~ the Umundry Coronation Ccrcmony. ]EFFREYS, D. W. Africa, pp. 403·06. 

1411~11ollu 117 ... a exp .• 

Notes and News. The !Jicnding of Cultures. MAIR, L. D., WESTfillMANN, H., BLAIR, E. L., RAPP 

lluEnss!:Ns, G., VAN lllJLCK, S. J. y WARD, l. C. Africa, pp. 407-12. 

He11iews of Boolcs. Comptes Rendus. Büchcrbesprcchungen. WESTERMANN, D. Africa, p. 413. 

1111.-Itollo :'17 f, 4 ex¡>. * 

lmagirwtive African Literaturr.. EAST, R. M. Africu, pp, 352-58. 

/,a Scicncc du Destin au Dahomey. BERTHO, ]. Africa, pp. 359-63. 

1:'13~1lollo :'17 b, :1 <'XI'· * 

Revicws o/ Rooks. ÜRDE BRO~NNE, J., HuXLEY, E., MAIR, L. P., GmassoN, B. D. Africa, pp. 
420-25. 

lli4~Rollo 117 1, 4 exp. * 

Bibliography o/ Current Literaturc Dealing with A/rican. Languages and Cultures. LABOURET, 

H., DE ,CLEENE, N., RAMIJ, O. F., SCHAPERA, l., WucHERER, A. Africa, pp. 426-32. 

11111.-Ilullo :'17 j, 12 ex¡>. * 

Das geschichtliche Fundament der hamitischen Sprl,lChen. 1936, ZYHLARZ, ERNST, Africa, pp. 
433-52. 

ll')6~Rollo 57 k, 16 exp, * 

Tradition and Prestige Among the N-Goni. RE.AD, M. Africa, pp. 4&3-84. 
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t:"J'i" .-Uollo á7 1, 5 í"x¡J. • 

NatiL·c Co-operation in Togo/and. Scnom:n, H. Africa, pp. 485-94. 

158.-Ro},to G7 ltl, 7' CXll• * 
Mithes ct Lúgends sur l'Allume-Feu des l'opulations dzt Congo Bclge. MAES, J. Africu, pp. 

495-509. 

150.-Hollo 57' n. 8 ~Xll• * 

The Presrnt Linguistic Situation ¡n fnlw Countr)'. GilEEN, l\1. ]\f. Africn, pp. 508-23. 

1(j0.-llo1Jo 51 o, o .._-.xp. * 

Marriagc and Child-!Jirth Among the Karwri. ELLISON, H. E. Africu, pp. 524-35. 

161.-ll.ollo 57' ¡t, 5 cx¡t, * 
Exccutivc Council Rcport of the Fifteenth Meeting. Africa, pp. &38-45. 

162.-Ito},}o 57' q, 4 extJ. * 

Notes and News. African Missions and the lnscitut~. MAm, L. P., GmsONS, n. D. y DE Ci.EENE, 

M. Afríca, pp. 546-53. 

Büchcrbesprechungen. Comptes Rendus. Revicws o/ Books. Von H crman llauchmann Preuss. 
TIJUHNMOLD, R. C., LEAKEY, L. S. B., DüNGALL, J. W. c., WAHD, l., WESTERMANN, D., 
KEIGWIN, H. S. A frica, pp. 554-63. 

1G4.-Ito1W :;s, 12 cxp. 

Energy Factor in Rclation to Food lntake. Experiments on tite Dog. 1938. ~OWGILL, G. Am. 
Jour. of Physiology. V. 85, pp. 45·64. LR. No. 447.8 Am. 3. 

16:1.-Itollo :m, 11 exp. * 
Endocrine Function and Amylase Activity. COPE, 0., KAPNICK, I., LAMDEnr, A., DENNIE PnATT, 

T., VERLOT, M. G. 
II. Changes in activity of blood serum amylase in response to changes in adrenal cortical 

functíon in the dog and rabbít. 
III. Further observations of blood serum amylase activity in relation to pituitary, pancreas 

and thyroid function in the dog and rabbit. 
pp. 236-56. 

166.-Itollo 6() u, fl ex p. * 
The Application o/ the Coefficient of Racial Likeness to Test the Character o/ Sample. 1928. 

l'EAHSON, K. Biometrika. V. 20. B, pp. 294-300. 

167 -Rollo 60 b, 8 ex p. * 
On the Comparison o/ Groups in Respect of a Number o/ Measured Characters. 1935. PEARL,. 

R. y MINE.H, J. Human Biology. V. 7, pp. 95-107. 

1118-Itollo 01 u, 5 exp. 

The Place of Milk in Nutrition. 1938. ELVEHJEM, C. A. Milk Dealer. V. 28, pp. 56, 53, 60 y 
62. LR. No. 44.8 M. 595. 
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1tlll-nollo 01 b, IS exp, 

Observations on thc Coppcr and [ron. Contcnt o/ Milk and Other Dairy Products. 1931. IhviES, 
W. L. Jour. Dairy Itescarch, V. 3, No. 1, pp. 86-92. LR. No. 44.B J. B23. 

170.-Rollo 02 n, 2 exp. 

Storagc Tempcratures for Frosted Vcgetables. 1938. ]ENKI~<S, Il. Il., TnESSLER, D. K., FITzGERALJ), 

G. A. Ice and Cold Storagc. V. 41, pp. 100-0l. LH.. No. 295.8 le. 22. 

171-Jlollo 62 b, 2 exp. 

Coiter Prophylaxis with Jodizcd Sal t. 1935. McCLIJRE, IL D. Scicnr:c. n9J5. V. 82, No. 2129, 

pp. 370-71. LR. No. 470 Sci. 2. 

172-Ilollo 02 e, 4 exp. 

Efficient Fecdin¡: frorn Economic Crops. 1925. FnASER, W. J. Hoards Dairyman. V. 69, No. 14, 

pp. 507·11. LR. No. 44.8 H. 65. 

173-nono 02 d, 2 e ... v. 

Nutritional Value of Somc lndian Diets. 1937. MuLLICK, D. N., lRVING, J. T. Nature, V. 140, 

No. 35:~B. pp. 319-20. LR No. 472 N. 21. 

174.-llollo 62 e, 2 ""ll• 

lluman Daily Requiremcrtts of Dietury Ascvrhic Acid. 1934. GÜT!!UN, G. Naturo, V. 134, No. 

3388, pp. 569-70. LR. No. 472 N. 21. 

17:\___.n.ollo 63 n, 6 exp. 

llemoglobin Starulards and !ron Reqrúrcments o/ 1/í'oman. 1937. DirKSON, M. A. Medicul 

Woman Jour., V. 44. pp. 247-55. LR. No. 44B.R .i\·1. 468. 

1711-Ro!lo 63 b, 3 ext>. 

Ascorbic Acid Jlcquiremcnts m Early lnfancy. l92B. INGALLS, T. H. New England Jour. of 
Medi,•inr•, V. :n!l, No. 12, pp. fl72-75. LR. No. 448.B N. 442. 

177-llollo 04, S t,;.:¡•. 

The Bcaring o/ the Rcsults of Rcccnt Studies in Nutrition on Ilcalth and Length of Life. 
19.'l7. SrmTIMAN, H. C. Bu!!. N. Y. Ac~d. oJ Med., V. 13, No. 6, pp. 311-23. LR. No. 448.9 
N. 48. 

Con/crencc o/ Expcrts for Standardisation of Ccrtain Methods Used in Making Dietary Studies. 
1932. Quart. Bu!!. Health Org. League of Nations. V. 1, pp. 447-83. LR. No. 449.8 L4. 7. 

171l.-Itollo 66, 31 exp. 

Chronic Nutritional Hypo.chronic Anaemia. 1938. DAVIDSON, L. S. P. y FuLLERTON, H. W. 
Edinburg Med. Jour. Parte 1, pp. 1-23, Parte II, pp. 102-31. LR. No. Lib. Congress. 

180~nollo 07 o, 8 exp. 

Furthcr Swdies in Mottled Enamel. 1935. SMITH, M. C., LANTZ, E. M., SMITH, H. V. Jour. Am. 
Dental Assoc. V. 22, No. 5, pp. 818-29. LR. No. 448.8 Aro. 322. 
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Experimental Prodnction o/ the Difjuse Alveolar Bonc Atrophy Trpc o/ Pcriodontal Disease 
by Diets lJcficierzt in Ascorbic Acirl (Vitamin C). 1937. Bon.:, P. E., Ih:ssH, O. y WoLHACH, 

S. B. Junr. i\m. Dental Assoc. V. 24, No. 11, pp. 1768·77. LH. No. 448.8 Am. 322. 

1 H.2.-Ilollo «7 e, 7 ex p. 

Dictary Dc/icicncics as a Factor in the Etiology of Dijfuse Alveolar Atrophy. 1938. BoVLE, P. E . 
.four. Am. Dental Assoc. V. 25-, No. 9, pp. 1<136·16. Lit No. 448.fl Am. 322. 

18~{-Jto11o 08 a, 5 exp. 

Vitarnin E. 1932. 1\!cLEA:-! EVANS, II. Jour. Am. Mcd. Assoc. V. 99, pp. 469-75. 

181.-Rollo 68 b, O ex¡>. 

Laxative Affects o/ Whcat, Bran and "/Pashed Bran" in Hcaühy Merl. 1932. COWGILJ,, G. R., 
ANDJ·:nsoN, W. E. Jour. Am. Mcd. Assoc. V. 98, pp. 1866·75. 

18:>.-Ilol!o OS e, 4 exp. 

The Fundamental Requirements o/ Energy for Proper Nutrition. 1938. LusK, G. Jour. Am. Med. 
Assuc. V. 70, pp. 821-24. 

180....-Rollo GS d, 3 cxp. 

Nutrition and the Futurc o/ Man. 1935. McLESTEn, J. S. Jour. Am. Med. Assoc. V. 104, pp. 
2144-47. 

1 S7 ,_nollo GS e, 3 .-xp. 

Protcin, Salt, and Fluid Consumption of 1.000 Rcsidents of New York. 1937. AsHE, B. l. y 
MosDTIIAL, H. O. Jour. Arn. Med. Assoc. V. 108, pp. 1160-63. 

ISS~Rollo GS f, 4 exp. 

Prevention o/ Goiter in Michigan and. Ohiu. 1937. KIMBALL, O. P. Jour. Am. Med. Assoc. V. 
108, pp. 360-64. 

18!1.-Rol!o GS g, 3 exp. 

Riboflavin. 1938. SmmMAN, H. C. y SHERMAN LANFORD, C. Jour. Am. Med. Assoc. V. llO, 
pp. 1278GO. 

lllO.-Rollo OS h, ü cx¡t. 

Vitamin A. Physiology cmd Pathology. 1938. BESSEY, O. A. y WoL!lACH, S. B. J our. A m. Me d. 
Assoc. V. 110, pp. 2072-80. 

191-Rollo 08 i, 4 cxp. 

Sorne of the Cansa[ Factors in the lncreased Jleight of College Women. 1923. RuEL MosHEH, C. 
Jour. Am. Med. Assoc. V. 81, pp. 535--38. 

192.-Rollo 118 j, 7 cxp. 

The Pharmacology and Therapeutics o/ Vitamin A. 1938. CLAUSEN, S. W, Jour. Am. Med. Assoc. 
V. 1ll, pp. 144-54. 

193.-Rol!.o OS k, 6 exp. 

The Human Requirements o/ Vitamm D. 1938. }EANS, P. C. y STEARNS, G. Jour. Am. Med. 
Assoc. V. 111, pp. 703-11. 
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Jlunum Rcquircmcnts for Vitamin B. 1938. Cowcii.L, G. R. Jour. Am. 1\!ed. Assoc. V. 111, 

pp. 1009-16. 

l!l:'i-Jlollo 68 m, 3 <'Xlh 

The Pathology o/ Vitamín e Dejícicncy. 1938. DALLDOHF, G. Jour. Am. Mcd. Assoc. V. 111, 

pp. 1376-79. 

100-Ilollo 68 n, 1 ex[). 

Vitamin C. Pharmacology and Thcrapcutics. 1938. Awr, A. F., FAH!IIER, Cn. Jour. Am. Med. 

Assoc. V. 111, pp. 1555-65. 

107 ~noll-o 60, 105 ext•· • 

A/rica /ournal o/ thc lnternatinnal lnstitute of A/rican LanguaF,es and Cultures 1936. WESTE!t· 

MANN, D. (E d.) Oxford University Press, V. IX, no. &70.542. 

Umwcit, Konstítution und Mcrwrchc. PELI.ER, S. y ZIMMEitMANN, l. Zcitschrift für Konstitu­
lionFkhrc, 17 Bund. 2 Ileft, pp. 2SB-7B. 

100...--Jlollo 71, :1 ex p. • 

1/eights a111L lf'cights o/ Adolescents. 1936. DuNSTAN, W. R. Med. Officer. V. 56, pp. 35-36. 

Traballws /)o Instituto Oswaldo Cruz. 1916. DE DI>AUitEJ'AinE, H. llrazil-Medico. No. 7. 

201.--Hollo 73 "• 2 ex¡•. * 

Sur la Natun: dc.< Fvrmations Ditcs "Kystes De Trichomonas Intestinales". ALEXKIEFF, A. 

Sori\-té de Biologie. Oct. 21, pp. 296-98, 

Contribution a l'Etude de la Bife Vésiwlairc Des Bovidés. 13nuNE'.T, D. y RüLLAND, C. S'ociété 
de lliolo¡;ic. Oct. 21, pp. 298-99. 

20:t-n.olio 73 (•, 1 ~· xp. * 

Cufturcs de Leisrnania ln/antwn ct L. Trnpica sur ks Milieux au Sang Chaujfés. MATIIIS, C. 
Suciété de Biologie. Dic. 2, pp. 538-41. 

Sur la Spéci/ication darls le Genrc Trichornonas Donné. ALEXKIJ>FF, A. Société de Biologie. 
Dic. 2. 

Digestion and Mctabolism with Minie. 1938. HoozoN, A. Z. y MAYNAnD, L. A. Am. Fur. Brceder. 
V. 10, No. 7, pp. 38-41. LR. No. Lib. Con. 

200...-Itollo 75, 4 exp. * 

Beitriige zur Dynamik der Physischcn Entwicklunt! Einiger Konstitutionstypen im Pubertiit 
salter. 1932. WATAGINA, A. pp. 618-89, " 
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207-Uollo 70, 4 e-xp. * 

Variations of fllood Amylase Thyroid Actirity. llARTLETT, W. pp. 494-99. 

Thc Aborighwl Population of Arneri.ca, North of Mcxico. 1928. MOONEY, J. Smithsonian Mis­
cellancous Colkctions. V. BO, Pub. 2955, pp. 1-40. 

The Physical Growth of Children from Birth to Maturity. 1936. BALDWIN, 13. J, Univ. of Iowa 
Wclfarc1 V. 1, No. 1, pp. 1-411. 

210.-!loll<> 78 b, :1 ex¡l. 

Vitamin A, lluman NutriU:on. 1936. HARRIS, L., ADDASY, M. A. y KELLY, ]. The Lance!. V. 1, 
pp. 1488-90. Lit No. 418.!3 L. 22. 

211-P...ollo 70, 4 cx¡J. 

Report of an Analysis of Coitan-Wool, Cotton-Seerl, lndian Com and the Yam Patato. 1344. 
SHEI'AHD, C. U. South Agri. Hort. Rcg. Rural Affairs. V. 4, pp. 230-35. LR. No. 6 Se. 82. 

212.-Rol!o 80, O ex¡l, 

Diet and the Nerve Su.pply to the Dental Tissues. 1934. MELLANDY, M. y KING, J. D. Brit. 
Dental Jour. V. LVI, pp. 538-49. 

213.-Rol!o 81, G exll• • 

Contractcd Pelvis in Scotland. Observations on its Distribution, Typcs and Scverity. 193-7. 
MAc LENI\AN, H. R. Jour. of Obstetrics and Gynaecology of llritish Empire. V. 44, pp. 
245-52 . 

.214..-Rollo 82, 3 ex¡1. * 

A Rapid llfethod for the Dctection o/ Protozoan Cysts in Mammalian Facces. 1917. 13oECK, 

W. C. Univ. of Calif. Puh. in Zoology. V. 18, No. 9, pp. 145-49. 

215~Roll<> 8:l, 11 exp. * 

Gesetzmiiszigkeiten im Auftreten der extragenitalen sekundiiren Geschlechtsmerkmale bei Miidchen. 
PRIESEL, R. y WAc¡~¡m, 1\. Zeitschrift Konstítutionslhere. 15 Band, 3 Hcft, pp. 333-52. 

216-Rollo 84, 2 c.xp. * 

Thc Role of the L.iver in Thyrotoxicosis. BAnTLETT, W. pp. 261-63. 

217.-RolL<> 85, 4 exp. * 

E!fects Upon Blood Amylase of Variations in Thyroid Activity. BARTLET, W. pp. 843-48. 

218.-Ro!lo 86 a, ¡¡ ex11. * 

Une Nouvell~ Espece de Brunfelsia (Solanccées), Plante Magique des /ndiens rlu llaut-Amazone. 
1928. BwoisT, R. Bu!!. Soc. Botaníque de I<'rance. V. 75, Serie 5, T. IV, pp. 294-96. 

219.-Itollo 80 b, 6 exp. * 

Farming Among thc Sioux lndians. 1!349-1850. PRESCOTT, P. lndice de Documentos Ejecutivos, im· 
preso por orden del Senado de E. U. durante la primera sesión del 31 Congreso, pp. 451-55. 
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2:W-Roi.I., flll e, 11 exp. • 

On thc Vcl(ctablc Products, U.sed by the North-Wc.st American lndiaw 11.1 Foorl anrl Medicine, 
in thc Arl.,, artd in Supcrstition 1\itcs. llROII':-i, W. Jl. Transuctions of thc Botanical Soc. V. 

IX, pp. 378·96. 

221 -Rollo RO d', 0 CXJI. • 

fln•rmr;cs o/ Vrgct 11 hlc Orir;in. 1904. H.usllY, ll. IJ. Jour. of tlw Ncw York Botanieal Gardcn. V. 

5, pp. i9-B6. 

Foorl l'lrmt.s of thc North American lndians. 1936. YANOVSKY, E. U. S. Dcp. of Ag:ri. Misccllancous 

l'ublication~. No. 2:H, pp. 1-81. 

223-lloiJo HO r, 10 ex¡1. '' 

Almri¡{inal Agriculturc. Thc American lndians. 1909. IIODIES, G. K. Cyclopcdia of Am. Agri. V. 

IV, pp. 24-39. 

/Jit• ((<'ogra¡¡hisc!w flctlingtlwit der alwmcrikanischen llochkrútu.ren und Kulturstaaten. 1931. 

SAr'l'EI1, K. l'ct<'rmunns J\litt<'ilungcn. 77 Jnhrgang. Hdt 7-8, pp. 178-82, 2·15-18. 

Tht• Follc-Foods o/the Rio Gwndc Valley and o/ Northem Mexico. BouRKE, J. G. Th0 Jcur. Arn. 
FoiL! ore. V. VIII, pp. 41-71. 

1'/w Amcrimn lndirm as an fm,erztor. Nonn;-::--:srcJiiJ.D, E. Jour. of thc Royal Anthropologtcal Inst. 
of Crent Britnin r.ml lrdnnd. V. LIX, pp. 273-309. 

227.-Hol!{J RH J, 1 t•xp. • 

7'/,c l'ruhlcm of thc Ori~in of thc fVorld's A~riwlturc in thc Light of the Late lnvestigations. 
V.\Vll.OY, N. r. pp. 1-10. 

228.-ltol!o HO k, 7 ex(). • 

Le !'roM,;mc de l'Grirúne des Plantes Culti¡;tfes. 1933-34. VA ·;;r.ov, N. 1. Anales de l'Institut 
Nutional Ap;ronomirpw. V. XXVI. (V. 42 de la Colee.), pp. 239-46. 

2.:.m.-nollo HG 1, 11 t":.:p. • 

Die Mayalwltur als geo.e,ra¡Jhr:scl•e." P bl 1931 1' . ' • ro cm, . EllMEll, F. Ibero Amerikanisches Archiv. 
] a lu·gang 5, pp. 72-88. 

2:10_.Holl<> SG m, 203 exp. * 

Manners and CuJtorns of Severa{ 1 d' T 'b L n tan n es ocated Jl7 cst of the Mississippi. 1823. HUNTEn, 
1. D. pp. 1-402. 

2:U-Rolto SU n, 127 exp. • 

La Vie des Mayas. 1933. BABELON, J p ' . ans, pp. 1-250. 
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232-Rollo 86 o, 10:1 ex p. * 

Le Pcyotl. 1927. RotmiER, A. París, pp. 1-371. 

233.-Ro!lo SG P, 107 exp. * 
Ar1tiquities o/ the Southem lndians, Particular/y o/ the Georgia Tribes. 1873. }O!iES, Cu. C. 

New York, pp. 1-532. 

234 ........ Ro!lo 86 q, 4 exp. • 

Un Curieux Aliment Mexicain: le Charbon, Champi¡;non Parasite du Ma"is. 1939-<10. SAVAHIN, 
13. La Nature. Aiío 68, pp. 135-36. 

235-I:.ollo 86 r, 8 exp. * 

Mysteres Agricolcs des Andes. Orgcs du Pérou. Ma"is de !ala, 1934. (ONSTANTIN, J. La Naturc. 
Año 62, pp. 194-203. 

236-Rollo 86 s, 12 exp. * 
Dcux Civilizations de Pérou Precolombien. 1934. LANGLO!S, G. Revue Scientifique, No. 11, pp. 

319-56, No. 12, pp. 383-83. 

2.37.-Rollo SG t, 5 exp * 

The April Wild Foods o/ the. United States. 1906. RusnY, H. H. Country Life in America, pp. 
718, 719, 752, 754. 

238.-Rol!o 86 u, 4 t>xp. * 

Wild Foods o/ the Unitcd States m May. 1906. RusnY, H. H. Country Life in Americu, pp. 

66-69. 

!!~!!J.-Rollo SG v, 5 ex p.·· 

The !une Wild Foods o/ the United States. 1906. RusnY, H. H. Country Life in America, pp. 
202-04, 220, 222, 224. 

240.-Ro!lo 86 x, O exp. * 

Wild Food in ]uly. 1906. RusllY, H. H. Country Life in Amcrica, pp. 32C-30, 340, 312, 3<11, 
346, 348. 

241.-RolLo 86 y, 7 e,~ p. * 
The August Wild Foods of the United States. 1906. RusnY, H. H. Country Life in America, pp. 

436-38, 448, 450, 452. 

242.-Rollo 86 z, 5 exp. "' 

Wild Foods in thc United Stctcs in September. 1906. RusnY, H. H. Country Life in Amcrica, 
pp. 533-35, 564, 566. 

243-llollo 86 A, :; exp.. * 

The Wilcl Foods o/ October. 1905. RuSBY, H. H. Country Life in America, pp. 598, 600, 602, 604. 

244.-Rollo 83 B, 9 e:xp. • 

The Wild Foods of November. 1906. RusnY, H. H. Country Liie in America, pp. 82, 84, 36, 

88, 90, 92, 94. 
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Z1!!.-Rollo RO C, 3 e:u>. * 

1 L' 1 1907. I'"SIJY, !·!. H. Country Lifc 1n America, pp. tlS6-58. The TFild Foods o "e ITUllfy. lu 

240-Roi.Io 80 n, 2 ex p. • 

Tire TY'iid Foods o/ March. 1907. 1\usBY, II. !f. Country Life in Amcrica, p. 5-16. 

!HT-Hollo 86 E, fi <'xl'· * 
Le P<•yotl. 19:2H. 'J'HABIJT, L. Ilorticolc de 1' Al¡:;crie, pp. S-!l. 

L" Cyprcs efe l'Arizona. 1928. TnAIIUT, L. Ilurtico],~ de l' Algcri<', PI'· 9·11. 

:uo-nollo Hll G, :.: ex p. * 

Les Marmites Autoclaves. 1928. (OULI'IE:R, L. Ilorticolc de l'Aigcric, pp. 11-12. 

2110-Hollo 80 ll, 3 CXJI• * 

floulbon. 1928. PUJOL, C. Hor.ticole de J'Aigeric, pp. 13-16. 

2111-Hollo 80 1, 1 exp. * 

Action Thcrapeutiquc du Cas.\Ís. 1928. Pf:ni;>;, L. Horticole de I'Aigerie, pp. 18-19. 

Sur Wl Dépcrrisscment des Citrus. 1928. DuFnENOY, F. llorticole de I'Aigerie, pp. 19-20. 

:t!i3.-R&IIo 80 K, 1 exp. • 

Un Dan¡¡crcux Ennemi des Prunécs en Algerie. 1928. Noticia de la Inspección de la Defensa 

de los Cultivos. Ilorticole de l'Algcric, p. 21. 

ll:l·l__.Rollo 811 ],, 3 cxp, 0 

Les Travaux du Mois de Ferricr. 1928. P. P. Ilorticolc de l'Aigerie, pp. 21-24. 

ll:iC~~Jlollo 80 1\f, 1 C:tJI, * 

Cvurs Public.~ et Af!p[iwtions Pratiqucs d'l!orciculturc, 1928. Horticole de I'Aigerie, pp. 294-95. 

2!!0-llollo SO ~. 2 <'XI>· * 
l'vur la R<!prisc par l'Etat des Colis-Postaux. 1928. BELLE:rnuo. Horticole de l'Aigerie, pp. 25-26. 

:.1:17 ~nollo 87, 20 cxt•· * 
A method of Estahlishing tlw Vitamin C Standard and Requirements of Physically Healthy 

lndividuals by Testing the Strength o/ Their Cu.taneous Capillaries. 1931. GoTHLIN, G. F. 
Archiv fiir Physiologic. V. 61, pp. 225-70. No. 613.2 G. 

25S.-Ilollo 88, 7 exp, 

Nutritionallrnprovement in llearth and Longevity. 1936. SHER:O.!AN, C. Supp. Pub. No. 25. Camegie 
Inst. of Washington. LR. No. 500 C. 21Sp. 

2:>0.-Rol!o 89, r; exp. • 

Vitamin e in Tuberculosis. 1938. BuMBALO, T. S. y JETTER, N. w. Jour. of Pediatrics. V. 13, 
pp. 334-40. No. 612.2 B. 
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260.-Rollo 90, 11 ex¡1. • 

Normal Cevitamic ( Ascorbic) A cid Determinations in Blood Plasma and their Relationship to 
Capillary Resistance. 1936. AnT, A, F., FARMAR, CII. ]., y EPSTEIN, l. M. Jour. of Pediatrics. 
V. 8, No. 1, pp. 1·19. No. 613.2 A. 

261.-n.o!lo 01, 22 e:o:p, * 

Experimental Determinations o/ the Indispensable Requircments o/ Jlitamin C ( Ascorbic A cid) 
of the Physically Healthy Adult. Gi:iTIILIN, G. F., FRISE!.!., E., RUNDQUIST, N. Acta Médica 
Scandinaveca. V. XVll, pp. 1-39. 

!W2-Ilollo 02, 4 exp. 

Studies on the Absorption o/ Carotene and Vitamin A in the Human Subiect. 1937. Wn.soN, 
H. E. C., GoTA, D. y AHMAD, B. ludian Jour. Med. Res. Arch., pp. 807-11. LR. No. 4413.8 
In. 22. 

ZG3.-Rollo 93 n, 2G exp. 

ln/luen.ce of Education on the Food llabits of Sorne New York City Families, 1931. GrLLETT, 
L. H. y BuRTIS RrcE, P. N. Y. Assoc. Far. Imp. Cond. Poor. No. 48. LR. No. 389.1 64. 11. 

264.-Rollo, IJ3 b, 4 exp. 

Wildlife Food Patches: Results o/ Four Years of Observations in Southwestern Wisconsin. 1936. 
FRY, J. R. North Am. Wild. Conf. Trans. V. 3, pp. 730-35. 

265.-.Rollo 94, 3 exp. * 

Les Régimes Usuels. LE CENDRE, P. y MARTINE.T, A. Société de Biologie. Sec. II, pp. 711-14, No. 
613.2. G. 

Z<ltl.-.Rollo O:S, 2 exp, • 

lnvestigations into Dental Conditions o/ About 3,000 Ancicnt and Modern Greenlanders. A Preli­
minary Re port. 1928. PEDERSEN, P. O. Nutrition Abs. and Rev. V. 8, p. 211. No. 613 2. G. 

267 -Rollo 9tl u, 5 exp. 

Phosphorus Requirement of Maintennance in Man. 1920. SHERMAN, H. C. Jour. Biol. Chem. V. 
41, pp. 173-79. 

268-Rollo 06 b, 14 exp. * 

Calcium and Phosphorus Metabolism in. Chilhoorl. 1922. SH!lRMAN, H. C. y HAWLEY, E. Jour. 
Biol. Chem. V. 53, pp. 375·99. 

:.!69.-Rollo- 96 e, 13 exp. 

The Re-lation Between Calcium Retention and the Store of Calcium in the< Body With Particular 
Reference to the Determination of Calcium Requirements. 1936. FAinilANKS, B. W. y MITCHELL, 
H. H. Jour. Nutrition. V. 2, pp. 551-72. 

270.-Rollo- oa d, 5 exp. 

/ron Requirements in Early Childhood. 1930. SwARTS RDSE, M., McVAHLTEICH, E., Rona, E., 

BLOOMFIELD, E. M, Jour. Nutrition. V. 3, No. 3, pp. 229-35. 
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Z'l"l-Rollo 06 e, O exp. 

The E/lects of De/iciency o/ Phosphoru.s on the Utilizution of Food Energy and Protein. 1937. 
FonnEs, E. B. Jour. Nutrition. V. 14, pp. 419-33. 

Nutrítional Well Being and Length of Li/e as lnfluenced /;y Di//ercnt Enrichments o/ an Already 
Adequate Diet. 1937. SHERMAN, H. C., CAM!'IlELI., II. L. Jour. Nutrition. V. 14, pp. 609-20. 

Thc E//cct of lnadequatc Vitamin B U pon Sexual Physiulvgy in the Mal e. 1928. EVA!'/3, H. H. 
Jour. Nutrition. V. 1, pp. 1-21. 

214->Rollo 06 h, 17 exp. 

Thc /ron. Mctabolism o/ Normal Young Women Duríng Conseclltivc Menstrual Cyclcs. 1937. 
LEVERTON, R. M., Ronmrs, L. J. Jour. Nutrition. V. 13, pp. 65-95. 

::711-Rolto 00 1, 17 exp. 

Thc Relation. Betwccn the Basal Mctabolism and Endogenous Nitrogen Metabolism, With Particular 
Reference to thc Estimation o/ thc Maintcnance f{cquircmcnts of Protein. 1935. s~IVTS, 

D. n. Jour. Nutrition. V. 9, pp. 403-33. 

:no-Rollo 06 J, O exp. 

The lnflucncc o/ lluttcr-Fat on Growth. 1913. ÜSDO!l.i'<E, T. B. y MENDELL, L. B. Jour. Biol. 
Chcm. V. 16, pp. 123-37. 

Amino-Acicls uf thc Bluod as the Precursors of Milk Proteins. 1920. (ARY, C. A. Jour. Biol. 
Chcm. V. 43, pp, 477-89. 

27S.-Uollo 9111, 11 exp, 

Culcium Requircrnent of Maintenunce in Man. 1920. SHERMAM, H. C. ]our. Biol. Chem. V. 
44, pp. 21-27. 

2111-Itolto 00 m, 8 exp. 

An lmproved Proccdurc for Mctabolism Experimcnts. 1923. COWGILL, G. R. Jour. Biol. Chem. 
V. 56, pp. 725-37. 

2RO.-Rollo 06 u, 13 ex p. 

lluman Milk Studies. l.Techniqua Employcd¡ in Vitamin Studies. 1923. MACY, I. C., ÜUTIIOUSE, 

J., LoNG, L., GRAHAM, A. Jour. Biol. .Chem. V. 73, pp. 152-74. 

:.181.-n.oiJo IJ6 o, '1 exp. 

On thc Amount of Vitamin. B Required Duríng Lactation. 1927. EVANS, H. M., Bunn, G. O. 
Jour. Biol. Chem. V. 76, pp. 263-72. 

282.-Rollo UG p, 4 exp, 

The E//ects o/ lnadequate Vitamin A on the Sexual Physiology o/ the Female. 1928. EvANS, 

H. M. Jour. Biol. Chem. V. 77, pp. 651-54. 
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::s3-Rollo 96 q, 13 exp. 

A Men Dc/icicncy Diseasc Produced by thc Rigid Exclusion of Fat /rom the Diet. 1929. Bunn, 
G. O. y Bunn, M. M. Jour. Biol. Chem. V. 82, pp. 345-67. 

:.:IH..-.Rollo 116 r, 6 ex¡>. 

Thc Effect of Diet on thc Coppcr Content o/ the Milk. 1929. ELVEHJEM, C. A., STEENBACK, H. y 
IIAnT, F. B. 1 our. Biol. Chem. V. 83, pp. 27-34. 

28:5.-RoUo 00 "• ID exp. 

On the Nature and Role o/ thc Fatty Acids Essential in Nutrítion. 1930. Bunn, G. O. y Bunn, 
M. M . .l our. Biol. Chem. V. 86, pp. 537-621. 

::sG~Rollo llG t, 6 ex¡>, 

On the Fatty Acíd Essentíal in Nutritíon. 1932. B¡;nn, G. O., Bunn, M. M. y MiiLLER, E. S. 
Jour. Biol. Chem. V. 97, pp. 1-9. 

2S7 ~Rollo 96 n, 6 exp. 

Vítamin e in Vegetablcs. IV, Ascorbic Acid Oxidase. 1936. KERTESZ, z. l., DEAROORN, R. D., 
MAcK, G. L. Jour. Biol. Chem. V. 116, pp. 717-25. 

2&'!.-Rollo 96 v, 2 exp. 

The Amida Acid Essential for the Adult Animal. 1936. ConLEY, R. C., WOLF, P. A. y NIELSEN, 

E. K. (Am. Soc. Biol. Chem. Proc.) Jour. Biol. Chem. V. 123, p. 26. 

2SD,_.Rol1o 00 x, 5 exp. 

Further Studíes o/ the Calcium CorHent of the Body as ln/lucnced by That o/ the Food. 1938. 
SHERMAN LANFORD, C., SHERMAN, H. C. Jour. Bio!. ,Chem. V. 126, pp. 381-87. 

2{10.-Rollo 96 y, 4 exp. 

Vitamin A and Fat Metabolism. 1937. BAsu, N. K. Ztschr. Vitaminforsch. V. 6, No. 2, pp. 106-10. 

2Dl-Rollo D6 z, 6 exp. 

Vitamín e eontent o/ Vegetables. V, Cabbage. 1936. GO!JLD, S., TRESSLER, D., KING,. c. G. Food 
Research. V. 1, No. 5, pp. 427-34. 

2m~-Rollo 116 A, 4 exp. 

Ascorbic Acid Content of Bananas at Three Stages During Ripening. 1937, LEVERTON, R. Food 
Rescarch. V. 2, pp. 59-63. 

2D3-Rollo 00 B, 6 exp. 

Loses of Vítamin e Duríng eooking of Northcrn Spy Apples. 1937. CURRAN, K. M., TnESSLER, 

D. K. y KING, CH. Food Research. V. 2, pp. 549-57. 

204...-RoLlo 96 C, '1 exp. 

Continua[ Corni/ied Vaginal Cells as an Index of Avitaminosis A in Rats. 1933. AnERLE, S. B. D. 
Jour. Nutrition. V. 6, No. 1, pp. 1·10. 
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20:>-nollo IHI U, 12 exp. 

Ef/cct o/ Dict on E({r; Composition. /11, Thc Rclrztion o/ Dict to thc Vitarnin B ami the Vitamín 
(; Contcnt of Fg;;s, To¡::ethcr Wich Obsemations on thc Vitarnin A Contcnt. 1933. Eu.Is, 
N. H., Mu.u:n, D., Tnus, H. y Bn:nLY, T. Jour. Nutrition. V. 6, No. 3, pp. 243-62. 

Thc Ejfect of Rctrmlcd-Growth U pon thc Sexual Dcvelopmcnt of Rats. 1935. AsnELL, S. A. y 

Cnowr.LL, M. F. 1 our. Nutrition. V. 10, pp. 13-24. 

207 ,-.Jtollo 00 F, 10 <'>'p. 

Thc Effcct o/ Rctarrl,cd Growth Upon the Lrn({th o/ Life Span and Upon thc Ultimatc Body 

Sizc. 1935. 1\lcC:AY, C. M., CnOELL, M. y MAYNARD, L. A. Jour. Nutrition. V. lO, pp. 63-79. 

2UR.--Itollo IHl G, O .. .,p. 
Thc /ron Rcquiremcnt of thc Normal Human Adult. 1935. FAnRAR ]R., G. E., Gor.nHAMEH, S. l\1. 

Jour. Nutrition. V. lO, pp. 241-54. 

::oo~Rollo ou H, :1 .. xp. 

A Study o/ !ron Mctabolism With Prcschool Children. 1935. AscHAM, L. 1 our. Nutrition. V. 
10, pp •. )37-42. 

Effec:ts o/ Inucusing the Calcium Contcnt o/ a Dict in IPhich Calcium is. Onc of the• Limitin,~ 
Factor.~. 1935. Sm:HMAN, C., CAMBELI., II. L. Jour. Nutrition. V. lO, pp. 363-71. 

3\ll,-.Jlollo 0(] J, 11 ex¡>. 

E.'ffct:t o/ Dijjcrcnt Forms u/ /odinc on Laying /[cns. 1936. ASM!JNDSO:I, V. S., ALMQUlST, H. J., 
Kwst·:, A. A. Jour. Nntrition. V. 12, pp. 1·14. 

Vitamin C. Sttulies With Childrcn o/ Prcschool Agc. 1926. EvERSON, G. ]., DANIELS, A. L. Jour. 

Nutrition. V. 12, pp. 15-26. 

:~oa~nollo 116 J,, 7 ex¡>. 

Studics on thc Relation of lJict to Goiter. 1936. CouLSON, E. J., HEM!NGTON, R. E., LEVINE, H. 
Jonr. Nutlition. V. 12, pp. 27-37. 

30·1.-llollo 1~1 lU, 11 .. .,,,, 

A Study of thc Ascorbic Acid [ntake Rcquired to Maintain Tissue Sawration in Normal Adults. 
19:!9. IlECKMAN J3ELSEil, W., HAUK, H. 111., STORVICK, C. A. Jour. Nutrition. V. 17, pp. 

513-26. 

305.-Itollo 06 N, O exp. 

Thc Viiamin B and G Requirements o/ Lactation. 1931. HussELMANN, D. L. y HETLER, R. A. 
Jour. Nutrition. V. 4, pp. 127-40. 

306~Rollo 00 O, 14 oxp. 

Studie~ on Lactation. /, Production o/ Milk in the Dog as /nflucnced by Di/fercnt Kinds o/ Food 
Proteins. 1931. DAGGS, R. G, Jour. Nutrition. V. 4, pp. 443-69. 
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307-Rollo 06 P, ll ex p. 

!ron and Coppcr Retention in Young Childrm. 1934~ Dt1l'iiELS, A. L. y WRICHT, O. E. Jour. 
Nutrition, V. 8, pp. 125.38. 

aoS.-Rollo 06 Q, 18 exp. 

Sume Biochemicnl and Physiological Aspects of Coppcr in Animal Nutrition. 1931. CUNNINCHAM, 

l. J. Biochem. Jour. V. 25, pp. 1267-94. 

3011.-It<>llo l)(l R, G <>xp. 

J'he 1'ransmission oj Vitamin. A From Parcnts to Young in Mammals. 1932. DANN, W. J, 
Biochem. Jour. V. 26, pp. 1072-80. 

310-Hol!o üG S, 3 exp .. 

Coppcr Metabolism in Man. 1935. Cuou, T., ADOLPil, W. M. Biochem. J our. V. 29, pp. 476-79. 

311-ll<>J.lo OG T, 4 ex¡1. 

Thc Vitamin Il, Content of Food. Additional Valucs. 193B. BAKER, A. Z., DAVIDSON WRIGHT, M. 
Biochcm. Jour. V. 32, pp. 2155-61. 

312.-Rollo 97, 78 ex¡J, * 
Historia Seditionum, Quas Adversus Societatis Jesu Mijjionarios, Eorumq; Auxiliar&! Moverunt 

Naciones Idicae, Ac Potif/imum tarahumara in America Septcmtrionali, Regnoque Novar 
Cantabriae, ]am Tuto Ad Fidem Catholicam Propemodum Redacto. 1786. NEYMANNO, J. 
(NEUMANN). 

Contiene una carta del P. Ncymanno al Provincial de la Compañia de Jesús en Bohemia, dando 
cuenta de lo~ misioneros destinados a la Tarahumara. Dedicación de la obra a los Padres de la 
Provincia de Bohemia, con noticias de las sublevacioacs habidas en la Tarahumara. 

313.-Rollo !J8, 74 CXJ1• 0 

Bibliography on Museology. Huru, H. 
Contiene un índice en la primera exposición. Original 25 X 19 cm. 

314-Rollo 110, 74 exp. * 
Bibliography on Muscology. HuTH:, H. 

Contiene un índice en la primera exposición. Original 25 X 19 cm. 

311>-Rollo 100, .2 rollos de 16 mm~ con 150 pies c•/u. Pelíc, cine.mntográflk-a ncg, * 

Thc Child Explores !lis World. 

316-Rollo 101, rollo de 16 Jnm .• con 1:10 ¡>les, l'ellc. clnem~Ho;;-ritflcn. ll(•g. * 

lntroducing Mcxico. Harmor Foundation. 

Cráneos. Sin ningún dato. 

:n8-Rollo 103, 2 e:x¡>, 
,, 

Vegetables and their Signijicance. 193&. LEPOIISKY, N. T. Am. Jour. Digestive Dis. and Nut. 

V. 2, pp. 638-39. 
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ato~nollo 104 n, 140 exp. • 

Lista de Libro.~ para Niiíos de Escuelas Primarias. 1948. MANRIQUE DF. LAnA, J. Colección par· 

ticular de la autora, pp. 1-103, 1-llO, 1-51. Original 8.5 X 11 pul¡;s. 

azo-nono 104 b, 173 .-xv. • 

Lista de Libros para ]óvene.5 de Escuelas de Segunda En.~cñanza. 19·18. MANRIQUE DF; LARA, J. 
Colección particular de la autora, pp. 1-121, 1-12.), 2-70. Original B.5 X 11 pulgs. 

321.-RoHo 1011, 1167 exp. 

Monowafia sobre los Tzeltales de Tenejapa; Chiapas. México. 1945. CÁMARA BARBACHANO, F. 

E~tudios sobre los tze.ltaks; expedición a Zinucnntán, datos sobre los mapas, censos, clima, 

topografía, cnfcrmedndcs, historia; los individuos, la sociedad y la cultura; actividades explo­
radoras; tecnología, habitación, alimentos, bebidas, vestido, etiqueta; comercio, mercado, juegos, 

música, números, medidas, escuelas, creencias, bmjcrías, culto y organización rclip:iosa; familia, 

etc. Original 26 X 22 cm. Ms. No. 5, Neg. No. 1694.5. 
Microfilm Collcction of Manuscripts on Middle American Cultural Anthropology. Univ. Chicago 

Lihrary. 

112Z.-Rollo 106 o, 1::0 .-x¡>, * 

Physica Particularis. 1765. ,CLAVIJERO, F. X. 
Ejemplar de lo Bibl. Púb. del Estado de J alise o. Guadal ajara, México. Circa 1765. Ejempla1· 

209 de lo Sec. de Ms. Fols. 1-119. 

32.'1.-ltollo 106 b, 103 C"x¡>. • 

Ph.y.•iw Particularis. 1765. CLAVIJERO, F. X. 
Ejemplar de la Bibl. Púb. del Estado de 1 ulisco. Guadalajaru, México, Circa 1765. Ejemplar 
225 de le Sec. de Ms. No. 143. Fols, 1-120. (Al principio y fin de la obra los fols. están muy 

destruidc,s,) 

32·1-Uollo 107, 2D6 C"XJ>, * 

Sorwcrdrs d'un Prisorwier de Gucrre au Mexique. 1854-55. VIGNEAUX, E. 

Consta de 2 partes, la primera con su correspondiente introducción, en la que el autor hace 

una comparación entre México y E. U., en la que resulta muy perjudicado el primero. Descrip· 
ción de las costas de Baja California e islas adyacentes. Personajes que conoció Raousset· 

lloulhon, su prisión. Viaje de Tcpic a México y embarco de los prisioneros en Veracruz, Lihrarie 
de L. Huchctte et Cic. Paris, 1863. Colee. Priv. de Donald B. Sanger. U. S. Army. 

Impresiones de un Viaje a los Estados Unidos y al Canadá. 1850. SIERRA, J . 
.Consta de dedicatoria a Alonso Aznar y Pérez; descripción del viaje de Yucatán a Nueva 

Orleans; toma de México por el Gral. Scott, en el primer tomo. En el segundo, carta de Alonso 
Pé-rez Aznar Y descripción de varios Estados de la Unión Americana; Jorge Washington, etc. 

En el tomo tercero, la recepción que le hicieron en Washington, las costumbres, sus habitantes, 
etc. T. 1-III, Campeche. Gregario Buenfil. 

326.-Rol!o 101), 37 exp. • 

Códice Borbónico, 37 láminas. 
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327.-Rollo 110, 59 exp. * 

Entwicklungsalter und Pubertiit. 1931. BERLINEil, M. Die Biologie der Person. Bund II. Allge­
meinc somatische und psychophysische Konstitution. V. 2, pp. 221-80, 281-333. 

328-Rollo 111, 37 exp, • 

Fotografías de. Entierros, Paisajes, Zonas Arqueológicas. Sin ningún dato. 

a:ltl.-.Rollo< 112 n, a exp. 

Sweet Potatoes High in F ood Value and Vitamin Content. 1930. BREESE, J. D. Yearbook of Agri., 
pp. 603-05. LR. No. 1 Ag. 84 Y. 

330.-Rollo 112 b, 11 exp. 

Food and Diet in the: United States. 1907. LANGWORTHY, C. F. Yearbook Dept. Agri., pp. 361-78. 

331-Rollo 112 e, 35 exp. 

Study of Goitre and Associated Conditions in Domestic Animals. 1930. KALJUS, W. J. Wash. 
Agri. Exp. Sta. No. 156. LR. No. 100. W27. E. 

MICROPELICULAS PROCEDENTES DEL CENTRE NATIONAL DE LA RECHERC!IE 
SCIENTIFIQUE. CENTRE DE DOCUMENTATION. PARIS. 

332.-Rollo 113 n, 1> exp. 

Fabric-Plastische Nachbildungen von platyknemischen Tibien. Sowie von verschiedenert Horizontal. 
Durchschnitten derselben. 1895. Berlín. BERLINAP., P. Zeitschrift für Ethnologie, pp. 274-
79. Cde. * * 8960.6. 

3.'l3-Rollo 113 b, 5 exp. 

The Tibia o/ the Australian Aborigins. 1920. QUARRY Wooo, W. Jour. Anat., V. LIV, pp. 233-
39. Cde. 8.960. 

334-Rollo 113 e, 1> exp. 

The Tibia of the Australian Aborigins. 1920. QUARRY Wooo, W. Jour. Anat., V. LIV, pp. 241· 
49. Cde. 8.960. 

33ti-Rollo 113 d, 1> exp. 

The Tibia of the Australian Aborigins. 1920. QUARRY Wooo, W. Jour. Anat., V. LIV, pp. 250-
57. Cde. 8.960. 

336-Rollo 113 e, 4 exp. 

Ossements Humains des Eyzies. Séance 4' Juin 1868. BEY, P. y BROCA, P. Bu!!. Soc. d'Anthro· 
pologie de Paris. T. 3, Serie 2, pp. 450-57. Cde. 8960.5 

337 .--11-ollo 113 f, es cxp. 

Ossements Humains des Eyzies. Séance 4 Juin 1868. BEY, P. y BROCA, P. Bull. Soc. d'Anthro­
pologie de Paris. T. 3, Serie 2, pp. 438-46. Cde. 8960.5 

** Commande (Solicitud de biblioteca). 
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3311.-Ilollo 113 g, Cl exp. 

Des Lois de la Morphogénic Chcz les Animaux. MARLl', E. G. pp. 1-10. Cde. 8960.1. 

aao-nono 113 h, 1 exp. 

Des Lois de la Morphogénie Chcz les Animaux. l\fAREY, E. G. p. 11. ,Cde. 8960-l. 

::-to.-Jtollo 113 1, ti exp. 

Le Tibia dans la Race de Neandcrthal. lf!!l8. FMIPO;>:T, J. Rcvue d'Anthropologie. Aíw 17, Se­

rie 3, T. 3, pp. 14~>-51. Cde. 8960.2. 

a-n-Hollo na J, 4 exp. 

Le Tibia dans la Race de Neanderthal. 1888. FnAIPONT, J. Revue d'Anthropologie. Año 17, Se­

rie .3, T. 3, pp. 152-57. Cdc. 8960.2. 

342.-llollo 113 1<, Cl exp. 

Sur le.1 Granes et Osscmcnts des Eyzies. 1863. BnocA, P. Bull. Soc. d' Anthropologie de Paris. 

T. 3, Serie 2, pp . .350-57. Cde. 8960.4. 

343-Itollo Il!l 1, :> exv. 

Sur les Crancs et Osscmmts des Eyzies. 1868. EnocA, P. Bull. Soc. J'Anthropologie de Paris. 

T . . 3, Serie 2, pp. 358-67. Cde. 8960.4. 

344..--llollo 113 nt, 3 exp. 

S¡tr les Cnines ct Osscmmts des Eyzics. 18:J3. BROCA, P. Bull. Soc. d' Anthropologie de Paris. 

T. a, Serie 2, pp. 368-72. Cde. 8960.4. 

345-ltoJlo 11:1 Jl, Cl I.'XJl, 

/nfluence o/ Funclion, as Hxcmplificd in the Morplwlor;y o/ thc Lcwcr.Extremity of the Panjabi. 
l!l9·t I!AvnocK, Cll. IT. Jour. Anat. and Phys., V. XXVIII. New Series, V. VIII, pp. 1-7. 

Cde. 9494.1. 

316.-llollo 113 o, 5 ex p. 

lnfluencc of Funclion, as Exemplíjicd in the Morphology o/ the Lower Extremity of rhe Panjabi. 
1894. I-IAvELOCK, Cu. H. Jour. Anat. and Phys., V. XXVIII. New Series, V. VIII, pp. 8-17. 

CJe. 9494.1. 

347-llollo 11!1 p, 1 ex¡J. 

lnfluence of Function, as Exemplified in the Morphology of the Lower Extremity of the Panjabi. 
1894. HAVELOCK, CH. H. Jour. Anat. and Phys., V. XXVIII. New Series, V. VIII, p. 8. 
Cde. 9494.1. 

348..--Rol!.o 113 q, 4 exp. 

Physiologie. Recherches Expérimentales sur la Morplwlogie des Muscles. 1887. MAREY, M. 

Comptcs Rendus Hebdomadaires des Séances de l'Academie des Sciences. T. 105, pp. 446-
51. Cde. 9494.2. 
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Comparaison de la Pigrnentation des Yeux des Espagnoles et des Fram;ais. Anthropologie, Les 
Variations de la l'latywémic d1~ Tibia Chcz les Enfants et les Adults des Races Ncolithiq 111,5• 

1920. BAODOl'IN, !\l. 111., tran,,mise par RICIIET, M. Cu. Académie dt•s Sciences, pp. 1069-81. 

Cde. 8960.8. 

Kurze Mitthcilung iibcr Untersuchungcn van Ainosk<'lettcn. 1894. KOGANEI, .1. Archiv für Anthro­
polo~i~, pp. 371-77. Cdc. 8960.7. 

:~:n~nullo 113 r. 11 <'x¡t, 

Kurze Mitthcilung über Untersuchungcn van Ainoskelette11. 1894. KOGANEI, J. Archiv für Anthro­
pologie, pp. 378-37. Cd<·. 8960.7. 

Kurze Mittheilung iiber Untersuclllwgcn van Ainoskeletten. 1894. KoGANEI, .1. Archh· für Anthro­
pologie, pp. 388-91. Cde. 8960.7. 

On the Discovcry of l'latycnemic Men in Denbigshire. 1870. l3usK, G. Jour. Ethnological Soc. 
of London. Ncw Series, V. II, pp. 450-57- Cdc. 8960.3. 

351.-Iloll()t 113 x, ú exp. 

On thc Discovery of Platycnemic Men 1n Denbigshire. 1870. l3usK, G. Jour. Ethnolo¡;icnl Soc. 
of London. New Series, V. II, pp. 458-67. Cde. 8960.3. 

3:>:>.-Hollo 113 y, 1 <'xp. 

On the Discovery of l'latycnemic Mcn in Denbigshire. 1870. BusK, G . .Tour. Ethnologicul Soc. 
of London. New Series, V. II, p. 468. Cdc. 8960.3. 
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